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Prólogo
Sol Páramo se había pasado trece años en un colegio de monjas, sin apenas salir de él y sin ver a sus padres. Ahora miraba hacia la terminal tres del Aeropuerto Internacional de Tokio, del que había salido dejando atrás su pasado: España, el internado, su tía… y un amor imposible. Suspiró, y una sonrisa triste se dibujó en sus labios. Habría preferido seguir estudiando en Madrid, pero su sentido del deber la había hecho regresar a la orden de su padre. Despidiéndose de su vida anterior, se dio la vuelta: estaba en Tokio, el lugar en el que había nacido hacía ya dieciocho años, pero que aun así no sentía como hogar. 
Parecía imposible parar un taxi en la concurrida terminal, pero después un cuarto de hora y casi de milagro, lo consiguió. Tras descargarse de sus pertenencias (una pequeña maleta donde apenas llevaba lo necesario) se subió al asiento y le tendió al taxista una dirección manuscrita en un papel.
—Arigatou.[i]

Su japonés estaba un poco oxidado; tendría tiempo para practicar.
∞∞∞
Era el rito de cada día: cuando Ignacio (su marido) y la única empleada de hogar se iban, su amante y ella empezaban a acariciarse, besarse y desvestirse, deshechos en el placer de la carne. Revolvían las sábanas y contorsionaban sus cuerpos en posturas arriesgadas. Después del orgasmo, algunas palabras salían de sus bocas: algún “me ha gustado” ocasional y uno que otro “te quiero” por parte de ella.
Hikari Páramo, de origen japonés, era una mujer insatisfecha, cuyo marido —presidente de una gran compañía de informática— no le dedicaba ni una palabra cariñosa. Le odiaba, pero el motivo no era su falta bilateral de sentimientos: tenían una hija en común que no habían visto en persona desde hacía trece años. Ignacio había decidido ingresarla en un internado católico en la lejana España, según él para darle una buena educación. Ella, muy joven en ese entonces y viéndose obligada a firmar los papeles, no había tenido más remedio que aceptarlo. Aquella trampa significó perder a quien más amaba.
Eric Páramo, con quien mantenía aquel escarceo, era el sobrino de ambos, hijo del hermano de su marido, un chico al que la genética había dotado con unos ojos de un gris claro muy característico. Vivía junto a ellos mientras terminaba la carrera y pronto sería un ejecutivo más de la empresa de su tío. Cuando sólo contaba con catorce años, perdió a su padre, así que fue educado por su madre hasta que ésta murió; entonces se había trasladado a vivir con ellos. Ignacio Páramo Fuentes —su tío— se había negado a acogerlo en un principio, pero luego se lo había pensado mejor y le dejó quedarse allí hasta, como él decía siempre despectivamente　“convertirlo en un hombre digno de la familia Páramo Fuentes”.
∞∞∞
Con el sol proveniente de la ventana sobre sus hombros y los ojos entrecerrados, la mujer habló pausadamente, como si tuviese todo el tiempo del mundo.
—Ne[ii], Eric, esta tarde llega mi hija —dijo. Sólo una fina sábana cubría su desnudez.
—Algo de eso había oído a tu marido. —Se hizo el desentendido mientras se entretenía acariciando la fina piel de su amante—. Estarás contenta.
—Sí —respondió con una sonrisa dulce—. Por sus e-mails, sé que mi hija es una chica amable y llena de optimismo. Qué ganas de que la conozcas, Eric.
—Seguro que me encanta —respondió con ironía, pero ella no pareció notarlo.
Viendo que esa conversación no llegaba a ningún lado —él tenía más bien poco interés en conocer a otro miembro de esa familia—, hizo el amago de levantarse pero se vio abordado por su tía, que le abrazó por la espalda impidiéndole levantarse.
—No quiero que te vayas. —Ronroneó—. No me dejes sola tan pronto…
Una sonrisa curva asomó en sus labios y se metió de nuevo en la cama. Después de todo, un revolcón más no le haría daño. Otra vez, las sábanas se deslizaron por sus cuerpos, que volvieron a fundirse el uno con el otro.
∞∞∞
Las abarrotadas calles de Tokio pasaban a toda velocidad, como si fuesen imágenes a través de la pantalla. Sol distinguió algunos de los barrios que había recorrido de pequeña de la mano de su madre. La ciudad se alejó y se adentraron en una urbanización con grandes y lujosas casas: algunas, típicas construcciones japonesas de una planta y hermosos jardines tradicionales; otras, tan modernas que se impresionó de lo que había cambiado ese lugar. Incluso pudo ver el parque donde solía llevarla su madre para que jugara.
—Hemos llegado —anunció el conductor.
Los nervios le llenaron el estómago, revolviéndoselo; de repente, se sentía como si fuese a conocer a unos completos extraños. Si bien se habían comunicado por e-mail o videollamada —en su colegio las nuevas tecnologías se usaban apenas para los trabajos escolares— le era difícil imaginarse cómo sería ver a sus padres, tocarles o hablar con ellos. Después estaba el motivo por el que ellos no la habían dejado visitarles en esos años. Quizá parecía que no, porque se había ido muy pequeña (sólo tenía cinco años en ese entonces y recordaba haber tomado el avión con su padre, que tenía un viaje de negocios) pero recordaba la soledad y el miedo que sintió al encontrarse en un lugar ajeno, con un idioma diferente y repleto de desconocidos. Quizá por ese motivo se había convertido en una niña miedosa, que casi nunca sonreía y se pasaba el día bajando la cabeza. Suspiró con desgana, pues eso no había cambiado mucho. Sacudió la cabeza, intentando quitarse esas ideas negativas de la mente.
Sol hizo una pequeña reverencia de agradecimiento mientras el taxista abandonaba el lugar y ella se quedaba sola junto a su maleta. Cargó su equipaje y vislumbró su antiguo hogar: era una mansión al estilo europeo, de un blanco deslumbrante, con grandes ventanales que surcaban toda la fachada y una verja de hierro pintada de negro, como entrada rodeada de setos frondosos. Realmente un lugar de ensueño. Caminó por una senda empedrada rodeada por jazmines y rosas de fragante aroma que llegaban hasta las escaleras del porche. Frente a la escalera de la entrada se encontraba una fuente de mármol blanco repleta de agua cristalina.
De alguna manera, a pesar de los malos pensamientos, estaba emocionada por volver a ver a sus padres. Notaba cómo sus piernas temblaban y una sonrisa tonta se formaba en sus labios; quizás ilusión o felicidad. Subió los escalones que llevaban al porche y paró al borde de la puerta. Aproximó uno de sus delgados dedos al timbre y lo pulsó. Movió los pies rítmicamente mientras esperaba, pero no hubo respuesta. Decidió volver a intentarlo y esta vez hubo suerte. Pero, ciertamente, no esperó que un tipo en esas fachas le abriera la puerta.
—¿Quién eres? —tartamudeó, un poco impresionada.
Era atractivo, el cabello castaño le llegaba hasta más abajo de los hombros enmarcando unas pupilas de un gris claro con matices azules que recordaban un cielo encapotado. Pero lo que más llamó su atención fue que la única prenda que lo cubría era una finísima sábana envolviendo su cintura. No pudo evitar fijarse en su torso y su abdomen, con unos abdominales que se insinuaban de forma sensual. Enrojeció y subió la cabeza muy rápido al notar que estaba mirando más abajo de lo debido.
“Por Dios, tápate o seguro que voy derechita al Infierno”.
A punto estuvo de dar la vuelta y salir corriendo, pero entonces el chico habló:
—¿Y quién se supone que eres?
Sonrojada hasta las orejas, bajó la mirada. A su mente llegó la idea de haberse equivocado con el número de la casa, y lo comprobó en el papel, pero no era el caso. Así que, sintiéndose molesta con la actitud del desconocido, volvió a mirarle y tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para mantener su vista en su cara y no volver a bajar por su pecho.
—¿Esta es la casa de los Páramo Fuentes? —preguntó, dándose aire con la mano para aliviar el calor de esa visión, aunque ella quiso echarle la culpa al mes de agosto.
—¿Quién más crees que vive aquí, niñita? —respondió, con una sonrisa burlona.
“¿Niñita?”　Sol frunció el ceño. A ese tipo no le iría mal una lección. Ella lo había tratado con amabilidad y él se comportaba como un completo listillo.
Por su parte, él no estaba mucho más a gusto con la situación.
“¿Quién se cree para venir a molestarme cuando estoy en pleno polvo?”
—Vamos, dime qué quieres aquí —continuó él, mostrándole la misma sonrisilla arrogante—. No tengo todo el día.
Con la molestia distinguiéndose en su voz, contestó con lo primero que se le pasó por la cabeza:
—Me llamo Sol Páramo y voy a vivir aquí.







Capítulo 1. Eric
Después de que el sujeto de la entrada le diera la bienvenida, la hizo acompañarle por el pasillo hasta una salita de estar, diciéndole que tomase asiento. Al entrar, dejaron atrás la insoportable humedad de Tokio en pleno verano. Más calmada, tomó consciencia de la irreal situación de un extraño casi desnudo abriendo la puerta de la casa donde vivía de pequeña.
Carraspeó. Se notaba la garganta seca y es que, llevaba ya unas horas sin beber. Habría dado cualquier cosa por un vaso de agua helada y una ducha tibia pero, por encima de todo, estaba que se la comía la ansiedad por saber cómo sería el tan esperado encuentro con sus padres. Por razones que no conseguía entender, a los cinco años la habían enviado a un colegio católico interno donde le enseñaron a ser toda una respetable señorita: entendía desde cocina hasta matemáticas avanzadas. Sabía cómo comportarse con corrección, sin descuidar los idiomas y, sobre todo, habían hecho hincapié en la religión. Cosas que, supuestamente, necesitaría saber en un futuro. Pero, desde que tuvo capacidad de discernir, Sol pensó que un niño a quien más necesitaba era a sus padres.
Recostó la espalda en el sillón, observando la simpleza de unos ojos de buey apagados en el techo; recordaba que, en su niñez, hubo una lámpara de araña que solía detallar con mucho entusiasmo. El sol entraba tras unas hermosas cortinas blancas sin estampado —a juego con los sofás de escay claros—que cubrían los ventanales verticales. Todo era muy sencillo, sobrio y espacioso, dando un aire de serenidad y frialdad a la estancia, que no terminaba de resultar acogedora. Se podía decir que había vuelto a casa.
“Hogar, dulce hogar”　pensó, intranquila.
 
∞∞∞
—Parece que esa hija tuya ha vuelto antes de hora —comentó Eric, dejándose caer en la cama con una notable cara de fastidio.
La mujer ya estaba sentada y a medio vestir. Se giró a ver a su sobrino a la cara y sus ojos brillaron de felicidad.
—¿En serio? Creía que no volvía hasta esta tarde —respondió, animada, pero torció el gesto—. Debí haberlo previsto y mandar un coche privado.
Hikari se levantó de la cama y cogió sus demás prendas, poniéndoselas con rapidez. Era una mujer que aún no pasaba de los cuarenta, de rasgos delicados y cabello negro y liso hasta la mitad de la espalda, con una figura bien proporcionada que, a él, cuando llegó allí con diecisiete años, le turbó mucho.
—Pues parece que nos ha arruinado la fiesta —refunfuñó.
—Vamos, Eric —susurró, acercándose a su oído—. Prometo compensarte esta noche.
Él no respondió a aquel sugerente juramento, sólo se dio la vuelta e ignoró su invitación.
—Me quedaré un rato más en la cama; tú ve a ver a tu hijita, Hikari.
—Está bien, parece que vuestro primer encuentro no ha sido muy agradable —dijo, y rió de nuevo—, pero me encantaría que te llevaras bien con tu prima.
Eric la ignoró. Cerró los ojos, dispuesto a volver a dormirse.
 
∞∞∞
—Mi niña, cómo has crecido… —habló aquella voz casi olvidada, frágil y temblorosa— No te reconozco.
Aquellos pasos que tanto había escuchado de pequeña volvían a su mente con más intensidad. Parecían incluso reales. Sol se levantó y se dio la vuelta.  Una onda de emociones la sacudió y sin pensárselo, corrió a abrazar a su madre; a su vez, la mujer hizo lo mismo. Las lágrimas de ambas se desbordaron.
—Te he echado tanto de menos, mamá… —no podía parar de llorar.
Hikari abrazó con más fuerza a su hija, dejando que se liberase de toda su angustia, de la sensación de abandono, de la soledad de todos esos años. Sentía la culpa impregnándola… ¿cómo le había podido causar tanto daño a una parte de ella? Quería volver atrás en el tiempo para no dejarla sola de nuevo.
—Lo siento tanto, Sol —murmuró, sumergiendo la nariz entre su cabello—. Tengo tantas cosas que explicarte… Lo bueno es que has vuelto y ahora estaremos juntas.
Fue tanta la emotividad de aquel encuentro, que ni siquiera preguntó por su padre hasta unas horas después. La escena se quedó congelada en aquella habitación, como si se tratase de una fotografía. Nadie fue testigo de ella, pero sería imborrable para ambas.
Pasaron el resto de la mañana contándose algunos de los hechos ocurridos en los años que no se vieron. Resultaba raro para Sol, porque después de tanto tiempo sentía que le contaba sus cosas a una extraña, y fue por esa falta de confianza que se calló vivencias que le parecieron demasiado íntimas.
Su madre se había empecinado en cepillarle el cabello —larguísimo, ondulado y de un castaño oscuro casi negro— frente al tocador de madera clara de su antiguo cuarto, como solía hacerlo cuando era niña. Aquella habitación no había cambiado mucho: los únicos muebles nuevos eran una cama individual que se hallaba en uno de los rincones (justo bajo la ventana, que daba al jardín trasero) y un escritorio sencillo con su silla a juego. Las paredes eran de un blanco luminoso y sin ningún tipo de decoración.
—¿Quién es el chico que me ha abierto la puerta? —preguntó de repente, sonrojándose al recordar las pintas que él llevaba. El conocer quién era la estaba carcomiendo desde que había llegado.
—Ese chico es tu primo Eric —le confesó—. Me extraña que no le recuerdes, de pequeños os llevabais muy bien.
—¿En serio? —Dudó. Recordaba de manera difusa a un niño con quien solía jugar de pequeña, pero sus memorias eran demasiado lejanas. Se llevó una mano a los labios, titubeando. Miró otra vez hacia el espejo y esta vez la sonrisa divertida de su madre la hizo atragantarse con su saliva. Tosió con disimulo (intentando que no se notase) y miró hacia otro lado, con las mejillas aún más coloradas que antes. Su expresión se tornó ceñuda al recordar la desnudez de él: era un verdadero creído.
—¿Te ha pasado algo con él? —preguntó, suspicaz.
—Bueno… salió medio desnudo a abrirme —confesó tímidamente pero aun así molesta. Hikari hizo un aspaviento con la mano, quitándole importancia al asunto.
—No te enfades con él —se carcajeó y luego mintió con descaro—: la verdad es que a veces, tu primo se trae amiguitas a casa.
Sol se podría haber quemado imaginando para qué las traía.
—Entiendo. Igualmente, es muy molesto que salga así…
—Querrás decir que a ti te molesta —pronunció, guiñándole un ojo pícaramente—. Hay que decir que tu primo se ha convertido en un hombre muy atractivo, es normal que tenga a tantas chicas a sus pies.
La muchacha decidió no responder y volvió a centrarse en los continuados movimientos que su madre ejercía en su cabello, que la relajaban. Entonces algo interrumpió su tranquilidad: oyó el chasquido de la puerta tras ellas y aún sin verle, pudo saber a ciencia cierta de quién se trataba.
—Siento interrumpir —habló aquella voz petulante que la chica ya conocía de antes—. Sólo quería disculparme contigo —se dirigía a Sol—. Siento lo de antes.
—Es muy considerado de tu parte, Eric —habló Hikari, contenta.
Sol se levantó de golpe y se giró, notando aquellos ojos mirándola con intensidad. Ambos habían comenzado con mal pie y no era correcto estar enfadada aún por el recibimiento, así que decidió que también se disculparía.
—Supongo que tú también te disculparás —le demandó él, y su frase tiró sus buenas intenciones al retrete.
Había algo en aquellos ojos grises, en cómo la miraba, que le parecía una provocación. Sin embargo, la buena educación recibida salió a relucir.
—Claro, estás perdonado —dijo vacilante—, y lo siento yo también.
Él volvía a sonreír con su sonrisa marca de la casa. Sol se ruborizó y apartó la mirada, segura que ese chico sólo tenía ganas de burlarse de ella. Su madre, con una sonrisa cómplice, le dio un empujoncito inesperado que la acercó a él y ambos se estrecharon las manos, sellando una disculpa teatral. El apretón fue cálido y firme. Un río de electricidad estática en el estómago hizo que la chica apartase la mano con rapidez. Él debió notar lo mismo, porque la siguiente mirada fue diferente, de sorpresa, que enseguida se aceró. Hikari, que no sospechaba nada, sonrió al verlos, feliz de que aquel mal comienzo se hubiese disipado.
 
∞∞∞
Por la tarde, después de una austera comida, Hikari decidió que irían a comprar ropa y demás cosas indispensables para la recién llegada. Así que los tres —su primo prácticamente secuestrado por su madre— hicieron camino hacia Shibuya, la parte más comercial y rica de Tokio.
—¡No entiendo para qué sirvió todo el dinero que enviamos! —se había indignado la mujer, cuando había visto su maleta llena de prendas que, en su opinión, eran “horteras y demasiado largas para una jovencita de su edad”　—. ¡Con monjas tenía que enviarte tu padre!
Poco le importaban a Sol la manera de vestir o el maquillaje perfecto; siempre iba con la cara lavada, a pesar de lo que dijeran sus compañeras, y cualquier clase de potingue la molestaba. A pesar de todo (tuvo momentos buenos y malos en el internado), estaba muy agradecida con todas sus profesoras por haberle brindado una educación y unos valores sólidos.
Aunque le explicó todas esas cosas, su madre no hacía más que negar con la cabeza y maldecir a aquellas señoras durante todo el camino a su tienda favorita, criticándolas y llegando a la conclusión de que estaban amargadas por no haber (palabras que avergonzaron a la chica) “echado
un maldito buen polvo en su vida”.
Cuando al fin llegaron a la tienda, Sol pudo librarse de la cháchara de su madre —que empezaba a resultar molesta—, y ésta se limitó a rondar por la tienda mirando algunas prendas con sumo interés. La chica le echó un ojo a su primo, que permanecía en un rincón, con las manos en los bolsillos y su mirada intensa clavada en ella. Con un suspiro nervioso, se paseó por el negocio, admirando todos los objetos que allí se encontraban. Realmente, parecía una tienda muy elegante además de cara, y no se equivocaba, pues cuando miró la etiqueta de una camisa por poco le da un infarto.
—¿Qué te parece esta camisa, cariño? —Su madre se acercó a ella, sonriendo y mostrándole una prenda de seda blanca que por supuesto costaba un ojo de la cara.
—Mamá, aquí todo es muy caro… —le dijo al oído, modosa— ¿Podríamos ir a un sitio más barato?
—Cariño, tu padre es un rácano que no contrata ni a una sirvienta interna. Créeme que, con lo ahorrador que es, no se le terminará el dinero porque nos lo gastemos en ropa cara —su madre rio por su propio comentario y siguió enseñándole prendas—. Elige lo que quieras, y si te asustan los precios, el truco es no mirarlos —Le guiñó un ojo.
Al final, la joven suspiró e intentó no mirar las etiquetas de la ropa, revolviendo entre los percheros por si acaso encontraba algo de su gusto. Como estaban en plena época estival, los modelos eran de telas finas, en su mayoría vestidos. Eligió un vestido azul de gasa que le llegaba casi por los tobillos y que tenía vuelo en la parte de abajo y, tras el visto bueno de su madre, se dirigió al probador. Se desvistió y se lo puso, dando vueltas frente al espejo y arrugando el entrecejo, no muy convencida.
—Es como si lo hubiesen cosido especialmente para ti —comentó su madre, abriendo la cortinilla del probador y sorprendiéndola. Le tendió unas bonitas sandalias con tiras marrones—. Ponte estas, creo que combinarán bien. Te has convertido en una digna hija de tu madre.
Sol se sonrojó levemente ante el comentario, y es que no estaba acostumbrada a escuchar a nadie decirle esas cosas. Se dedicó a ponerse aquellos zapatitos y salió del cambiador, mirándose en el gran espejo que había nada más salir de los probadores.
—¿Te gusta? —preguntó, cogiéndola por los hombros—. Te queda como anillo al dedo.
—Me encanta. Nunca había llevado nada parecido, mamá —contestó, más animada.
Una de las dependientas se acercó a ellas mientras aún charlaban, y dirigiéndose a Hikari, preguntó:
—¿Se lo va a llevar puesto? —Luego, con clara intención de halagar, agregó—: Déjeme decirle que a su hermana le queda muy bien el vestido. Está preciosa.
—¡Ay, pero qué cosas! —exclamó la mujer, soltando una carcajada—. ¡No es mi hermana, es mi hija!
La dependienta rió y se disculpó por su error, haciendo que su madre riera aún más.
—Entre eso y un camisón no hay diferencia —soltó su primo y en el espejo, pudo distinguir su sonrisa burlona (por vigésima vez) y le ignoró, pero él prosiguió—. Coge algo que enseñe más pierna, ¿o es que vas a ir a misa?
Con dedos nerviosos, Sol se estiró y arrugó el vestido. Él le pareció un demonio con esos ojos maquiavélicos y esa sonrisa socarrona. Se giró, dispuesta a decirle un par de cosas:
—Pues tú… tú… —Se mordió el labio, sin saber qué decir.
El incidente no llegó a más, porque Hikari les interrumpió y Eric caminó hacia la salida, alegando que estaba agobiado y esperaría fuera. La tensión se desvaneció del ambiente y respiró más tranquila. Salieron de la tienda media hora más tarde, con la tarjeta de crédito un poco más vacía y Sol apesadumbrada, porque a pesar de no haber tenido nunca una experiencia así (y en parte estar contenta) no le parecía adecuado gastar tanto dinero en cosas banales.
“Menuda forma más superficial de recuperar tiempo perdido.”
 
∞∞∞
Cuando volvieron a la mansión, ya pasaban de las ocho de la tarde. Madre e hija subieron a la planta superior mientras Eric se quedaba en la planta baja. Sol bajó un rato después y le vio sentado en el sofá, reclinado sobre una mesita de café y tecleando sin parar en un portátil. En un lado, reposaba una taza que despedía un aroma a té verde mezclado con menta, que él, dejando de lado la escritura llevo a sus labios, probando su contenido. Con una sonrisita gamberra, Sol se acercó de puntillas y posó sus manos en sus hombros; a consecuencia de esto, él dio un gracioso bote, con tan mala suerte que derramó el líquido caliente sobre su ropa.
—¡Me cago en…! —exclamó Eric.
—¡Ay! ¿Te has quemado? —Sol abrió los ojos desmesuradamente.
Sintiéndose un poco culpable, corrió a intentar ayudarle, pero él se limitó a mirarla con antipatía y a apartarla. Sin embargo, ella había cogido unas servilletas de papel que él tenía allí y, acuclillada, intentaba secarle la camiseta y el pantalón con nulos resultados.
—¿Dónde estás tocando, pri-mi-ta? —Cada sílaba salió de su boca de forma juguetona.
En un primer momento no se dio cuenta de a qué se refería, pero después miró hacia abajo: su pantalón. Tragó saliva, sus mejillas enrojecieron como dos tomates maduros y se apartó de él como si se tratase de una valla electrificada. Su madre, que bajaba la escalera, caminó hacia ellos.
—¿Qué ha pasado?
—Nada, que tu hija tiene instintos asesinos —Él parecía regocijarse con el sonrojo de Sol.
—No… No pensé que te ibas a derramar la taza de té encima —tartamudeó, entre molesta y nerviosa—. Lo siento si piensas que quiero matarte.
—Lo intentas desde que has entrado —murmuró.
—¡Eric! Pero qué exagerado al acusar así a mi pobre niña —intervino Hikari con un puchero, una actitud que a Sol le pareció infantil.
—En fin… —Bufó él y puso los ojos en blanco.
El chico se levantó y pasando de largo a su prima, rodeó con su brazo los hombros de su tía, como tratando de consolar a una niña pequeña de su berrinche. La joven frunció el ceño mirando la escenita. Ese creído… ¿por qué era tan borde si se conocían desde hacía apenas unas horas? ¿Qué tenía en su contra? ¡Si ella sólo pretendía ayudarle! Pensó que alucinaba cuando observó las mejillas de su madre teñirse de rojo, pero la visión se disipó tan rápido como el aleteo de un colibrí y no pensó más en ello.
 
∞∞∞
—¿Mi padre no vendrá? —preguntó Sol, rompiendo el silencio de la sala.
Los cubiertos dejaron de resonar en la vajilla de repente y el ambiente de aquella cena, sereno hasta ese momento, se tornó tenso.
—Antes llamó su secretaria —dijo Eric—. La cuestión es que no volverá esta noche.
Nadie dijo nada, pero su madre se quedó inexpresiva. Unos minutos después, la mujer se retiró y la tensión disminuyó, pero no lo suficiente. Sol no dejaba de relacionar el comentario de su primo, sobre que su padre no vendría, con el estado de su madre. Preocupada, se levantó, pero una mano le sujetó el antebrazo, impidiéndoselo.
—Es mejor que no vayas.
Le echó una mirada de advertencia, pero ella se soltó y corrió escaleras arriba, ignorándole. Una vez frente a la puerta del cuarto de sus padres, hizo amago de golpear pero se paró al oír unos sollozos a través de la madera. Se llevó una mano a la boca mientras daba unos pasos atrás. Las palabras de su primo cobraron sentido y prefirió marcharse; llorara por lo que llorara, era mejor respetar su decisión de hacerlo sola.
—¿Ves? —dijo Eric desde su derecha—. Empieza a aceptar mis consejos de una vez.
Sus ojos refulgían como los de un gato y Sol se estremeció al sentirse atrapada por ellos.
—Yo no… No voy a… —Tragó saliva y resolvió la frase con lo único que le quedaba—. ¡Oyasumi nasai![iii]
Bajando la mirada, corrió a su cuarto y cerró, dando un portazo accidental. Durante unos instantes, se quedó de pie apoyada en la puerta, pensando cómo podía ponerse tan nerviosa con la presencia de Eric siendo que se consideraba una persona calmada. Se tiró en la cama y sus pensamientos volvieron a llevarla al motivo de la tristeza de su madre, llegando a la conclusión de que su padre era el culpable. Pero ¿cuál era la razón?







Capítulo 2. Honrarás a tu padre.
Aquella mañana, Sol despertó con el cuerpo entumecido y la sensación de que las horas de sueño no la habían alcanzado. Quizá era porque se había exigido demasiado tras un viaje de quince horas, que no era poco, y ahora sus músculos estaban resentidos y su mente sólo le pedía dormir. Aun así, corrió las cortinas, dejando pasar la luz y entró al baño —contiguo a su habitación— con la idea de ducharse. Cuando pasó por al lado del espejo, éste le devolvió una mirada de profundas ojeras bajo unos ojos brillantes de color avellana. Se metió bajo el chorro de agua tibia, que dejó sus músculos como nuevos.
Al salir, su reloj indicaba las nueve de la mañana. Un hondo suspiro surgió de su garganta: ¿habría llegado ya su padre? Si a su madre la había añorado, de su padre no podía decir lo mismo: era un completo desconocido. En todos esos años, ni una muestra de afecto, ni una visita o un e-mail… sólo enviaba dinero para pagar el colegio. Por si acaso se le ocurría aparecer, abrió el armario y rebuscó entre las prendas hasta dar con algo adecuado que ponerse: eligió un vestido blanco de manga tres cuartos, muy sencillo y que le llegaba por debajo de las rodillas, con pequeñas flores verdes adornando un escote en uve. Recogió su largo cabello en una trenza y bajó al comedor donde, para su sorpresa, un exquisito desayuno ya estaba servido sobre la gran mesa.
—Ya pensaba que no bajarías a desayunar, dormilona —la saludó su madre, sentada en una punta de la mesa e hizo un gesto para que tomase asiento.
—Buenos días —saludó.
Su primo, que tenía aspecto taciturno, se la quedó mirando mientras se sentaba.
—¿Es que no tienes algo menos sexy? —murmuró, con sonrisa maliciosa.
¡Soportar aquello de buena mañana! La chica comenzó a servirse, ignorando la ofensa y el desayuno transcurrió con tranquilidad, pero sintió necesidad de preguntar sobre la persona que invadía sus pensamientos desde el día anterior.
—Mi padre… —empezó, tanteando la reacción de su madre—. ¿A qué hora llega?
—En una hora —respondió ella, comportándose de lo más normal.
El resto del desayuno Sol lo pasó viendo de reojo las miradas que se dirigían Eric y Hikari, ésta última sonrojándose y sonriendo sin motivo. Mientras se llevaba el tenedor a la boca se obligó a pensar que tía y sobrino se tenían mucha confianza; aunque algo no terminaba de cuadrar…
“Sol, deja de intentar ser Sherlock Holmes”, se dijo.
En algún momento mientras esperaban, a su madre le dio por preguntar sobre su vida en el colegio, y ella les habló a ambos (no le quedó remedio, porque su primo no dio indicios de querer marcharse) sobre banalidades y pequeñas situaciones que lograba recordar. Cuando el chico le soltaba alguna indirecta, ella se sonrojaba (no precisamente de vergüenza) y sentía ganas de tirársele encima. ¡Qué tirria le tenía sin apenas conocerlo!
En contraparte, su madre la escuchaba interesada, lo que rebajaba en parte su enfado. Hikari incluso le preguntó por sus novios, lo que uno de los presentes aprovechó para reírse más descaradamente, pero la muchacha evadió el tema ya que, aunque no lo dijo, le era especialmente doloroso hablar de ello.
Un timbrazo interrumpió la charla y la empleada de hogar acudió rauda a abrir. Pasos fuertes y seguros resonaron en el recibidor e Ignacio Páramo Fuentes, un señor español de pelo entrecano, porte recto y rostro serio y adusto hizo su entrada. Una pequeña sonrisa torcida se pintó en su rostro; Sol pensó que debían heredarla todos los Páramo.
—Buenos días —saludó.
Le pareció que le dirigía una mirada de desprecio a su madre y ésta, acongojada, bajaba el rostro. Su padre saludó a Eric con un gesto de cabeza y en cuanto a ella, sólo dijo:
—Acompáñame a mi despacho, hay asuntos que quiero tratar contigo.
Le siguió hasta el piso de arriba, sorprendida por el trato indiferente de su progenitor. No es que esperara un reencuentro emotivo, pero sí algo de humanidad. Como muchas veces de niña, las lágrimas comenzaron a formarse en sus lagrimales, mas no se atrevió a derramarlas, con miedo a una reprimenda.
Esa frialdad no cambió cuando entraron al despacho. Sol fijó su atención en la pulcra mesa de roble que de repente parecía más interesante que todo lo demás.  Ignacio no era un ejemplo de padre: poco cariñoso y aún menos comprensivo, pero sí severo y exigente. Aun así, siempre creyó a su madre cuando le decía que todo lo hacía por su bien; incluso el enviarla lejos de los suyos. Un gran nudo en la garganta le impedía hablar y le era imposible aguantar su mirada impasible.
—No has llegado al excelente en ciencias —le dijo en español, revisando unos papeles sobre su escritorio.
Sol levantó un poco la vista, mirando las adustas facciones de su padre pero sin llegar a sus ojos, pues sabía que sí lo hacía, se pondría a llorar.
—¿Tampoco sabes hablar? —la chica tragó saliva.
—Lo siento, padre.
—Qué desperdicio de educación —movió la cabeza en negativa.
La chica se quedó congelada en aquel lugar. Sin poder creer sus palabras, subió su mirada y creyó ver una sombra oscureciéndole las pupilas.
—Esto sólo ha sido una verificación de la decepción que siempre he sentido por ti —el veneno de la frase impactó de lleno en la chica.
—Yo… —se llevó las manos al pecho, intentando hablar.
—En septiembre empezarás donde estudia tu primo Eric, aunque no sé yo… —la miró de arriba abajo con desdén—. Retírate.
Cabizbaja, Sol corrió a su habitación, donde se dejó llevar por un amargo llanto y todos los sentimientos que había reprimido frente a su padre.
∞∞∞
Horas más tarde, más recuperada, Sol bajó para almorzar. Agradeció que su padre no apareciera en el comedor, a pesar de estar en la casa, porque no estaba segura de poder mirarle a la cara de nuevo ese día.
—Eric, ¿por qué no llevas a Sol a conocer la ciudad? —sugirió Hikari durante la comida y él pareció haberse tragado algo agrio— Seguro que después de tantos años no conocerá mucho de aquí.
—Pero si ayer ya la vio contigo —dijo entre dientes, evidentemente molesto.
—¡No es suficiente! —le reclamó, arrugando la nariz—. Ella necesita conocer el campus y tú llevas yendo más de tres años.
—Claro, ¿por qué no? —habló, con una falsa alegría muy evidente.
Sol los miró a ambos con desconfianza y levantó una ceja, confusa: su madre no le pedía opinión sobre nada (sólo hablaba y hablaba) y ese tonto no quería salir con ella a enseñarle nada, ¿o es que no se notaba? Entonces, Eric puso una mano en su hombro y se acercó a su oído, susurrándole:
—Seguro que lo pasaremos genial, ¿verdad, primita?
∞∞∞
—Oye, ¿dónde me has traído? —preguntó Sol.
Sus labios se curvaban con disgusto mientras observaba el pequeño pub donde estaban, sentados en sendos taburetes metálicos. La chica se apoyaba con ambos codos en la barra, donde el cretino de su primo se bebía una copa. A pesar de la pronta hora, se escuchaba una música retumbante que empezaba a odiar. En ese antro de perdición —como las monjas del colegio lo habrían llamado— ella era la única que desentonaba. Sin embargo, Eric, con su cabello largo y una camiseta negra sin mangas (con un dibujo de un pájaro dentro de una jaula y un letrerito de algún grupo musical) era la imagen perfecta de aquel lugar.
—Tranquila, primita —contestó, apoyando su bebida ya vacía en la barra, al tiempo que pedía su segunda ronda—. Pídete uno de estos y se te irá la cara de amargada.
—No tengo cara de amargada —refunfuñó ella.
—Entonces debe ser que la religión te ha estropeado el cerebro.
—¡Si pudiera seguiría en el colegio de monjas! —exclamó en español, y varias personas se giraron ante la exclamación. Se tapó la boca, avergonzada.
—Lo que tú digas —se desentendió él.
Durante un rato, el silencio reinó entre ellos. Eric mantenía una sonrisita que la ponía de los nervios y consumía su nueva copa a paso de caracol, y a ella le daba la impresión de que lo hacía adrede. Al final, mandando la amabilidad muy lejos de allí, soltó:
—Se acabó. Me voy.
Ya cogía su bolso cuando un comentario la paró:
—Anda que si eres así de impaciente para todo…
—¡Cállate de una vez! —frenética, se arrugó la tela del pecho del vestido.
—Menudas monjas, que no te enseñaron modales —habló, como quien no quiere la cosa.
—¿Intentas ofenderme? —preguntó, ligeramente temblorosa—. Mi madre dijo que me llevaras a recorrer la ciudad, y visto lo visto, son las seis de la tarde y todavía estamos en el bar; ¡y de eso hace una hora! —finalizó, apretando los dientes.
Varias miradas la enfocaron, riéndose y Sol se dio cuenta que otra vez había perdido los papeles. Sintiendo mucho calor en el rostro, volvió a dirigirse a su primo, que se reía con ganas.
—Joder, cómo te picas.
Incrédula, la chica notó una mano de él sobarle la cabeza cual perrito para después levantarse de la silla, dejar un par de billetes en la barra y dirigirse a la entrada del local.
No dejó de estar molesta, pero se dio prisa en seguirlo; perderse por la ciudad no era una opción, aunque quien la guiara fuese él.
∞∞∞
Desde lo alto de la montaña de césped, se podían distinguir gran cantidad de pequeños edificios, en los que se impartían los diferentes estudios. Había cafeterías, zonas verdes —como aquella en la que estaban sentados— y alguna que otra zona de picnic en la que, pensó Sol, quizá los estudiantes se sentaban a comer cuando hacía buen tiempo. Aunque, al ser domingo, no había ni un alma.
—Ven, te enseñaré dónde estudio —le ofreció una mano para levantarse, que ella dudó en aceptar—. Vamos, mi mano no muerde.
Su figura oscura se recortaba contra la luz del atardecer, la cual hacía brillar su piel, de un suave tono dorado. La mano que le ofrecía continuaba en un brazo en el que se marcaban algunos músculos y terminaba en un hombro ancho. Aquella senda la llevó a la parte baja de su rostro y después hacia aquellos ojos, atentos a ella… Se sacudió mentalmente mientras sus mejillas se sonrojaban y, sin respirar, aceptó aquella mano, que la alzó del suelo sin dificultad.
Pasearon hasta que oscureció y por primera vez desde su llegada a Japón, se sintió tranquila en su compañía: el chico era una persona instruida, que hablaba sólo lo necesario —aunque a ella le hacía unas bromas muy soeces— y podía llegar a ser amable si se lo proponía.
Agotada, Sol se sentó en un banco; no estaba acostumbrada a andar tanto y le dolían las plantas de los pies gracias a las sandalias que le había elegido su madre. Resopló, lamentando no haberse puesto unas deportivas. Él se quedó de pie, mirándola de hito en hito.
—No sabía que fueras tan floja —dijo despreciativamente.
—Pues yo no sabía que pertenecieras a Alcohólicos
Anónimos y fíjate, lo he descubierto esta tarde —contestó ella, con intención de bromear—, ¿qué opina mi madre sobre que bebas?
—No le importa —dijo con tono seco—. Cada uno resuelve la vida a su manera; ella ya tiene bastante con tu padre.
—Sé que pasa algo entre ellos —confesó, seria.
—Pero ese algo sólo ella puede solucionarlo.
—Supongo —una sonrisilla se formó en sus labios—. Estamos hablando de cosas serias, creía que sólo sabías meterte conmigo.
—¿Cómo puedes pensar eso de mí? —dijo Eric y ella puso los ojos en blanco.
—Pero si llevas así desde que llegué... —bufó.
—¿Así cómo? —fingió sorpresa.
—Venga ya —se había terminado el escucharle, la tenía harta.
Respirando con fuerza, Sol se levantó del banco y caminó unos cuantos pasos; él la paró sujetándola del brazo y, casi a la altura de su oído, comentó algo que la hizo estremecerse y abrir mucho los ojos:
—¿Piensas que las paredes están insonorizadas o que no te he oído llorar esta mañana?
Estas simples preguntas la hicieron querer llorar. Intentó huir para no derramar lágrimas ante él, pero el chico la cogió de la mano y la retuvo.
—¿Acaso te importa? —exclamó, haciendo fuerza para soltarse—. ¿No, verdad? Entonces déjame en paz.
—No seas creída, no es que me importe… —volvía su media sonrisa sarcástica—. Sólo digo que ese llanto de niña no soluciona nada.
—Es imposible... —cerró los ojos y se tapó la cara con su mano libre—…no tengo opción.
—Eso dicen, que no la hay…
Su tono de voz fue tan desgarrador que Sol dejó de pensar en su mala suerte y levantó la vista, a tiempo de ver un brillo estremecedor en sus ojos claros.
∞∞∞
—Desnúdate para mí —susurró Ignacio Páramo mientras su esposa le miraba con reticencia.
Ella se podría negar a satisfacer sus deseos, pero él la obligaría, la haría suya pese a todo. Siempre se salía con la suya. A pesar de no querer hacer las cosas más difíciles, en esos momentos su orgullo luchaba por no darse por vencido.
—No quiero seguir con este juego.
—Así que esta noche no quieres ser mi puta… —las ganas de huir no se comparaban con las de abofetearlo, pero temía una reacción peor.
—Llevas años dándome asco —escupió.
—¿Piensas que no lo sé? —su marido se acercó a ella y la cogió de la barbilla—. Mi mayor satisfacción es ver tu rostro de sufrimiento.
Con el paso de los años, el odio había absorbido lo demás y ya nada tenía sentido.







Capítulo 3. La curiosidad mató al gato.
Ya estaba bastante oscuro cuando volvieron a casa. En cuanto entraron al comedor, la dueña de la casa acudió a recibirles con una dulce —pero casi sujeta por hilos— sonrisa pintada en el rostro, ataviada con un vestido rojo de manga corta y un fino y elegante pañuelo en el cuello. A Sol le pareció ver el reflejo de la infelicidad tras su perfecta apariencia.
—Mamá, estás muy guapa —sonrió, como dándole ánimos.
—Gracias, hija.
—¿Vas a salir? —preguntó Eric.
—Sí —respondió, y se echó el cabello hacia atrás—. Tu tío me quiere llevar a no sé qué cena de negocios.
El chico asintió y se quedó de pie, mirándola con fijeza. Hikari acentuó su sonrisa y se mordió el labio seductoramente. Sol, quien había notado las miraditas que esos dos se dirigían, tardó un poco en ver a su padre, a quien miró durante unos instantes, como decidiendo si él sabía algo o no. Trajeado en gris plata, bajaba la curvada escalera de mármol cual tiburón que ha conseguido a su presa, con una mirada triunfante.
—Pasadlo bien —la chica sonrió sólo por parecer agradable ante su madre.
—Eso mismo —soltó su primo, con voz tirante.
Ignacio se limitó a asentir con un refinado movimiento de cabeza y a avanzar hacia la puerta con pasos seguros. Su esposa le siguió sin rechistar, pero antes de cruzar el umbral de la entrada, se giró a su sobrino y a su hija, y les dijo:
—Eric, lleva a mi hija a cenar algo —dijo con suavidad mientras cogía el bolso del perchero—, ¿de acuerdo?
Eric le respondió con un asentimiento de cabeza e instantes después, la pareja de casados desapareció tras la puerta de entrada. Pasado por lo menos un minuto de silencio, ambos quisieron hablar a la vez...
—Si quieres puedo cocinar —esa era Sol—. ¿Solecito? —y ese Eric, que la miraba con burla.
La chica suspiró, tratando de mantener la calma. Él dio unos pasos hasta ponerse frente a ella.
—No puedo creer que sepas cocinar —dijo, sin disimular la sorpresa—. Debes crear unas birrias impresionantes, o por lo menos quemar la cocina…
—Pues no: es una de las primeras cosas que me enseñaron al llegar a la escuela —soltó, muy segura de sí misma.
—¿Tú has ido al colegio o al ejército? —ironizó—. Déjalo, seguro que tu madre no quiere que te ensucies las manos.
—Puedo decidir por mí misma —la chica frunció el ceño.
Eric la vio caminar en dirección a la cocina y, quizá por la simple necesidad de agobiarla y ponerla nerviosa, decidió acompañarla. Se reclinó sobre la gran isla donde se encontraban los lavamanos, apoyando sus palmas en ambas mejillas, observando cómo ella se ponía el delantal, la manera en que se recogía el cabello en una cola alta y luego se lavaba las manos sin prisa pero sin pausa. Hizo bastante ruido mientras trasteaba los armarios y cajones en busca de ingredientes y utensilios esenciales para preparar la cena.
—¿Piensas ayudarme o te vas a quedar ahí parado? —preguntó la chica, con las manos en las caderas y el ceño fruncido.
—Con esa pose pareces una madre cabreada —se tapó la cara y soltó una carcajada.
Sin venir a cuento, ella le lanzó una cebolla directamente a la cara, que el chico esquivó, por lo que el desgraciado vegetal fue a dar contra la pared.
—Este es el tercer intento de asesinato —resopló Eric, sacudiéndose la ropa.
—Ups... Qué pena, se me ha resbalado la cebolla —pronunció Sol, sonriendo divertida.
—Lo has hecho a posta, Solecito —hizo un gesto de ofendido—. Si me matas, te quedas sin primo.
Sol le miró de arriba abajo, como analizándole. Finalmente, negó con la cabeza de un lado a otro y dijo:
—No sería una gran pérdida.
Una risa cristalina surgió de su garganta mientras él enarcaba una ceja, sorprendido al escucharla reír tan abiertamente como ahora. Se agachó a recoger el vegetal caído en combate y cogió un cuchillo de cocina de la tacoma, comenzando a pelar la cebolla. Observó a su prima, quien ahora cascaba un huevo en un plato y después removía el contenido con energía.
—Pensé que al ser un niño rico no sabrías ni pelar una cebolla —le comentó ella, mirándole fijamente—. ¿Dónde aprendiste?
Eric soltó el cuchillo con un golpe seco; la cebolla, pelada y cortada, yacía en el mármol.
—¿Y tú qué eres? —preguntó con acritud y después empezó, con amargura—: Para tu información, en mi familia siempre hemos tenido que ganarnos el pan con nuestro propio sudor. Cuando papi te pagaba todo, yo tenía que trabajar. Y consecuentemente, sin mis padres, tenía que cocinar.
—Lo… Lo siento, no sabía que ellos…— tragó saliva, bajando la mirada hasta el suelo. Estaba tan amedrentada que no se atrevió a mirarle a los ojos.
—¿Cómo vas a sentirlo? —su voz arañaba como papel de lija—. En fin, ¿cuántas cebollas?
—Tres... —pronunció algo incómoda, mirándole de reojo. Se frotó los ojos, que le picaban como el demonio y lágrimas se deslizaron por sus mejillas. Creyó ver a Eric restregándoselos y después le oyó maldecir y correr a la pila a echarse agua.
 
∞∞∞
—¿Sabe bien? —se aventuró Sol.
—Se puede comer —respondió Eric.
La muchacha resopló: la indiferencia de su primo calaba los huesos. Podía soportar que se metiera con ella pero no esa frialdad. Removía la comida con el tenedor, sin ganas de comer, preguntándose cómo ese chico pasaba de la burla al enfado con tanta rapidez. Siendo sincera, le prefería sarcástico.
—Me voy a dormir —su despedida la hizo levantar la cabeza a tiempo de verle subir las escaleras y perderse en la segunda planta.
Después de terminar la cena y recoger los platos y la cocina, Sol subió a su habitación para tratar de dormir. A través de las ventanas abiertas, podía oír el canto estridente de las cigarras en el exterior. Acercándose, observó la noche, con un cielo muy oscuro en el que no distinguía ningún astro, y entonces una desazón le invadió el pecho. Quizá debía disculparse con Eric por haber hablado de más sobre un pasado que, claramente, le dolía.
Pero a pocos pasos de la puerta, se paró en seco: se oían gemidos y una respiración jadeante. No era una tonta. Sospechaba lo que él hacía, pero aun así (perfectamente consciente de sus actos) se asomó por un resquicio de la puerta. Los colores se le subieron a la cara y sintió que se quedaba sin aire; incluso su alma quería escapar de su cuerpo al verle así: él se estaba masturbando. La oscuridad de la habitación no la dejaba ver mucho, pero a la luz de las farolas que entraba por la ventana lo distinguió de pie, con el pecho y abdomen descubiertos y su mano subiendo y bajando por su hombría. Llevaba el pantalón bajado a la altura de las nalgas. No era su primera vez viendo a un hombre desnudo, pero sí la primera que se quedaba sin habla.
Debió hacer algún ruido, porque su primo se vio sorprendido de repente, pero lejos de parar, al descubrirla en la puerta, le dijo:
—Sé que estás mirando, pervertida.
Sol no reaccionó enseguida, pero notó un gran peso caer en su estómago al sentirse descubierta. Anonadada, abrió un poco más la puerta y él compuso una sonrisa delirante que iluminó sus ojos gatunos, de los que ella no pudo apartar la vista.
—Yo… oí un ruido… —fue su patética excusa. Y también una mentira.
—Pri-mi-ta… —su voz, ronca y jadeante, la hizo estremecerse y tragar saliva—. ¿Acaso quieres participar?
Se le secó la boca, sintiendo que aquellas palabras desencadenaban algo en su cuerpo: de repente sentía una odiosa humedad invadirla y las prendas de ropa la asfixiaban, como si la temperatura hubiese subido diez grados. Su cerebro, atrapado por el magnetismo de un imán, luchaba por poner las piernas en movimiento y escapar.
—¿Eres una jodida practicante de voyerismo? —se notó jadear mientras la mano masculina se movía una y otra vez, dándose placer sin que le importase su presencia—. ¿Te pone cachonda mirarme?
—Yo… —gimió, sintiéndose colapsada por las sensaciones que la invadían. Se sorprendió avanzando unos pasos y se paró con violencia. Entonces, rompiendo con sus instintos, salió corriendo.
 
∞∞∞
Sol suspiró contra la puerta de su cuarto, dispuesta a no salir en tres o cuatro días si le era posible: ¿Cómo le iba a mirar a la cara después de verle de esa manera y que encima la descubriese; después de pensar y sentirse así respecto a él? No creía poder soportar la vergüenza que estaba pasando en esos momentos, y menos si la ponían delante de su primo. Lo peor sería al día siguiente: si él se atrevía a burlarse de ella, no sabría cómo reaccionar o qué decir.
Sacó un cuaderno de debajo de su almohada, cogió una llavecita que llevaba colgada al cuello y abrió el candado, pasando página tras página hasta dar con su último escrito. Su diario… Hacía tiempo que no escribía en él, pero tenía por costumbre releerlo de vez en cuando y suponía que ese sería un buen momento para retomar la escritura. Así que, bolígrafo en mano, empezó a desahogar en el papel todas sus sensaciones desde su llegada a esa casa.
 
∞∞∞
En completo silencio, Eric abrió la puerta y entró a la habitación de Sol, vagamente iluminada por una lamparilla que se hallaba en su mesita de noche. Ella estaba encogida de lado en el lecho, con la cabeza apoyada sobre una pequeña libreta abierta. Con la poca vergüenza habitual, clavó una rodilla en la cama y se reclinó para quitarle el objeto de debajo de la cabeza, ojeando la portada antes de dejarlo en la mesilla. Después se fijó en la cara de su prima: tenía la boca abierta y salivaba; todo un angelito, vamos.
Pasó su dedo índice por su mejilla, deslizándolo hasta su labio inferior. Le llamó la atención un pequeño lunar en su escote, que lo invitaba a morder aquella zona. Pero no lo haría. Se separó un poco de ella, pero no pensaba irse todavía; tenía ganas de fastidiarla. Desde luego, espiarle y ver lo que hacía en su intimidad no le saldría gratis.
—Idiota... —murmuró entre sueños.
Resopló, divertido. ¿A quién insultaría? La levantó un poco, suficiente para destapar la cama y conseguir arroparla hasta la nariz. Sus intenciones eran de todo menos buenas: esa noche hacía un calor de los mil demonios y la chica se iba a asar. Se rió por lo bajo, pero sabía que aquella era una broma muy ligera para tratarse de él.
Permaneció dentro de su habitación observándola, y cuando se cansó, se fue con el diario bajo el brazo, llevándoselo a su cuarto. Comenzó a leer lo que pensó que serían simples secretos de adolescente pava y con mucho tiempo libre, pero descubrió algo mucho más interesante. Hablaba mucho de un tal David, que era... ¡Un momento, no podía ser! Aquello era demasiado fuerte.
 
∞∞∞
Casi a la una de la madrugada, la puerta de entrada de la mansión Páramo se abrió, dando paso a Hikari e Ignacio Páramo. El patriarca fue directamente arriba a cambiarse y la mujer se acercó a la cocina donde, con un profundo suspiro, cogió un vaso de uno de los armarios y lo llenó de agua helada, vaciándolo de un trago. Lo llenó una vez más pero esta vez unas manos la aferraron de la cintura e hicieron que se lo derramara en el escote.
—Te he esperado —como un acechador, su sobrino la había aguardado en la oscuridad de la cocina y ahora la mantenía presa entre la encimera y él—. Por cierto, tu hija tiene una de secretos…
Eric suspiró en su oreja, haciéndola estremecer.
—¿De qué hablas… Eric? —jadeó. Pequeños mordiscos marcaban la delicada piel de su cuello.
—Que tu niñita ya no es virgen —ronroneó—. Lo leí en su diario.
—Oh, Eric, ¿por qué miraste su diario? —le reclamó Hikari con debilidad—. Es su intimidad.
—Es que tenía curiosidad. Parece tan santita, y resulta que no lo era tanto —alegó—. El carcamal de tu marido se enfadará si se entera.
—Lo sé.
Pero no sabía nada. No en ese momento, en que la erección de su sobrino se apretaba entre sus glúteos y aquellos fuertes dedos estrujaban sus pezones por encima de la tela.
—¡Eric! ¿En la cocina? —gimió.
—Nadie va a venir.
Ante un empujón, Hikari se dio la vuelta —quedando frente a él— y se apoyó sobre el mármol mientras él le subía la falda del vestido y arremangaba sus bragas. Se llevó los dedos a la boca al sentir la avezada lengua perforar su intimidad, creándole oleadas de placer. Cuando su miembro entró en ella, el impetuoso vaivén la llevó casi a la locura. No supo cómo llegaron a la pared contraria, pero en cuestión de segundos ella abrazaba sus piernas a las caderas masculinas, silenciando sus gritos contra el cuello de él.
Tras varios minutos de descontroladas y salvajes estocadas, culminaron en un silencioso pero intenso orgasmo. Entre respiraciones agitadas, cada uno se arregló y salió de la cocina sin comentar nada al respecto, un mutuo silencio sólo quebrado por el profundo suspiro de otra persona, que había abierto un poco la puerta de la cocina en busca de agua y había encontrado mucho más.
 







Capítulo 4. Un pecado inevitable.
Una vez más, sacó el pequeño cuaderno de debajo de la almohada (decorado de forma estrafalaria) y lo hojeó por cuarta vez aquella semana: era su diario. Al llegar a cierta página, suspiró y leyó por vigésima vez las palabras contenidas en ella, quedándose pensativa:
“Sé que sólo fue sexo, pero yo le amo. Nada calma mi ansia ni lo que siento. Cometí el error de acostarme con él, le entregué mi ser, me enamoré. ¿Para qué sirve recordar? No puedo olvidarlo, no puedo borrar los recuerdos de sus ojos cerrados ante los míos, besándome, dándome el placer que jamás había sentido con nadie.”
Sol paró de leer y rememoró aquella excursión a la playa en que se había fijado en él por primera vez: David, un ángel de cabello rubio y ojos azules, un sacerdote recién llegado al convento para substituir al anterior. La cautivó con su sonrisa amable y su mirada apacible. Con la inmadurez propia de una adolescente, perseveró durante meses, y cuando consiguió reunir el valor, mil y una veces se le declaró, pero él la rechazaba constantemente, contestándole que él se debía a Dios.
“Si tanto lo deseas, quiero algo sin compromiso” le advirtió un día. Ella aceptó, creyendo que quizá así podría derribar las barreras de su vocación, pararle lo suficiente para que la amara tanto como ella a él.
¿Podría perdonarse a sí misma por ser tan egoísta y quererle atraer de esa forma… por haberle hecho pecar? Años de estricta educación católica todavía la hacían sentir como una infiel ante Dios. Le dio un manotazo a la página, con una punzada de culpa picándole el pecho.
David había seguido su propio camino, dejándole una marca imborrable. De estar totalmente enamorada, pasó a sentirse como una muñeca sin vida, culpable de todos y cada uno de sus errores. Algo que —según aquella religión— debía ser sagrado, ella lo había entregado a causa de un anhelo. Toda su fe se había desvanecido por sus errores. Se mordió el labio inferior con mirada resignada. Dos años después de los hechos, todo le parecía un mal recuerdo que seguía estremeciéndola en ocasiones.
Tragó saliva, sacudiendo la cabeza y pasó la siguiente página dispuesta a enfrentarse a lo que seguía, pero se llevó la gran sorpresa de no encontrarla en el lugar donde se suponía que debía estar. Por un momento se quedó en blanco, preguntándose dónde estaba y revolvió todo el diario tratando de hallarla, pero cuando volvió a la página que leía al principio se fijó en que ésta estaba cortada a ras de la libreta.
Empalideció de pura rabia: esa era la página donde describía a la perfección cómo y dónde había hecho el amor con David por primera vez —aunque se la sabía de memoria—, además de toda una sarta de detalles sugerentes. Supo enseguida quién era el responsable de que la hoja de su diario no estuviese y se prometió darle un buen escarmiento a su queridísimo primo Eric. Sin perder tiempo, comenzó una nueva página.
“Te vas a enterar, so necio.” pensó Sol mientras el bolígrafo temblaba encima de la hoja y resoplaba como un equino enfadado.
 
∞∞∞
Aquella mañana, todos menos Ignacio —que se había marchado pronto, como era costumbre en él— bajaron a desayunar a deshora. La primera en hablar, con un ligero temblor en la voz y una inquina mal disimulada, fue Sol, que preguntó:
—¿Os lo pasasteis bien anoche en la coci… digo en la cena donde fuisteis padre y tú?
La chica miró hacia otro lado, intentando parecer despistada. Eric la miró con una ceja alzada y algo alertado por su extraña equivocación, pero Hikari se limitó a responderle con normalidad:
—Claro, hija. Fue una noche perfecta sobre todo porque tuve que soportar a la selecta clase alta de Tokio —comentó, sin esconder el tono ácido. Sol llegó a la conclusión que su madre, o bien no tenía ni idea que los había visto o que sólo oía lo que quería.
Eric se limitó a analizar a Sol: algo raro había en ella esa mañana. No actuaba como el día anterior, su voz y sus manos temblaban, estaba tensa y no dejaba de echarle miradas nerviosas cuando creía que no la veía. Lo achacó a que le había pillado masturbándose la noche anterior. Pero joder, quién la mandaba entrar sin llamar. O quizá es que ya se había dado cuenta que faltaba la página del diario. Se sonrió pensando en la cara que habría puesto y lo mucho que le habría gustado verla.
—Me alegro de que la noche acabase bien —la chica sonrió con ironía, o al menos lo intentó, porque la mueca que hizo fue demasiado forzada y dio a entender otra cosa.
—Solecito, ¿te encuentras bien? —le preguntó Hikari. Su hija la miró con ira ante la mención del dichoso mote—. Tienes mal color de cara, ¿te duele el estómago?
—No, mamá. No te preocupes —la chica se dispuso a servirse un poco de leche y tostadas, pero su madre la interrumpió.
—Está bien —dijo la mujer y, preocupada, se dirigió a su sobrino—. De todas formas, Eric, ¿podrías acompañarla a su habitación después del desayuno? No quiero arriesgarme a una caída por las escaleras.
Sol se envaró ante la sola mención de su primo.
—No hace falta que me acompañe —dijo indignada pero su madre apenas la escuchó.
—¿Es que quieres que te dé un mareo y caerte por la escalera? —preguntó, ahogada en su propia exageración.
—Pero mamá... —intentó quejarse— Insisto, me siento muy bien.
—Hazle caso a tu madre, Sol —soltó Eric desde un lado de la gran mesa, con intención de molestarla y hacerla sentir como una niña pequeña y obediente—. No querrás preocuparla, ¿verdad? —añadió.
Tenía una sonrisita falsa que quiso borrarle de la cara. Sol le lanzó una mirada furiosa. Después de un corto desayuno, resignada, y tras mirar a Eric con una mueca de desagrado, se levantó de la mesa y se dirigió escaleras arriba con pesadez. El chico la siguió. Ambos desaparecieron en el segundo piso y Hikari se quedó desayunando sola en el comedor.
 
∞∞∞
Mientras subía, Sol no dejó que Eric la tocara e irradiaba enfado en cada paso rígido que daba. Para empeorarlo, él parecía estárselo pasando de lo lindo con su mal humor, porque cuando se detuvieron frente al cuarto, tenía una media sonrisa en su boca.
—¿Qué te pasa, primita? —preguntó, con sarcasmo—. ¿No has dormido bien o es que tienes la regla?
—¿Acaso te importa? —contestó Sol, poniéndose roja de la rabia—. Lo que me pase es problema mío.
—¿La perfecta y buena de Sol hablándole mal a su primo? ¿O no tan buena? —se acercó a su oído mientras apoyaba su mano en la parte más baja de su espalda. Sol pudo notar su aliento en su cuello y se estremeció ante su tacto—. Quién lo diría...
—No te metas en mis asuntos... —finalizó y se soltó bruscamente de su contacto.
Ambos se quedaron quietos el uno frente al otro, sin hablar. Sus ojos se encontraron y se descubrieron llenos de sensaciones queriendo fusionarse —rabia y vergüenza por parte de ella, sarcasmo y divertimento por parte de él—, como un mechero en una gasolinera a punto de desencadenar una explosión. La joven quiso retirarse, dándose la vuelta y haciendo la tentativa de caminar, pero Eric la tomó del brazo evitando que se alejara.
—Dime, ¿qué te pasa en realidad? —le preguntó—. No creo que por unas líneas tontas hablando de follar…
—¡No son tontas! —exclamó poniéndose una mano en el pecho y estrujado la tela—. Y parece que al que le pasa algo es a ti, sólo conmigo, ¿es que no sabes cuándo parar?
Dio media vuelta para evitar seguir discutiendo y se marchó a su cuarto. No quería saber nada más de él, al menos por ese día. El chico, ceñudo, se vio incapaz de responderle.
 
∞∞∞
Cuando la oscuridad ya teñía el cielo, Eric se despertó de una larga siesta y, al no encontrar nada mejor que hacer, decidió emplearse a fondo en su único entretenimiento los últimos días: fastidiar a su prima. A ella no la encontró, pero sobre su mesa se hallaba abierto —como dejado adrede— su diario.
Extrañado, se sentó en la silla frente al escritorio, apoyando los codos en sus muslos y ojeándolo por la página abierta. No se decepcionó al encontrar, en un perfecto castellano, la pulcra letra de su prima impresa en la siguiente página. Aunque lo que leyó no fue del todo halagador, sonrió de medio lado, adivinándose un intenso brillo en sus ojos.
“Ayer por la noche vi algo sorprendente en la cocina de la mansión. No eran nada más ni nada menos que Eric, mi primo, y mi madre teniendo la conversación más amena y apasionada de la que he sido testigo en mi vida. Todavía cuando escribo esto me pregunto si aquellas posiciones y esos jadeos eran una simple conversación, porque hasta yo misma me sentí extraña al verlos. Realmente parecían estárselo pasando bien, así que no les molesté.
Sabía que hablar de sexo era algo normal, pero me pregunto si es posible que mi madre y mi primo hagan esas cosas... Me parece muy fuerte. Quisiera haber expresado esto tal como lo vi, pero habría sido una grosería de mi parte contarlo con detalle. En fin, ¿debería contárselo a alguien?”.
El brillo de su mirada era peligroso y hablaba por sí solo, con un desprecio implícito. Arañó la página con sus uñas, al final arrancándola, haciendo una bola y arrojándola al suelo con ira. Las venas de su cuello y sus sienes querían explotar. Esa niñata intentaba amenazarlo con contar lo que había visto. Y le iba a dar una lección que le haría cerrar esa boquita.
 
∞∞∞
Llegaron cuando el mortecino sol moría entre las oscuras nubes que anticipaban la noche. Las farolas esparcían su luz amarillenta por la acera más rica de toda la ciudad. Sol suspiró aliviada cuando al fin atravesaron el porche de la mansión y entraron; su madre, a su lado, no parecía mucho más contenta que ella. El día había sido uno de los más aburridos que había tenido la desgracia de soportar y es que, del mediodía a la tarde no habían hecho otra cosa que aguantar a la parlanchina señora Tomoe, una amiga de Hikari. Tuvo que soportar al hijo de dicha mujer, que se la comía con los ojos, la persiguió durante toda la tarde, le preguntó que qué estudios pensaba seguir y trató de tocarle el trasero en diversas ocasiones. Luego, la madre se había dedicado a interrogarla sobre lo que haría en el futuro. No entendería nunca por qué la gente encontraba interesante meterse en la vida de otros.
—No sé cómo puedes soportar a ese tipo de gente, mamá —la chica no pudo reprimir más sus palabras—, ¿qué pretendían?
—Es por protocolo —le contestó ella con una sonrisa—. Intentaré que no haya próximas veces, pero en ocasiones es imposible rechazar estas invitaciones.
Sol resopló hastiada y empezó a ascender por la escalera. Se pondría algo más cómodo y se relajaría después de la agotadora visita. Le dolía la cabeza. Su madre la miró desde el inicio de las escaleras y le sonrió:
—Calentaré algo para cenar. Avisa a Eric, ¿vale?
Sol asintió con desgana y siguió subiendo. Ya en el pasillo, empezó a desabotonar los primeros botones de su camisa y a bajarse la cremallera de la falda plisada que vestía. Al entrar, se deshizo de los zapatos y relajó los ojos en la oscuridad, mientras su falda caía al suelo y cerraba la puerta con uno de sus pies. Terminó de desabotonar la camisa y se tiró en la cama, donde soltó un sonoro bostezo. Se puso boca arriba y observó sus piernas desnudas, doblándolas y acariciándolas, satisfecha con la suavidad que había dejado la depilación.
—Demasiado bonitas para alguien como tú —habló una voz en la oscuridad.
A Sol por poco le dio un ataque: conocía esa voz más de lo quería.
—¿E…Eric? —tartamudeó, con el corazón a mil por el susto.
—El mismo —respondió.
Sol reaccionó levantándose de la cama con un sobresalto. Enfocó con sus ojos y distinguió una sombra en la pared de enfrente, como un felino aguardando a su presa.
—¿Qué haces en mi habitación? —se le escapó, con un ligero temblor en los labios. Tragó saliva; no quería vacilar ante él.
—Pues como ves, tengo tu diario —levantó lo que parecía ser un pequeño cuaderno.
—¿Qué se supone que haces con él? —le preguntó, apretando los dientes y tironeando de su camisa con nerviosismo.
—Antes de ayer lo terminé, pero hoy me aburría y pasé por aquí —lo decía como si él tuviese derecho a entrar en su privacidad y eso la enfadó, devolviéndole algo del valor perdido—. Noté que habías escrito más, así que leí —su voz se endurecía mientras hablaba.
—¿No sabías que las cosas ajenas no se curiosean? —la pregunta retórica resonó valiente por la habitación, aunque sus dientes castañeaban y sus manos seguían retorciendo la poca tela que la cubría.
—Entre familia no hay que tener secretos, ¿no crees, primita? —le preguntó, con rostro tranquilo. Sin embargo, había algo siniestro en su manera de hablar.
—Pues si has leído bien —respondió Sol, reuniendo valor—, sé que Hikari y tú tenéis uno muy grande.
Eric comenzó a caminar hacia ella con una lentitud horrible y Sol hizo el amago de ir hacia la puerta, pero a escasos centímetros de ésta, su voz la dejó paralizada:
—¿Y por qué amenazas?
Ahora ya no podía parar de temblar. Casi ni lo conocía, no sabía de lo que era capaz y esa incerteza la estaba haciendo tener mucho miedo de él. Con la poca luz que entraba por la ventana, notó aquella mirada escrutadora recorriendo cada centímetro de ella; apretó la camisa contra sí, sintiéndose intimidada, desnuda ante sus ojos grises. Respiró, no sin dificultad y dijo:
—Ha sido culpa tuya. —Le costaba reunir valor mientras él la miraba así—. Y quiero la página que falta de mi diario.
—¿Y para qué? —Se rió—. Yo te haría escribir mejores cosas que esa.
Eric avanzó más pasos, amedrentador. Sol retrocedió a la pared, sonrojada por la insinuación. No paraba de avanzar y pronto estuvo a pocos pasos de ella, tan cerca que cualquier molécula de oxígeno huía de entre ambos. Puso una mano a cada lado de la pared, rodeándola y rozando la piel de su mejilla contra la suya, le susurró al oído:
—Si le dices algo a tu padre que nos incluya a Hikari o a mí, te haré algo que no olvidarás nunca. —Su amenaza la hizo retener la respiración.
Sin más palabras, la cogió del pelo y le dio un tirón suave —que no pretendía dañar—, la hizo levantar la cara y se quedó un instante sobre sus labios, pero pareció cambiar de idea. Componiendo una sonrisa torcida, bajó hasta su cuello y aspiró lento, como si necesitara su dosis. Sol casi no pudo contener un gemido al notar su boca hundirse en su cuello y succionar con fuerza. De forma automática, se aferró a su espalda y notó un cosquilleo y un calor que se deslizaron de sus tripas a su entrepierna. Quiso hablar, pero de sus labios no salían más que respiraciones ahogadas. Llegó a pensar que él cumpliría su amenaza en ese mismo momento —casi lo deseó— pero no fue así. Eric se retiró con una sonrisa triunfal y la dejó apoyada en la pared, roja y temblorosa.
Cuando la puerta se cerró, Sol se abrazó a sí misma y se deslizó hasta el suelo. ¡Cínico, creído, demente! Se levantó, corrió hacia el espejo del cuarto de baño y allí estaba: un chupetón de un tamaño poco discreto. ¡Maldito fuera! Tragó saliva, con sus mejillas tan rojas como la sangre y varias lágrimas escapando de sus ojos mientras la culpabilidad la azotaba porque, aunque él la había humillado, por más que quería no podía olvidarlo y estremecerse recordándolo.
 
∞∞∞
El agua caliente salpicaba su cuerpo como una invitación a recordar su deliciosa desnudez otra vez. Se atrevió a respirar descompasadamente: sólo el hecho de imaginar lo que había bajo la poca ropa de Sol hacía que su entrepierna se apretara de forma dolorosa y su voz, ronca, profiriese gemidos. La imagen de ella atrapada contra la pared le enajenaba. La suave piel de su cuello entre sus dientes, sus dedos apretando su espalda… Golpeó la pared con su palma derecha y la dejó allí mientras la otra mano rodeaba la dureza de su miembro. Apretó, moviéndolo, acariciando cada contorno. Suspiró, relamiéndose los labios y viendo aquel cuerpo como si estuviese frente a él. Su imaginación hizo el resto, deshaciéndose en la pared, sus jadeos entrecortados contra las baldosas.
—Maldita seas, Sol.
 







Capítulo 5. Karasu
Amanecía en la residencia Páramo: el sol se colaba por las ventanas, las aves daban la bienvenida al día con su canto y los habitantes de la mansión empezaban una nueva jornada. Sólo Hikari estaba en el comedor comenzando a tomar su desayuno cuando Eric bajó; ella le sonrió, dándole los buenos días. El joven tomó asiento a su lado, sirviéndose un gran vaso con zumo de naranja. Cuando fue a servirse una rebanada de pan, la mujer le interrumpió, preguntándole:
—¿No has visto a Sol hoy? —Su tono era de preocupación—. ¿Por qué no ha bajado a desayunar?
—Ni idea —contestó, indiferente, mientras untaba mantequilla encima del pan.
—Debe seguir agobiada por la excursión de ayer —empezó.
—¿Excursión? —la miró, sin saber de qué hablaba.
—Sí, a casa de la señora Tomoe: tu prima me contó que el hijo se puso pesado. El chaval es un auténtico toca-culos —dijo, con una mueca. Eric contuvo la risa.
Antes de que continuasen con su charla, Ignacio, con su imponente presencia, atravesó la sala y se sentó en una punta de la mesa.
—Buenos días, Ignacio. ¿Cómo has despertado? —preguntó con bastante desdén.
—Igual que siempre —respondió con pasotismo y sin mirarla—. ¿A quién le gusta tocar culos?
Eric casi se atraganta de la risa al oír a su tío decir una frase tan poco típica de él. Hikari, sin darle mucha importancia a su pregunta, empezó a hablar.
—Le comentaba a Eric que ayer tu hija y yo estuvimos en casa de la señora Tomoe. Su hijo quería conocer a Sol, pero está hecho un pervertido.
Ignacio, sirviéndose un café solo de una jarra plateada, levantó los ojos y los clavó en ella.
—No deberías ir presentándole a ningún hijo de amiga a alguien que ya tiene un prometido en espera. Habíamos acordado que se conocieran en septiembre, pero he decidido adelantarlo.
Al oír el anuncio por primera vez, Eric levantó la vista, sorprendido. Miró a su tía, que reflejaba en su rostro la misma estupefacción que él. ¿Así que su tío ya tenía un hombre para su prima?
“No pierdes el tiempo, ¿eh? Ocultando tus planes a todo el mundo y planeando la vida de los demás para tu beneficio” pensó agriamente volviendo a bajar la vista a su plato y revolviendo la comida con el tenedor. Repentinamente, se había quedado sin hambre.
 
∞∞∞
No sentía ganas de nada, ni siquiera de levantarse. Por entre las sábanas se fijó en el reloj de su mesilla de noche: las nueve de la mañana. Su padre ya se habría ido, pero no sabía si su primo aún estaría allí, porque si lo estaba, no quería salir por ninguna razón. Se frotó los ojos hinchados debido a la llorera que la había mantenido despierta casi toda la noche, llevándola a dormir mal y poco (se sentía tonta por llorar, pero era inevitable) y retiró un poco las sábanas que la cubrían.
Se levantó casi arrastrándose para abrir las cortinas, la luz tan brillante del sol la molestó y bufando, las dejó medio corridas. Solía ser optimista y levantarse con buen humor, pero esa mañana no encontraba motivos para serlo… Si al menos pudiese estudiar lo que en realidad le gustaba —pero no, su padre quería que estudiase una ingeniería— o simplemente contactar con una amiga... Pero eso último no lo creía posible, ¿para qué engañarse? Sus antiguas compañeras de clase no podían ser llamadas amigas y, aunque tenía sus emails, no les tenía confianza, y tampoco podía contar con el único hombre con el que había tenido algo parecido a una relación. Quizá su tía Alicia, con quien había pasado casi todos sus veranos, pero seguramente la diferencia horaria haría imposible hablar con ella. De momento, sólo se tenía a ella misma y a su diario para contarle sus cosas, y dado que su mente no era buena idea, prefirió coger su diario.
Lo encontró encima de su mesilla, pero al abrirlo la indignación la invadió al encontrar casi todas las páginas arrugadas, como si alguien hubiese dejado ir su rabia en él. ¡Eric se había atrevido a hurgar en sus cosas, coger su diario, leerlo y encima estropearlo! Ahora tendría que comprar otro, pero para eso tendría que pedirle dinero a su madre, porque ella no trabajaba...
—¡Claro! Eso es... —La bombilla dentro de su cabecita se encendió— ¡Un trabajo!
Recordó prometerse a sí misma buscar trabajo en cuanto llegase a Japón, pero con todo lo que le había pasado su promesa se relegó de prioridad a olvidada… Tenía que encontrar algo, aunque no fuese enseguida. Así que, levantándose como una gacela de la cama, se dio una ducha rápida y se vistió. Luego cogió una carpeta con algunos documentos importantes, su bolso y desapareció por la puerta, dejándole una nota a su madre encima de la mesa del comedor.
Caminó hasta la estación de metro, que la llevó en pocos minutos al centro de Tokio. Salió en plena metrópoli, donde se quedó impresionada: había muchísimos edificios que sólo había visto en fotos o de muy pequeña y, sobre todo, gente. Gran cantidad de personas llenaban todos los rincones. Recorrió las calles medio ahogada y bastante perdida, preguntando en varias tiendas si buscaban empleados, pero en todos los lugares que visitó le dijeron que no necesitaban a nadie. No supo ni cómo, fue a parar al parque Ueno, donde montones de sintecho, muy organizados, tenían allí sus moradas. Le remordió la conciencia verlos allí cuando ella vivía en una mansión sin que nada le faltase. Comenzó a desanimarse: si esa gente estaba así por la crisis que en algún momento del pasado asoló el país (y gran parte del mundo) a ella no le iba a ser tan fácil encontrar un trabajo. Caminó más, por lo menos media hora, hasta llegar a Shinjuku, la zona financiera de Tokio, plagada de rascacielos hasta donde alcanzaba la vista. No supo cómo, pero cuando creyó estar perdida del todo (y tan cansada que ya no sabía ni dónde ponía los pies) levantó la cabeza y divisó un enorme y elegante letrero rojo y negro que, reflejado por los rayos solares, la hizo imaginar un gran incendio.
"Nerón"
—¿Esta es la empresa de mi padre? —se preguntó, estupefacta.
 
∞∞∞
Eric miró el reloj: las diez de la mañana. Llegaban tarde por un atasco, pero no le importaba. Siendo becario en la empresa de su tío, el chico no había podido negarse a acompañarle en unas gestiones. El trabajo que hacía no era remunerado porque Ignacio no lo había considerado necesario (esa rata asquerosa seguiría acumulando pasta hasta reventar). A parte de sus prácticas, Eric tenía un trabajo los fines de semana.
 
Pensando en Sol miró por la ventanilla del asiento del copiloto: la noche anterior no había resultado tranquila con todas esas imágenes frescas rondando por su cabeza y recordarlas sólo le hacía bajar la sangre a donde no debía. Con la brisa de la mañana dándole de lleno en la cara, le pareció verla, pero al enfocar la vista ya no estaba.
 
∞∞∞
Había oído hablar de la empresa de su padre, en pleno barrio financiero de Tokio, pero no pensó que sería tan imponente. Por un fugaz momento, recordó que ella tendría que ser parte de aquella empresa, aunque, pensándolo bien, se sentía minúscula para siquiera intentarlo. La idea de ser una ejecutiva en el futuro la ponía de los nervios. Desde niña, lo único que le había llamado la atención eran los avances médicos, la ciencia y cómo eso podía ayudar a las personas. Si estaba entre sus posibilidades, jamás ejercería en el cruel y frío mundo de los negocios. Aunque, claro, eso que se lo dijesen a su padre.
Las grandes puertas de Nerón se abrieron ante ella, mostrándole la riqueza e inmensidad del lugar, que se hallaba atestado de empleados trajeados portando maletines, prestándole atención únicamente a la hora. Como en su recorrido por Tokio, Sol se sintió agobiada y perdida entre tanta gente, una sensación tan fuerte que la hacía respirar con más rapidez, atosigándola. Sin embargo, antes de sucumbir a la ansiedad, notó una mano en su espalda que la obligó a girarse.
—Disculpa, ¿estás aquí buscando trabajo, vienes de alguna universidad? —frente a ella, se encontraba un hombre de mirada oscura y penetrante, trajeado de negro y con el cabello azabache, brillante—. ¿Eres la nueva candidata a la entrevista?
El desconocido, que le estaba cogiendo el hombro con demasiada confianza, se tomó la libertad de darle un pequeño apretón para sacarla de su mundo. Sol reaccionó al fin, saliendo del pozo en que la había sumergido aquella mirada oscura. No pudo atinar a contestarle como era debido. Tomando prestadas algunas palabras de sus compañeras de internado, aquel hombre parecía un ángel, pero uno caído del cielo, con alas negras y dotado de todas las gracias.
—¿Podrías contestar? No tengo todo el día.
—Sumimasen[iv]...
Pero antes de poder decir algo, él la arrastró de la muñeca hasta el ascensor, donde ambos se perdieron tras sus puertas.
 
∞∞∞
Eric y su tío entraron por la gran entrada del edificio justo cuando Sol y el hombre desaparecían tras las puertas del ascensor. Como si se tratase de un reflejo, Eric volvió a divisar una oscura y larga melena que desaparecía en un punto intermedio de su visión, pero no pudo captar de dónde.
“Maldita Sol, la veo por todos lados”, pensó mientras atravesaba la enorme recepción hasta al ascensor, acompañado de su tío.
—Has vuelto a trasnochar —apuntó Ignacio con desdén mal disimulado, llamando la atención de Eric, que parecía sumido en sus propias divagaciones.
—Sí, Ignacio —el joven salió de sus pensamientos y se puso en marcha de nuevo. Con su descuido no se dio cuenta que había parado de caminar.
Mientras esperaban al ascensor, se ajustó las solapas de su pulcro traje y se arregló la coleta baja. Cuando las puertas se abrieron, entró junto a su tío, que presionó el botón de la decimosexta planta.
—¿Cuándo te vas a cortar ese pelo? —comentó mientras subían. Eric se limitó a encogerse de hombros, respondiendo:
—No sé, cuando me apetezca un cambio.
—Pues ya es hora de que te vaya apeteciendo mejorar tu aspecto —respondió su tío, mirándole con disgusto—. Sólo te queda un año. Espero que no me decepciones a mí, ni a tu padre; ya sabes que esperaba lo mejor de ti.
El joven se limitó a callar pese a la rabia que le invadió en el momento en que el cabeza de familia nombró a su padre. Sin girarse esta vez y apretando los puños, escupió lleno de rabia contenida:
—Seguro.
Sintió la mirada de su tío taladrar su espalda presagiando un desagradable momento entre ambos, pero la puerta del ascensor abriéndose en el piso indicado hizo que Ignacio no pronunciara ni una palabra más.
 
∞∞∞
Después de una claustrofóbica subida acompañados, como poco, por quince personas más y tras una acelerada carrera por el pasillo de una decimosexta planta —el hombre parecía tener la prisa impresa en sus genes—, poder entrar en el despacho silencioso fue una mejora bienvenida.
Él la soltó y se sentó en la butaca tras el escritorio, haciendo un ademán para que ella se sentase enfrente, cosa que no dudó ni un momento.
“¿Por qué me ha arrastrado?” pensó, sobándose la muñeca y sentándose en una de las escuálidas sillas frente a un gran escritorio de roble macizo. Le dio la impresión de que el único efecto que eso hacía en los subordinados era sentirse inferiores.
Tras la butaca de cuero donde estaba sentado Karasu, se hallaba un enorme ventanal con vistas a toda la ciudad, por donde la luz del sol entraba en todo su esplendor.
—Por cierto —dijo la chica—, ¿su nombre es?
Dudaba que él la hubiese oído, pero el hombre, que hasta ese momento había estado sumido en las referencias de la joven —se las había quitado de la mano nada más entrar al despacho—, levantó la cabeza de repente y la escrutó ávidamente:
—Me llamo Karasu Kuroga. —Vaya, sí que la había escuchado—. ¿Primer empleo? ¿Es que no pretendía usted intentar trabajar aquí, Señorita Páramo?
—No… Sólo estaba observando cuando usted me ha trajo hasta aquí —Sol tragó saliva ante la ironía que él mostraba—. Estoy a punto de entrar en la universidad.
—Bueno, este documento muestra que pertenece usted a la familia Páramo, así que dígame, de interesarle trabajar aquí ¿iría a pedirle un puesto al señor Ignacio?
—No, de querer trabajar aquí no desearía que me dieran facilidades por ser de la familia…
Karasu la estudió con interés.
—Supongo que es consciente que, en caso de querer trabajar aquí, podría aspirar a entrar en la empresa con un puesto de gran rango directamente.
Sol apretó los puños, sintiéndose ofendida por el hecho de ser tratada de esa manera por ser la hija del jefe de la empresa. Sabía que era normal, pero no podía evitar entristecerse al oírle.
—Le repito que, en caso de querer trabajar en esta empresa, no desearía ninguna clase de facilidad para los grandes puestos, sino empezar como todos, desde abajo e ir escalando por mérito propio.
Él la miró, pensativo. Sol se pasó un mechón de cabello detrás de la oreja, acalorada; el ambiente se le hacía húmedo y se preguntó si el aire acondicionado estaría apagado.
—Kuroga-san, estaría interesada en un trabajo de medio tiempo. ¿Me contrataría en un puesto así? —preguntó, dubitativa.
—Sí, claro.
A la joven se le iluminaron los ojos de ilusión. Si aceptaba, estaría consiguiendo su tan ansiado trabajo.
—¿Cuándo comienzo? —preguntó, sin pensarlo mucho.
Karasu, al verla con aquella sonrisa tan ilusionada e infantil, tardó un momento en procesar lo que debía decirle.
—Podríamos vernos mañana —concretó— de diez a doce, ¿te parece? Por lo pronto, dame tu número y si hay cualquier hándicap te mando un mensaje.
—No tengo teléfono —comentó, avergonzada.
El hombre la miró como si le hubiese salido un cuerno en la frente, pero no dijo nada. Sol suspiró: la verdad es que con todo aquello del viaje, llegar a Japón y adaptarse, ni se había acordado de lo importante que era la tecnología hoy en día. Quizá no la creerían si contaba que estaba acostumbrada a la ausencia de aparatos electrónicos porque en el colegio las habían mantenido muy lejos de ellos. Aunque ahora no había motivos para no conseguir uno de esos smartphones.
 
—Entonces mañana nos vemos aquí.

 
—Por supuesto —respondió ella—. Mañana a las diez.
Con esto, la joven se levantó, avanzó hacia la puerta y abandonó la habitación. No pasó mucho tiempo hasta que Karasu sonrió, reparando en que la chica se había dejado su documento identificativo sobre la mesa. Lo cogió y lo observó atentamente, empezando a sonreír con una mueca inquietante. Había sido una coincidencia encontrarse con ella antes de la fecha estipulada que había puesto Ignacio Páramo.
—Pensar que dentro de poco estaremos casados...
 
∞∞∞
Sol salió del despacho con todos los papeles que había traído revueltos entre sus brazos. A pesar de esto, echó a correr como una cría por el pasillo, por lo que no vio a la persona que salía de la sala de juntas a su izquierda. Estampándose contra ella, se dio duramente contra el suelo; por lo contrario, la otra persona se mantuvo en pie, frotándose el brazo izquierdo.
—Mira por dónde vas, estúpida.
Una insultante y conocida voz la agredió, sin dar indicios de querer ayudarla; le miró y se quedó helada. Era Eric, ¡y con menudas malas pulgas! No le fue difícil comprender por qué estaba en la empresa.
—¿Sol? —preguntó, estupefacto—, ¿pero qué haces aquí?
Pero ella, al saberse descubierta, recogió sus papeles, se levantó y salió corriendo como un rayo, viendo la salvadora puerta de las escaleras de emergencia a poca distancia. Agradeció a Dios por dejarla salvarse de las garras de su primo. Suspiró. Seguro que Él sabía que Eric era un ser perverso.
 
∞∞∞
Sol bajó por las escaleras saltando los escalones de dos en dos hasta la planta inferior, donde pasó por las puertas automáticas y salió al aire libre; se tapó ligeramente la boca y la nariz para evitar una vaharada de aire de ciudad inundado de polución. Se puso en marcha, dando un largo suspiro y prometiéndose que no volvería a cometer el error de no mirar antes de correr como una idiota.
Caminó por la metrópoli sin un destino fijo, admirando los escaparates de lujosas librerías, tiendas de moda y supermercados que ofrecían todo tipo de productos para gourmets. En un punto de su trayecto divisó una cafetería y acalorada, se desplomó en un asiento de la terraza, con las piernas un poco abiertas, los brazos cruzados sobre la mesa y la cabeza apoyada en ellos. Agradecida por la sombra que ofrecía el toldo, cerró los ojos y suspiró. Entonces oyó algo: era el pitido insistente de un claxon. Parpadeó y sus pupilas se abrieron con asombro.
 
∞∞∞
Eric se había quedado quieto y pensativo durante unos segundos después de tropezar con Sol. No había dudado ni un minuto en coger el ascensor y marcharse de la empresa. Quizá encontrara a esa escapista cerca de allí si se daba prisa. Si se la encontraba la iba a avergonzar, por lo menos.
Había tenido una mañana de mierda. Las juntas eran tan aburridas que acababa casi agonizando. Con su recién adquirida libertad, marcó el número de Hikari, pero su conversación con ella, al contrario de lo que había pensado en un principio, no fue tan favorecedora como cabría esperar…
—Hoy llegaré pronto a casa —le había dicho pícaramente, para luego añadir—: Estoy estresado, quizá necesite una de tus terapias alternativas para curarme, ¿me sigues?
Ella rió, divertida.
—“¿Ah, sí?” —le contestó al fin— “Pues siento decepcionarte, pero hoy tengo varios compromisos.”
—Bah, bobadas —se quejó Eric, decepcionado—. ¿Qué clase de compromiso tiene una mujer desocupada como tú?
—“Pues uno con mi editor, y con el que estaré ocupada toda la tarde.” —dijo—. “Por cierto… tengo un favor que pedirte.”
—¿Cuál? —preguntó, molesto.
—“Echa un ojo a Sol por mí” —rogó— “Parece que esta mañana ha salido (me ha dejado una nota) así que me gustaría que cuando volviese cuidaras de ella. Te estaré eternamente agradecida, sobrinito.”
De forma inmediata, el teléfono se colgó y Eric bufó. A veces, esa mujer le mandaba tareas molestas. Odiaba que le ordenasen; le hacía sentirse idiota. Chasqueando la lengua, se dirigió al aparcamiento, donde cogió uno de los muchos coches que su tío poseía y en el primer semáforo en rojo al que llegó tras sacarlo del garaje, distinguió a su prima sentada en la terraza de una cafetería.
Bufó con desgana. No tenía ganas de lidiar con lo que había hecho la noche anterior, pero si no la recogía, Hikari le rajaría, así que se le acercó con el coche y tocó el claxon un par de veces. La distraída chica abrió los ojos y se le quedó mirando fijamente, como constatando que era él y que no se había equivocado (o alucinado).
—¿Qué estás tomando en este sitio, aire? —soltó, sarcástico—. Vamos, sube, te llevaré.
Ella le ignoró. La conversación iba a dar para largo.
 
∞∞∞
¿Por qué él estaba allí, intentando convencerla de subir a su coche con tanta normalidad? ¿Acaso creía que se le había olvidado lo de la noche anterior? Menudo cretino. Se llevó la mano al cuello, como constatando que el chupetón seguía allí, aunque no lo viera. Temblorosa, se levantó y avanzó por la acera a paso rápido. El coche rodó sinuosamente por la carretera mientras Eric mantenía la vista en la silueta de su prima.
—Si no subes tendré que ir a por ti —advirtió. Ella le siguió ignorando—. Va en serio, primita.
La joven siguió caminando sin hacerle el más mínimo caso, es más, quizá creía que él desistiría en su afán de seguirla, pero se equivocó. Eric bufó, agobiado. Ella no le estaba dando más que motivos para ir a buscarla y Hikari le mataría si no cuidaba de esa estúpida hija suya, así que se decidió. Sin esperar más, dejó el coche en doble fila y bajó. Sol ni siquiera le vio hasta que oyó pasos tras ella.
—Prefiero andar, o también podría llamar a la policía —dijo furibunda.
Él se burló:
—¿En serio? —ironizó, acortando las distancias entre ambos—. ¿Y qué les dirás “Mi primo me acosa, señor policía”?
—Cualquier cosa con tal de que me dejes en paz —le respondió.
En medio de la calle, con casi todos los habituales transeúntes comiendo en sus casas u oficinas, había poca gente rondando por la calle, pero sí la suficiente como para que se fijaran en la pareja que discutía. Los ojos de ambos primos se cruzaron sin simpatía alguna.
—Vamos, acompáñame al coche —repitió, incrédulo.
—Te he dicho que no quiero —le respondió con tirantez—. ¿Acaso no te ha quedado claro, o es que eres sordo?
Ambos estaban ya a pocos centímetros, se miraron a los ojos, como retándose y un segundo después, Eric la agarraba del brazo con fuerza, arrastrándola por la acera pese a sus quejas y amenazas.
—¡Oye!
Cuando llegaron al automóvil, Sol se agarró fuerte al capó, haciendo que su primo se viese obligado a cogerla de la cintura y apegarla a él.
—Calladita, fierecilla.
Abrió la puerta del coche y la empujó dentro, abrochándole el cinturón como si se tratase de una niña. Al sentarse en su asiento, se dio cuenta que su prima ya no se quejaba, sino que le ignoraba. Eric resopló, mirándola de reojo y puso las manos en el volante, pero entonces Sol, como desafiándole, se desabrochó el cinturón.
—No te comportes como una niña pequeña y abróchate el cinturón.
Mientras la paciencia de Eric se iba agotando poco a poco, la mente de Sol era un hervidero de ira contenida y sentimientos incontrolables por estrangular a su familiar más cercano. Y es que no sólo no entendía cómo tras lo vivido con él la pasada noche pudiera hablarle con semejante familiaridad, sin vergüenza o arrepentimiento, sino que encima con todo el descaro se atrevía a seguir siendo un insufrible que encima se creía que podía darle órdenes. No podía dejar de recordar la noche anterior, la vergüenza, la humillación y, por último, la excitación que la hacía sentir tan culpable. Y ese chupetón en su cuello que a duras penas disimulaba con su cabello... Sus mejillas se colorearon levemente al pensar en su boca ejerciendo presión en la piel de su cuello, sacándole algún que otro gemido y dejándola allí sola, enfrentándose a la humedad que él le había producido. Porque lo había hecho aposta, el muy necio. Con una rabia inmensa, se abrochó el cinturón y se quedó quieta, con los brazos cruzados y sin decir ni una palabra.
—Eso es, no quiero que tu madre me mate cuando estés en el hospital con la cabeza abierta.
Cuando el motor arrancó y el aire comenzó a mecer sus cabellos y a darle en el rostro, todos sus pensamientos se escurrieron de repente. Pudo, finalmente, pensar en otras cosas, como que el paisaje de la ciudad se veía imponente aún visto desde tan poca altura.
Miró a su primo de reojo: se veía tranquilo mientras manejaba el volante, prestando atención en exclusiva a la carretera. La urgencia por huir de él se había esfumado y sentía tanta seguridad a su lado que le molestó. ¿Cómo podía sentirse así con él después de todo lo que la había increpado? Si bien los dos habían comenzado con mal pie, aquello empeoraba poco a poco.
—Quiero parar.
—¿Otra vez estás con eso?
Él no le hizo caso, estaba demasiado irritado como para volver a hacerle caso en algo.
—No, enserio, necesito respirar—Eric la miró como si le faltase un tornillo.
Sin soportarlo más, Sol se desabrochó el cinturón. Su primo previó sus movimientos y evitó —por si acaso se le ocurría— que abriera el seguro y cayera, cogiéndole la muñeca con fuerza.
—¡No juegues mientras conduzco! —exclamó.
—No pensaba hacer nada, solo quiero parar un poco.
Él la sujetaba tan fuerte que le hacía daño, y mantenía apretado el volante con la otra mano.
—Puedes soltarme, juro que no voy a bajar en marcha —Vio como él arqueada una ceja, incrédulo—. ¿Qué? No estoy tan loca.
Al final la soltó y condujo un rato más, rogándole algo de paciencia. Se introdujeron en una carretera que salía de la metrópoli, al cabo de unos veinte minutos, pararon el coche al lado de un camino. Sol nunca hubiera esperado que una ciudad tan bulliciosa tuviese caminos en plena naturaleza.
—Si quieres respirar, aquí te vas a hartar.
 







Capítulo 6. La culpa fue de la avispa.
Eric y Sol caminaban uno tras otro, separados por barreras invisibles. Él caminaba a paso tranquilo mientras ella iba un poco detrás, insegura, preguntándose desde cuándo la idea de ir por un camino donde no paraban de zumbar avispas era buena idea para ella. Aun así, no se le había acercado ninguna todavía, así que podía controlar su temor.
Caminaron un buen rato más, en silencio, mientras Sol, incapaz de disfrutar del paseo, se concentraba en comprobar que no hubiera insectos volando a su alrededor. Entonces su primo se dio la vuelta y se la quedó mirando muy serio, con tanta intensidad que le causó inquietud.
—¿Qué pasa?
—Quédate quieta, tienes algo en el pelo.
 
Y ese fue el inicio del desastre. Sin ningún tipo de raciocinio gobernado su cerebro, Sol salió corriendo mientras se intentaba quitar lo que fuera del cabello. El corazón parecía que le iba a explotar y lágrimas de terror surcaban su rostro. No supo dónde iba hasta que notó los brazos de su primo a su alrededor.
 
—Ya, tranquila, ya se ha ido. —Le oyó susurrar—. Mira dónde estamos por culpa de tu pánico.
Entonces Sol miró hacia abajo y distinguió un precipicio de unos siete metros, cubierto de pequeños árboles y hierbas que iba a parar a un suelo lleno de rocas. Le miró, en silencio y temblorosa, sus mejillas coloreadas por la vergüenza.
—Lo siento…
Con cautela, salieron del borde del precipicio y él la soltó. Cuando se dio la vuelta, se fijó que en la mejilla de su primo, donde se dibujaba un fino arañazo. No pudo evitar pensar que si él no la hubiese sujetado, las consecuencias de sus actos habrían sido mucho peores.
Al poco encontraron una fuente con un pequeño muro donde sentarse, pero estaba seca. Sol tomó asiento sin pensarlo mucho y él la imitó. Entonces, Eric se quitó la camiseta, enseñándole la espalda, donde le señaló la zona del omóplato derecho, en el que había una serie de marcas redondas pequeñas pero profundas. Empezó a hablar, dejándola sorprendida:
—Quizá no te acuerdes porque eras muy pequeña, habíamos ido a pasar el día al bosque y se te ocurrió que era una buena idea mover un nido de avispones asiáticos junto al río con un palo.
—¿Te hicieron esto? —Sol compuso una mueca de horror.
—Solo me dio tiempo de cogerte en brazos y salir corriendo, pero un par de ellas se me metieron entre la ropa y me picaron varias veces hasta que mi padre las mató.
—Gracias... —dijo, tragándose todo su orgullo—…y también por lo de hoy.
—No te lo he dicho para que me las des, sino para que veas que la vida puede cambiar mucho de un minuto a otro. Y si la cagas, adiós muy buenas.
—Es que no tengo remedio con los bichos, me vuelven loca de pánico —Sol se enjugó una lágrima y sintió el pecho oprimido—. Podría habernos matado a los dos….
Eric se giró hacia ella con aparente tranquilidad, pero al fijarse, Sol pudo ver vacío y frialdad inmensos emanar de sus siguientes palabras.
—La muerte es lo menos malo que nos podría ocurrir.
—¿Es que no te importa lo que pueda pasar?
—¿Importarme? —preguntó, pintando una mueca sarcástica en sus labios—. Hace años que dejó de importarme casi todo.
Aquellos ojos suyos, tan claros, se habían perdido en alguna parte entre los árboles que les rodeaban.
—Pero son importantes… tu vida y la de los demás —Parecía que las palabras se le atravesaban en la garganta.
—Yo solo vivo para una cosa, y cuando eso se cumpla, lo demás dejará de tener importancia. —Y así dio por zanjado el asunto.
De sopetón, Eric se pegó a ella en el banco y le cogió de la cintura. Sol intentó alejarle, pero él apretó aún más su agarre para dejarle claro que no se le ocurriese pensar en apartarle. Tragó saliva. El contacto con su piel le aceleraba el pulso.
A Eric, la errática respiración de la chica chocando con sus labios le turbaba la resolución de distraerla de un tema del que le escocía hablar. Por un momento se permitió observar su cara con atención, preguntándose a sí mismo porqué él también tenía la respiración agitada y no dejaba de recordar la noche anterior. Alterado, admitió que llevaba pensando en la sensación de su cuerpo pegado al suyo casi desde que se levantó… Hacía tan sólo unas horas, ella había estado tan expuesta, tan vulnerable y sugestiva que no había podido resistirse al impulso de tocarla, de olerla y de apretarse contra ella. Ahora, no podía apartar los ojos de su boca.
—¿Qué tal te ha ido intentando cubrir la marca que te ha quedado?
Sol se llevó la mano al cuello de forma inconsciente.
—No te burles —suspiró, revolviéndose y entre empujones.
El sacudir de una bofetada resonó en la quietud del camino. Sol se sobó la mano derecha, mordiéndose los labios y respirando con fuerza. Estupefacto, Eric se tocó la mejilla, donde la marca de una palma y cinco dedos le ardía. Sol se cubrió la boca, sorprendida por lo que había hecho y se levantó en un suspiro mientras salía de su alcance. El chico fue subiendo gradualmente la mirada, haciendo que ella caminara varios pasos hacia atrás y después saliera corriendo como un cervatillo asustado.
—No lo he hecho queriendo, te lo juro —dijo, y más bajo, añadió—: Aunque te lo merecías…
—No huyas como una cobarde, Sol, no pienso vengarme ahora mismo. —sonrió de forma amedrentadora— Tú espera a que lleguemos a casa, no lo vas a ver venir.
 
∞∞∞
Las embestidas se sucedían una y otra vez con más fuerza. La mesa daba golpes contra la pared en que estaba apoyada, creando un ruido molesto. El hombre apostado entre sus piernas se sentía en éxtasis al oír sus cuerpos chocar, los sonidos húmedos y escasos gemidos o jadeos que él profería en medio de aquel silencio mortal que provenía por parte de su compañera y el cual agradecía. Llegado un momento, el movimiento se hizo errático, su corazón comenzó a palpitarle en las sienes y su piel empezó a sonrojarse hasta parecer casi púrpura. Ella se dejó hacer hasta que su amante estuvo satisfecho y rugiendo su liberación, sin molestarse en pensar en ella y en su propio placer, se desenterró de su cuerpo, permitiéndole incorporarse de la mesa.
Ella bajó del escritorio con un suspiro hastiado y con rapidez cogió un pañuelo de papel para frotarse furiosamente la entrepierna, casi como con repulsión, para limpiarse la sensación de suciedad, de asco, que la recorría cada vez que tenía que soportar eso. Cogió las prendas de las que se había desecho unos quince minutos antes, colocadas de forma ordenada en el respaldo de una silla y se fue vistiendo como un autómata mientras él recogía sus propia ropa desparramada por el suelo. Cuando estuvieron presentables de nuevo, se miraron y él la besó sin darse cuenta en ningún momento de la mueca de profundo disgusto que adornó la cara de ella durante todo el momento.
Amaya Ichinose era el ojito derecho de Ignacio Páramo Fuentes. Jamás asistía a un acto sin ella, nunca sin su consejo, y las malas lenguas decían que le había abierto una cuenta con ingresos extra (aunque ella misma aseguraba que no era cierto). Ese hombre no le había dado ni un aumento en los dos años que llevaba trabajando en Nerón.
—Me voy a casa, Amaya—la informó su jefe—. Tenme lista la agenda para mañana.
—Sí, señor Páramo. —Sus pupilas centellearon tras la montura de sus gafas—. Mañana a primera hora estará todo listo. Descanse.
Ignacio le dirigió una sonrisa y la agarró del trasero, haciendo que ella diese un respingo.
—No te escapes, pequeña.
El hombre caminó por el pasillo y cuando desapareció por las puertas del ascensor, Amaya enfiló el corredor y giró a la derecha, subiendo las escaleras hasta la planta dieciséis. Allí, se paró ante una puerta que decía:
Kuroga Karasu, vicepresidente
Ignacio confiaba ciegamente en ella, su mujer más que su secretaria, la única que, según palabras textuales de él, le comprendía, entendía sus problemas y quien podía substituir a su frígida mujercita en la cama. Pero Ignacio Páramo ignoraba quién se ocultaba tras la eficiente y fría muchacha.
En cuanto entró, Karasu la observó con rostro serio. La había estado esperando y no le gustaba lo que ella hacía, pero tenía que aguantarse. No iba a permitir que todo se echase a perder por sentimentalismos.
 
∞∞∞
Al llegar a la mansión, Sol había casi corrido escaleras arriba, alegando que estaba deseando darse una ducha.
“Si, huye” había dicho Eric, mirándola de reojo.
Echó la cortina para atenuar los rayos solares que se colaban en su habitación. Entró a su cuarto de baño y se desnudó. Ahora se daba cuenta del acelerado palpitar en su yugular, el temblor de sus manos, de la ansiedad que la embargaba. La preocupación radicaba en que no sabía en qué momento él iba a devolverle la “broma”. El agua tibia la ayudó a relajarse, pero siguió recordando la cara de Eric al golpearlo: a consecuencia del tortazo una mezcla de incredulidad y una ira muda se había reflejado en sus ojos, y sin saber por qué, ella estaba deseando saber qué manera tendría él de cobrársela. Tenía una curiosidad que le parecía un pecado.
 
∞∞∞
Después de una ducha, Eric bajó a la cocina y encontró a Sol allí, sentada tomándose un refresco como si no hubiese pasado nada en absoluto.
—Te hacía escondiéndote de mí.
—Ya he dicho que lo siento, ¿no puedes perdonarme?
—No vas a tener tanta suerte, pri-mi-ta.
—¿No tienes suficiente con hacerme temer tu venganza cada minuto que pasa?
—Nunca tengo suficiente de nada.
—Ay, eres terrible…
—Habla la que casi se mata tirándose por un barranco solo por una abejita.
—Seguro que era una abejita grande. —Ahí la había sorprendido con la guardia baja. Se frotó las manos, sonrojada.
Él no despegaba los ojos de su figura, que temblaba con su sola presencia. Sol lo hacía sentir como un perro con hambre al que le ponen delante un suculento filete, y ella era el maldito filete. Llevaba un camisón veraniego de manga corta con los primeros botones desabrochados por descuido, las puntas de su cabello goteando agua y humedeciendo su ropa. Sus labios y sus mejillas de un tono rosáceo perverso, que lo tentaba a morder cada parte de su rostro.
Aquellos fueron sus últimos pensamientos antes de dejar de contenerse.
 
∞∞∞
—¡Mamá ha llegado! —exclamó Hikari mientras empujaba la puerta de la mansión.
La noche había caído y nadie contestó. Decidió subir a su cuarto a cambiarse, pero primero se pasó por la cocina, queriendo ver qué clase de porquerías podía llevarse a la boca. Le apetecía chocolate. Pero al asomarse, la puerta abierta le enseñó una imagen que la dejó descolocada. Su hija y su sobrino se estaban besando. Sus ojos se entrecerraron y su boca se arrugó en una mueca de disgusto. ¿Quién se supone que había empezado aquello? ¿Qué significaba aquello? Él siempre se acostaba con ella, no con otra. No con su hija. No tenía motivos para estar besando a su… prima. Sonrió, incrédula. Si aquella misma tarde él la había llamado para que se acostaran...
Se quedó en silencio unos instantes, sin poder apartar la mirada, descompuesta. No entendía nada. Después prosiguió su camino por el pasillo, directa a su habitación. Había perdido el apetito.
 
∞∞∞
Era algo más que la electricidad estática que habían sentido aquella primera vez que se dieron la mano para “pedirse disculpas”. Era como si un cúmulo de pequeños astros les enviara chispas sin llegar a quemarlos. Era hechizante, adictivo y Sol no se resistió. Sus labios respondieron a los de él una y otra vez, primero con timidez hasta terminar arqueada contra su cuerpo, con sus manos aferrándose fuerte a su espalda.
Las manos de Eric se perdieron entre su pelo, en su cintura, quedándose allí ancladas. Un sorpresivo y leve mordisco, respondido por otro, los llevó prácticamente al incendio. Sin embargo, algo pulsó el interruptor de apagado y Sol puso las manos en su pecho para apartarlo.
—No podemos hacer esto…
Cuando levantó la vista, un infierno de hielo se abalanzó contra ella, un frío tan estremecedor que la quemaba, y de repente se percató de que temblaba como una hoja, y no precisamente de miedo.
—¿No? —la cuestionó —. Pues tus dientes no dicen lo mismo. Eres una salvaje.
De una pequeña herida en su labio inferior (que ella misma había causado) se deslizaban unas gotas de sangre, pero lo que la hizo detener su respiración fue la mueca de medio lado, como una sonrisa burlona. Su garganta se secó del todo y su cuerpo, traicionero, pareció llevar esa necesaria humedad de su boca más abajo. Con sus piernas tambaleándose como un flan, bajó la vista y ni supo qué decir. Sin embargo, él se lo puso fácil y la dejó sola.
 
∞∞∞
Eric se encerró en su habitación, tratando de no pensar en lo que había sucedido. Suspiró largamente.
Ver a su prima así le había exaltado. Como balas, las imágenes no dejaban de impactar en su cráneo y hundirse en su cerebro: ella con las mejillas encendidas, el cabello revuelto y la línea sugerente de sus pechos. Pero lo terrible fue cuando se la pegó al cuerpo y la besó; había sentido toda su anatomía junto a la suya al arquearse contra él. Había pensado llevarla a su habitación a rastras y metérsela hasta que gritara su nombre entre alaridos de placer…
Se sujetó la cabeza con ambas manos, hundiendo sus dedos entre su cabello, intentando comprender por qué aquello podía convertirse en un problema de ir en la dirección a la que se dirigían.
 
∞∞∞
Sol tomó su diario y se lo llevó al pecho. No sabía qué ocurría con ella. No podía ver otro rostro que el de Eric mirándola con antipatía, pero también con esa intensidad que la hacía necesitar más aire. No lo aguantaba más. Si volvía a cruzarse con él saldría corriendo de nuevo, no tendría valor para enfrentarle. No se atrevía a bajar a cenar y encontrárselo allí.
Por un instante, su mente se aclaró sólo para recordar su mirada salvaje y una sacudida intensa azotó su cuerpo, haciéndola temblar. Se apretó el pecho, sintiendo que el corazón se le desmoronaría en cualquier momento. Un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas, mostrando su dolor y necesidad por tener de vuelta su vida antes de llegar a Japón. La echaba de menos más que nunca, pero ahora aquella familia, casi desconocida, la obligaba a salir de su zona de confort. Ahogó un sollozo con la almohada. Necesitaba a alguien o algo que la salvase de todo aquello.
 
∞∞∞
Al final, Sol bajó al comedor dos horas después, no de mejor ánimo, pero sí dispuesta a llenar su estómago. Para su sorpresa, cuando entró al comedor, su padre se encontraba sentado en una de las puntas de la mesa y no había ni rastro de su primo, cosa que la alegró. Advirtió que su madre se sentaba en la otra punta de la mesa y ella también tomó asiento en su lugar habitual.
—Buenas noches —saludó con la voz ligeramente ronca.
Cuando iba a servirse la cena, su padre se dirigió a ella, cosa que la extrañó.
—Sol —dijo; parecía estar más animado que de costumbre—. Aprovechando que estás aquí… mañana por la mañana tenemos que ir a un sitio, tu madre, tú y yo.
—¿Dónde, padre? —preguntó, desconcertada.
—Es para una simple formalidad —explicó—. Un omiai[v] para formalizar tu compromiso con uno de mis subordinados en la empresa.
Su boca se abrió, formando una perfecta O. ¿Qué es lo que su padre estaba diciendo? Muda de asombro, miró a su madre, dubitativa y ésta le devolvió la mirada con tristeza y entendimiento.
—Es mi mejor empleado, proveniente de una acaudalada familia —siguió hablando, ignorando las reacciones de su hija—. Será el mejor marido para ti, Sol.
Después de esa noticia, Sol no probó bocado en toda la cena.
 
∞∞∞
La melodía de guitarras eléctricas henchía el ambiente de un aura fuerte, sentimental, plagada de sensaciones que subían y bajaban al ritmo de las rápidas y etéreas notas. Aquellos sonidos imbuían a Eric en otro mundo, le hacían olvidar, por un momento, quién era. En esos momentos, no tenía que lidiar con su cerebro, con sus obsesiones… Todo se desvanecía entre una neblina de imágenes y sensaciones que sedaba a sus neuronas.
—¿Quieres bailar? —La sugerente voz de una desconocida le devolvió a la realidad, de repente siendo consciente, por el olor acre del ambiente, de todas las personas que le rodeaban.
Sin pensarlo, se dejó arrastrar a la pista de baile por aquella chica de cabello largo y oscuro como el ébano y una mezcolanza de rímel y lápiz negro cubriendo sus ojos. La melena de su acompañante le recordaba irremediablemente a Sol… Mientras bailaba, sus pasos tomaron velocidad, perdiendo la calma y soltando toda su ira con los movimientos de su cuerpo. ¿Por qué de entre todas, ella se estaba convirtiendo en su obsesión? ¿Por qué se colaba en sus pensamientos? ¡Maldita sea! ¿Por qué no le dejaba en paz?
 







Capítulo 7. Un horror imborrable.
Sol se levantó aquella mañana con mal sabor de boca, aterrada por la idea de acudir a un omiai. Sabía algo de costumbres japonesas y tenía entendido que, en aquellas entrevistas, una pareja se conocía y, de mutuo acuerdo, decidían si formalizar su noviazgo o unión. Pero en sus clases de cultura nipona nunca había escuchado que fuera para formalizar un compromiso. Se llevó ambas manos al pecho, arrugando la tela de su pijama al agarrarlo con fuerza. Estaba atónita. Su padre la había comprometido sin decirle una palabra y con un hombre que no sabía ni cómo era o su edad... “Sólo para formalizar tu compromiso” le había dicho la noche anterior.
Sospechas empezaron a inundar su mente: ¿Para eso la había requerido su padre nuevamente en aquel país? ¿Para utilizarla en su beneficio? No le creía capaz, por muy duro que fuese con ella. Era imposible que él... Pero, en caso de que fuera cierto, ¿cómo evitaba que controlara su vida? ¿Es que, además de con los estudios, con esto tampoco la dejaría elegir con quién pasaría el resto de su vida? Era como escalar una pared lisa y resbaladiza sin una cuerda. No se sentía capaz ni tenía valor suficiente para enfrentarle; la cobardía y la impotencia la llenaban.
Sin dejar aquello de lado, estaba el tema de su primer día de trabajo esa misma mañana, a la misma hora de la dichosa entrevista, y no quería faltar y que la tomaran por una irresponsable. ¿Qué le diría al señor Kuroga cuando llegase al día siguiente, excusándose con que había faltado porque su padre la había llevado a una entrevista de matrimonio? Una excusa pobre.
Después de un buen rato en la ducha, Sol eligió del armario un conjunto de chaqueta, camisa y falda blanco, con el que se vistió lo más lentamente que pudo. Como en un ritual de acicalamiento, se maquilló apenas lo necesario y peinó su melena con la raya a un lado, dejándola suelta. Bajó cuando ya comenzaban a repartir el desayuno y reparó en que su primo no estaba. De nuevo.
Como si ese pensamiento fuese un detonante rememoró, como anestesiada, lo sucedido con él la noche anterior. Se quedó mirando a un punto fijo de la mesa y se llevó la yema del dedo índice a los labios.
—¿En qué piensas, hija?
La pregunta de su madre la hizo saltar en la silla y llevarse una mano al pecho, entre sorprendida y asustada. Se giró hacia ella y sonrió con nerviosismo mientras negaba con la cabeza. Ni siquiera se percató de la mueca de desconcierto de Hikari ante sus titubeos. La mujer volvió a su desayuno mientras no dejaba de echarle miraditas de reojo a su hija.
Sin prestar mucha atención a los alimentos que poblaban la mesa, Sol se sirvió una tostada, pero al morderla, se dio cuenta que no podría tragar el pedazo. Era algo que le ocurría a menudo: cuando estaba nerviosa, estresada o tenía algún problema especialmente grave, era incapaz de meterse nada en el estómago.
∞∞∞
Eric despertó con el sol cegándole la visión, padecía un dolor de cabeza más o menos soportable —producto del alcohol— y lo desconcertaba la presencia de un bulto caliente que respiraba a su lado. Se puso la mano a modo de visera y miró: una mujer de oscura y larga cabellera reposaba a su lado. ¿En qué momento de la noche la había llevado a la mansión? Ni lo recordaba. La fémina abrió los ojos —era mona, pero la imagen de su maquillaje corrido no lo era tanto— desperezándose como un gato y girándose en la cama para levantarse. Eric la observó mientras la chica se vestía; el parecido con su prima lo molestó al nivel de tener que cerrar los ojos y contar hasta diez para no tirarla a la cama y hacerle cualquier cosa en ese mismo instante. Para su consuelo, la chica se vistió rápidamente y se puso de pie.
—En fin, me voy —ella le sonrió con falsedad y después lo fulminó con la mirada—. Por si te interesa saber mi opinión, habría estado mejor si no me hubieses llamado Sol toda la noche. Me llamo Meiko.
El portazo de la chica al irse de la habitación fue su única despedida. Eric abrió los ojos con pasmo, no acabándose de creer lo que esa mujer acababa de decirle. De la noche anterior, sólo recordaba haber pensado en su prima con ansia, con odio, con agresividad y resentimiento.
Sin esperar un segundo más, rebuscó su móvil —que, tras un rato, apareció bajo la cama— y marcó un número de teléfono que ya conocía de memoria.
“Clínica de Salud Mental Sakurai. ¿En qué puedo ayudarle?”
—Buenos días, quería cita para hoy.
Era de hora de visitar a una vieja amiga.
∞∞∞
Con parsimonia, Hikari cerró la puerta del coche y se abrochó el cinturón. Su marido, en el asiento del conductor, hizo lo mismo y se pusieron en marcha. A través del retrovisor, vio la mueca de disgusto de su hija y también la suya. No había sido una buena mañana, ¡y una mierda! Estaba realmente disgustada, al borde del enfado. No podía quitarse la imagen de Eric acostado con otra mujer que no era ella. Le podía perdonar haberle visto besar a su hija la noche anterior —otra cosa que quería olvidar— pero esto ya era el colmo, ¡se había acabado! No podía olvidar cuando había entrado al cuarto de su sobrino esa mañana para despertarle y le había visto durmiendo tan tranquilo con otra.
Estaba tan celosa, tan llena de ira… Quería llorar, patalear, montarle una escena; sin embargo, era una mujer adulta y por tanto, razonable. ¿Es que era estúpida? La de veces que se había repetido que no iba a enamorarse, que era su sobrino y que no debía sentir nada más por él más allá de lo sexual; pero el inicio de aquel sentimiento había sido irremediable. La necesidad por él, los celos… no había sido capaz de confesárselo a sí misma hasta aquel momento.
∞∞∞
El restaurante a aquella hora (casi las once de la mañana) debería haber estado cerrado, pero tratándose de una ocasión tan importante y por quién se lo había pedido, nada más ni nada menos que el gran Ignacio Páramo, el dueño había aceptado una reserva exclusiva para ellos. A Sol le temblaban las manos y el labio inferior y no hacía más que tragar saliva y retorcerse la tela de la chaqueta, que ya estaba arrugada. Mantenía la cabeza gacha, como si sus zapatos de tacón fuesen lo más interesante del lugar, sin fijarse en las paredes acristaladas y el ostentoso mobiliario de estilo moderno.
—El joven les espera en el piso de arriba —oyó que anunciaba el camarero.
Mientras subían la escalinata de mármol, las anteriores molestas sensaciones se acrecentaron; el temblor se trasladó a todo su cuerpo, sus piernas pesaban como dos trozos de roca y su garganta parecía haberse secado del todo. Conforme se acercaban a la mesa, Sol fue subiendo la cabeza. Casi no se lo creyó. Karasu Kuroga se sentaba ahora ante ella, pero esta vez como prometido.
∞∞∞
Ya no estaba asustada, sólo sorprendida y en cierto modo enfadada de que él se lo hubiese callado al verla la primera vez. Se había pasado toda la noche angustiada por quién sería esa persona, pero ahora que lo veía, gran parte de su disgusto se había ido. Aun así, seguía con ese nudo en su garganta que le impedía llevarse nada a la boca. Se fijó en Kuroga-san y en sus ojos negros y, a pesar del calor insoportable del día, se estremeció.
—Y bien Sol, ¿qué edad tienes? —le preguntó.
Mantenía una sonrisa en sus labios, fingiendo que no la conocía de nada delante de sus padres. Le dio la impresión de que podría ser un gran actor.
—Tengo dieciocho años, Kuroga-san.
—Llámame Karasu, por favor.
Para una joven criada en Japón, hubiese sido algo demasiado descortés el llamarlo por su primer nombre apenas conocerlo, pero no para ella, que se había criado en el extranjero.
—Está bien, Karasu-san. —Trató de subir las comisuras de sus labios, pero en vez de una sonrisa, una fea mueca se formó en ellos.
No tenía ganas de echarle en cara que no le había dicho nada el día anterior; tampoco quería que su padre supiera que se conocían.
—Yo tengo veinticinco años —dijo.
Como si ella quisiera escucharle.
—Vaya —dijo.
—¿Tienes alguna afición?
—Me gusta cocinar.
—¿Estás hablando en serio?
—¿Tiene algo de malo?
—No, no… ¿Qué te gusta cocinar?
—De todo un poco: cocina española, sudamericana, japonesa…
—Oh, me encanta la comida española.
Sol soltó una pequeña carcajada. Sin querer, Karasu Kuroga se le había dibujado en la mente como el estereotipado turista japonés que, una vez llegado a España, fantaseaba con la tortilla de patatas. No siguió riendo porque su padre tosió, reprobándola.
—Me alegra verte más contenta.
—Supongo que entenderás mi incomodidad.
Karasu bajó un poco la voz en su frase siguiente.
—Sí. Venías sin saber a quién te encontrarías y descubres que soy una cara conocida para ti.
Sol asintió. La compañía de él no era desagradable pese a que se sentía engañada. Quizá sólo le había contado una mentira piadosa. Quizá…
—Quizá sea hora de empezar a hablar del tema que nos concierne.
Su padre había interrumpido el fluir de sus pensamientos, de nuevo con el tema que venía amargándola desde la noche anterior. Mientras hablaban organizándole la vida, Sol no pudo dejar de pensar en que estaban planeando su boda mucho antes de lo esperado. Sí, por supuesto que ella planeaba vestirse de blanco algún día y pasar por aquel ritual tan sagrado, pero lo haría en su momento, cuando hubiese encontrado a la persona adecuada y terminado sus estudios (como añadido a la ecuación, unos estudios que eligiera ella misma, no su padre). Pero el cabeza de familia pretendía comprometerla con alguien que no conocía ni un poco y nada más ni nada menos que cuando cumpliera los diecinueve (y eso estaba a la vuelta de la esquina). La culpable debía ser ella, por no estarse quejando en voz alta; por no tener esa valentía.
—He decidido que la boda será en diciembre.
Diciembre. El veintiocho de diciembre cumplía los años.
Sol apretó la tela de su vestido, casi hasta romperla. Su padre no tenía ningún derecho a decidir por ella. Ni siquiera se había molestado nunca en llamarla, en decirle algo con cariño. Los ojos le picaban otra vez. La herida de tantos años sin verlos ni tener noticias de ellos —sus padres— había hecho mella en ella y aún no se había cerrado: más bien se estaba abriendo más y más con los hechos actuales, y pronto sería tan grande que no habría manera de coserla.
Comenzaba a respirar con más fuerza. Quería explotar ahí mismo, decirle a su padre que su vida era de ella y de nadie más… pero era un quiero y no puedo, porque no se sentía con fuerzas ni valor. Se llevó una mano al pecho, intentando aliviar la sensación de quedarse sin aire. Tragando saliva, llevó una de sus temblorosas manos al vaso de agua que le habían servido al llegar, y la frescura del líquido le alivió la garganta.
∞∞∞
Ya en la puerta del local, dispuestos a marcharse cada uno por su lado, Karasu le pidió a su socio que le permitiera unas palabras con su hija. Este cedió, con una sonrisilla. Sol, que hacía ya un rato que había logrado desconectar (por el bien de su salud mental) de los temas de conversación que se habían dado, levantó la cabeza cuando él le cogió la mano y depositó algo en su palma.
—Ayer olvidaste esto en mi oficina.
Karasu tenía un rostro tan inexpresivo que pensó que era una marioneta. Se quedó unos segundos tratando de diferenciar al muñeco del humano. Después se miró la mano y abrió la boca, sorprendida: era su tarjeta de la seguridad social, recién conseguida[vi].
—Ni siquiera recuerdo haberlo perdido.
—Sé que hubieses preferido que te lo entregase hoy en la empresa, pero no te puedo dar ese puesto que me pedías. Tu padre no me lo permitiría.
Su disculpa parecía sincera. Sol sonrió levemente, pero torció un poco el gesto.
—No pasa nada, pero me hubiese gustado que me dijeses la verdad.
Una media sonrisa iluminó el rostro de él.
—¿Eso significa que no me guardas rencor?
—No ha sido para tanto —supuso.
∞∞∞
Eric esperaba su turno sentado sobre un cómodo sillón de escay blanco.
—¿Eric Páramo? —Una chica de uniforme blanca apareció desde la recepción—. Ya puede pasar, la doctora Kageyama le está esperando.
—Gracias —La joven se retiró y él avanzó hasta la puerta, abriéndola y entrando.
Lo primero en que se fijó, fue en el agradable tono melocotón de las paredes; en la suave luz que entraba por los ventanales y en las cortinas blancas. Luego vio a la doctora Hana Kageyama: se conservaba tan bien como años atrás.
—Eric, me alegra verte de nuevo —habló con tranquilidad—. Ha pasado mucho tiempo.
Si por algo se caracterizaba Hana era por su sosegado aspecto y carácter. Era una mujer casi en sus cuarenta años, de figura delgada y una mata de cabello oscuro recogido en una gruesa trenza. Sus ojos, de un castaño claro, hacían pensar en un infinito desierto de arena. Su rostro carecía de arrugas y sus labios, como el día en que Eric la conoció, estaban pintados de carmín, la única cosa llamativa que ella parecía permitirse.
—Sí —respondió mientras se acomodaba en una de las sillas del despacho—. Pensé en hacerte una visita, pero estuve ocupado con las clases; además, no sentí la necesidad de venir.
—Sé muy bien lo poco que te gusta venir a la loquera —afirmó la mujer, señalándose—. ¿Qué ha pasado para que vengas tan de repente?
—Es mi prima —dijo con rotundidad.
—¿Y qué pasa con ella?
Eric se mordió el labio, contrariado en decirle eso que tanto le preocupaba o no, pero al fin se decidió, y comenzó a hablar; lo necesitaba.
—A ver… Llegó hace muy poco a casa de mis tíos. Es esa hija que tenían estudiando en el internado en Madrid. —Empezó—. Es como si te lavases las manos y la suciedad no saliera, se me ha pegado y no puedo sacármela de dentro. Empiezo a preguntarme qué diablos me pasa con ella.
Eric se había ido frotando las manos mientras hablaba, como demostrándole lo pegada que estaba.
—¿Te gusta o algo así? —sugirió. Eric se azoró ligeramente al oír la pregunta.
—No, no me gusta —objetó—. Me disgusta cómo es. Es poco decidida, no le planta agallas a la vida, no se enfrenta al mentecato de mi tío… ¡Ayer casi nos caemos de un precipicio por su culpa!
—¿Qué hizo? —Le miró dubitativa; parecía interesada.
—¡Porque tenía una abejita en el pelo!, ¿Puedes creerlo?
—Ajá. Una fobia en toda regla que sería adecuado tratar en consulta.
—Menos mal que alguien piensa lo mismo que yo.
—¿Y hubo algo que le molestase de ti en estas dos semanas, Eric?
A Eric le vinieron a la cabeza todas las pequeñas putadas que se habían hecho (y las que aún le quedaban) y bufó exasperado:
—Claro que yo hice cosas que podrían molestarla. Muchas. Y ayer…
Ella le miró, esperando que continuara hablando. Él recordó borrosamente aquel beso que no debió darle y se dio un puñetazo mental.
—La besé.
La mujer lo miró fijamente, como analizando cada expresión que ponía; al final, le habló amable pero sincera, como un martillo cayendo sobre un clavo.
—Curiosa manera de querer molestar a alguien.
Eric tragó saliva.
—Eso fue un impulso.
—No lo pienses más y dime: ¿qué reacción esperas de una persona cuando la tratas mal desde el principio?
—Es que fastidiarla me alegra bastante el día.
La mujer chasqueó la lengua. El chico decidió no responderle, pero dudaba que ella dejase de preguntarle, aunque no sacara nada.
—¿Seguro que no te gusta?
—Te he dicho que no.
—Vale. ¿Ha pasado algo más que me quieras contar, Eric?
No dudó mucho en responder.
—Anoche me acosté con una chica, y cuando he despertado y la he visto, me ha pasado la imagen de mi prima por la mente —soltó.
Después de un breve silencio en que la doctora Kageyama parecía estar pensando, habló, de nuevo con una sinceridad brutal que casi hizo al chico reír.
—Eric, céntrate en tus estudios y deja de mirar a tu prima así o a tu difunto padre le dará un ataque.
Hana había conocido a su padre en la universidad, a pesar de que ambos cursaban carreras diferentes: su padre, Ciencias Políticas; ella, Medicina. Pertenecían al mismo grupo de amigos. Habían reído juntos, ella había acudido a su boda, al nacimiento de su único hijo (él) y a su funeral. Había tratado la mente de Eric cuando no parecía posible…
—Cuando viniste hace cuatro años, te costó mucho contarme lo que te había ocurrido, lo que habías hecho; pero mejoraste, Eric.
—Supongo que tengo un carácter difícil.
—Vaya si lo tienes, y los dos sabemos que no quieres volver a empezar todo el proceso de nuevo.
—No volvería a tomar medicación ni aunque me hiciera vivir eternamente.
—Tampoco yo te la quiero volver a recetar. Pero oye, ya no necesitas tomarla, aunque quizá estés un poco más tarado de lo normal…
—Eso no me lo dices en la calle.
Ambos rieron. Recordó cuando había acudido a la consulta de Hana tiempo después de la muerte de su madre. Él tenía sólo dieciséis años. Como amiga de Roberto Páramo, ella no le había cobrado nada y le había atendido en su propia casa.
En ese entonces, sentía tanto o más rencor hacia su tío Ignacio, ya que ni siquiera les había ayudado en la difícil situación económica en la que se encontraban; no tenía dinero ni un hogar al que ir porque le habían embargado; iba de calle en calle, rondando por allí y por aquí, haciendo trabajos que le dañaron el cuerpo y el alma, que le hicieron ver la crudeza del alma de los hombres. Se metió en peleas, sufrió toda clase de abusos, olvidó lo que era una vida.
Llegó a la consulta buscando una mano amiga, traumatizado, a la defensiva, sin nada que le diese fuerzas para seguir viviendo. Su cuerpo sanó, pero no su mente, no su alma, que seguía corrompida por sus verdugos, y se odiaba en cierta forma. Repudiaba lo que en su día había tenido que aguantar y hacer por dinero. Ahora, por uno u otro motivo, su mente enferma estaba enfocando toda esa ira en ella. Pero por mucha antipatía que sintiese hacia su prima, no quería que recibiera todo el peso de la vergüenza y el amor propio heridos. Aunque le costase, trataría de no hacerlo, de alejarse de sus pensamientos como fuese. Trataría de enfocar toda su mierda en otra dirección para no dañarla.
∞∞∞
Sol se echó a la cama, agobiada por tanta formalidad. Necesitaba relajarse. Sus padres se habían ido cada uno en direcciones opuestas: su padre suponía que a la empresa y su madre se había llevado el coche unifamiliar que quedaba en la mansión. Cogió ropa limpia y un par de toallas y se dirigió a un cuarto de baño compartido que había en esa misma planta, cerca de la habitación de sus padres. En la suya tenía ducha, pero le apetecía más bañarse: en el internado nunca habría podido darse esos lujos.
En cuanto abrió la puerta, la emoción la recorrió: había un pequeño cuartito a la entrada para desvestirse y dejar la ropa. Tras un panel japonés se hallaba una gran habitación con una enorme bañera de hidromasaje, botellas de jabón y sales de baño en una pequeña estantería de cristal, y una ventana grande desde donde podían verse todas las casas del barrio y más allá. ¡Menudo lujo!
Se desperezó como un gato mientras miraba por la ventana. Abrió el grifo. El agua templada se llevaría los nervios de aquellos días. Estirada en aquella gran bañera vería las cosas de otra manera.
∞∞∞
El tintineo de las llaves en la cerradura presagió la llegada de Eric, que entraba a la mansión Páramo mucho más relajado que esa mañana. La casa le pareció una tumba mientras subía las escaleras, cubriendo los pasos que lo llevaban a su cuarto. Se sentó en la silla del escritorio y suspiró. Estaba mentalmente agotado por haber recordado -de nuevo- los sucesos amargos del pasado, siempre dispuestos a estropearle el día. Fantaseaba con que se irían si hacía como si no existían. Tenía claro que nunca más revelaría nada a nadie, aparte de a su psicóloga.
De repente, oyó un estruendo que le hizo saltar del sitio. Alarmado porque en teoría no había nadie en la casa, caminó por el pasillo hasta dar con el origen del ruido: el cuarto de baño grande. Quizá se había caído algo
∞∞∞
Sol maldijo su mala suerte: al intentar coger una de las botellas de jabón del fondo de la delicada estantería, todas las del frente se habían venido abajo, unas rumbo a la bañera y otras al suelo, creando un gran estruendo. Las recogió como pudo, cerrando algunas que se habían abierto y devolviéndolas a su lugar. Algunas se habían derramado y ahora había una mezcla no muy agradable de olores en el baño. Como un perfume de señora demasiado fuerte. Cuando ya sólo le quedaban dos, una voz conocida resonó en el baño.
—¿Hay alguien ahí?
Abrió mucho los párpados al escucharle y se aferró al borde de la bañera. No era capaz de levantarse. Ni siquiera de mirar si entraba. Se encogió más en la bañera, intentando hacerse pequeña o que él abandonara la estancia y la dejara en paz. Debía haber visto la ropa limpia que había dejado en la estancia anterior al baño, se daría cuenta tarde o temprano de que estaba allí y se iría. Sí, lo haría.
Pero no lo hizo. Su figura se asomó y ella no supo cómo más cubrir su desnudez. Bajó la cara, en la que sus labios temblaban sin intención de parar.
—Así que estabas tú.
—Márchate, por favor.
—¿Y por qué no has cerrado el pestillo?
—Ha sido un descuido…
—¿O lo has hecho para que te viera?
—¿Cómo iba a hacer yo algo así?
—Quizá porque no eres tan santa como todos creen.
—Déjame en paz.
Ella parecía rogarle en cada frase que le respondía. Su cabeza, que se había mantenido gacha durante todo el rato ahora se levantó para echar nerviosas miradas a las toallas que antes había traído, puestas en el colgador. No parecían estar tan lejos de su brazo, pero no quería levantarse y que la viera desnuda. Al final, sin darse tiempo a sonrojarse, se levantó y en un rápido movimiento, agarró una y se tapó las vergüenzas. Ni siquiera se molestó en salir de la bañera.
—¿Vas a irte o qué?
—Aún no.
De repente se acercaba demasiado veloz. Ella quiso salir de la bañera pero él lo hizo por ella, cogiéndola de la cintura y arrastrándola con brusquedad hasta la pared, dejándola apoyada y retenida por su torso.
—Me estás provocando —le habló muy cerca de la boca pero no con ira. Era un tono tenebroso que le causó estremecimientos.
—¡Pues no lo pretendo! —exclamó.
Pero él parecía que no la escuchaba. Lo miró a los ojos y entonces lo vio de nuevo: un infierno de hielo casi cristalino. Hiperventilación tras hiperventilación, un furioso rubor acudía a sus mejillas. Su pecho subía y bajaba rápidamente. Estaba en una posición degradante, pero gracias a Dios tenía la toalla como barrera, porque si no, se hubiese muerto de la vergüenza. Intentó zafarse de su agarre, pero sus intentos fueron frustrados. Tragó saliva, impotente. Un nudo se había formado en su garganta, impidiéndole casi hablar.
—Eric, por favor...
—¿Qué?
—Pues que estoy desnuda… y me quiero poner mi ropa.
—No hay fallos en tu lógica.
—¡He venido porque esta bañera es de hidromasaje! ¿Qué tiene eso de malo?
—Supongo que nada.
Eric se acordó de la promesa que se había hecho de no dañarla, de no pagar con ella su pasado.
—¿Esto tiene que ver con lo que pasó ayer? Porque…
—No. —El monosílabo fue rotundo, dicho en un tono que hizo estremecer aún más a la chica.
—Escucha, de verdad siento que nos comportemos así el uno con el otro —Se derrumbó—. Pero hay tantos problemas…
—Sí, comenzando por tu familia…
—Y la tuya, ¿no?
Eric la miró de forma tan fría y furiosa que se le heló la sangre.
—Mi familia murió junto a mis padres.
—Lo lamento…
Sol se sentía incrédula. Ya no sabía qué más hacer, qué más decir para que él entrara en razón y la soltara.
—¿Cómo vas a lamentarlo, si no les recuerdas?
Él le cogió las muñecas, estrujándoselas hasta un punto casi doloroso. Estaba muy enfadado, y ella no entendía por qué. Se estaba acercando demasiado y a Sol le pareció terrible, ciertamente sucio, sentir por ello cierta excitación. Gimió y contrajo su rostro, tratando de no pensar más eso, pero se sintió tan inútil intentándolo, que un mar de lágrimas se deslizó por su rostro. Se mordió los labios, tratando de discernir por qué en esa situación su cuerpo le estaba jugando aquella mala pasada.
Estaba impactada por aquella dureza, aquella furia y odio por su padre, por ella. ¿De dónde salía todo eso?, ¿acaso ella propiciaba todo aquel desprecio por parte de él? De repente, la angustia se apoderó de ella y prefirió haberse ordenado monja sólo para quedarse con David (aunque él la hubiese desechado tratándola de pecadora) y disfrutar de su sonrisa otra vez. También para eliminar de su mente todos aquellos sentimientos indecorosos. Quedarse en la seguridad de un convento de clausura sólo para no tener que padecer aquello. Sin embargo, debía dejar de buscar un lugar donde esconderse, aunque fuese su propia mente. Todas estas maniobras de su cerebro por huir debían dar fin.
Sol dejó de resistirse a la fuerza que su primo ejercía en sus muñecas, dejándolas muy relajadas.
—Te diré la verdad, Eric —Empezó. Tenía la mirada baja, pero había parado de llorar—. Aunque no lo creas, yo también siento mucho ser parte de esta familia. Mi padre me la produce, tú me la empiezas a producir… Esa sensación de no saber si ellos me quieren o sólo me usan. Si tienes el cerebro enfermo, trátatelo, pero deja de intentar enfermármelo a mí.
Fue entonces cuando se liberó las muñecas, se puso bien la toalla y salió de allí muy digna hacia su habitación. Mientras, Eric se quedó mirando a la pared, con los ojos entrecerrados y una mueca de dolor, dolor que no sentía físicamente, sino en su pecho.
∞∞∞
Desde su coche, Hikari veía a Ignacio saludarse con una conocida en la puerta de un piso de la periferia. Le había visto besarla y después ambos entraron en la casa. No sabía si ella sentía algo por él o simplemente buscaba sus millones. Más bien, le importaba un comino. Un témpano de hielo, eso es lo que ella era para él ahora mismo.
Lo que más le dolía era pensar que se había casado con ese hombre no por amor, sino por un estúpido compromiso, que todo había empezado con un omiai como el que había padecido su hija ese mismo día. Hikari pensó que podría amarle, pero jamás fue así. El primer año se había comportado bien, pero al tener a la niña se había vuelto frío y distante. Siempre le pareció que las odiaba a ambas. Qué pena haber desaprovechado la vida al lado de un ser asqueroso, de esa relación sólo podía salvar el haber tenido a su niña. Su pequeña Sol.
No se quedó más. Arrancó el coche y se dio prisa en llegar a la mansión: tenía una conversación pendiente con Eric.
∞∞∞
Ignacio vio por la ventana como el coche de su esposa se alejaba. Se llevó una mano al cabello, revolviéndoselo con fuerza. Le había seguido cuando le tenía dicho que no le importaba dónde iba o dejaba de ir. Mujer estúpida. Cuando llegase a casa iba a hablar con ella. Le iba a decir cuatro cosas que se merecía.
—¿Pasa algo? —preguntó Amaya desde el pasillo. Le había estado observando desde hacía un rato.
—No es algo por lo que te debas preocupar, preciosa.
—Está bien.
La chica suspiró con cansancio mientras se giraba e iba directa al cuarto. Él la siguió y ambos se perdieron dentro de una de las habitaciones.
∞∞∞
Eric estaba en el mismo lugar que hacía una hora, mirando al techo desde la bañera, absorto en su blancura. Pensaba en las palabras de su prima, pensaba en su desnudez, en su boca… Podría haberlo hecho, pero no quería darse placer a sí mismo porque las náuseas subían a su boca como si su estómago fuese intolerante a ese simple acto. Quiso llorar de pura angustia, pero sólo le salieron muecas que deformaban su rostro. Las lágrimas eran algo que sus ojos no derramaban desde hacía mucho tiempo, el día que las había perdido para siempre.
 







Capítulo 8. Inicios no deseados.
Al fin su primer día de universidad, el inicio de una fase que había esperado durante mucho tiempo, el camino hacia la ilusión de ejercer una profesión que quería llevar a cabo en el futuro, ilusión que al final había sido coartada. Ante el espejo, su mirada le devolvió extrañeza. No había dormido bien desde hacía unas noches, en concreto desde el suceso ocurrido en el baño. No había parado de darle vueltas al asunto. Era imposible evitarlo: todas aquellas sensaciones, aquel temor… aquella excitación que le parecía tan sucia. Su timidez se indignaba cada vez que recordaba sus pieles rozándose y aquel hedor proveniente de los jabones derramados. Cerró fuerte los ojos y sus mejillas se tiñeron de carmín. Después de aquella vez, había entrado a su cuarto —esta vez cerrando el pestillo— y se había tumbado en la cama, asustada y aun así deseosa y sintiéndose mal por ello.
Puede que a él le faltase el alma, o simplemente una educación saludable de pequeño. Quizá quería aprovecharse de ella, hacerla caer ante su cuerpo o algo así, pero no la engañaría. Estar recluida en un colegio de monjas durante tanto tiempo no le había enseñado cómo resistirse a la tentación, pero lo intentaría, aunque le costase un mundo.  Casi no le había visto desde aquel suceso —y tampoco le apetecía— pero, de cualquier forma, se había terminado el intentar ser amable. Se forzaría a no ser la misma con él.
Se observó vestida con unos tejanos de color azul oscuro y una camisa clara de manga corta; ese sería el primer año sin llevar el largo y oscuro uniforme del internado. En parte lo agradecía, pero de alguna forma extrañaba la intimidad que sentía con esos ropajes. Se arregló un mechón de cabello que le caía por un lado de la cara y se volvió para coger una mochila morada apoyada en su escritorio. Sólo después de echar una última mirada a su habitación, salió por la puerta, dando un hondo suspiro.
—¡Ganbatte kudasai![vii]
∞∞∞
Eric había estado remoloneando en la cama durante por lo menos una hora desde las cinco de la mañana. No se quería levantar, no después de haber dormido —al fin— dos horas esa noche. Solía trasnochar, ya que cuando se dormía tenía pesadillas que le hacían despertar y desvelarse a ratos durante la madrugada. Tampoco podía sacarse de la mente la desastrosa conversación con su tía hacía unos días, cuando después del suceso del baño con Sol, entró a su cuarto para, según ella, hablar de un tema importante con él.
—Te he visto esta mañana… —Comenzó ella.
—¿Y? —dijo, hastiado. Las imágenes de su prima aún estaban demasiado frescas, quería que le dejara tranquilo un rato, si podía ser hasta la semana siguiente—. ¿Acaso es eso una novedad?
—...con una mujer —Terminó, seria.
Eric subió la cabeza y la miró, dubitativo. Vio la rabia en lo apretado de su mandíbula y en las comisuras de sus labios, tirantes y hacia abajo. Evitaba mirarle a los ojos. A su tía jamás la veía en ese estado con él. Todo solían ser sonrisas y bromas.
—¿Acaso lo tengo prohibido? —atinó a pronunciar, sorprendido—. ¿Estás… celosa o algo así?
Sonrió con burla. Era demasiado cómico que ella pudiese estar enamorada de un tipo como él, que nunca se había comprometido a nada con ella. Gracioso de verdad. Pero en la cara de ella no había ni gota de humor.
—Te voy a ser sincera, Eric —Hikari tragó saliva y de repente él se tensó porque sabía que venía algo que no le gustaría oír.
No es que le afectara si le decía que no quería seguir con su lío, ya que podía entender que eso era algo que acabaría tarde o temprano pero ¿y si lo que quería decirle era esa otra cosa que sospechaba? No quería oírlo, no aún. Sin embargo, escuchó muy bien aquellas palabras fatales.
—Yo... me he enamorado de ti.
Por un momento aquella idea le conmocionó. No podía ser cierto, no quería que lo fuese. La quería como lío, no como compañera para toda la vida. Pronto racionalizó las cosas: la conocía, sabía que nunca había tenido las cosas claras respecto a ambos. Quizá estaba confundida.
—Desde el principio dijimos que no iba a ser una relación seria —contestó después de unos segundos—. Que no iba a ser más que una distracción.
—Lo sé —respondió decidida—, y también sé que no tengo derecho a decirte nada por traer chicas a casa, pero no puedo soportarlo. —Él no tenía nada con lo que responderle—. Te ruego que, si quieres tener sexo con alguien, no lo tengas en esta casa. Me es insoportable.
Tan rápido como había venido, se fue, y él se quedó allí, tan pasmado como al principio.
Aún intentaba aceptarlo. Levantó la cabeza con pesadez, miró el despertador y echó cuentas: las clases empezaban a las ocho, y eran las siete y media. No es que quisiera volver a ese sitio de mierda —odiaba con toda el alma esa universidad— pero se había propuesto acabar lo que empezaba y le quedaban pocos meses para terminar. Aguantaba sólo por eso.
Sin prisa, se levantó de la cama y se vistió en menos de cinco minutos, como era costumbre en él. Ya frente al espejo del lavamanos, abrió el grifo, dejando salir abundante agua fría. Se remojó el cabello y se lo peinó en una coleta alta. Mientras se secaba la cara con una toalla, el espejo le devolvió una sonrisa cínica que le pareció casi grotesca.
∞∞∞
El estómago de Sol rugió de forma exagerada mientras bajaba por las escaleras. No queriendo decepcionarlo, fue a la cocina para comer algo, ya que con lo tarde que era no creía que fuera a darle tiempo de desayunar como una persona normal. Cogió unas galletas y un poco de leche de la nevera y se lo empezó a comer.
—¿Cómo has dormido, cariño? —su madre la sorprendió, entrando como una exhalación en la cocina.
—Bien, mamá. ¿Nos vamos ya?
Notó que ya llevaba el bolso, así que supuso que le iba a decir que salieran ya mismo. Sin embargo, no fue así.
—Me va a ser imposible, cariño. Pero Eric me ha dicho que te llevará él —se disculpó.
Sol suspiró. ¡Cuánta desdicha la suya! Si se lo hubiese dicho antes, podría haber cogido el metro, si acaso (aunque sentía un poco de reticencia a subirse en el metro, con la de gente que lo usaba en hora punta).
—¿Es totalmente necesario que vaya con él?
—Venga, no le hagas esperar que él empieza a la misma hora que tú.
Sin que Sol siquiera respondiese, Eric entró en la cocina.
—¿Vamos o qué?
Su boca se curvaba hacia un lado en una especie de sonrisa burlona. Aquella ansiedad de unos días atrás volvió a adueñarse de su estómago, llenándola de náuseas. Decidió dejar la leche y las galletas donde estaban anteriormente y caminó hacia la salida de la cocina.
—Está bien. Adiós —resopló molesta, pasando de largo a su primo y saliendo de la estancia. Hubo unos segundos de silencio hasta que la mujer lo rompió.
—Estos adolescentes... —Hikari suspiró—. Lleva toda la semana así, ¿tienes idea de qué le pasa?
Eric se encogió de hombros como única respuesta y salió de la cocina rumbo al coche.
∞∞∞
Dentro del coche, Sol trató de relajarse, pero cuando la puerta del conductor se abrió y su primo entró por ella, los nervios volvieron con más intensidad. Se retorció las manos mientras sus tripas se contorsionaban. No tenía ganas de mirarle ni hablarle. Iba con él porque no quería llegar tarde el primer día; nada más. El motor arrancó y Sol se puso a mirar por la ventanilla, concentrándose en el paisaje que pasaba cada vez más rápido a través de ésta. Jugueteaba con sus dedos en el regazo, sin ser consciente de ello. De vez en cuando, echaba miradas de reojo hacia el chico, pero éste no quitaba la mirada de la carretera.
A veces se preguntaba si su primo tendría algo como consciencia o alma, porque a simple vista no lo parecía. Ella creía en el alma, y en que al principio de tu vida, siempre era blanca y hermosa, pero después te iban pasando cosas que hacían que se oscureciese. Muchas veces se descubría observándole para llegar a la conclusión que la de él estaba teñida de un gris oscuro casi negro. Eso significaba que algo muy importante no estaba allí donde debía estar.
Al parar y salir del coche en el aparcamiento ni siquiera se dirigieron la palabra. La tensión podría haberse cortado con un cuchillo. Quiso mirar la hora, pero se dio cuenta que no llevaba ninguna clase de reloj. Como si él le leyese el pensamiento, comentó:
—Faltan quince minutos para que lleguemos a clase. Date prisa y sígueme.
Su tono cortante molestó a Sol, pero empezó a caminar deprisa tras él. Su primo era su único guía en aquel lugar casi nuevo. No tardaron en avistar la facultad de Ingeniería informática y Sol recordó cómo Eric, semanas atrás, la llevó a conocer el exterior del campus por orden de su madre. En aquel momento habían tenido sus piques infantiles, pero luego él le había demostrado cierto tipo de cariño. Recordaba con claridad cómo la había agarrado por el brazo y se había arrimado a su oído.
“¿Piensas que las paredes están insonorizadas o que no te he oído llorar esta mañana?” Podía rememorarlas con exactitud mientras le seguía, observándole caminar mientras su cabello recogido se movía al compás de sus largos pasos. Bufando, apartó la mirada para fijarse en los demás edificios que constituían el gran campus. Iba tan concentrada en no fijarse en su primo, que se tropezó con un trozo de acera y se dio de narices con una espalda de sobras conocida. Se incorporó enseguida con las mejillas como dos tomates maduros y comenzó a levantar la mirada poco a poco, para encontrarse con una cara de pocos amigos, que la miraba desde seis o siete centímetros más arriba. Que su mirada la ponía nerviosa no lo podía negar. Era como estar ante un cielo tormentoso que fuese a descargar durante cuarenta días y cuarenta noches, junto a sus funestas consecuencias. Pensó que se iba a burlar de ella, pero después de observarla lo que le parecieron minutos, Eric se dio la vuelta y se puso a caminar mucho más rápido que antes. Sol tuvo que correr para seguirle el paso.
Poco después, ambos entraban en el edificio. Se hallaban en un gran hall en el cual había un montón de taquilleros donde los alumnos se cambiaban y dejaban los zapatos. Según las normas, no podías entrar en las aulas con los de la calle. Eric caminó hasta su taquilla, la abrió y se dispuso a cambiárselos. Sol, que ya venía preparada para algo así, abrió la mochila y sacó unas zapatillas blancas y limpias.
Después de calzarse de forma adecuada, siguieron su camino. Dado que estaban en una universidad privada, Sol pensó que el lugar sería un tanto más lujoso, pero la decoración era muy serena, sin extremos.
—Tenemos que ir a secretaría para saber cuál es tu clase y qué horarios tienes —anunció Eric, tomándola por sorpresa.
Sol se sintió molesta por el hecho de depender tanto de él en aquel lugar nuevo. Sin embargo, entendía que necesitaba esa ayuda pues de momento, él era su única opción para no perderse. Por eso, aunque estuviese enfurruñada, no tenía intención de separarse de él.
∞∞∞
Eran justamente las nueve de la mañana cuando Karasu entró a una de las salas de reunión de Nerón. Ignacio Páramo ya le esperaba allí junto a Amaya, que le estaba sirviendo una taza de café recién hecho. El aroma era exquisito; no podría vivir ni ser persona sin uno de los cafés que ella preparaba.
En cuanto él entró, la chica tomó una taza de la mesita auxiliar y vertió el líquido en ella. Se acercó y, con una pequeña sonrisa, se la ofreció. Desde su lugar, Ignacio levantó la cabeza de los papeles que estaba revisando para volverla a bajar al ver quién era.
—Gracias, Amaya-chan.
Aceptando la taza, acomodó su maletín en la mesa y tomó asiento junto al hombre. Se aflojó ligeramente la corbata y miró el cielo azul tras el cristal de la ventana. Ese día era importante para ellos: un par de socios querían que Nerón exportara sus productos a sus tiendas en Emiratos Árabes. Si bien la empresa ya era conocida a nivel asiático, europeo y americano, aún no había saltado al mercado de Oriente Medio, por lo que esa nueva alianza jugaba un papel estelar en la economía de la empresa. El software, el hardware y toda la maquinaria que diseñaban se vendería a nivel internacional y pronto llegarían incluso a conocerse a nivel mundial, ganando gran fama. Por supuesto, ese era el pensamiento positivo de su jefe.
La opinión de Karasu era muy diferente: él sabía que el origen de su jefe —totalmente español — no se granjeaba el respeto de ninguno de los propietarios de las empresas que les rodeaban, todas niponas y con sostenidas bases de confianza durante años. Si bien Nerón era antigua y había pasado por muchos baches que había superado con dificultades y esfuerzo por su predecesor, no tenía prácticamente ningún aliado en aquella zona. La cerrada sociedad japonesa jugaba aquí el papel más importante, y es que allí, siempre considerarían a Ignacio Páramo Fuentes solo un extranjero más. Lo más inteligente por parte de su propietario sería trasladar la sede de la empresa a otro país. Él ignoraba si su jefe lo sabía, o bien es que un orgullo o masoquismo innato era lo que le aferraba allí. En fin, a él todo eso le traía sin cuidado. Que se las apañara como pudiese si el barco se hundía. Él no iba a permanecer en él.
La puerta se abrió para dar paso a dos o tres personas más. Amaya era quien la sostenía, con una perfecta sonrisa asomando en sus blancos dientes. Karasu se la devolvió. Sabía que era para él.
La mujer había entrado en su despacho sin siquiera llamar a la puerta. Cuando entró, él la miró con una pequeña sonrisa en el rostro.
—¿Qué se te ofrece? —preguntó—. ¿No habíamos quedado para mañana?
—Ajá, pero tenía que decirte algo.
—Dime, entonces —la miró con seriedad.
—Adivina.
—¿Has conseguido acceder a sus archivos?
Ella asintió, componiendo una enorme sonrisa con todos los dientes. Le daba un aspecto extraño, sobreactuado, como de anuncio de pasta de dientes. Sólo era así cuando estaba especialmente contenta. Como cuando de niña logró aprender a dividir. Mantuvo esa sonrisota durante días.
—Sí, pero todo mi esfuerzo ha valido la pena, Karasu-kun. Ahora podré hacerlo—explicó—. Ahora sólo queda tu parte.
—Lo más fácil: ligarme a la hija del jefe y casarme con ella —dijo, con el sarcasmo impregnando cada palabra.
—¿Qué? —dijo Amaya, con una sonrisilla—¿Querías que yo también me encargara de eso?
Él soltó una carcajada y sacudió la mano como restándole importancia.
—Adelante, Amaya-chan, sigue trabajando en la sombra —advirtió, antes de que ella se deslizase hasta la puerta a paso lento.
—Y tú, Karasu, y tú.
Al despedirse, ella había sonreído igual que lo hacía ahora. La observó mientras cerraba la puerta y se sentaba junto a Ignacio. La lengua inglesa inundó sus oídos mientras los socios se acomodaban en los sillones alrededor de la mesa y daba comienzo la reunión.
∞∞∞
Sol se desperezó y bostezó, sintiendo un airecillo agradable refrescarle el rostro. El día por fin le daba un respiro después de su paso por secretaría —donde la encargada la había regañado por llegar tarde a recoger su horario— y la entrada en clase (su primo la había dejado en la puerta para que se las apañase pese a su desconocimiento sobre lo que encontraría), donde había tenido que presentarse ante unas cuarenta personas, todas curiosas y atentas a ella. Como consecuencia, se le había trabado la lengua, se había sonrojado y había provocado alguna que otra risilla descarada por culpa de su acento y pronunciación del japonés.
Se habían hecho las doce y media y todos los alumnos tenían un parón de una hora para almorzar. Muchos alumnos se traían sus elaborados bentos[viii] de casa o comprados. Ella no había tenido tiempo de prepararse nada en casa, así que había optado por comprar un sándwich en la cafetería. A parte de eso, Eric ya no tendría que hacerle de guía: se había apropiado de unos mapas que había en una mesa alta justo al lado de secretaría. Uno de ellos mostraba cómo era el campus al completo mientras el otro enseñaba el interior de la facultad de ingeniería informática. Por curiosidad, había cogido también uno de la facultad de medicina. Suspiró. Le quedaban cuatro años muy largos. Sólo de pensarlo se desmoralizaba.
Localizó la montaña de césped donde se habían sentado Eric y ella la vez que vinieron a visitar el campus. Como aún había pocos estudiantes allí, se dio prisa en llegar y se sentó bajo el resplandeciente sol, notándose reconfortada por el agradable tacto de la hierba entre sus dedos.
∞∞∞
La avistó desde lejos, inconfundible: su cabello largo y oscuro esparcido al aire por la brisa y estorbándole en la cara mientras ella intentaba apartarlo. Al final, se lo había recogido en un moño. Distraído, no vio venir un codazo en el costado, que le dejó casi sin respiración.
—Ey, Páramo, ¿otra vez tú aquí?, ¿por qué no te cambias de universidad de una puñetera vez?
Joyas como esas eran las que hacían que quisiera largarse en cuanto acabase el curso y no volver más, ni siquiera a cursar un máster u otra mierda por el estilo.
—Siento decepcionaros —Eric se burló un poco—. Yo lo estoy deseando para libraros de mi presencia, pero me ruegan que me quede porque la media de la facultad bajaría sin mí.
Los sujetos se crisparon con el comentario. Él sabía que las notas de esos gilipollas eran de excelente, pero las suyas los superaban con creces, por eso apelaba a su ego. No se sentía amenazado por ninguno de ellos.
—Es curioso la manía que le puedes pillar a un tío cuando casi no se esfuerza para sacar matrícula de honor, ¿eh? —hurgó Eric.
—Sabes que no hay sitio para la lacra aquí.
Bueno, ya le habían colmado la paciencia con sus gilipolleces.
—Entonces apártate de mi camino, mierda.
Sin decir nada más, Eric se alejó de la puerta de la facultad a zancadas. Se dirigió hacia donde estaba su prima y se soltó el pelo mientras se sentaba. Ella le miró atentamente mientras masticaba su sándwich doble de pavo, lechuga y tomate.
—Menuda mierda de segundo período nos espera —dijo, más para sí mismo que para ella.
Sol lo miró. Segundo período… Era cierto, en realidad había entrado “tarde" a aquel curso: la escuela japonesa empezaba en abril (muy diferente a España, donde el curso iniciaba en septiembre y terminaba en junio).
—Es verdad —dijo ella, apartando la mirada y dándole otro bocado al sándwich.
Eric se la quedó mirando con fijeza, como comprobando cada uno de sus rasgos. La chica se removió, incómoda.
—Pareces una mona comiendo con todas esas migas por la ropa.
—Bueno... —Le restó importancia, sacudiéndose la camiseta y el pantalón en el acto.
Un rugido de tripas cortó el aire. Sol giró la vista hacia él, escandalizada, pero no dijo nada. Contra todo pronóstico, partió medio sándwich y se lo ofreció.
—¿Y esto?
—Por si no has traído almuerzo.
—Espero que no lo hayas guarreado antes de dármelo.
—Sí, claro, ahora me dedico a escupir en mi propia comida —soltó, molesta.
—Nunca se sabe.
Eric hizo desaparecer un gran bocado en milésimas de segundo. Se notaba observado por los ojos marrón claro de su acompañante.
—No entiendo algo —dijo Sol al final, en un tono muy serio. Él se quedó callado para que ella continuase—. ¿Por qué actúas ahora con tanta normalidad conmigo? Te metes conmigo, me intentas picar para que te conteste... Como si no hubiese pasado nada hace tres días, o hace una semana.
Silencio.
—Supongo que aún no lo sé. —Fue lo único que salió de sus labios después de unos minutos.
—¿Cómo no vas a...?
El timbre sonó justo en ese momento; la hora de descanso había terminado. Sin darle tiempo a volver a preguntar, Eric se metió en la boca el resto del bocadillo, se levantó y prácticamente huyó hacia la facultad, sin despedirse. Sol bufó, exasperada, diciéndose a sí misma que aquella conversación no terminaría así.
 







Capítulo 9. Lo que me importa.
Ir a clase, ir a trabajar y finalmente estudiar y hacer trabajos… No había casi parado desde su primera semana de universidad. Sol no recordaba haber hecho tantas cosas seguidas nunca. Por la noche, terminaba tan reventada que sólo podía estirarse en la cama y dormir hasta la mañana siguiente. Esa segunda semana de curso dos chicas se le habían acercado porque querían que perteneciera a su club de idiomas. Daban por sentado que era una entendida en varios de ellos, y no se equivocaban; sin embargo, ella se había negado a participar, ya que aún no se había adaptado al ritmo de trabajo que le exigían en la universidad. En esos días, también había encontrado en internet una oferta de trabajo de medio tiempo en una hamburguesería, donde la habían aceptado para trabajar durante tres horas al salir de clase.
No le estaba rindiendo cuentas ni a su padre ni a su madre, aunque esta última estaba enterada de su trabajo, y por ende también Eric, que por cierto no había vuelto a dirigirle la palabra para nada más que llevarla en el coche a clase y recogerla del trabajo, a pedido de Hikari.
—Sol-chan, seguimos en clase —su compañera vio oportuno despertarla de sus pensamientos. Soltó una risa cantarina y desenfadada al ver cómo Sol saltaba asustada en su asiento.
—Lo siento, Ruka-san, soy tan despistada —dijo, con las mejillas un poco rojas.
—No te preocupes, ¡me ofrezco como tu alarma! —Le sonrió con una de sus sonrisas contagiosas que dejaba ver uno de sus incisivos ligeramente torcido.
Estuvo todo lo atenta que pudo el resto de la clase pero a veces jugueteaba abriendo y cerrando la cremallera de su estuche, sin apenas interés en los temas que se trataban. Después de terminar las clases, subió al metro, que la llevó rápidamente al barrio donde trabajaba.
∞∞∞
Una ráfaga de brisa revolvió su cabello corto y oscuro. Su piso no quedaba lejos de la empresa, así que cada día iba y volvía andando. Ni siquiera había comido. No con el descentrado de Eric Páramo presente. El estimadísimo sobrino de su jefe había compartido la mesa de reuniones con él durante más de dos horas, sentados frente a frente. Se cruzaban en contadas ocasiones y en ellas, se ignoraban como si fuesen desconocidos. Pero ese día había sido diferente y él no había empezado la provocación. Habían coincidido en el lavabo y todo había empezado sin venir a cuento.
—¿Sigue ese agujero que tenéis tan sucio como siempre? —comentó Eric, con sarcasmo impregnando su voz.
—Sigue igual, aunque ahora está más limpio: la basura desapareció hace años.
—Curioso. Pensé que la única basura de ahí erais vosotros dos, y no habéis desaparecido.
Karasu sonrió, pero no consiguió disimular su irritación.
—¿Quieres hacernos una visita?
—Ni en mil años.
—¿Sigues comiéndola tan bien?
—Piérdete.
Karasu sabía cómo hacerle callarse la boca en menos de un segundo. Le conocía. Ningún rincón de su corta vida pasaba desapercibido para él. Entró en uno de esos restaurantes de comida rápida que le habían sacado de más de un apuro. Él no solía cocinar, era capaz de quemar toda la casa si le dejaban un encendedor y una sartén. Lo único que podía hacer era el té, y en el microondas. Se puso en la cola a esperar, y cuando finalmente le tocó, el rostro de la trabajadora le era muy familiar.
—¿Kuroga-san?
—Qué casualidad, Sol-chan. No sabía que trabajabas en un lugar como este.
Se quedó mirando a su alrededor como si le impresionara, no pudiendo creer que ella trabajara en un lugar tan bajo como ese.
—Pues ya ve... ¿qué va a tomar? —sonrió tímida y tomó nota de su pedido, empezando a prepararlo.
—Para llevar —dijo—. ¿A qué hora sales?
—En una hora y media —contestó rápido, sin saber por qué se lo había dicho tan rápido y sin pensar.
—Damos un paseo y después te llevo a casa.
Sol levantó la cabeza, con los ojos agrandados, dejando por un momento de poner el pedido.
—Me gustaría, Kuroga-san, pero mi primo suele venir a recogerme.
—Ah, Eric-san.
—¿Le conoce?
—Sí, somos grandes amigos —ella le miró con una ceja alzada—. Yo le aviso, no te preocupes.
—No hace fal...
—Yo no me entretendría más —le guiñó un ojo—, tu jefe te está mirando mal.
Aprovechando que la chica se puso nerviosa y miró hacia atrás y a los lados en busca de su superior, Karasu se distanció de la cola y salió del recinto con su bolsa de comida en las manos.
∞∞∞
—A veces tengo la tentación de observarla a través de la rendija de su puerta, o de entrar a su habitación, sentarme y observarla dormir.
Estaba en la consulta de Hana una vez más, sentado en un sillón justo ante ella. Miraba por la ventana cada vez que se callaba, y cuando hablaba lo hacía mirando al suelo.
—Eric, eso es lo más inofensivo que te he oído nunca.
—Tienes razón —asintió—. Pero sé que un día explotaré, y ya no será algo inofensivo lo que intentaré.
Hubo un silencio relativamente largo en que la doctora Kageyama estuvo pensativa, silencio que acabó rompiendo.
—A veces, pensamos que no podemos controlarnos, pero llegado el momento lo hacemos. No debes tener miedo de esa sensación de descontrol o acabará por dominarte.
—No, no... —negó, sonriendo de medio lado—. Si lo peor es que no tengo miedo de poder comportarme así. Me da lo mismo. Es como si no tuviese sentimientos, ni sensaciones...
—Pero sí las tienes. Sólo es que tienes una gran dificultad para reconocerlas y comprenderlas —sonrió.
—Sería más fácil que nunca me hubiese cruzado con ese tipejo. Yo no estaría así —comenzó, con voz trémula—. Si tan sólo pudiese haber vivido una adolescencia decente, ahora sería otro tipo de persona, una normal por lo menos.
—Eric, eres una persona normal que pasó por mucho, no volvamos a ese pensamiento.
—¿Sabes qué? Que no te creo. Me es difícil hacerlo cuando todo esto se agolpa en mi cabeza.
Se levantó del sillón y salió del lugar, dejando a la doctora con la palabra en la boca. Ya no tenía ganas de que nadie le aconsejase o escuchase, de hecho, tenía muy pocas ganas de enfrentarse al mundo. Ni qué decir que aquellas semanas le habían demostrado que no estaba ni siquiera mejorado ni recuperándose de un trastorno que, por una u otra situación, siempre acababa descompensándose.
Que él era una persona normal, decía Hana. ¡Y una mierda! No se lo creía. Él no era normal. Ese hombre... De no ser por él, no cargaría con todos esos problemas. En ocasiones, las pesadillas le destrozaban, haciéndole revivir sus peores momentos, y como si eso no fuese suficiente, ahí estaba Sol para torturarlo un poco más de forma diferente a como lo hacían sus recuerdos de adolescencia.
Su teléfono móvil sonó, sacándole de golpe de sus pensamientos. Volvía a encontrarse en la puerta de entrada de la clínica, dirigiéndose al coche. Número desconocido, indicaba la pantalla. Podía ser cualquiera, pero aun así lo cogió.
—“Páramo, amigo.”
—No soy tu puto amigo, Kuroga —No tenía paciencia—. ¿Cómo has conseguido mi número?
—“Me lo dio hace mucho tu tío, ¿cómo si no?”
—¿Qué quieres?
—“Tu prima y yo tenemos planes, así que no pases a buscarla.”
Eric se crispó y apretó con demasiada fuerza el teléfono.
—Ni se te ocurra, gilipollas.
—“Ella no se ha negado.”
—Ella es muy tonta para saber con quién trata.
—“¿Cómo que con quien trata? Soy mejor que tú en muchos aspectos. En fin, dudo que te interese lo que vamos a hacer, así que adiós.”
El teléfono se colgó y Eric corrió hacia su coche para ir a por Sol. Ese idiota no se la podía llevar a donde le diera la gana.
∞∞∞
—Eres muy eficiente en tu trabajo, debería poder haberte contratado —comentó Karasu mientras sorbía un poco de café—. Es una pena que tu padre no quiera.
Sol se arrugaba la ropa y jugaba con sus manos mientras miraba el batido de plátano sobre la mesa sin decidirse a probarlo. Miró a Karasu: no podía negar que su sonrisa impecable y esos ojos oscuros le daban un encanto irresistible, pero a veces tenía la tenebrosa sensación de que le estaban estirando de unos hilos invisibles mientras hablaba.
—¿Me estás escuchando?
—Sí, Kuroga-san.
—Por favor, llámame por mi nombre de pila.
—Claro, Ka... Karasu-san, ¿verdad?
Él acentuó su sonrisa.
—¿Y tu padre ya te deja trabajar? La última vez me pareció que se lo querías ocultar.
Sol dio un respingo, viéndose entre la espada y la pared. Si se lo decía, podía comentárselo en algún momento o sin querer a su padre, y ella no quería eso.
—No se lo he preguntado, pero me imagino que no pondría pegas. —Aunque no estaba muy segura de ello.
—Así que eres una chica independiente.
—Me gusta organizar mi propia vida. —Se sorprendió diciendo—. En mi colegio teníamos mucha autonomía y se nos pedía responsabilidad acorde a esta.
—Me gustan las chicas responsables. —Sus ojos negros la observaron con una profundidad que parecía robarle hasta el alma. Sol se estremeció—. Me refiero a que no todos los días encuentras personas de dieciocho años con ese tipo de pensamiento adulto. Yo a tu edad sólo quería vivir la vida.
Ella sonrió, halagada por su comentario, con ese estremecimiento difuminándose poco a poco. Puede que no confiara del todo en ese hombre, sin embargo, algo le decía que no podía seguir desconfiando toda la vida si, por mucho que le pesara, en un futuro él se iba a convertir en su marido.
∞∞∞
Ese día, ella había dicho no. No cuando él se estaba acostando con otra; no cuando él la insultaba y maltrataba de tantas formas distintas. Se había negado a darle lo que él quería: sexo, pero que él no disfrutaba por placer sexual, sino el que sentía al humillarla. Hikari se había encerrado en el baño cuando él había querido darle una bofetada. Los golpes continuados no habían logrado echar la maciza puerta de roble abajo, pero no dejaba de pensar en las palabras de Ignacio, atenuadas por la barrera entre ambos.
—Te juro que te voy a matar —Hikari había tragado espeso, aferrándose a sí misma en forma de abrazo— Te juro que algún día lo voy a hacer.
Y ahí seguía, una hora después, sin querer salir mientras ya no se oía nada en absoluto en el exterior. Su amenaza resonaba en su mente como un recordatorio de lo efímera que podría resultar su vida si él la cumplía. Puede que no le dejase moratones, pero obligarla a ser poseída ya era suficiente para sentirse con la moral bajo tierra y desecha por dentro, en cuerpo y alma. En ese baño, tomó la resolución de que, aunque el miedo llenase cada fibra de su cuerpo, ya no permitiría que él pensase que ella le pertenecía.
∞∞∞
Eric había estado vigilándola desde que había salido de su trabajo y se había marchado con ese tipo. Los vio pasear por las calles atestadas de Shibuya durante dos horas, y ahora ambos estaban deslizándose en un BMW deportivo negro hacia la mansión. Él ya se conocía las exhibiciones de Karasu con coches de gama alta desde hacía años. No le hacía falta el cargo de subdirector de la empresa para eso, porque a su familia le sobraba el dinero, un dinero conseguido a base de delitos, de negocios truculentos y muerte. Estaba acostumbrado a ser alabado y obedecido, y su ego era inmenso, dada su lista de méritos: un genio en administración de empresas y economía con solo veinticuatro años y un puesto alto en una empresa con ganancias millonarias. Tenía muchos contactos y una familia grande e implacable que no dudaba en actuar si el asunto era importante.
Él sabía mejor que nadie cómo las gastaban. Lo conocía, se habían visto las caras en multitud de ocasiones, pero desde hacía un tiempo, más, ya que había conseguido ascender rápidamente en la empresa de su tío Ignacio. Nunca supo lo que le llevó a entrar en Nerón y ahora estaba desconcertado por su interés en casarse con Sol con tanta rapidez. Algo ahí olía a podrido.
Volvió a arrancar el coche con fastidio. Se empezaba a sentir un cotilla. Aquel compromiso se le clavaba en las entrañas y tenía una punzada molesta en algún punto de su pecho, una que gritaba peligro.
“La muy tonta” pensó “¿No se puede dar cuenta de que él no es trigo limpio?”
∞∞∞
—Hasta otra, Sol —le dijo Karasu desde el coche— Espero que podamos vernos más.
—Claro —atinó a contestar ella—. Gracias por traerme. Hasta otra.
Se inclinó levemente como despedida y se dio la vuelta mientras oía el motor rugir en la noche. Encontró la puerta ligeramente abierta. Cuando entró, las luces estaban apagadas y el ambiente enrarecido.
—¿Mamá? —preguntó al aire, pero nadie respondió.
Dio algunos pasos hasta dar con el interruptor de la luz, pero al encenderla, la amplia figura de su padre sentado en un sofá la espantó.
—Padre... —dijo, con un hilillo de voz.
—¿Qué haces aquí tan tarde? —Su voz grave la espantó, haciéndola dar un bote en su sitio.
—Me entretuve, lo siento, no se repetirá —dijo, a la carrera.
Tragó saliva viéndolo levantarse y aproximarse a ella con lentitud. Le dio tanta impresión verlo así que dio dos pasos hacia atrás. Convino que era mejor agachar la mirada y disculparse otra vez; quizá así la dejaría marcharse rápido.
—¿Lo siento? ¿Dónde estabas si puede saberse? —No había levantado demasiado la voz, pero su hija notó en su tono una ira latente—. Responde.
Las lágrimas se acumularon en sus ojos y había comenzado a temblar como una chiquilla asustada. De hecho, la figura de su padre la aterrorizaba hasta límites insospechados. Tenía ese poder en ella. Se sentía pequeña ante él, como la menuda y temerosa niña que había sido alguna vez. Ignoraba por qué estaba enfadado, pero parte de ese enfado se debía a ella. Su mirada fúrica la hacía tener unas ganas locas de huir escaleras arriba para no contarle la verdad.
—Te estoy manteniendo, pero tú lo único que haces es salir con algún descarriado y llegar tarde.
—Yo no...
—Las mujeres necesitáis mano dura. —De una patada, reventó un jarrón que había a su lado. Sol chilló inconscientemente y cerró los ojos, llevándose las manos a la cara—. Puede que hayas pasado toda tu vida sin mano dura en ese internado, pero conmigo no será así, te lo aseguro.
No tuvo tiempo de decir nada ni de revolverse, cuando una de las manos de su padre la cogió de la pechera y con la otra descargó una bofetada monumental contra su rostro. Lo primero que notó fue cómo le rebotaba la cabeza como un tambor; después, cómo su padre la dejó caer al suelo y el dolor lacerante pulsando en su labio y su rostro. Era insoportable. Sus lagrimales se llenaron de lágrimas producto del golpe y la cruda realidad le arrebató la poca alegría que aún conservaba. Se llevó la mano a la boca, dándose cuenta de que la sangre le manaba hasta la barbilla. Intentó levantarse apoyándose con las palmas de las manos en el suelo, pero una contundente patada en el costado la hizo volver a quedarse tirada en el suelo.
—¡¿Qué cojones crees que haces?!
La voz de Eric retumbó como una bomba en el salón. Sol, de costado, intentó levantarse, pero el dolor en el vientre era aún peor que tener el labio partido. Era como tener las entrañas rotas. Desde la entrada, su primo miraba a Ignacio con la mandíbula y los puños apretados, y sus ojos parecían más claros de lo acostumbrado; la ira estallaba en ellos con la forma de un infierno congelado.
—Se lo ha buscado, ahora no volverá a llegar tarde —soltó con tranquilidad.
Sol sintió el sudor frío deslizarse por su espalda. No podía creer que hablara de ello con tanta naturalidad, con tal pasotismo y desfachatez. Como si haberle pegado hubiese sido la solución a algo, como espantar a una mosca. Esta vez sí consiguió levantarse del suelo. No lloraba, y no es que se estuviera aguantando las lágrimas, es que estas se negaban a siquiera dejarse ver. Eric caminó hasta colocarse frente a ella, entre la chica y su padre, como si su cuerpo fuese una barrera infranqueable.
—Mi padre jamás hizo lo que tú haces con ella —susurró su primo con frialdad—. Porque si lo hubiese hecho, ya no lo habría considerado mi padre.
—Eric, no te metas en camisa de once varas.
—Sé exactamente dónde me estoy metiendo.
—Sólo es un aviso, si vuelves a defenderla, tomaré medidas.
—No pienso dejar que la vuelvas a tocar —afirmó.
Ignacio chasqueó la lengua. Furioso, cogió su maletín y sus demás cosas y abandonó la casa dando un portazo. Todo se quedó en silencio. Pasos rápidos bajando la escalera les alertaron. Hikari descendía rápidamente por estas.
—¿Qué ha pasado?
—¿De veras no has escuchado nada? —soltó Eric, incrédulo.
Reparó en su hija y cuando le vio la boca, empalideció.
—¡¿Qué te ha hecho ese infeliz?! —rugió, manchando sus mejillas con lágrimas. La cogió de los hombros y la sacudió—. ¿Dónde está?
Pero Sol no contestaba, sólo mantenía la cabeza gacha, sumida en su propio mundo. Eric cogió de un hombro a su tía para separarla de la chica. La mujer estaba tan nerviosa que no podía parar de temblar.
—Se ha ido —dijo Eric—. Vete a descansar, yo cuidaré de ella.
La mujer asintió y se recompuso un poco. Se secó las lágrimas que caían por sus mejillas y respiró unas cuantas veces, tratando de serenarse.
—No. Yo... haré un par de infusiones tranquilizantes para Sol y para mí. Dejaré una para ella en la cocina.
Eric asintió y Hikari se dirigió a la cocina mientras él pasaba un brazo por la espalda de Sol y la conducía hacia arriba. Ella se dejó llevar sin rechistar. Entraron a su habitación y la dejó sentada en su cama mientras él entraba al baño en busca de algo. Cuando salió, traía un paquete de gasas, antiséptico y algunos puntos de papel.
—Me podría curar sola —dijo Sol, con una voz suave.
Él negó con la cabeza.
—Déjame hacer esto.
Su ceño estaba fruncido, como si estuviese muy concentrado, mientras daba suaves toques con una gasa llena de antiséptico. Picaba como un demonio, pero no se quejó. Aún podía verse golpeada de forma brutal por su padre. El dolor en el costado y el escozor en el labio hacían que lo rememorara una y otra vez.
—Él le pega, por eso mamá estaba llorando ese día. —Eric levantó la cabeza de su tarea, parando y mirándola de hito en hito. Como no decía nada más, prosiguió con lo que estaba haciendo—. ¿Os queréis?
—¿Qué?
—Lo digo por... ya sabes... en la cocina... tú y ella...
Eric sonrió de forma sarcástica.
—No sé qué película te habrás montado en esa cabecita. —Le dio un toquecito en la frente con la mano que no sostenía la gasa— Estate quieta, que no me dejas ponerte esto.
Alzó un poco la gasa para hacer hincapié en ello. Sol se sonrojó un poco, avergonzada.
—De acuerdo, lo siento —asintió y bajó la mirada.
Pasó por lo menos un minuto hasta que el chico se decidió a contestarle.
—Lo hacíamos para pasar el rato.
—¿Pasar el rato? —Ella enarcó las cejas, confundida.
—Se acabó. Deja de hacer preguntas.
Eric resopló y siguió limpiando. Esta vez Sol sí le dejó acabar, y él le puso un par de puntos de papel para cerrar el corte. Cuando terminó, se le quedó mirando, embobada.
—¿Qué pasa, quieres que te dé una piruleta?
Sol negó con la cabeza. Bajó la mirada y cerró los ojos, dando un hondo suspiro.
—Sólo... gracias. —Eric negó con la cabeza mientras chasqueaba la lengua. Estaba claro que no estaba acostumbrado a que le dieran las gracias.
Pareció querer marcharse y caminó hasta la puerta, pero entonces se quedó quieto al borde de ésta y de espaldas a Sol. Lo que dijo a continuación la dejó con el corazón dando coletazos en el pecho.
—He protegido lo que me importa.
Y salió.







Capítulo 10. Malas intenciones
Sentada en la cama de uno de los cuartos para invitados, Hikari miró tristemente a sus pies como si le resultaran de lo más interesante. Ignacio no tenía suficiente con alejar a Sol de su vida por trece años, castigándola sin verla crecer, sino que ahora también le pegaba. Se sintió furiosa al verla sangrando, apenas sin sostenerle la mirada. Quisiera ver a su marido en la cárcel, o mejor, muerto y enterrado, carcomido por los gusanos. Le odiaba con todo su corazón, y no era para menos: se había pasado la vida soportando maltratos y humillaciones.
Con apenas diecisiete años, era joven, estúpida, sin apenas experiencia en la vida... Si fuese ahora, en esa misma situación, se habría negado a ese matrimonio por compromiso, pero en aquel entonces aceptó, puede que por miedo o por creer no tener más opción. Una vez casados, era más fácil dejarle hacer lo que quisiera con su cuerpo para que la dejase en paz por el resto de la jornada. Con el pasar del tiempo, en su mente sólo quedó sitio para el odio, el rencor y el desprecio.
Hasta ahora.
Algo había estallado en ella esa noche. Quizá el amor que empezaba a prodigar por Eric; quizá la rebeldía porque Ignacio se estuviese buscando otra chica joven a la que corromper; quizá ver a su hija sangrando por culpa de su marido.
∞∞∞
Se había visto en la obligación de pararle los pies a su tío Ignacio. No habría podido permanecer quieto ante algo así... Cuando había visto a la chica en el suelo y las gotas de sangre manchándolo, se le habían descontrolado las pulsaciones y un fuego intenso había subido por su cuerpo.
“He protegido lo que me importa.” ¡¿He protegido lo que me importa?!, ¡menuda ridiculez! Ni él se creía las palabras que había soltado. Menos lo iba a hacer ella, y seguro que estaría dándole vueltas en su cabecita. La vergüenza no le abandonaba mientras miraba por la ventana por segunda vez en la noche. Suspiró con hastío; la había cagado de forma descomunal.
Bufó. No entendía aquella fijación con ella. Sol le hacía perder la cabeza, contradecirse y era la culpable de que se sintiese tan confuso y violento... Pero no, en el fondo, sabía que eso no era cierto, que él era el único culpable en esa situación, incapaz de controlar sus impulsos.
Se debatía entre hacerle todo tipo de cosas sucias a su prima o comportarse como un caballero y no dar rienda suelta a su instinto. Se supone que debía verse como una persona normal, y no como si tuviese algo errático rondando su cabeza, cosa no tan alejada de la realidad, que para algo la consulta de Hana se había convertido en su segunda casa desde hacía años.
∞∞∞
Al despertar a la mañana siguiente, Sol se sentía peor que un excremento, y si le hubiesen preguntado, habría negado que aquel ser que la había golpeado fuese su padre. Le escocía y dolía el labio a partes iguales, y era probable que le saliera un cardenal tremendo en el costado. ¿Cómo se justificaba ese maltrato por llegar un poco tarde? Porque ella estaba haciéndolo todo lo mejor posible y nunca era suficiente.
Le había visto volver aquella mañana bastante más tranquilo, pero ella había rehuido su presencia y su mirada, abandonando su hogar lo más rápido que pudo para no cruzárselo. Lo que más la impactó es que no había ni gota de arrepentimiento en sus ojos o sus gestos, sólo una gran impasibilidad. Era incapaz de comprender por qué su padre actuaba así, el cómo una persona podía pegarle a otra que no podía defenderse. Con ese pensamiento en mente, había corrido hasta el coche de su madre, donde ésta la esperaba para llevarla a la universidad ese día, ya que por razones del todo desconocidas, Eric no estaba en casa.
Y Eric… ¿por qué él tenía esa manera de actuar? No entendía a aquel chico. Unos días estaba taciturno, otros amable y otros era un mal bicho. Suspiró: esas palabras de aquella noche “He protegido lo que me importa.” Cada terminación nerviosa vibró cuando se las dijo y su corazón se había llenado con un calor inesperado. Había olvidado la herida ardiendo en su boca y su mejilla inflamada, su costado dolorido, incluso la manera en que se respiraba.
¿Es que era tonta, es que sólo por sus palabritas ya caía rendida ante él? Se reprendió a sí misma y a sus locas hormonas. Él la confundía con su comportamiento tan dispar. Unos días él era sol y otros lluvia, y sin un meteorólogo que se lo predijera.
El día había pasado casi sin darse cuenta y el timbre que anunciaba el final de las clases había sonado.
—¿Qué te ha pasado en el labio, Sol-chan? —le preguntó Ruka, siempre tan simpática—. Parece como si alguien te hubiese golpeado.
A la chica se le cristalizaron los ojos al volver a rememorar aquella bofetada brutal y la patada en el costado, que aún le ardían. Así que, sin querer contestarle, se disculpó y se despidió con rapidez, dejando a su compañera con un mar de dudas y el rostro preocupado.
Sol suspiró, agradecida de poder huir. No quería contarle a nadie lo que había sucedido la noche anterior. No quería saber lo que diría Ruka al contarle que su padre era un maltratador que sólo había desistido de pegarle porque había aparecido su primo, si no, habría seguido golpeándola.
Surcó los pasillos con ligereza hasta llegar a la calle, secándose las pequeñas lágrimas que se deslizaron por sus ojos. Caminó hacia el metro y se agobió pensando que un par de exámenes la esperaban para mitad de ese mes, y que debía ponerse a estudiar los muchos temas que había descuidado. También, cuando llegase a casa después del trabajo, sería más cuidadosa al entrar y evitaría a su padre; no quería volver a ser víctima de su mal humor. El pitido de un claxon la asustó y al mirar, se sorprendió al ver quién había allí: con sus labios curvados en una curiosa sonrisa, Karasu, su prometido, la esperaba en el interior de su coche.
—Qué sorpresa, Sol-chan, ¿quieres que te lleve? —dijo, abriendo la ventanilla.
—No hace falta Kuroga-san, voy de camino al metro.
—Por favor, llámame sin el honorífico. —comentó—. Soy tu prometido, no un extraño.
—Está bien, Karasu. —Sonrió con timidez.
—¿Entonces vienes? —Notó cierta nota de impaciencia en su pregunta.
Sol asintió y subió al coche, agradecida de tener a alguien que le evitase el viaje en metro.
—¿Quieres venir a mi casa? –Sol abrió los ojos con sorpresa—. He sido demasiado directo, lo sé. Me refería a si te gustaría venir a mi casa a tomar un té.
Su prometida parecía descolocada por completo y tardó un rato en responder.
—¿Ahora? –preguntó con aprensión. Él le sonreía apaciblemente—. No quisiera rechazar tu propuesta, pero quizá sea mejor en otro momento, Karasu —Sol enrojeció al decir su nombre sin el honorífico; sonaba demasiado informal—. Hoy tengo que trabajar.
—No hay problema, sé que eres una chica ocupada —aceptó—. Por cierto, ¿cómo te va?
La vio fruncir el ceño y le pareció hasta gracioso cómo se concentraba.
—La verdad, no me gusta demasiado —le contó, más relajada—, pero tengo muy buenas compañeras y pagan bien, así que no puedo quejarme.
Así pasó el rato, con él preguntándole sobre su vida en general y ella respondiéndole a todo entre sonrisas y muecas. Ya al lado de su lugar de trabajo, el hombre frenó poco a poco y ella cogió sus cosas, dispuesta a salir, sin embargo, él la detuvo tomándola por un brazo.
—Hay algo que quiero preguntarte desde hace rato —dijo, mirándola fijamente a los ojos—. ¿Qué te ha pasado en el labio?
Fue su única pregunta, con sus oscuras pupilas penetrándola e impidiéndole abandonar el automóvil. Notó como su cuerpo se tensaba y se hundía más en el asiento, tratando inútilmente de hablar, de darle una respuesta. Finalmente, cuando se sintió con fuerzas, mintió.
—Nada, soy muy torpe, un día de estos me dan un premio –Sonrió solo un poco, vacilando.
Antes de que pudiese sorprenderse, él trasladó sus dedos a su rostro y rozó la yema de su dedo índice contra su labio inferior, acariciando con suavidad la parte herida. Se sonrojó mientras su corazón se aceleraba. Notaba aquellos ojos oscuros sobre ella, analizándola, veía sus labios, que ahora le decían algo.
—No tengas miedo a decírmelo, Sol —Su mirada no mentía y ella necesitaba contárselo a alguien o reventaría.
¿Por qué no decirlo y aliviar de una vez su ansiedad, sus ganas de llorar? No. Él era un trabajador de su padre. No le iba a contar nada de eso. Sin embargo, las lágrimas inundaron sus ojos, llenando sus lacrimales y deslizándose por sus mejillas. Entonces él la arrastró hasta su pecho, abrazándola con fuerza.
∞∞∞
Ese día, cuatro horas más tarde, Sol llegó reventada a su casa. No sabía muy bien por qué, pero estaba triste a pesar de haber liberado su llanto. Karasu no había preguntado por sus lágrimas, limitándose a consolarla, cosa que agradecía. Llorar había sido un bálsamo reparador en su cerebro y se sentía mucho mejor, pero había algo que aún le pesaba.
Subió a su habitación y se tumbó sin siquiera cambiarse, dándose la vuelta en posición fetal. A veces le gustaría acabar con la angustia que la embargaba, producida por su situación actual. En instantes como ese, cuando el desánimo tocaba su mente, no podía dejar de ser pesimista. Al final, se levantó y se puso el pijama. Estaría muy desanimada, pero no podía dormirse vestida.
∞∞∞
Amaya yacía aún desnuda sobre la cama, con los ojos cerrados y la boca apenas entreabierta. Estaba sumida en un sueño reparador y sosegado, pues sus rasgos ahora tenían la inocencia que confiere el sueño. Karasu, sentado a su lado, pensó que era tranquilizante verla así, sin ningún tipo de atadura al mundo terrestre.
A veces se acostaban. Ella decía que eso le quitaba el asco de estar con el viejo, así que iba a su casa a consolarla, a repararla. No se gustaban, solo había amor fraternal entre ellos. La familia, aunque no fuese familia real, se apoyaba en todo.
Le molestaba que Amaya se forzase a estar con Ignacio para llevar a cabo aquella venganza; le dolía ver el daño que se hacía cada vez que se acostaba con ese cerdo despreciable. Le dolía tanto que se habría cambiado por ella, pero por desgracia, Ignacio Páramo no era gay (ni él tampoco, pero le habría dado igual por ayudarla).
Con la ira subyacente que portaba escondida ese hombre, ya no le parecía tan buena idea que Amaya se pasara el rato con él. Era demasiado arriesgado, cualquier día podía hacerle lo mismo que a Sol, o peor. Pero ella seguiría con eso, aunque la mataran; llevaba demasiado tiempo planeando y no iba a parar ahora. Se lo había advertido en la conversación que habían mantenido una hora antes, pero ella no había querido hacerle caso, tan empecinada como estaba con su venganza.
Karasu entró junto a Amaya en su piso. No habían querido hablar por el camino, pero ahora que estaban solos las palabras fluían solas, contándose todo lo sucedido mientras no se comunicaron. Solían hacerlo muy seguido, pero últimamente, las circunstancias no lo habían hecho posible.
—Supongo que querrás hablar —Amaya inició la conversación. Una hermosa sonrisa iluminaba su rostro.
—Pues sí —contestó sin mucho ánimo de hablar— pero primero cuéntame tú. Me extraña tanta felicidad.
—Bueno —Empezó, sacándose la pequeña chaqueta beige que llevaba y dejándola tirada en un sofá—: Ignacio vino ayer por la noche a mi casa, había discutido con su mujer muy fuerte, no sé muy bien por qué. Hubo tema, ya sabes de qué tipo y luego me dijo que se iba a un hotel —hizo una pausa, prosiguiendo—. Yo le ofrecí quedarse a pasar la noche, pero no quiso. Sin embargo, antes de marcharse me dijo que no soportaba más a su mujer y que estaba a punto de dejarla. Y lo mismo con su hija: quiere adelantar la boda. ¿Qué opinas de todo eso?
Karasu hizo una pausa antes de nada, asumiendo todo lo que su amiga le había contado y comparándolo con lo de Sol. Después de un rato de elucubrar y pensar en diversas opciones, optó por responderle con toda la seriedad de la que era capaz a Amaya.
—Estaba enterado de algo.
—¿Lo sabías?
—No exactamente, pero he averiguado otras cosas que quizá no te gusten —siguió hablando, como si nada—. Mi prometida no quiso abrir la boca, pero lo intuí.
—Todavía no confía en ti —se burló—. Entonces será difícil llevarla a la cama.
—Ya sabes que a la única que llevaría a la cama es a ti —le comentó, pícaro—. Pero en fin, deja de interrumpirme o no te lo cuento —suspiró, cansado. Amaya entrecerró los ojos enfadada, pero le dejó hablar—: Hoy, cuando la fui a recoger, Sol tenía el labio partido, y ahora estoy más que seguro que él le pegó.
—¿Le pegó? —Karasu asintió—. Ignacio siempre está hablando mal de su mujer, pero a su hija… —Amaya estaba sorprendida.
El hombre tomó asiento en uno de los sofás, al tiempo que la chica lo hacía en el mismo. Con cuidado, le tomó las manos y se las sujetó firmemente. Con tono vehemente, le dijo:
—Amaya, quiero que dejes de acostarte con él. Encontraremos otra manera de ejecutar nuestro plan, pero por favor, deja de recibirle en tu casa o en la oficina por un tiempo, estarás más segura de esa manera.
—No, Karasu. Voy a seguir con esto quieras o no —se soltó de sus manos, cerrando los ojos y mirando hacia abajo—. Lo que él le hizo a mi madre no quedará impune; voy a humillarlo y quitarle todo lo que tiene. Le odio tanto que me esforzaré en seguir con esto.
—¿Aunque te haga daño o te pegue una paliza? —elevó el tono de voz, pasando a uno de reclamo— Dime, ¿cómo vas a seguir con esto si te mata?
—¡Eres un exagerado! —contestó—. ¡No va a pasarme nada! Soy una mujer fuerte, sé manejar a los hombres.
Se levantó de su asiento, exaltada. Él la imitó y se puso frente a ella, con los brazos cruzados a la altura del pecho.
—Está bien, haz lo que quieras. No me pienso preocupar más por ti si me sigues contestando de esa manera.
El silencio volvió a ellos, dejando la escena sumida en un vacío confuso. Karasu fue a la cocina a hacer el té. A ambos les iría bien para relajarse y contarse lo que habían averiguado, como siempre. La misma rutina acontecía entre ellos dos días a la semana —a veces más— en que se avisaban en la empresa que tenían algo que contarse y ambos se encontraban en alguna calle e iban a casa de uno u otro.
Karasu sirvió el té, preparado en el horno microondas en dos tazas y las llevó en una bandeja —con todo un surtido de pastitas de té— hasta la mesa de la sala de estar, donde parecía que Amaya ya se había calmado.
Se sentó, cogiendo una galleta y llevándosela a la boca. Fue su amiga la que inició de nuevo la conversación:
—Tengo algo más que contarte —Karasu escuchó, no muy interesado—: uno de los nuestros me ha dicho que su esposa le es infiel con un tipo al que ve mucho. En realidad, no lo saben seguro. Igual puedes sacárselo a tu prometida.
—Dudo mucho que lo sepa. Ha estado muchos años separada de sus padres y por lo poco que he hablado con ella no les tiene mucha confianza —sopló el té para enfriarlo.
—Ya veo. Entonces, usa tus habilidades para visitar la mansión Páramo y ver cómo están los ánimos por allí —sonrió por unos segundos—. Seguro que descubres algún punto débil por donde cogerles.
—Está bien, le preguntaré mañana si puedo ir a ver a su hija —dijo, y torció el gesto—. Aunque espero no cruzarme con Eric si voy a esa casa.
Suspiró. Los años y el odio la habían vuelto a Amaya más dura que el diamante, pero no podía insistir en intentar alejarla del peligro. La cubrió con una manta y se encaminó a la puerta de cristal del balcón. Cuando la abrió, notó las suaves ráfagas de aire fresco recorrer su piel. Se apoyó en la barandilla, viendo los coches pasar una y otra vez, como si no se acabaran. Le gustaba esa sensación: sentirse el único en la noche, mirándolos a todos sin ser visto. Tener el control.
∞∞∞
Ignacio no esperaba una hora concreta para volver a su habitación en el hotel donde se estaba alojando desde la pelea con su mujer. Seguía cabreado. Sólo había vuelto a su casa para coger algo de ropa t documentos que le faltaban para el trabajo. Removió su vaso de whisky, llevándoselo a los labios y dando un largo sorbo. No apartaba su vista de una mujer de unos treinta años vestida de negro, sentada en la barra. La música, con tintes románticos, recordaba a las películas americanas de los años sesenta.
Apuró el trago dispuesto a entrar en acción. Seducir a una mujer no era tarea difícil debido a su dinero y posición social; caían enamoradas a sus pies con tan sólo enseñarles su nutrido tarjetero. Las usaba para una noche y luego no las volvía a ver. Nunca podían aprovecharse de él o de su dinero y era una verdadera delicia ver en sus caras la decepción al dejarlas solas en la cama por la mañana.
Era un vicio el poder estar con una de ellas cada noche, sin complicaciones ni ataduras; el compromiso ya lo tenía con Hikari, y la muy desagradecida no era una buena esposa. Estaba realmente molesto, pues no le daba buena imagen ante la sociedad y la empresa, y ahora su hija igual: menudo par de putas le había tocado mantener.
Le tocaría adelantar aquel matrimonio concertado entre su hija y Kuroga, para sacársela lo más rápido posible de encima. Esa niña no deseada al nacer se había convertido en una carga ahora que la tenía en casa. Él siempre había deseado a un varón, alguien realmente capaz de llevar la empresa. Pero no, eso sólo le había tocado a su hermano con Eric, su sobrino, y de qué le había servido al morir sin un yen en el banco: exactamente de eso, de nada. El idiota de Roberto —se sonrió— había muerto sin disfrutar de lo mejor, en la ruina, dejando a su hijo y a su mujer solos, y a él, por supuesto, no le había dado la gana de acogerlos cuando vinieron a pedirle asilo. Finalmente, años después de que la madre de su sobrino muriera, le había acogido tan sólo por interés, por encontrar a un heredero lo suficientemente inteligente para dejarle su cargo, la empresa y el dinero. Porque una niña no valía absolutamente nada para él y antes prefería tener al hijo de su hermano como heredero que a su propia hija.
Había tenido unos años para concretar sus planes, y aun así, ciertas dudas estaban nublando sus decisiones, preguntas que prefería guardarse por ahora. Levantándose de su asiento, se dirigió hacia su presa de aquella noche.







Capítulo 11. Deseo
Karasu entró a la sala de reuniones en la que estaban más de lo debido aquella semana. Como siempre, se encontró allí a Ignacio y a Amaya; ésta última había llegado mucho antes que él, a pesar de haber pasado la noche juntos.
—Buenos días, Ignacio-sama —saludó a su jefe, acomodando su maletín en la mesa y tomando asiento. Le observó con cierto desprecio. Toda una joyita de hombre, pegando a una mujer en la cara. Porque, aunque sol no lo había dicho, estaba seguro de que el culpable había sido Ignacio, y era un golpe dado con una tremenda ira, de alguien que no había pensado en las posibles consecuencias públicas. Había métodos mejores para castigar a una mujer —o a un hombre— sin dejar demasiadas marcas exteriores. Miró a Amaya, que estaba sirviendo café y a su vez le sonreía, cómo preguntándole “¿En qué estás pensando?”.
—¿Qué tenemos hoy? —preguntó Ignacio.
Karasu se levantó y comenzó a apuntar con rotulador negro, en una pizarra blanca, los temas que se tratarían aquel día con los nuevos socios. Tras desarrollarse la reunión y despedirse, se acercó a Ignacio, repeinándose ligeramente el cabello negro por detrás de las orejas.
—Ignacio-sama, discúlpeme por abordarle —Su jefe se giró y le miró, afable— Quería hacerle una propuesta para este fin de semana.
—Sí, claro, habla Karasu —le dijo con familiaridad.
Trató de sonar como un prometido enamorado hasta los topes de su hija: —El caso es que me gustaría visitar a su familia para estrechar nuestros lazos antes de la boda.
Una expresión extraña abordó el rostro del mayor para cambiar enseguida a una sonrisa y contestarle en un tono muy agradable
—Claro que sí, hijo —respondió.
—Muchísimas gracias por aceptar —hizo una pequeña reverencia y actuó contento, como se supone debía estar—. Mañana estaré allí sobre las diez.
—No —objetó él—. Mejor paso a recogerte.
Dicho esto, Ignacio abandonó la estancia con una ligera sonrisa. Actuaba desesperado, intentando sacarse a su hija de encima, casarla con él rápido por algún motivo que no entendía. Quiso reír, porque a Ignacio no le habría hecho falta todo aquel teatro de sonrisitas para que él le dijera que sí. Si al día siguiente se lo hubiese propuesto, habría aceptado sin duda alguna.
∞∞∞
Volvió a clases ese día con la moral baja y un agudo dolor de cabeza que  desapareció conforme fueron pasando las horas. Suspiró más tranquila al recoger sus cosas y salir rauda al encuentro con el metro. Por suerte, ese viernes no trabajaba, así que tendría más tiempo para ella —que no para sus estudios—. Llegada a casa tomaría un largo baño, se acicalaría, se pondría el pijama y disfrutaría de una larga tarde de descanso y recreación.
—¿Te llevo? —Eric la alcanzó, tocándole el hombro; siempre conseguía llenarle el estómago de chispitas— Tu madre quiere verte antes hoy.
Se giró y vio que respiraba agitado, como si hubiese corrido hasta allí. Su rostro inescrutable y serio, sus ojos con un brillo que sólo él poseía y su altura, con que la sobrepasaba. Cuando notó que estaba mirando directamente a sus ojos sus mejillas se llenaron de color.
—Eric, ¿qué haces aquí? —preguntó, despistada—. Pensé que no habías venido, como no me trajiste hoy…
Hacía ya mucho tiempo que no tenían una conversación normal. Su mirada fija la ponía tan nerviosa que a punto estuvo de echar a correr.
—Vine antes para algunas cosas —le respondió, haciéndola saltar en su sitio. Él la miró extrañado y ella se reprendió mentalmente—. Estoy en último año, tengo muchas más responsabilidades que tú.
—Iba al metro, pero si te ofreces, iré contigo —comentó.
—Vamos, tengo el coche donde siempre.
Dicho y hecho. Ambos se encaminaron hacia el aparcamiento, donde les esperaba el coche que solía conducir Eric —de prestado—. Sol lo miró disimuladamente. Su primo estaba rarísimo, él no solía actuar así de amable. A ojos de Sol, algo debía estarle sucediendo. Se reafirmó cuando llegaron al coche y él abrió la puerta del copiloto y la hizo pasar. ¡Era oficial, le ocurría algo grave!
Asustada, se sentó. Él le cerró la puerta y se montó en el asiento del piloto, acomodándose y encendiendo el motor. Sol suspiró, nerviosa, y para colmo de sus males, aquel característico aroma a él inundaba el coche y no la ayudaba a tranquilizarse. No podía callarse más, necesitaba preguntarle.
—¿Estás enfermo? —su voz temblorosa inundó el silencio del coche, demasiado sonora.
—¿Por qué lo dices? —Él la miró como si fuera una extraterrestre, aún sin arrancar el coche—. ¿Desde cuándo tan comunicativa conmigo, Solecito?
Sol se sonrojó ante el diminutivo, pero prosiguió: —Algo te pasa… me estás tratando bien. No lo veo normal.
Impulsivamente, se acercó a él y posó su mano en la frente para comprobar si tenía fiebre. Al ver que su temperatura era normal, hizo ademán de retirarla, pero ya era tarde para enmendar su error. Él agarró rápido la mano con que le estaba tocando y la retuvo, acercándola a él. Ella tembló, sintiendo su cercanía.
—No me pasa nada.
—Eric… —los labios de Sol temblaron de forma imperceptible.
Sentía la amenaza prendida en los ojos de su primo. Su voz la acariciaba, su aliento fresco golpeaba su rostro, haciéndola sonrojar. Bajó la mirada a sus labios y se dio cuenta de que había sido otro error, pues deseaba que él la besara como la última vez. Deseaba que la arrastrara hasta su boca y la devorase allí mismo. Su corazón latía con fuerza y sus mejillas estaban encendidas, pero eso él no debía saberlo.
—Arranca ya, por favor.
Él la soltó, con una sonrisa de medio lado y sin más, arrancó y empezaron a circular por el campus hasta salir de él y adentrarse en plena ciudad. Sol suspiró más tranquila, estupefacta ante sus propios deseos. Sin embargo, pronto empezó una nueva conversación, un poco más ofensiva y que tomó a Sol por sorpresa.
—Y qué tal tu prometido, ¿eh? —empezó él, de la nada—. ¿Te has informado siquiera de quién es Karasu Kuroga?
Ella le miró de reojo, molesta. Tragó saliva, frunciendo el ceño mientras una certera y constante punzada en el lado izquierdo del pecho empezó a incomodarla de repente.
—¿Y a qué viene eso ahora? —preguntó.
—No sé, igual te interesa averiguar algo del tipo con el que te piensan casar… ¿en cuánto, un mes o dos más?
¿Por qué se lo tenía que recordar justo ahora? Empezaba a sentirse necesitada de aire fresco. Pensar en que quedaba tan poco para su matrimonio la llevaba a la desesperación.
—¿Puedes abrir la ventana?
La ventana del copiloto se abrió y ella agradeció, silenciosa. De buena gana habría parado el coche y salido corriendo a cualquier lugar que no fuese su casa. Sentía que se asfixiaba mientras le clavaban agujas en el pecho. Como si le leyera el pensamiento, Eric paró el coche en un arcén y se volvió hacia su prima, que se sostenía el pecho con expresión de dolor en el rostro.
—Ansiedad, ¿no? —dijo Eric, apoyando la cara en la palma de su mano mientras el codo reposaba en el volante— si es eso, sólo necesitas respirar. Mejor salimos.
Respirar, decía. Ni que fuera tan fácil. Sentía ganas de llorar, pero no quería que él la viera así. Los latidos de su corazón seguían muy acelerados y sus manos temblaban. Estacionaron mejor el coche y ella reconoció el lugar donde él se tomó dos tragos y ella se enfadó antes de empezar la universidad. Desesperada por salir al aire fresco, se desabrochó el cinturón y abrió la puerta, pero al levantarse, el suelo se movió bajo ella y le pareció que iba a caer en picado. Sin embargo, las manos de Eric la sostuvieron, ayudándola a salir.
—Sostente en mí —ella tomó su antebrazo sin pensarlo mucho, levemente sonrojada.
—No hace falta que seas tan amable, Eric —habló.
—De todas maneras, tu madre me mataría si te pasara algo —su mirada era fría y soberbia, como la de un niño demasiado avergonzado para reconocer sus debilidades—, y siendo tú seguro que te caes y te matas.
Sol frunció el ceño, respirando profundo y tratando de serenarse. Le hubiera gustado contestarle, pero se creía peor por momentos, así que ni lo intentó. Traspasaron la puerta del local, con pocos consumidores a esa hora. Se sentaron en una de las mesas del fondo, justo al lado de una pequeña pista de baile. Eric apartó una silla e hizo que Sol tomase asiento. Luego se marchó, diciéndole que le traería algo que la calmaría.
Sol miró hacia la pista, pensando que quizá algún día podría ir a ese lugar por la noche. De hecho, nunca había estado en una fiesta de
verdad, sólo en las que organizaban las chicas en el internado. Reconocía que más de una vez al salir de su trabajo y ver algún club nocturno, había tenido ganas de entrar a divertirse. El problema era que no sabía con quién. Suspiró, viendo cómo Eric volvía a la mesa trayendo con él dos copas de alguna sustancia desconocida.
—¿Qué es eso?
—Algo que te va a calmar —dejó la dichosa bebida frente a ella—. Vamos, bébetelo.
Ella le miró con desconfianza, sin embargo, tras pensar en que no perdía nada intentándolo, se llevó la copa a la boca y tragó el líquido con rapidez, notando un ardor en su garganta.
—No tan rápido —Eric sonrió de medio lado.
—Está entre amargo y cítrico, ¿qué es? —preguntó ella, relamiéndose los labios inconscientemente.
—Nada fuerte, un cóctel con lima y Martini.
—No me acaba de gustar —le respondió.
—No sabes lo que dices —contraatacó—. Parece ser que, pese a ser una Páramo, no puedes apreciar el sabor de un buen cóctel.
—Lo que tú digas —Sol apuró su copa, sorbiendo el contenido hasta la última gota.
—La que decía que estaba malo —se mofó él, viéndola beber con rapidez—. Te he dicho que no lo bebas muy rápido, luego te vas a encontrar mal.
—Me quieres convertir en alcohólica.
Ella apoyó ambos brazos sobre la mesa y descansó la cabeza sobre ellos, con las mejillas coloradas y mirando hacia arriba, hacia él, reflejándose en aquellos ojos que a su vez lo hicieron en los propios. Estaba ralentizada, sin intención de moverse, sólo con ganas de dormir en un cómodo colchón.
—Me siento muy rara —le dijo suavemente.
—Porque no estás acostumbrada.
—Debe ser eso —Ella sonrió un poco y de repente tuvo un ataque de sinceridad que pilló desprevenido a su primo y lo dejó pasmado—. Sabes, en el fondo creo que me gustas un poco.
Enseguida se arrepintió de decirlo, pero ya estaba hecho. No había vuelta atrás. Eric se preguntó qué mierda tenía en la sangre su prima para que el alcohol le hiciese efecto tan rápido. Seguro que influía que casi no hubiese probado gota en la vida. Pero tan rápido… Por otra parte, la palabra gustar conllevaba pensar en alguien, preocuparse por esa persona. Ya se encargaba él de intentar no gustarle a la gente. Era molesto.
—No creo que eso sea cierto, Sol —le contestó. Ella palideció—. No me conoces ni un poco. No sabes las cosas que he hecho.
—Aun así, siento que no eres lo que quieres mostrar.
Se habían ido acercando y sus rostros casi se rozaban; el corazón de Sol latía enloquecido al sentirle tan cercano y mirándola fijamente.
—¿Eso es un reto? —siseó, entre sugerente y tenebroso.
Ella no respondió, solo se excusó diciendo que iba al baño, pero la mano de él aferró la suya como una garra.
—Puedo demostrarlo.
Ella se soltó y caminó al baño. Se echó agua fría por la cara, pero con ello no pudo calmar su sonrojo. Se dio la vuelta al oír la puerta abrirse y cuando se volvió, vio que era Eric.
—Esto es el baño de mujeres —exclamó, introduciéndose en el cubículo más cercano, pero para cuando quiso cerrar la puerta, él se interpuso. Sol le empujó para que saliera, pero él la arrimó hacia adentro, con lo que cayó sentada en el retrete—. ¡Vete, Eric!
Él no hizo caso.
—Voy a gritar —amenazó.
—Grita entonces —Sol empalideció cuando le oyó la otra frase—. El dueño es mi amigo, así que...
—Eric… —la electricidad la recorrió cuando él se acercó, lento, como un animal peligroso que la fuese a atacar en cualquier momento—…no tienes que demostrarme que eres mala persona.
—Esto va más allá de demostrarte nada —habló.
Sol sintió el calor subir a sus mejillas, ¿qué le estaba ocurriendo en ese preciso momento, por qué se encontraba tan sonrojada frente a esa mirada? Quizá porque quería sucumbir a sus instintos, al igual que él. Era tan excitante como cuando le había visto medio desnudo en el cuarto dándose placer; como cuando la había atrapado contra la pared; como el beso que se habían dado en la cocina. Le había evitado por todos los medios, pensando que era inimaginable que Eric la atrajera, pero ahora podía responder con toda sinceridad que le deseaba, que tantos sentimientos se encontraban entremezclados en su interior que podría abalanzarse sobre él para besarle y no se arrepentiría.
Por eso, cuando Eric la apretó contra la pared y juntó sus labios con los de ella no le paró, ni siquiera cuando introdujo su mano debajo de la falda, acariciando sus piernas y subiendo hacia esa otra parte para excitarla. Ella rodeó su cuello para profundizar el beso, con un ansia que la enloquecía.
No pensaba pararle.







Capítulo 12. Error
Alguien o algo estaba atizando la puerta del baño. Sol se apretaba contra el cuerpo masculino como si no le importase nada más. Por un momento abrió los ojos, exhausta, preguntándose qué estaba haciendo, pero aun así no parando. Hasta que un factor exterior los detuvo.
—Chicos, ¡idos a un hotel! Esas cosas se hacen mejor ahí.
La chica se sonrojó. Eric paró de besarla para mirar —no sin mal humor— por el rabillo del ojo hacia la entrada del minúsculo cubículo. Sol vio entonces una oportunidad para arreglarse la ropa y alisarse el pelo con las palmas de las manos. Bendijo al dueño por haberles llamado la atención. ¡Menos mal! Quién sabe lo que habría ocurrido si no llega a aparecer… Bueno, ella ya sabía lo que pasaría, pero no puso, o más bien no quiso resistirse. Sintió la mirada de Eric clavada en ella mientras se subía las bragas.
—¿Qué se supone que haces? —le preguntó a modo de reclamo, atónito—. Tú y yo aún no hemos acabado.
—No creo que sea posible continuar con… esto aquí.
—Así que lo quieres continuar. —Sonrió, ladino.
Volvió a acercarse y Sol tuvo que luchar contra su aroma embriagador, que parecía querer absorberla para llevársela a la más absoluta perdición. Cuando volvió a hablar, de nuevo se encontraba a un paso de aquellos labios, que no hacían más que envenenarla de maneras muy distintas.
—Bueno…
Miró hacia otro lado, avergonzada, desasiéndose de él y acabando de arreglar su ropa. Salió del local todo lo rápido que pudo y él la siguió, distinguiendo su mata de cabello castaño oscuro cerca del coche. Caminando a paso seguro, recorrió la distancia que les separaba y le tomó la cintura con delicadeza. Con un nudo en la garganta, Sol bajó la mirada para no tener que enfrentarse a la falta de aire que ya no se debía al ataque de ansiedad de un rato antes.
—¿Me piensas contestar? —el tono de Eric no mostraba amabilidad alguna.
Sol no pudo frenarse y se sinceró.
—Me he dejado llevar por mis necesidades, ¿sabes? —Empezó en una tímida y rabiosa voz baja mientras le miraba a los ojos— Pero no quiero hacer algo así en un lavabo, es sucio y frío.
—Vamos, no hagas tanto drama.
—Eric, te lo ruego, haz el favor de llevarme a casa —le pidió—. Quiero hablar con mi madre de lo que sea que quiera.
No la increpó más; con una sonrisa perversa, se dijo que ya tendría tiempo en el interior del coche. En realidad, hacer que aflorara el enojo de su prima era una de sus aficiones predilectas. Iniciaron el camino de vuelta a la mansión Páramo. Ni tres minutos después de subirse al coche y arrancar, tuvo otra vez ganas de molestarla, así que le preguntó lo primero que pensó que la avergonzaría, y que había sido un tema habitual hacía más de un mes.
—Así por curiosidad, ¿cuántas veces te follaste a ese del colegio?
El tono de su voz denotaba sarcasmo, pero mantenía su mirada fija en el asfalto. Aburrido porque aún no contestaba, encendió la radio, en la cual empezó a sonar una melodía conocida.
—¿No crees que podrías usar un lenguaje más adecuado? —le preguntó ella sin ningunas ganas de hablar de eso.
—Venga, ¿cuántas? —Volvió a las andadas—. Si me respondes, dejaré de preguntarte.
—Está bien. —La joven accedió para que dejara de fastidiarla—. Una.
Eric se echó a reír sin control. Sol se sonrojó al instante, furiosa, pero sin ganas de armar un escándalo. Debería haber sabido que él reaccionaría así, pero era muy raro verle reír de aquel modo.
—¿Una? —dijo—. Ya me extrañaba a mí que fueras así.
Sol enrojeció. No sabía exactamente a lo que se refería, aunque se lo imaginaba.
—¿Así en qué sentido?
—Pues estrecha. —Seguía sonriendo.
—Pero ¿qué dices? –exclamó, alterada—. Si ni siquiera has…
—Estrecha de mente, malpensada.
—Piensa mal y acertarás.
—Ya habrá tiempo para las cosas en las que malpensabas. —Qué maliciosa expresión usaba en ese momento—. Después de todo, seguimos viviendo en la misma casa.
—Eres un pervertido.
Sol no se dio cuenta de que habían llegado hasta que Eric apagó el motor, abriendo su puerta. Ella también se dio prisa en salir, queriendo entrar en la casa lo más rápido posible.
—De verdad no sabes lo que has hecho —comentó al salir del coche—. Nos vamos a divertir mucho esta noche, y las siguientes.
—No pienso dejar que entres a mi habitación —ella le miró mal, saliendo también y dejando que él metiera la llave en la cerradura—. Cerraré con pestillo todas las noches.
—Lo arrancaré —se acercó a ella, aunque Sol le evitó, pasando por un lado y caminando rápido a la casa.
—Lo volveré a poner —objetó, dándose la vuelta— Una y otra vez.
—No vas a librarte de mí tan sencillamente. —El viento otoñal mecía su cabello—. Voy a conseguir lo que quiero, Sol, y de paso tú también.
Touché. Sol se puso más roja que un tomate maduro y se metió en casa corriendo, atravesando el recibidor, subiendo la escalera en tiempo récord y metiéndose a su habitación (por supuesto, cerró con pestillo). Se tumbó en la cama con el corazón exaltado. Todo había ocurrido tan rápido que no sabía cómo tomarlo. Hundió la cabeza en la almohada, confusa y excitada. Tragó con dificultad, sintiendo un hormigueo por donde antes habían estado las manos de su primo. No quería sentir eso, pero era tan difícil evitarlo... No entendía por qué ahora sus manos viajaban hasta sus bragas y recorrían su intimidad con delicadeza, tocando por lugares insospechados y que la subían al paraíso. Podía imaginarse estando con él, sujeta por sus manos fuertes y embriagada por su olor. Siendo completamente suya.
—Sol, cariño, ¿estás ahí? —La voz de su madre en el pasillo interrumpió sus divagaciones, así como sus manos abandonaron su entrepierna.
—Sí… —se aclaró la garganta y trató de ponerse seria—. Sí, mamá.
—¿Puedo entrar? —la chica se incorporó y fue a lavarse las manos, peinando después con sus dedos algunos mechones de su cabello.
—Espera, estoy en el baño —en cuanto salió de arreglarse, le abrió el pestillo y la mayor entró, cerrando la puerta tras ella.
—Necesito hablar contigo, cariño —le sonrió—. No sé si Eric te lo dijo.
La muchacha enrojeció por la mención de quien ocupaba sus pensamientos. Su madre se acomodó a su lado en la cama, moviendo las piernas, como si estuviese nerviosa.
—Sí —respondió—. ¿De qué se trata?
—Verás, Sol —pronunció quedamente—. Voy a divorciarme.
∞∞∞
Eric se metió en la ducha, esperando que el agua helada solucionase en parte lo que Sol había creado con su cuerpo: lo había dejado encendido de pies a cabeza. Tembló al notar el líquido por su cuerpo, una sensación desagradable pero que soportaría si así conseguía quitarse el calentón. Salió al cabo de cinco minutos, aún acalorado. No estaba enfermo, lo que le ocurría era ella, y era sofocante, pero le gustaba.
Le gustaba demasiado.
∞∞∞
Después de toda una tarde intentando descansar (porque ni siquiera había conseguido concentrarse en eso tras los hechos ocurridos aquel día), a Sol la cena se le hizo pesada. Podía sentir, desde su izquierda, las miradas de reojo de su primo, aunque ella trataba de contagiarse de la aparente serenidad de su madre, que comía tranquila en un lado. Pensó en la conversación de esa tarde con ella, que la había marcado de forma profunda…
—Hace demasiados años que tu padre y yo no nos queremos.
Su madre se acomodó mejor en la cama, con los brazos descansando en el regazo y le sonrió. Había suavizado su tono y pretendía estar tranquila, pero la más joven sabía que no era así.
—Él no quiere escucharme y cuando no le acepto, pasa lo que pasa… que se pone furioso.
La vio tragar saliva, sabiendo lo que eso había significado la última vez.
Si bien sentía que no la conocía demasiado —y era cierto—, no podía dejar de pensar en que ella merecía bienestar en su vida, como toda mujer que se precie, así que le dio una opinión no pedida.
—En el colegio nos enseñaron que el divorcio era un pecado —le confesó—. Pero también es un pecado golpear a una mujer.
Su madre la miró con sorpresa.
“No importa el daño que me hiciera, mamá, yo seguiré respetándole porque es mi padre” —prosiguió—. “Pero tú llevas muchos años con él, aguantando ve a saber qué, y si divorciándote vas a impedir llevarte sus golpes e insultos, es justo”.
—Gracias —la abrazó y Sol se aferró a ella como nunca.
Salió de sus pensamientos al notar una mano sobre su muslo, justo por debajo de la mesa. Vio a su madre, que seguía concentrada en su plato y de reojo a Eric, para descubrir que éste le sonreía con diversión. Notó que aquella mano subía por su muslo hasta llegar casi a su zona sur, parándose allí y jugueteando con dos de sus dedos, como si fuesen un par de piernas diminutas. Se sonrojó de forma violenta y dejó de comer, alucinada. Eric no tenía límites. Si su madre los descubría, no iba a atreverse a mirarla a la cara en mucho tiempo.
Sol seguía esperando que aquella mano se fuese de ahí, pero no iba a ser tan fácil. Poco después, cuando su madre se levantó de la mesa (llevándose su plato con ella y excusándose porque se sentía mal), la chica trató de huir, pero la mano firme de él no la dejó escapar, reteniéndola a su lado. Sol asistió, pasmada, a su falta de valentía para salir de allí corriendo. Pero tenía demasiada vergüenza y él pensaba aprovecharlo.
En cuanto no oyó más ruido, Eric le habló al oído.
—¿Qué tal si seguimos ahora que se ha ido? —alcanzó a oír antes de que la mano del joven abandonara su posición y agarrase su mano izquierda.
—¿Aquí?
Angustiada, hizo el amago de levantarse, pero él la tomó de la cintura y la sentó encima de él. Lo que allí notó la hizo dar un bote: algo duro y caliente se clavaba en su intimidad a través de la tela del pantalón. Sus labios temblaron imperceptiblemente y le dirigió una mirada de pánico.
—Correcto.
Su boca se hundió en su escote, produciéndole un respingo y a la camisa casi se le rompen los botones cuando él la estiró para sacar uno de sus pechos y presionarlo en su palma. Acarició el pezón, redondeándolo con el pulgar y llevándoselo a la boca. Ella respiraba agitada y, al final, perdió su poca compostura y le aferró el pelo para besarlo. Sus lenguas se enredaban en una lucha sin cuartel mientras ella le aferraba el cabello con fuerza.
Unos pasos que parecían bajar la escalera les hicieron separarse a la velocidad de la luz. Ella se arregló con prisa y, sin decir nada, subió corriendo la escalera, cruzándose con su madre en el camino. Hikari miró al chico con una mueca se extrañeza mientras éste se arreglaba el cabello.
—¿Pasa algo?
Hikari no era tan tonta como se pensaban Eric y Sol. Había un comportamiento extraño en ellos, y ella creía saber —aunque no quería— lo que significaba.
 







Capítulo 13. Una visita no deseada (primera parte)
El pestillo se había soltado por los fuertes golpes propinados a la puerta mientras él temblaba apoyado en la misma. Sus dientes castañearon cuando, con un último quejido de la madera, ésta cedió. Retrocedió rápidamente hacia la ventana dispuesto a salir de ahí como fuese. Aquella mirada negra le escrutó desde la entrada de la habitación y se abalanzó sobre él como un perro fiero, agarrándolo del aún corto cabello y arrastrándolo a la cama a pesar de sus berridos y manotazos. Pero “por mucho que suplicara, nadie los oiría" recordó por un instante las palabras de aquel hombre momentos antes, en el comedor de esa casa para él desconocida.
Había tenido la idea de picar al timbre para ver si le podían dar algo para comer. Un asqueroso y florecido mendrugo hubiese sido suficiente para él, pero no… ¿qué podía querer un hombre adulto de un muchacho de quince años como él? Probablemente nada, pero ese no sería su día de suerte. Ese día se había cruzado con el diablo.
—Pasa chaval, claro que tengo comida —le dijo. Jamás le olvidaría: de mediana edad, alto y fornido, cabello negro, vestido con colores oscuros y aquellos ojos tan negros; ese era el hombre que le destrozaría la vida. Confió en él y se arrepintió el resto de su vida.
Al final logró retener su joven cuerpo contra la cama. Esa bestia le sonreía con una maldad que sólo en ese momento dejaba entrever. No tardó en tumbarlo de espaldas, sin dejarle moverse mientras le bajaba la ropa interior sin piedad y se bajaba la propia. En la primera embestida dejó ir un grito desgarrador que lo silenció todo y que le dejó con un pitido ensordecedor en los oídos; lo siguiente no fue mejor, pero se mantuvo en silencio mientras lágrimas ardientes mojaban las sábanas. Eran lágrimas de sangre.
—Vamos, no llores, te acabará gustando —decía entre jadeos excitados—. Me gusta esa cara de nenita que tienes.
Jamás podría olvidar el día en que su llanto se secó; el dolor, la humillación, la voluntad ultrajada. Aquel día se marchó cualquier resquicio de su inocencia. Recordaba cada detalle como una canción en modo repetición. Cómo arremetió sin piedad, sin importarle el dolor que le producía. En algún momento, perdió la consciencia y sólo fue angustia lo que le invadió al despertar tirado en la cama de ese hombre a medianoche, herido en cuerpo y alma y con un fajo de billetes tirado en la mesita de noche. Para él. En aquel momento se sintió tan culpable, tan miserable y sucio...
Sin embargo, después de esa vinieron otras veces en las que le vio. Él le ofrecía trabajo (no siempre tenía que ver con el negocio del sexo), él lo aceptaba por necesidad y lo que más le avergonzaba es que se acabó acostumbrando. A falta de su padre y su madre, que estaban muertos y enterrados, fue la salida más fácil para conseguir dinero. En otras ocasiones trabajaba cuidando y vigilando a los chicos que trabajaban en el negocio; otras veces hacía recados relacionados con la droga en los que debía jugarse el pellejo, y más de una vez estuvieron a punto de pillarle, pero se libró por los pelos. Muchos pensarían que había más trabajos, pero él, en aquel momento de su vida, sólo podía ver una opción.
Una tarde de mayo, cuando le faltaban dos meses para cumplir los diecisiete, se encontró por casualidad con Hana Kageyama y la reconoció como una gran amiga de su padre. Ella lo había estado buscando por más de un año sin éxito y le dijo que de vez en cuando daba paseos por ciertos barrios para tratar de hallarle. Le confesó que se sentía en deuda con su padre y que, al saber del fallecimiento de su madre, no había querido dejarlo solo y en la estacada. Al cabo de un tiempo, él le confesó todas sus angustias y la mujer no dudó en ofrecerle toda la ayuda posible; incluso empezó a vivir con ella durante un corto período. Esto no duró mucho, porque para su sorpresa, su tío le ofreció vivir en su mansión y pagarle los estudios de Ingeniería. Al final aceptó, a pesar del resquemor que le producía la simple presencia de Ignacio Páramo, porque el dinero que él tenía era la solución para salir del lío en el que estaba metido. De las mafias no se salía sin dar algo a cambio.
Aquellos hechos llevaban pesándole ocho largos años y sólo se había atrevido a contárselos a Hana... Algunas mañanas como esa, despertaba cubierto de sudor, sin apenas aliento en sus agrietados labios. Las lágrimas no acudían a sus ya secos lagrimales. Su pecho palpitaba con desenfreno por aquel recuerdo, revivido ahora en forma de pesadilla para atormentarlo. Se levantó y encaminó hacia el baño contiguo a su habitación, donde abrió el grifo del agua fría y se aseó sin ni siquiera mirarse al espejo. No sabía por qué, pero esa mañana no quería verse a la cara. Por alguna razón, la odiaba.
∞∞∞
Sol despertó acurrucada en su lecho con una sensación nauseabunda en la boca del estómago. Fue corriendo al baño y se dio prisa en levantar la tapa y bajar la cabeza, al tiempo que las arcadas acudían a su garganta; al parecer, la cena de la noche anterior no le había sentado muy bien. Aún débil por el vómito, se desnudó y se metió bajo el líquido cristalino para que limpiase todo rastro de suciedad. Salió de la ducha más fresca pero igual de dolorida y de ansiosa, porque los recuerdos de esa semana volvían para amotinarse en su cabeza. Estaba segura de que sus molestias corporales eran producto del estrés por todos los nervios que estaba pasando. Salió a su habitación y comenzó a vestirse, deseando que ese fuese un día tranquilo
∞∞∞
—Necesitamos adelantar la boda —comentó Ignacio Páramo mientras se llevaba la copa de Whiskey a los labios—. ¿Te parece que la firma sea en estos próximos días?
El local estaba lleno a esas horas, pero les habían hecho un sitio en la barra, blanca e impoluta. Karasu lo miró de hito en hito pensando en que aquel señor había perdido la cabeza. Aunque había estado esperando esa petición, se tomó su tiempo para responder.
—Vaya, pensé que tendría más tiempo para prepararme.
Su jefe tiró un grueso sobre encima de la mesa.
—Lo tomas o lo dejas. Lo he movido todo para que un abogado lleve el proceso y no tengáis que presentaros en el registro. La fiesta podréis celebrarla más adelante.
—No me importa cuándo suceda, si fuese hoy no habría problema para mí.
Karasu casi sonríe. Ignacio le estaba dejando las cosas muy fáciles. Demasiado para su gusto. Él parecía tener prisa por deshacerse de su hija, casi diría que le estaba usando para arreglar sus propios asuntos, pero pronto iba a descubrir que él no era alguien a quien utilizar a su antojo.
∞∞∞
El timbre de la mansión resonó con fuerza. En otra ocasión, Eric habría dejado que abriese su tía, pero quería dejar de darle vueltas a la cabeza con recuerdos de antaño, que no paraban de acosarlo desde que se había despertado. Vestía con ropa oscura que hacía juego con sus ojeras insomnes. Ni siquiera miró quién era al abrir y se encontró con las personas que menos quería ver.
—Buenos días, Eric.
Su tío, acompañado por Kuroga, le habló con un tono agradable que le pareció falso. El chico no se apartó enseguida para cederles el paso, sino que se quedó allí un momento, paralizado y mirando al de ojos oscuros con fijeza, como transportado a otros tiempos. Al final, reaccionó y se dirigió a la sala de estar, siendo seguido por los dos hombres.
Hikari, que había estado sentada en el sofá mirando su teléfono, contuvo su enfado al ver a su marido allí tan campante. Se irguió y su expresión se tornó acerada. No quería que viese un solo signo de debilidad en ella, ya que eso sólo le haría más fuerte.
—Hikari —pronunció, sereno—. Karasu quería venir a ver a Sol, así que decidí invitarle.
—Está bien —dijo ella, sosteniéndole la mirada—. ¿Qué teníais pensado?
—Pretendemos comer aquí —respondió él—. En familia.
Eric, mudo testigo de los hechos, contuvo una carcajada de burla. Era la primera cosa graciosa del día y debía reírse mientras pudiera. Inició a subir la escalera, dispuesto a estudiar un rato —que era una opción mejor que todas las demás—, a tiempo para ver a su prima en el tramo principal de ésta, mirándole. Cuando estuvo más o menos a la mitad, notó como ella se sonrojaba y le miraba furiosa, para después bajar también. En un momento dado, sus pasos coincidieron y se rozaron: fue tan sólo un leve roce de manos, más que suficiente para que ambos sintiesen la electricidad estática corriendo entre ellos. Se alejaron cada uno en su dirección, quedando en sus mentes tantas dudas como sentimientos reprimidos.
∞∞∞
Karasu se retorció las manos. Un minuto de miradas contenidas y palabras poco precisas entre aquel matrimonio había acabado por hartarle. Tenía ya ganas de algo de acción.
—Bueno, podemos salir a algún sitio —comentó la esposa, cruzando los brazos.
—Sería adecuado —respondió el otro, tan recto como siempre.
De repente, contrario al ambiente tenso entre la pareja, algo llamó su atención y le invadió algo de frescor. Una vocecilla dubitativa se alzó desde el último tramo de escaleras
—Podría cocinar.
Sol estaba allí, con las mejillas apenas sonrosadas y sin gota de maquillaje, vestida con una camisa blanca de manga tres cuartos y una falda negra tableada que la hacía parecer una estudiante de secundaria. Karasu pensó que bajo su fachada de pureza inmaculada tenía algo corrupto en su mirada y su piel que llamaban a mancharla.
—¿Estás segura? —le preguntó su madre, avanzando hacia ella y poniendo ambas manos en sus hombros—. No te sientas obligada.
—No, lo haré con gusto. Sólo sentaos y traeré algo de té. —Sonrió a pesar de no tener ganas de hacerlo y por primera vez miró a su padre directamente a los ojos. Ahí estaba él, con su porte firme, su cabello castaño repeinado hacia atrás y aquellos atemorizantes ojos. Su padre le devolvió el gesto y ella bajó la vista y se dirigió a la cocina. Rechazó toda ayuda. Necesitaba estar sola y hacer algo que la distrajese.
∞∞∞
—Seguro que será una gran esposa —dijo Karasu mientras veía a la chica caminar con calma hacia la cocina. Esas aficiones y ese comportamiento humilde resultaban raros en una chica cuyo padre era millonario. Enseguida, su pregunta no formulada fue respondida.
—Sol ha pasado muchos años en una escuela del Opus Dei en Madrid —le explicó Ignacio, sorprendiendo a Hikari—. La elegí especialmente porque la iban a enseñar a ser útil como mujer. Esas escuelas tienen unos valores muy férreos y no dejan a las niñas desviarse.
“Pues si supieras lo desviada que estuvo allí” Hikari sonrió con burla al recordar la historia que su sobrino le contó, de que su hija había dejado de ser virgen en el colegio.
—Cuántas sorpresas —Karasu tenía cada vez más idea de por qué esa timidez y servilismo en Sol. Aun así, no todo lo que se cocía en la cristiandad era bondad, también había pecado allá donde alzabas un hábito.
—Yo tampoco sabía que cocinaba—la que habló ahora fue la madre—. Pero si la enseñaron en el colegio, mal no lo debe hacer.
—Confío en que no cometa una desgracia en la cocina —habló el padre agriamente, poniendo una significativa mueca en sus labios.
La conversación quedó varada en esa frase, no quedando mucho que decir. Hikari dijo que iba al baño, Karasu se levantó y dijo que iba a la cocina para ver cómo le iba a su prometida e Ignacio subió para hablar con su sobrino.
∞∞∞
Karasu entró en la cocina sin alertar a Sol, que estaba removiendo algo en una olla, esparciendo un aroma especiado por todo el lugar. Se fue acercando sin alertarla, tanto, que cuando ella se movió y descubrió que allí había alguien aparte de ella, dio un gracioso bote y casi tiró la paleta con la que removía.
—Dios, me has asustado. —La chica se llevó una mano al pecho, con el corazón a mil.
El hombre se la quedó mirando por un segundo: con ese delantal y el pelo recogido se la veía muy diferente a otras veces.
—Lo siento —rió, apartándose un poco—. Sentía curiosidad por ver qué cocinabas.
—Es una sorpresa —Sol sonrió, misteriosa.
—Mmm… —pareció pensárselo— ¿No me puedes dar ni una pista?
—Ninguna, y más vale que te vayas o no será ninguna sorpresa.
—Muy bien, como quieras —la miró de nuevo, divertido y salió.
∞∞∞
Ignacio golpeó la puerta de su sobrino dos veces y esperó respuesta.
—¿Quién es? —respondió Eric.
—Voy a pasar —dijo el hombre. Eric se crispó mientras veía como el pomo giraba y la figura de su tío aparecía.
—Quería hablarte de algo, Eric.
—Adelante.
La habitación estaba bien ordenada, cada cosa en su lugar y el chico se situaba en el escritorio, delante de su portátil. Su tío tomó asiento en la cama, de espaldas a él, apoyando ambos brazos tras su cuerpo y tomando una pose mucho más relajada.
—Supongo que recuerdas el espectáculo que di ante ti la otra noche —parecía arrepentido, pero Eric le conocía lo suficientemente bien como para saber que no era así.
—Ajá. —Movió la cabeza de arriba abajo en afirmación.
—Eres mi único sobrino, siempre he querido tener especial cuidado contigo —el chico casi ni le prestaba atención mientras hablaba—. Tiempo después de que tu padre muriera, te acogí en mi casa. —Ahora Eric le miró de reojo, a ver qué se le ocurría soltar—. Quiero que sepas que siempre te he querido como a mi propio hijo y me gustaría que algún día tuvieras parte de la empresa. Puede que no lo comprendas ahora, pero Sol no heredará ni trabajará en la empresa; no es lo suficiente fuerte para algo así.
Eric no podía creer lo que estaba oyendo. Su tío le estaba diciendo que le cedería la mitad de todo a él en un futuro, sin pensar en su propia hija. ¿Acaso había perdido el juicio?
—Pero Sol es tu descendiente directa—contestó el chico— No puedo quedarme algo que no me pertenece por ley. Es ilegal.
—No si ella renuncia en favor de Karasu, que se convertirá en su marido.
Eric se dio la vuelta para mirarle a la cara; quería constatar por sí mismo que su tío estaba hablando en serio. Para él, Ignacio era un tipo despreciable que no cedería su asiento ni siquiera a un anciano. No compartía su dinero con nadie, no era amigable, no era buena persona. Desde que tenía uso de razón, su padre, su madre y él mismo habían vivido en la mediocridad, en un piso pequeño pero acogedor donde eran más o menos felices. Después, su padre enfermó de repente: cáncer de pulmón. Cuando quisieron pedirle ayuda a su tío Ignacio para las facturas y el tratamiento médico, les había tratado como basura. Aún recordaba a su madre llorar ante su puerta mientras él, con catorce años en aquel entonces, veía como ésta se cerraba en sus narices. Al poco tiempo, su padre murió tras tres metástasis en riñones, hígado y finalmente corazón. Su madre no pudo soportarlo y tiempo después, al volver un día del colegió la encontró muerta en el suelo de la cocina. Dijeron suicidio, pero él supo que antes ya había muerto de tristeza…
—Eric —argumentó—, debes entender que tu prima es una mujer que estará casada en muy poco tiempo —sonrió de medio lado, mostrando su dentadura perfecta—. Lo único que le preocupará en un futuro será cuidar de su esposo e hijos. La sacaré de la universidad dentro de poco y podrá ser una esposa en toda regla. Kuroga seguirá trabajando para la empresa y sacando beneficio. Su apellido es muy reputado, descendientes de…
—El clan Kuroga. —Rió—. ¿Sabes con quién te has metido?
—Sí, sé perfectamente con quién trato.
—Ya veo que estás dispuesto a hacer tratos con la mafia.
—Eric, la yakuza está en decadencia. Los Kuroga ya están limpios de ese tipo de actividades, pero son poderosos y aportarán fuerza a Nerón.
—Donde hubo fuego, cenizas quedan.
Las sienes de Eric palpitaron por la ira que comenzaba a invadirle. Emparentar a Sol, que no tenía ni idea de con quién trataba, con ese clan de bastardos. Ignacio usaba a Sol para hacer tratos, como si fuera un señor feudal que entregara a su hija en matrimonio para solidificar las bases de su territorio.
—No sé si quiero un puesto que pertenece a mi prima —dijo, sinceramente y con toda la ira acumulada—. De todas maneras, me gustaría irme a otra empresa cuando acabe la carrera. Quizá tengas que buscar a otro, Ignacio.
La cara del cabeza de familia emblanqueció de repente ante aquella contestación y su expresión pasó de afable a ceñuda en centésimas de segundo.
—Mira, cuando llegue el momento ella renunciará. —Se levantó y le dio varios toquecitos en el hombro mientras él le miraba desde la silla—. Verás que es más que necesario para que lleves nuestra empresa en el futuro. Y espero que no me tomes muy en cuenta lo de la otra noche. Había bebido un poco. De todas maneras, te doy las gracias por pararme.
—Muy bien —Eric miró a la pantalla directamente.
—Voy abajo, espero que después nos acompañes en la comida. —La puerta se cerró tras él con un sonido seco.
Él chico crujió los nudillos. Quizá, si su tío le hubiese mirado a los ojos, la muerte habría caído sobre él con todo el odio y el mal humor que destilaban.
∞∞∞
Tocaban la una de la tarde cuando Sol salió de la cocina dando un hondo suspiro. Al fin, después de casi dos horas preparándolo todo —cocinar, poner la mesa y otros pequeños detalles— había terminado su tarea. Poco a poco, la muchacha fue trasladando desde la cocina un sencillo banquete, constituido por algunos de los muchos platos aprendidos durante su estadía en el colegio. Sol sabía que cocinaba bien, las monjas siempre la felicitaban por su talento en la cocina y a veces pedían su ayuda en eventos de caridad o celebraciones religiosas. Todos se sentaron a comer, y a Karasu se les pusieron los ojos grandes al ver platos con una presentación tan cuidada, generosos y con todos los alimentos en su punto de cocción y sabor.
—Exquisito —la alabó mientras saboreaba los exquisitos manjares que ella había preparado—. Mi futura esposa es una chef magnífica.
La joven se sonrojó un poco por la vergüenza, pero lo que más la sonrojó fue el comentario de su primo, que en ese momento aparecía en el comedor y se sentaba justo delante suyo.
—Ella lo hace todo muy bien, no solo en la cocina —su sonrisa disfrazaba la burla. O eso creía Sol, pero esta vez él no se había propuesto molestarla.
Ignacio miró desconcertado a su sobrino, Hikari abrió los ojos desmesuradamente mientras se llevaba el tenedor a la boca y Karasu entreabrió los labios, sin saber qué decir. Pero Sol… Sol estaba tan roja que podría haber pasado por un tomate si se lo hubiese propuesto. Quiso borrarle aquella estúpida sonrisita de la cara, por eso, con toda su rabia, le atizó una patada por debajo de la mesa, patada que nunca llegó a su destino —la espinilla de ese idiota— y en vez de poder soltarse con normalidad, su pierna quedó sostenida por el par de Eric.
—¿Qué quieres decir con eso, Eric? —preguntó Karasu, muy interesado, dirigiéndose por primera vez a él desde que se encontraba allí.
—¿Qué te crees, Kuroga? —Sonrió—. Yo también he tenido oportunidad de probar los magníficos talentos de Sol.
Hikari casi se atragantó con lo que comía, echándose después a reír, e Ignacio miraba a Eric como si hubiese perdido la razón. Karasu tardó un poco en pillar de qué iba la cosa y Sol estaba tan roja ahora que se podría haber comparado con el escenario de una película gore. Su cuerpo temblaba de forma imperceptible y habría salido volando de allí de haber podido.
—Lo siento —se disculpó Hikari, tapándose la boca con ambas manos para evitar otra carcajada. Karasu se quedó mudo por un momento, notando muy irreal toda aquella situación.
—¿He dicho algo malo? —sonrió Eric con fingida inocencia. Estaba cabreado por la conversación con el viejo arriba, así que con algo debía mejorar su humor.
Entre el desconcierto general, a Karasu se le cayó el tenedor al suelo y agachó la mitad superior de su cuerpo para buscarlo. Prestó atención al brillo metálico del metal bajo la mesa y sus ojos se detuvieron en el camino, llamándole la atención algo más que un simple cubierto caído: las piernas de Eric sosteniendo una de las de su prometida. Subió la cabeza esperando que aquello hubiese sido sólo una visión, pero al ver aquellas miradas tan pendientes una de la otra, supo que ahí había gato encerrado.
—Esto sabe muy bien, Karasu tiene razón. —Oyó decir al cabeza de familia, al tiempo que se metía un trozo de carne en la boca y masticaba. Sol giró la cabeza, sorprendida ante el comentario.
"Hay algún secreto entre esos dos" se dijo Karasu, "…y no es muy difícil saber de qué se trata.”
∞∞∞
—Voy a por el postre —comentó Sol cuando al fin, tras forcejear durante toda la comida con las piernas de su primo, él la soltó. ¿En qué pensaba para hacer esas cosas? No había comido nada y lo peor era que el dolor de estómago había vuelto, y con ello las náuseas.
—Oh, cariño, pero si no has comido nada —exclamó su madre, preocupada—. ¿No estarás enferma?
∞∞∞
Eric miró a su prima sin decir nada, notando que estaba pálida, al contrario de hacía un rato, cuando había estado tan roja como la sangre que corría por sus venas. La oyó suspirar una vez más antes de levantarse y dirigirse a la cocina, sin embargo, paró un momento para hablarle a Hikari.
—Tranquilízate, mamá. Me encuentro perfectamente. —Menuda mentirosa estaba hecha.
Antes había querido molestarla en un acto que podía parecer infantil, pero se había quedado más que satisfecho con los forcejeos de su prima por soltarse. También le hizo reír su faz enrojecida al decir aquellas barbaridades delante de toda la familia. No se avergonzaba de nada; fue divertido mientras duró. Se sorprendió levantándose para ayudarla a traer el postre.
—Sol, yo te ayudo —Karasu se levantó también, seguido por la atenta mirada de Eric, que igual siguió con la idea principal de ir a la cocina con ella.
—Qué buenos chicos son los dos —afirmó Hikari con una sonrisa en el rostro mientras se marchaban.
∞∞∞
Ya en la cocina, Sol abrió el armario en que estaban los platos siendo seguida de cerca por su prometido.
—Sol, me preguntaba si me dirías qué te ocurre con Eric. —La muchacha se giró asustada, preguntándose si Karasu habría visto lo que había ocurrido debajo de la mesa.
—No pasa nada… —dijo, y su expresión se tornó en sorpresa al ver a su primo entrando.
—¿Interrumpo? —Sol se tensó al oír aquel tono burlón y Karasu frunció el ceño ligeramente, dispuesto a responder con una de las frases por las que Amaya siempre se salía de sus casillas. Porque era obvio lo que a Páramo le ocurría y aquello sólo lo confirmaría. Así que, con todo lo paciente que era, esperó a que Sol se fuese con la tarta.
—¿Acaso estás celoso, Eric? —Al aludido la pregunta le pilló desprevenido—. Que yo sepa, nunca te ha importado si una chica se iba o no conmigo.
—No estamos hablando de una de esas cualquieras, sino de Sol, mi prima.
A Eric su sonrisa le asqueó. Comenzó a palpitarle la sien, pero trató de mantener la calma. Apoyó ambas manos sobre el mármol y dejó de mirar a su interlocutor por un momento.
—Oye, primero de todo, ¿quién te ha dado permiso para hablar conmigo de forma tan familiar? —Eric clavó en él una mirada de advertencia—. Y segundo, Kuroga, no sé cómo has conseguido convencer a mi tío, pero no mereces estar prometido a una chica como Sol.
—Ah, ¿y tú sí? —Se rió—. ¿Acaso te crees más digno que yo?
—Creo que yo soy incluso menos adecuado que tú —dijo, encogiéndose de hombros mientras Karasu se pasaba una mano por el pelo—. Anda, hazle un favor a mi prima y comprométete con tu amiguita del alma Amaya. Deja que Sol haga lo que quiera sin estar presa a ti.
El asombro de Karasu se asomó por un momento a su rostro, escondiéndose al instante, disfrazada con una sonrisita de “yo lo sé todo”. La verdad es que Eric estaba muy tenso y no podía negar que eso le gustaba.
—Dime la verdad… —Su mohín burlón se acentuó— Te gusta Sol.
—Déjame en paz —Eric hizo ademán de caminar hacia la puerta, pero la mano de Karasu agarró su muñeca con fuerza.
Una variedad de imágenes violentas apareció en la mente de Eric en aquel momento y su reflejo fue girarse y agarrar de la pechera a su interlocutor, quien se quedó muy sorprendido por aquella reacción.
—No vuelvas a tocarme —le advirtió Eric fríamente—. Nunca más.
Como un torbellino, le soltó y salió de la cocina, dejando al hombre alzando las cejas de puro desconcierto.







Capítulo 14. Una visita no deseada (segunda parte).
Sol había escuchado algunas de las últimas frases y trataba de asumirlas. Cuando la puerta se abrió con violencia, casi fue atropellada por Eric, que salió disparado escaleras arriba. Él la empujó y ella aferró su camiseta tratando de pararle, pero fue inútil, porque sus manos fueron apartadas con brusquedad por las de su primo.
—¡Espera, Eric! —exclamó cuando le vio dar unas cuantas zancadas y subir las escaleras a toda prisa. Le siguió arriba, corriendo por la planta superior hasta parar con sus manos la puerta del cuarto de Eric antes de que se cerrara por completo.
—¿Qué te pasa? —le preguntó, empujando la puerta.
—Déjame tranquilo —pidió él, como en un ruego. Sol jamás había oído su voz tan fuera de sí—. Vete con tu puñetero novio y déjame en paz.
—¿A qué viene eso? —pidió Sol—. Sólo quiero ayudar.
—No quiero tu ayuda —pronunció él de forma solemne—. No la necesito.
Sol se mordió el labio, con rabia. Ella sólo quería ayudarlo, pero en vez de aceptarla, él se distanciaba cada vez más. A pesar de que no se llevasen bien, sentía que él no podía quedarse solo, que necesitaba con quien hablar. Usando bastante fuerza, la chica le dio tal golpe a la puerta que ésta se abrió de par en par.
Dentro, la cara de Eric era un poema. No había sostenido muy fuerte la puerta porque pensó que ella no la atizaría de esa forma. Ante su mirada sorprendida, entró y cerró tras ella, muy decidida y cerrando con pestillo, quedando ambos frente a frente.
∞∞∞
—¿Dónde están esos dos? —preguntó Hikari cuando Karasu, algo acalorado por su última discusión y trayendo los platos y cubiertos, se sentó de nuevo en la mesa.
—Pues no lo sé —mintió—. Creo que han tropezado cuando Sol entraba en la cocina y ella ha ido a disculparse.
Muy desencaminado no iba, pero no había contado ni tres cuartas partes de la verdad. Ignacio tomó el cuchillo y cortó un trozo de tarta, poniéndola en un plato para probarla.
—Entonces ya bajarán —comentó Hikari, aunque preocupándose un poco. Ver a Eric tan bajo de ánimos desde la mañana la tenía dándole vueltas a la cabeza sobre lo que le sucedía. Karasu imitó a Ignacio y degustó un trozo de aquel pastel con textura mousse. No era amante del dulce, pero al menos lo probaría.
∞∞∞
Por una vez era él quien se sentía acorralado por aquellos ojos color miel.
—¿Por qué cierras con pestillo? —preguntó—. ¿Acaso te lo has repensado y vienes a intentar algo conmigo?
Aquel tono pícaro no fallaba ni en aquella situación tan llena de tensión. Él siempre debía tener la última palabra; era como una mala costumbre muy arraigada. Sol se sonrojó. Se estremeció al notar su mirada sobre ella, sin saber que él también se tensionaba ante la suya.
—No es eso —contestó, llevándose una mano a la boca—. Sólo quería hablar contigo.
—Pensé que nosotros no hablábamos, sino que actuamos sin pensar en lo demás —Eric se sentó en la cama mentalmente agotado, con una mueca que pretendía ser una sonrisa burlona.
—Eso lo harás tú —dijo—. Yo me pienso mucho las cosas antes de hacerlas.
Le vio recostarse y con esa mirada distante le pareció un niño temeroso del mundo que no tiene nada a lo que aferrarse. Su pecho se encogió de compasión, pensando en lo que él habría sufrido perdiendo a sus padres y trabajando a tan temprana edad, como le contó una vez. Se acercó un poco más y tomó asiento en la cama, a su lado.
—Eric, yo no quiero que te preocupe nada —Sus sentidos la traicionaban—. Quiero estar contigo para lo que haga falta.
—Eres una tonta —dijo, y ella se sintió muy estúpida por un momento—. ¿Acaso no pillas las directas? No necesito ayuda de una cría como tú.
—¿Una cría? —Sol le miró, sonrojada de indignación—. No lo soy.
—Sí, eres una cría.
—Pues ayer no parecías pensarlo.
Sol apartó la mirada para no ver la de él. Eric se incorporó en la cama y la miró con los ojos más abiertos de lo normal, entre confundido y sorprendido, siempre con la burla impresa en su voz—: Punto para ti.
Ella bajó la cabeza, cubriéndose la cara con ambas manos y apoyando los codos en sus piernas cubiertas por unas finas medias. Estaba avergonzada por la alusión —que ella misma había hecho— a aquellos momentos en el lavabo del bar. No le dio tiempo ni a respirar cuando él, de un tirón, la recostó en la cama junto a sí.
—Hoy sí que hay preservativos, ¿sabes? —le dijo al oído, sin ningún tipo de pudor— Tú, pequeña voyeur.
—Ay, por Dios, Eric —Sol se quiso apartar, pero él le asía la cintura con fuerza.
—¿No quieres esto? —le susurró al oído—. Apuesto a que estás tan mojada que te correrías solo con un par de besos.
Sol empezó a sentir un calor increíble subirle por todo su cuerpo al oír aquella frase y cómo su aroma era tan embriagante que la transportaba hacia otra esfera.
—Mentiroso… —gimió, mordiéndose el labio de pura ansiedad.
—¿Lo soy?
Eric bajó la nariz hasta su cuello y aspiró su aroma con suavidad, haciendo después el mismo recorrido con la lengua. Tras esto fue el turno de su mano de perderse en su vientre y colarse en sus medias, que no tardaron en desaparecer. Sintió los dedos entre sus piernas resbalando en su interior y contuvo un gemido pensando en que los podrían oír desde abajo.
—¿Quieres que te folle? —su voz tan ronca le causó escalofríos—. Si me dices que sí, no pararé.
La chica temblaba de anticipación, los ojos del uno fijos en el otro. Se lamió los labios y él los capturó entre los suyos, devorándolos como si tuviese hambre. Eran labios ardientes, pero se le antojaron tan amargos como la hiel, como si hubiesen pasado por miles de vivencias tristes… Poco a poco, Sol fue respondiendo, enredando sus dedos en su cabello. Se apegó más a su calor, a su erección presionando contra su muslo. Llevó su mano por debajo de la camiseta, recorriendo los músculos de su espalda y yendo después hacia su pecho en un movimiento serpenteante. Notó su corazón latir con fuerza.
Él se la quedó mirando, fascinado por la suavidad de su gesto y llevó sus manos a la camisa, empezando a desabotonar los primeros botones, pero ella le paró y le empujó hacia atrás con una expresión extraña, quedando inclinada sobre él. Eric se rió y cedió sin pensarlo. Sol apenas tenía experiencia, pero lo tenía esperando cualquier cosa. Acorralado, observó a detalle las curvas que se insinuaban bajo su camisa; ella no tenía idea de cuántas ganas tenía de arrancársela.
La joven se mordió el labio, avergonzada. Estaba ahí, encima de él, ¿y ahora qué se suponía que hacía? Su cerebro le pedía acción a voces, pero por otro lado, su temor a ser descubiertos ejercía presión en su pecho. Se preguntó cómo habían llegado hasta el punto de hacer esas cosas en cualquier lugar de la casa. Notando su inacción, él la arrastró hacia su cuerpo hasta que ella quedó tumbada sobre su pecho. Su boca se secó por completo al notarse presionada contra su miembro. Su entrepierna latió repetidas veces ante el contacto y le dieron ganas de arrancarse la camisa y que la tocara por todos lados.
“¿Qué me has hecho para querer esto así?” sin perder su mirada, se levantó de nuevo y bajó tentativa hasta su pantalón, acariciando su miembro por encima de la ropa y provocándole una respiración más agitada. Él quiso volver a acercarla, pero de repente ocurrió algo muy desconcertante: Sol se cubrió la boca con las manos, se levantó y corrió hacia el baño contiguo a la habitación.
∞∞∞
—¿No tardan mucho? —preguntó Ignacio a sus acompañantes.
Hikari empezó a recoger los platos. No sabía qué estarían haciendo esos dos arriba, pero esperaba que nada sexual, porque si no, se juró a sí misma que los mataba.
“Y no, no estoy celosa” pensó, enrabiada. ¿Y entonces por qué lo pensaba siquiera? Pero no, aquello no podía ser así de ninguna manera, porque ella jamás se podría sentir celosa de su propia hija. Sería enfermizo. Sólo tenía miedo de que Ignacio subiera y los descubriera… ¡Se formaría un lío horrible y seguro que Eric acabaría en la calle!
Ella era la única con la que él debía acostarse, y ya casi ni la miraba. ¿Qué había pasado y, sobre todo, cuándo le había perdido?
∞∞∞
—¿Qué te pasa? —preguntó Eric, entrando al baño sin ni siquiera arreglarse la ropa.
Sol se giró y su primo abrió los ojos, sorprendido al ver un fino hilo de sangre salir de su boca. No supo por qué, pero decidió callar para no alertarla. Lo vio todo con bastante calma y frialdad: probablemente, la sangre era consecuencia del vómito.
—Me encuentro mal desde esta mañana —le comentó ella. Estaba más blanca que el color de las baldosas del baño—, pero no pensaba que fuera a vomitar así.
Eric tomó una decisión. Odiaba los sustos, así que trazó un plan: iban a bajar, pero Hikari no iba a saber nada de todo eso, porque ella era de alterarse con una facilidad increíble.
—Vamos, vístete y bajaremos —le dijo—. Vamos a ir a urgencias los dos solos.
Sol le miró un poco extrañada, pero le hizo caso. Eric cogió la toalla del toallero, la mojó bajo el grifo y se la tendió a Sol para que se limpiara la cara y sobre todo la boca. Ella se sintió rara cuando Eric le dio la toalla, pero más rara se sintió cuando se limpió y al retirársela de la cara vio la sangre. Apenas soltó un murmullo sorprendido.
—No te asustes, será culpa de vomitar tan fuerte —dijo, formando lo que pretendía ser una sonrisa tranquilizadora.
Se sentía aún algo mareada, así que decidió no contestar y creer en sus palabras. Él la miraba desde la puerta del cuarto del baño, resistiéndose a ir. Sol notó su mirada sobre ella en tanto se arreglaba, pero no le dio importancia, demasiado enferma como para molestarse en nada más. Un calor intenso le subía hasta la garganta y le producía náuseas. Se arregló con algo de torpeza, también se trató de abrochar la camisa, pero un nuevo mareo le sobrevino entonces y tuvo que sentarse en el retrete. Eric, no pudiendo soportarlo más, se aproximó a ella.
—Anda, te ayudo. —No era una sugerencia. El joven se arrodilló en el suelo frente a ella, abotonándole la camisa y afinando algunas arrugas imperceptibles de la tela con sus dedos. Con sus mismas manos, le arregló el cabello lo mejor que pudo, poniendo en su lugar algunos mechones despeinados.
—Ya estás. —Inconscientemente, acarició la cabeza de su prima al acabar.
—Gracias. —Sol lo ocultó, pero su corazón se había acelerado levemente al notar aquel ademán cariñoso.
Se levantó sin su ayuda y evitó su mirada, pero quizá su ascenso fue demasiado rápido, porque enseguida un nuevo mareo la invadió, al tiempo que la visión se le oscurecía y se sentía caer. Pero no llegó a hacerlo, porque unos fuertes brazos la cogieron antes de estrellarse contra el suelo.
∞∞∞
Hikari e Ignacio estaban en el comedor sin dirigirse la palabra, hasta que uno de ellos habló. Fue él, quien con tono conciliador se dirigió a su esposa.
—Podrías haber sido una buena esposa y hacer todo lo que te pedía —comenzó, tratando de sonar como un marido triste y dolido—, pero voy a pedirte el divorcio, ¿sabes?
Su mujer lo miró como si fuese tonto y le respondió inmediatamente con otra pregunta:
—¿De qué me estás hablando? —preguntó para hacer tiempo, aunque sabía muy bien a lo que se refería con eso—. ¿Y crees que te vas a salir con la tuya así por las buenas?
—Yo me quedaría en esta casa (mi casa) y tú te irías. Te voy a dejar una buena pensión, así que no te quejes.
Hikari se levantó, enfadada, al tiempo que golpeaba la mesa con ambas palmas, produciendo un sonido bastante audible. Ella había tomado la decisión de divorciarse, pero ¿por qué él de repente hacía lo mismo?
—¡Y piensas meter aquí a tu amante, eh, cabrón! —le increpó, rabiosa—. Yo soy la que te pide el divorcio, y que sepas que sólo saldré de aquí con los pies por delante.
∞∞∞
La línea telefónica sonó insistente por algunos segundos hasta que Amaya contestó de mala gana.
—Adivina —dijo Karasu.
— “Qué?”
—¿Y ese tonito? —la increpó—. Yo que te quería contar cosas interesantes.
— “Justo me meto en la bañera y me llamas, ¿no podías ser más oportuno? Va, suéltalo rapidito.”
—Es muy posible que los primos estén liados.
— “¿Eric y tu prometida?”
—Ajá.
— “¿Y qué sentido tiene que me cuentes eso?”
—Pues mucho —la recriminó—. Estaba a punto de ir arriba a conseguir unas pruebas.
— “Pues llama cuando las tengas” —contestó la irritada voz de Amaya. “Hasta luego.”
El pitido del teléfono al colgarse sonó con agudeza en su tímpano y enseguida escuchó los rápidos pasos de Eric Páramo, quien bajaba a toda prisa las escaleras, con rostro serio. Sin decirle palabra, le vio dirigirse al comedor, en donde Hikari e Ignacio permanecían desde que el prometido de Sol les había dejado.
Con curiosidad, Karasu subió las escaleras a toda prisa para ver qué ocurría. Esperaba que la niñita no se hubiese caído mientras hacían el sesenta y nueve o algo por el estilo, porque prefería no encontrarla desnuda (al menos no ahora). Para su sorpresa, cuando entró a la única habitación abierta, ella estaba sobre una cama, al parecer inconsciente. Se arrodilló frente a ésta para examinarla y entonces Sol entreabrió los ojos, clavándolos en los suyos.
—Ey, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado?
—Sí, parece que estoy enferma —pronunció con su dulce voz—. ¿Dónde está Eric? —La joven deslizó una mano hacia su frente, secándose el sudor.
—Supongo que avisando a tus padres de lo que sea que haya ocurrido —dijo. Ella suspiró. La joven se fue reavivando un poco y quiso incorporarse, pero su acompañante no se lo permitió.
—Espera —negó, tratando de entretenerla—. Cuéntame primero qué ha ocurrido.
—Pues empecé vomitando y luego… —Sol se vio interrumpida por Eric, quien justo en ese momento entraba junto a Ignacio y Hikari. Esta última se acercó a ella y se sentó en la cama, en donde Sol intentaba levantarse.
—¿Qué ha pasado, cariño? —su madre la miró, asustada y más pálida de lo normal, pareciendo más enferma ella que su propia hija.
Sol miró a Eric y él pareció entender su incomodidad, ya que respondió a su súplica silenciosa.
—Está enferma del estómago —dijo, de brazos cruzados y dirigiéndose a su tía—. Sería mejor que no la atosigaras.
—Sería mejor ir llamando a un médico o algo —propuso Karasu.
—Llamaré a mi propio médico privado —dijo Ignacio levantando la barbilla, despreocupado—. Dudo que los servicios médicos de este país estén a la altura.
El hombre tomó su teléfono móvil y se dirigió fuera del cuarto para empezar la llamada. Nadie puso objeción.
—Creo que los médicos de este país trabajarán tan bien como cualquier otro —comentó Sol, débil y con las mejillas que se veían aún más rojas con su palidez enfermiza.
—Parece que tu padre no lo ve así —respondió su primo entre dientes, pero siendo oído por sus tres acompañantes.
Pues sí, y además empezaba a descubrir que su madre tenía una tendencia molestísima a la exageración, ya que no paraba de mirarla por todos lados en busca de signos de su mal. Carraspeó, tratando de quitarse la sensación ardiente y nauseosa que llenaba su garganta, y sólo rezaba para aguantar hasta que se fueran y no vomitar delante de todo el mundo.
Karasu se sentó en la silla junto a la cabecera de la cama lo más tranquilo que pudo. Estaba teniendo una visión muy sugerente de las piernas de su prometida, sin medias. Lo curioso es que, mientras comían, ella sí las llevaba.
∞∞∞
Mirando el paisaje por la ventana, Eric aún estaba asustado… Nadie le había preparado para ver a Hikari corriendo escaleras arriba como una loca, como si Sol estuviera a punto de morir atravesada por un rayo. Joder, es que no ganaba para sustos. Observó el pobre estado de su prima, encontrándose la mirada de Karasu prendida en ella. Cuando vio que le estaba mirando las piernas sintió una verdadera mala leche invadirle. No sabía muy bien el motivo, pero tenía unas ganas tremendas de atizarle un puñetazo.
∞∞∞
Sol ya no podía aguantar más… ¡De verdad iba a explotar! En principio le había dado vergüenza pedir una bolsa por si le daban ganas de vomitar, pero ahora se arrepentía de no haberlo dicho a tiempo. Las náuseas se estaban haciendo insoportables, al igual que el mareo y el sudor frío, que chorreaba por su frente.
—Karasu, aparta… —el sonido de su voz era tan bajo que el susodicho ni siquiera se enteró.
Las náuseas se hicieron tan terribles que no aguantó más el vómito de su estómago, y como si de un río desbordado se tratase, Sol soltó todo lo que había comido ese día encima de la chaqueta de su prometido, que se la quedó mirando con asco e incredulidad.
—Oh, Dios, qué asco… —pronunció en voz baja mientras Sol trataba de girar su cara y apuntar a otro lugar en el que descargarse.
Eric se apartó lo más que pudo para no ser salpicado y Hikari, sentada a sus pies, se alegró de no ser ella la afectada.
—Oh, cariño, lo siento —exclamó—. Debí haber traído una bolsa.
La chica se sintió débil y avergonzada mientras su madre la acompañaba, cogiéndola del brazo, hasta la habitación y, ya en el baño, trataba de limpiarla bajo el grifo del lavabo. Se sintió mucho más cómoda una vez limpia y vestida con un fino camisón bajo sus sábanas. Ignacio, que había entrado más tarde avisando que el médico llegaría en una hora, le había dicho a Karasu que le llevaría a su departamento para cambiarse, así que ambos se habían ido.
El doctor Azagra resultó ser un médico de origen español pero afincado en Tokio, que atendía a la familia desde hacía unos treinta años. Tendría unos sesenta años y una gran cantidad de pequeñas arrugas cubrían ya su faz. La miraba con una pequeña sonrisa que se le contagió. Entró y dejó su maletín en el escritorio.
—Buenas tardes, ¿usted es la señorita Páramo? —dijo una vez tomó asiento en una silla justo al lado de la cama—. Todavía recuerdo cuando era usted una niña.
—Siento decir que yo no —contestó, encogiéndose de hombros.
∞∞∞
El doctor finalmente bajó tras una media hora de estar en la habitación de Sol y con un suspiro de alivio, Hikari se levantó y corrió hacia él. Eric los miraba sentado en el sofá que daba a la escalera. Miró a su tía con un poco de vergüenza ajena. No había manera de que se tranquilizase, estaba demasiado ansiosa.
—Doctor, ¿podría decirme ya qué le pasa a mi hija? —preguntó.
—Paciencia, Hikari-san —respondió con una sonrisa—. Tu hija está bien, no tienes de qué preocuparte.
—¿Pero por qué diablos sangra por la boca? —preguntó Hikari, ofuscada y siendo observada con calma por el doctor.
—Supongo que ha sido un capilar roto por culpa del vómito, porque no ha salido nada más —le dijo el doctor, con tono profesional—. Seguramente se trate de gastroenteritis. En cuanto al tratamiento…
∞∞∞
El doctor le había dicho que hasta que se fueran las náuseas, sólo podía tomar líquidos a sorbitos y ya se sentía bastante más entera que dos horas antes. El estómago ya no dolía y las ganas de vomitar habían pasado; el único dolor que sentía era el de garganta por haber vomitado tanto. Se había sentido tan mal… jamás le desearía a nadie una enfermedad, ni a su peor enemigo.
Ella querría evitar que las enfermedades tuviesen mayor repercusión en el mundo; no como doctora o enfermera, sino combatiéndolas desde su interior hasta destruirlas. Eso la hacía pensar en que ella no quería ser una simple ingeniera en la empresa de su padre. Algo en su interior le decía que ese no era su futuro, que ella necesitaba ayudar al mundo.
Por primera vez en su vida, Sol se negaba a cumplir con las expectativas de su padre.







Capítulo 15. Juego de cartas.
“Tres días de descanso son suficientes” se dijo Sol, sentada en la silla de su escritorio, pues estar tanto rato acostada en la cama se le hacía insoportable.
La verdad es que ya se aburría de estar allí metida. Necesitaba trabajar y poner en práctica algunos planes que tenía en mente… ¡Quería hacer algo ya! Las dos jornadas anteriores la visitó Jun Takaishi (un amigo de su madre que creía recordar de cuando aún era pequeña) y Eric se pasaba de vez en cuando. Se aseguraría de hacer razonar a su madre sobre todo aquello.
—Hola —saludó su madre, abriendo la puerta—, ¿cómo estás, cariño?
Entró, dejó unas cosas sobre la cama y le dio un beso en la mejilla a su hija. Sol tardó un poco en contestar:
—Tenemos que hablar.
—¿Sobre qué, hija? —tomó asiento
—Pues sobre estar en casa más días —respondió, mirándola—. La verdad es que ya me encuentro bastante bien.
Su madre la miró con el ceño fruncido y la muchacha temió que no la dejara defenderse en su cometido por salir de allí lo antes posible.
—No sé si estás recuperada del todo —contestó.
—Está bien, si me ayudas en una cosa me quedaré dos días más sin rechistar. —dijo, y Hikari la miró con curiosidad. La verdad es que, desde aquel día que enfermó, Sol la había notado bastante disgustada, y temía que no fuese sólo a causa de su enfermedad.
—Dime en qué debo ayudarte.
∞∞∞
“¿Por qué no será ya viernes?” —se preguntó Karasu desperezándose y estirajándose en la silla de su despacho.
Esperaba que este fin de semana no fuese igual al anterior, cuando uno de sus caros trajes había sido ultrajado por el vómito de una mujer. Recordaba aún las risas de su mejor amiga cuando se reunieron al día siguiente en su despacho y se lo contó; soltó incluso pequeñas lágrimas a causa de las carcajadas. Amaya era una perra cuando quería.
Según le había dicho el padre al manifestar su interés en la salud de su hija, Sol estaba aún en casa, con una gastroenteritis muy fuerte. Él le prometió que iría a verla aquel miércoles sin falta. Agobiado, cogió el teléfono, marcó y le habló directamente a una de las secretarias:
—Tráeme un café solo, rápido, y no le pongas mucho azúcar —como aquel iba a ser un día estresante en sí mismo, alimentarse únicamente de algo que le mantuviera despierto no le pareció una mala idea.
∞∞∞
Al terminar la jornada, Eric salía muy agobiado de la última de sus clases. Mientras iba caminando, una joven le siguió corriendo por la acera. Eric la dejó atrás sin darle importancia, pero ya en el aparcamiento, subido al coche y con el cinturón puesto, se llevó un susto tremendo cuando la vio, con la frente apoyada en la ventanilla del copiloto y los ojos bien abiertos. En cuanto se recuperó, abrió la ventanilla del coche, lo que ella aprovechó para abrir el pestillo de la puerta y sentarse en el asiento.
—¿Te he dado permiso para subir? —preguntó, alucinado.
—Ahora eso no tiene importancia —le sonrió ella, acomodándose—. Eres Eric, el primo de Sol, ¿a que sí? —era una joven alta, delgada, de pupilas marrones y vivaces. Bastante guapa, sí, pero Eric no sabía qué hacía ahí, ¡menuda cara entrar en su coche así por así!
—Sí, lo soy ¿y tú quién eres? —respondió, cortante.
—Ruka, compañera de clase de Sol —le tendió la mano, pero él no se la estrechó.
—Pues no la esperes pronto: tiene gastroenteritis y no sé cuándo volverá a clase.
Enseguida, la expresión de aquella chica se tornó en una de preocupación. Si llega a saber que se pondría tan pesada después de sus palabras, seguramente se hubiese cosido la boca. Con insistencia, aquella amiguita de su prima empezó a hablar y no parecía querer callar.
—¿Cómo está? —preguntó—. ¿Podrías llevarme a verla? Quiero llevarle estas copias de los apuntes —le enseñó una carpeta bastante gruesa—. Por favor, ¿podrías? Seguramente ella quiera estudiar, siempre se queda embobada en las clases de cálculo mientras escribe —la joven sonrió de nuevo, intentando convencerlo a pesar de que no le conocía.
Eric, desesperado y con dolor de cabeza, decidió que la llevaría sólo para quitársela de encima y también porque tenía que ir hasta allí igualmente para quedarse con Sol un rato —a insistencia de Hikari, que estaba muy paranoica.
—Bueno, vale, pero abróchate el cinturón y cierra un poco la boca —respondió, fastidiado porque aún le quedaba un largo trecho de no descansar aquel día.
∞∞∞
Llevar una empresa tan grande como Nerón no era algo sencillo y eso Ignacio Páramo Fuentes, el actual presidente, lo sabía de primera mano. Años de duro trabajo para ganarse lo que ahora eran y tenían; años sin ningún progreso que habían bastado para que su mente se llenase de ideas sobre lo que la empresa sería sin el mando de su padre. El ahora cabeza de familia recordaba aquellos tiempos, veinte años antes, como los más duros de su vida, trabajando y estudiando sin parar, esforzándose para sacar adelante a la, en aquellos tiempos, pequeña empresa de informática Nerón. Después de morir su padre todo cambió, heredándola él con todo el capital acumulado. Con las ideas de un joven emprendedor, sus acciones subieron como la espuma y se hizo enorme, alcanzando todos los rincones de aquel país.
En la actualidad todo era diferente y aquellos hechos se le hacían lejanos, lo cual agradecía. No le habría gustado volver a repetirlo. Tenían tiendas en Asia, América, y Europa, y ahora se expandirían poco a poco por Oriente Medio. Karasu Kuroga, pero más aún su familia, eran buenos colaboradores a nivel nacional. Le habían propuesto apoyarle, de forma económica y quitando a la competencia de en medio, además de ponerle una cara japonesa a la empresa. Ignacio sabía que aquel país jamás aceptaría igual una empresa con orígenes extranjeros que una japonesa. Los Kuroga provenían de uno de los clanes más antiguos y tenían mucho poder en varias zonas de Japón. Eso le había abierto unas posibilidades enormes. Pero a cambio habían pedido que Karasu asumiera parte de la empresa y una unión inquebrantable de sus familias: un matrimonio con su única hija.
Relajado en su asiento, Ignacio buscaba algunos instantes de paz en su ajetreada vida. Soñaba con ver cómo sería la empresa en unos años, con Eric decidiendo asumir una mitad y Karasu casado con su hija en un corto lapso, siendo dueño de la otra. Imaginaba todo aquello como una realidad, porque quería creer que su sobrino aceptaría su oferta en poco tiempo y trabajaría con él al terminar la carrera. Después ya vendrían los nietos, la tranquilidad y una mujer joven como Amaya a su lado. Y así hasta el fin de sus días, porque habría sido muy vano querer vivir para siempre.
Sin embargo, lo que él no sabía es que sus planes se iban a torcer en menos de lo esperado.
∞∞∞
—Entonces quieres cambiar a medicina.
El reloj de pared dio las cinco de la tarde. Sol miraba a su madre muy decidida mientras ésta lo hacía pensativa.
—¿No estás de acuerdo? —por un momento, Sol sintió temor a que ella no aceptara ayudarla.
—No, no es eso. Es que a estas alturas no creo que te acepten, pero el año que viene podemos intentarlo —sonrió un poco—. Por mí no hay problema.
—Vaya, no contaba con eso… —puso los ojos en blanco.
—No pasa nada, el próximo abril podrás entrar. Siempre vas a tener mi apoyo, pero tu padre…
Sol suspiró con angustia. Su padre no iba a estar de acuerdo, de eso podía estar segura. Dudaba que tolerara su desobediencia.
—¡Sol-san! —una voz alegre la sorprendió desde la puerta, y al ver a la chica la reconoció al instante.
—¿Ruka? —era una de las compañeras con las que se avenía mejor.
—¡Sol! —exclamó, corriendo a abrazarla—. Me pone contenta verte bien. Me ha traído tu primo, ¿no es genial? —sonrió, señalando a la persona que venía tras ella, que hizo un movimiento de cabeza a modo de saludo.
—Me alegra que hayas venido —Sol sonrió con timidez ante tales demostraciones de afecto—. No esperaba visita esta tarde.
—Bueno, te traía algo —le enseñó la carpeta— Son los apuntes de estos tres días que has faltado.
A Sol se le iluminaron los ojos al ver aquella muestra de compañerismo no pedido. Eric, divisando la escena desde la puerta, se rió.
—Son un par de crías —murmuró para sí, burlándose.
La mujer sonrió vivamente ante las palabras de su sobrino. Le gustaba ver a su hija tan feliz.
—Qué contentas las dos, me recuerda a cuando yo estudiaba el bachillerato—respondió, mirándolas, pero dirigiéndose a Eric.
—Si tú lo dices… —habló el susodicho, sin demasiado interés.
Ambas sonreían, pero la expresión de su prima fue lo que más captó su atención; negó con la cabeza y apartó la mirada enseguida, llevando su vista hacia la ventana, observando como algunas nubes negras cubrían el cielo amenazando descargar todo su contenido por las calles.
“Va a caer una buena.”
∞∞∞
—Eres increíble, otra vez has vuelto a ganar —dijo Ruka con una sonrisa que casi nunca perdía.
—Solo es suerte —rió Sol, con expresión divertida—En algún momento perderé.
Se habían puesto a jugar con un viejo mazo de baraja española que Sol trajo como recuerdo de casa de su tía. Su madre les había traído una pequeña mesa baja cuadrada y unos cojines y ahora estaban sentados allí tan ricamente. Eric tiró sus cartas a la mesa, derrotado al igual que Ruka.
—¿Quién iba a decirlo?
—La tía Alicia me enseñó muchos juegos de cartas. Pasábamos las noches de verano jugando para pasar el rato. A veces la echo de menos.
Sol se quedó mirando al vacío por un momento y Eric la observó sin decir nada. La tía, hermana mediana, se había casado muy joven, pero se divorció poco después y no tuvo hijos. Nunca quiso vivir en Japón porque decía que donde estaba más a gusto era en su España natal. Ambas habían pasado los veranos juntas desde los cinco o seis años de Sol, cuando había llegado desde Japón. Cada año viajaban a un lugar diferente, casi siempre dentro del territorio español y se lo pasaban en grande. El pasado mes, la despedida había sido terrible, sabiendo que probablemente no se verían en unos años, pero su tía le había dicho que, si sucedía cualquier cosa, siempre tendría su casa abierta para ella. Desde entonces casi no se habían comunicado. Su tía no era amante de los teléfonos de última generación y eso no ayudaba. Pensándolo bien, ella apenas usaba el suyo.
—Vaya, una partida de cartas, ¿puedo apuntarme?
Ambas chicas giraron sorprendida al ver a Karasu entrando en la habitación, mientras Eric fruncía el ceño ante la inesperada visita.
—Claro que no puedes—dijo con naturalidad.
—¿Por qué no, Eric? Cuantos más, mejor —dijo Ruka.
—Qué dechado de simpatía —contestó Karasu, tomando asiento entre las dos chicas.
Sol se asombró por la abierta hostilidad del chico. Al ver a su prometido, recordó que el día que había enfermado, le había vomitado encima. Se llevó una mano a la cabeza, pensando en cómo disculparse, pero al final decidió que lo mejor era callarse.
—Te veo bien, Sol —le dijo, con una sonrisa. Ella le devolvió el gesto, encogiéndose de hombros con cierta vergüenza.
—Chicos —Ruka habló, llamándoles la atención—, ¿y si le damos un punto interesante a este juego?
—¿Y es…? —preguntó Sol.
—El ganador del próximo juego podrá hacer una pregunta a uno de los perdedores.
∞∞∞
—Yo no sabía que eras tan bueno con las cartas —dijo Sol, tirando su mazo a la mesa, sintiéndose perdedora por primera vez.
Karasu sonrió, muy seguro de sí mismo, dejando el resto de sus cartas sobre la mesa. Tenía un aire victorioso. Eric le miró con los dientes apretados.
—Que quede claro, Kuroga… No te pienso responder a nada, así que no te molestes en preguntar.
—Qué egocéntrico, ni que fuera a preguntarte a ti.
Las dos chicas le miraron expectantes y finalmente él enfocó la mirada en Sol de forma intensa, contradiciendo a su ligera y desenfadada sonrisa.
—Ahora me tengo que ir —comentó, mirando la hora en su teléfono—, pero me debes esa pregunta, Sol.
Y poniéndose la chaqueta que se había quitado al principio del juego, se agachó ante ella, dándole un beso en la mejilla antes de salir por la puerta.
Sol miró sonrojada mientras él salía, pasmada, preguntándose por qué Karasu había hecho eso, ya que en la cultura nipona no era la costumbre dar esas muestras de afecto. Ella había pasado muchos años en España y no le molestaba; quizá su prometido era consciente de eso.
—Yo también debería irme —Ruka se levantó y se dispuso a recoger sus cosas—. Ha sido una tarde increíble, deberíamos repetir pronto.
—Sí —Sol sonrió—. ¿Necesitas que te llevemos o algo?
—No, iré en el metro, pero gracias.
Se había quedado sola con Eric y le empezaban a temblar las manos. Sol se giró y vio que él la estaba mirándola directamente a los ojos. Se descubrió manteniéndole la mirada más de lo necesario, recordando lo ocurrido antes de enfermar, en su cama y a punto de hacer cosas de las que seguro que se arrepentiría después. Quería negarse a admitirlo, pero sentía deseo, y sus instintos se lo demostraban cada vez más.
—¿No te habrás ilusionado con ese besito? —se burló—. No creo que el idiota pueda mejorarlo.
Eric la observaba como un halcón a una presa, con su mirada gris azulada que la fascinaba. Sol se forzó a no acobardarse y se la mantuvo sin bajarla.
—¿Por qué te metes tanto con él? —dijo.
—Espero no tener que decírtelo nunca.
—¿Erais amigos y os peleasteis? —probó.
Eric soltó una carcajada y se acercó unos pasos a ella.
—Frío frío, Solecito. —Rió.
—No me llames así, por Dios.
Ella retrocedió y bajó la mirada, pues era probable que, si ahora se acercaba y la tocaba, no pudiera deshacerse ni de él ni de sus propios deseos.
—¿Me tienes miedo, Sol? —preguntó, con una sonrisa de medio lado.
—No —respondió, vacilante.
—¿Entonces por qué tiemblas?
Y era cierto: sus manos temblaban por el nerviosismo que le causaba tenerle allí. Tragó saliva. Anhelaba su toque; tenía la boca sucia de las cosas que le decía, pero ella quería esa boca en la suya. Eric la agarró por el antebrazo y la acercó a él con suavidad. Aquella mano en su brazo la ponía muy nerviosa, más temblorosa que un flan. Necesitaba desasirse de ella como fuese, y así lo hizo, tan firmemente como pudo. Con su mano libre, llevó sus dedos hasta los de su primo y se quedó allí unos instantes, intentando apartarlos, pero parecía más una caricia.
—¿A qué estamos jugando, Eric? —preguntó Sol—. Esto está mal, ¿no?
—Quizá.
Él subió la mano por el antebrazo y finalizó su trayecto sujetándole la mandíbula. Ella le miró, entre fascinada y enfurruñada, tragando saliva mientras sus dedos la acariciaban. Una sensación de hormigueo recorrió todas sus zonas sensibles, como una vibración intensa. 
Fue ella quien buscó su beso y él se quedó respirando sobre sus labios, sonriendo.
—¿Qué es lo que quieres?
—Nada…—pronunció ella con debilidad, tratando de sonar veraz.
Eric acentuó su sonrisilla indecente. Con la poca fuerza de voluntad que le quedaba, trató de apartarse, pero él lo impidió poniendo ambas manos en su cintura.
—Embustera —pronunció contra su oído, haciéndole cosquillas.
Sol cerró los ojos, notando una energía indómita recorrerla de arriba abajo, como electricidad estática y no se contuvo más. Juntó sus bocas en un beso poco estudiado, pero que desencadenó toda una serie de rápidas reacciones en ambos: Eric la apretó con más fuerza de la cintura y Sol le rodeó el cuello. Al final, se soltaron en busca de aire.
—Dices nada pero esto te encanta —dijo contra sus labios.
Sol frunció el entrecejo y se preguntó si él se sentiría de la misma forma con ella, si experimentaría debilidad, si no podía resistirse a aquella atracción que crecía día a día.
—Está bien, quizá me guste —admitió Sol, quien le miraba directamente a los ojos desde tan poca distancia—, pero no sé a dónde va todo esto, sea lo que sea.
Él no dijo nada, apartándose poco a poco y dándose la vuelta para irse. Ella suspiró ante la falta de respuesta.
—Si vas con Kuroga, ándate con cuidado —se limitó a decir.
—No cambies de tema. —Empezó ella—. Puede que me guste lo que hacemos, pero es sucio y no debería continuar…
—¿Sucio? No me des monsergas sobre pureza.
—No, no es eso… —se defendió—. ¿Pero qué pasará cuando lleguemos a más? ¿Qué significado tendrá esto?
—No creo que esto pudiese tener otro significado más de lo que se ve a simple vista.
Sol sintió cómo su corazón se paralizaba.
—¿Y entonces qué quieres de mí, Eric? —la oyó preguntar. Se dio la vuelta y fijó sus pupilas en las de ella.
—¿Cómo voy a saberlo?
Él ni siquiera la miró. No lo admitiría, pero se sentía extraño con todo lo que había dicho. Nunca había tenido en cuenta algo tan importante como eso. Por un tiempo, estaba tomando aquello como una diversión, pero una vez que ella cediese, ¿qué haría? Se quedaba en blanco, no tenía una respuesta clara.
—No quiero seguir con este juego —dijo la chica, y bajó la mirada, impidiéndole ver su expresión.
Cuando Eric se marchó, Sol se centró en el paisaje tras la ventana, donde ya las primeras gotas de lluvia asomaban.
∞∞∞
Karasu llegó al piso de Amaya sin importarle quién pudiera encontrarse allí. El paraguas se había quedado en su casa aquella mañana, por lo que ahora estaba empapado con el agua de la tormenta que había comenzado al poco de salir del coche.
Llamó al timbre y enseguida su amiga, aún vestida como en la empresa, le abrió. Extrañada por verle allí, la mujer le preguntó:
—¿Qué haces tú aquí, no ibas a ver a tu prometida? —él no contestó, pasando directamente al comedor y sentándose en el cómodo sofá. Una vez así, suspiró y se puso a rebuscar algo. Amaya cerró la puerta y lo vio, quedándose aún más dudosa sobre su comportamiento—. ¿Conseguiste algo?
—No he conseguido nada hoy, pero tengo un plan.
∞∞∞
Hikari salió de la ducha y se secó. Aún se estaba vistiendo cuando empezó a sonar su móvil.
—¿Quién es? —preguntó sin apenas interesarse.
—Tengo que salir en un viaje de negocios hacia Dubái, así que esta noche dormiré en la mansión —informó la voz de su marido desde el otro lado de la línea.
—No sé para qué llamas por eso, esta es tu casa, ¿no? —habló, y con cierto resentimiento añadió—: ¿Nada más? Ni siquiera has preguntado por tu hija.
Hikari oyó pitar la línea, señal de que él había colgado y bufó. ¿Hasta cuándo estaría aquello así? Si bien, no cedería a divorciarse de él (quería ser ella quien empezase el proceso) sí que quería alejarse, no verle en un largo tiempo. Se preguntaba sobre el cómo serían las cosas después.
∞∞∞
—Siempre hemos sabido cómo perjudicar a los Páramo, ha estado delante de nuestras narices todo este tiempo —dijo Karasu.
—Suéltalo.
—Eric trabajó para mi tío —dijo—. Si las cadenas de televisión o las revistas de prensa rosa lo supieran, las acciones en bolsa de Nerón bajarían una barbaridad. Ni siquiera hace falta que se mencione el apellido Kuroga. Sabes lo sensacionalistas que son en esas revistas. Les das un trozo e inventan el resto. Quizá no será un gran socavón para Ignacio, saldrá de él, sabes que le sobra el dinero, pero será un golpe para su exceso de confianza y amor propio.
—¿Seguro que eso es un buen plan? —enarcó una ceja—. ¿Nuestra familia no perdería solvencia si los Páramo salen perjudicados?
—A veces hace falta perder para poder ganar algo de mayor valor.
∞∞∞
Hikari oyó la puerta abrirse y pasos abajo, por lo que supuso que su marido ya estaba allí. Bajó al piso inferior, y cual no fue su sorpresa al encontrar allí, además de a él, a otro hombre mayor y trajeado que llevaba una carpeta entre las manos. El hombre la saludó con una reverencia.
—Hikari… —Ignacio se dirigió a ella suavemente—. Este es el señor Yamazaki, es mi abogado.
—Buenas tardes, señora Páramo —saludó el susodicho, con educación.
—¿Y para qué viene un abogado? —preguntó, dubitativa, mirando al hombre de hito en hito, quien tosió, incómodo.
Hikari sospechaba que él otra vez quería apartarse las cosas del camino rápido para hacer lo que le diese la gana, y eso no se lo permitiría; por encima de su cadáver.
—Ya te dije el otro día que no voy a cumplir tus deseos tan fácilmente —era cierto, y es que además de su orgullo, quería proteger a Sol de él, ya que no soportaba la idea de dejarla sola en la mansión junto a aquel desgraciado.
—¿Entonces qué quieres, dinero? —preguntó, y sus palabras estaban cargadas de desprecio.
Él sabía bien que aquello no funcionaría, aun así, creyó que habría una pequeña posibilidad de que su esposa accediera al divorcio por las buenas. Porque él por las malas no era un buen tipo y quería a esa mujer fuera de su vida ya.
—¿Por quién me tomas? —la reacción no se hizo esperar; ahora sí estaba furiosa… ¿Quién se había creído él para decir semejantes palabras? ¡Que podía engatusarla con dinero! — Vienes aquí, sin avisar que traes a un abogado y piensas que voy a obedecerte en todo. No voy a ceder, Ignacio.
El abogado se quedó un poco pasmado con aquella reacción, que probablemente no esperaba en una mujer de clase alta. Ignacio simplemente compuso su expresión de siempre, seria y seca de toda emoción.
—Está bien, no quieres —asintió una vez, sólo una—. Entonces no sé cómo vamos a solucionar el problema, porque si no es de esta, no hay nada más que se pueda hacer.
—A ver: primero dile a este hombre que se vaya —ordenó, señalándole con el dedo—. ¡Ah! Y ni se te ocurra acercarte a mí mientras estés en la mansión.
Dicho esto, volvió a subir por las escaleras, dejando a aquellos dos sin muchas palabras que decir. Ignacio no tuvo más remedio que despedir a su abogado, excusándose con que parecía tener un mal día y le llamaría lo más pronto posible. Una vez dentro de su hogar, se encaminó hacia el salón y se sentó en el primer sofá que vio. Aquella jornada había sido dura, y en unas horas debería tomar un avión a Dubái, donde conocería a los miembros de las empresas con las que haría tratos.
∞∞∞
La habitación estaba casi a oscuras excepto por una pequeña lamparilla que Eric usaba para iluminarse mientras tecleaba su trabajo de fin de carrera. De qué era carecía de importancia para él en aquel momento, ya que no podía dejar de pensar en lo ocurrido por la tarde. Salió de la habitación y sus pasos le llevaron inconscientemente a la puerta de Sol. Abrió con sigilo y la descubrió dormida.
Se situó cerca, y la luz débil y amarillenta de su lamparilla encendida iluminaba su rostro. La miró como si la viera por primera vez, analizando sus rasgos difuminados por el sueño. No quería pensar en ella, pero siempre terminaba haciéndolo, y es que Sol tenía un no sé qué por el que no podía apartar sus ojos de ella. Su perfil parecía aún más suave desde su posición: sus párpados, con abundantes pestañas, estaban sumergidos en un profundo sueño; sus labios tersos, su nariz, pequeña y bien perfilada; todo su cuerpo y sus curvas insinuándose por debajo de la sábana… Toda ella parecía ser una trampa mortal destinada a él. No estaba dispuesto a seguir así siempre, necesitaba que aquello parase, que su mente dejase de habituarse a pensar así de ella. Lo malo es que era imposible, porque ya estaba perdido.
∞∞∞
La aún esposa de Ignacio recogía algunas cosas de la cómoda, como su ropa y objetos personales varios. Se arrepintió de no haber ido más rápido, ya que su marido entró.
—Te quedas aquí, yo me voy al cuarto de invitados —le informó sin muchas ganas, de espaldas a él.
Hikari, que ignoraba las intenciones que llevaba su marido, siguió con su tarea y no notó como él cerraba la puerta y corría el cerrojo, dejándola sin una posible salida. Cuando se giró con todas sus cosas en las manos y le vio tan cerca, se espantó. Apretó sus prendas contra el pecho y al divisar desde su posición la puerta cerrada se temió lo peor. Apretó los dientes y cerró ambos puños con una rabia incontrolada. Estaba dispuesta a defenderse.
—¿Qué se supone que haces? —preguntó mientras le veía quitarse la chaqueta.
Ignacio la observó con una mirada decidida. Aliviar su estrés siempre era fácil en el pasado, pero ahora, con cuarenta y cinco años, no disfrutaba casi nada de las cosas. Sin embargo, había algo que siempre le había gustado, y era cómo se resistía Hikari en su juventud a sus ganas de divertirse con ella. Se preguntaba si, después de un mes sin sexo con ella, aún conservaría esa furia por escapar, toda aquella rabia tan intensa y profunda.
—Esta será nuestra despedida, Hikari. Una preciosa despedida que recordarás durante mucho tiempo.







Capítulo 16. Una revelación humillante.
Cuando aquel viernes por la tarde salió, a Sol le pareció el día con más viento de octubre. Se tapó la boca con el pañuelo de algodón verde que llevaba atado al cuello y siguió caminando. Su madre estaba sólo a unos metros de ella, esperándola. Había decidido salir a despejarse aprovechando que ella salía al centro para unas compras.
Se sentía exultante, aunque también un poco extraña, pues al fin, después de casi una semana, iba a salir. Sentía una ligera calma al saber que su padre no volvería en varios meses debido a un viaje de negocios, pero su madre la preocupaba sobremanera: su comportamiento desde hacía un par de días era del todo inhabitual… No hacía más que mirar por la ventana, no le hablaba demasiado y estaba distante. En varias ocasiones le preguntó qué ocurría, pero ella no le contestó con demasiado detalle.
Ya con el coche en marcha, el silencio se hizo tenso y el ambiente parecía más lúgubre a cada segundo.
—Mamá, sé que te lo he preguntado ya varias veces, pero… —empezó, no aguantándolo más—, ¿qué te pasa?
—Sólo estoy algo cansada de estos días —respondió Hikari, con un tono carente de emoción y una sonrisa que pretendía ocultarlo.
Se mordió el labio, no muy convencida, pero no quería agobiarla, así que cerró la boca el resto del viaje.
∞∞∞
Cuando vio llegar a su tía junto a su prima a la mansión, ni por asomo esperó encontrarla así: su tez carente de color y sin expresión. Quizá no había hablado mucho con ella los últimos días y por eso no se había fijado en cómo estaba. Avanzó a paso lento hacia ellas dos, poniendo especial interés en Hikari.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó.
—Estoy bien, Eric, no te preocupes. —Un suspiro escapó de sus labios—. Sólo estoy cansada.
Sol se dispuso a acompañar a su madre a la planta superior, pero Eric la retiró amablemente hacia un lado, tomando él su posición.
—Deja, yo la acompaño arriba. Tú descansa.
Sol le miró, sabiendo que, muy lejos de preocupación, Eric sólo quería quedarse a solas con su madre. Sabía muy bien lo que pasaba entonces, lo había visto con sus propios ojos en la cocina al poco de llegar a Tokio, una escena que la había impactado demasiado. No tenía nada más que hacer allí. Sin decir nada, se retiró rápidamente, subiendo las escaleras y metiéndose en su habitación mientras ellos subían con más lentitud. Sólo cuando llegó a ésta y se echó en la cama, sintió un enorme vacío en su interior.
∞∞∞
Las cortinas estaban corridas, dejando la luz del sol entrar. Karasu estaba sentado en el asiento de su jefe (que se había marchado de viaje hacía dos días, dejándole al mando) frente al enorme ventanal que iba del suelo al techo.
Aquello algún día sería suyo, de los Kuroga. Lo tendría y sería la cabeza de su clan, como todo un rey, sin que nadie le dominase. Pensó en el cartel que tenía en casa, esperando ser impreso y distribuido por la universidad. Aquella hoja poseía una información clara sobre el pasado de Eric Páramo y pronto se extendería por los lugares que él frecuentaba, sin darle ninguna oportunidad de redimirse.
Al igual que en una partida de ajedrez, no empezaba directamente por el rey, sino por las piezas en torno a él, las de menor importancia. Con Eric iba a empezar tan pronto como llegase a casa, pero no sería lo único que le haría. Ignacio se lo dejaría a Amaya; ella era su verdugo. Respecto a Sol no lo tenía claro, pero sí que la haría su mujer, quisiera o no.
∞∞∞
Sol mordió el lápiz que usaba para apuntar en su nuevo diario, un regalo de su madre aquel día. Era bastante sobrio, como a ella le gustaba: grande, con las cubiertas negras, de textura suave y páginas blancas levemente amarilleadas, dándole un toque antiguo. El anterior había quedado enterrado en una caja de cartón, en el armario, con algunos recuerdos más; algún día, su primo se las pagaría por destrozarlo y quedarse páginas.
Hacía ya un tiempo que no escribía nada personal en ningún lugar, así que, debido a las ganas que tenía de hacerlo, empezar se le hizo fácil.
“Querido diario, me llamo Sol Páramo y tengo casi diecinueve años. A tu antecesor lo rallaron, lo rompieron y lo sometieron a todo tipo de torturas, pero no te preocupes, a ti te esconderé bien para que eso no ocurra.”
Sonrió levemente por la tontería que había escrito.
“En fin, ha pasado largo tiempo desde que no cuento mis vivencias en papel, pero todo está más o menos igual aquí: la carrera universitaria que eligieron para mí no me gusta y me quiero cambiar a Medicina, mi madre sigue igual de sobreprotectora que siempre, aunque algo ha cambiado en ella últimamente. Mi padre sigue igual de machista (no sé si ese es el nombre más respetuoso para él). Eric… bueno, Eric es Eric. Respecto a él —aunque no debería apuntar esto aquí—, no me lo he podido sacar de la cabeza. Con sus estupideces, está consiguiendo atraerme. Hemos tenido varios roces que no debería tener con un primo: uno en una coctelería de mala muerte, otro en la bañera de casa y un largo etcétera. En ocasiones me molesta su carácter, su forma de actuar. Algunas veces está loco y otras, sereno. A veces no sé si me atrae o no. Mi cabeza está tan perdida por él y lo que me hace, que no sé qué siento en realidad. Pero lo que más me molesta es no saber lo que quiere de mí.”
Sol dejó de escribir por unos segundos y miró hacia la entrada de la habitación, pensando en que él podría interrumpirla en cualquier momento si seguía escribiendo. Dejó un momento el diario en la cama y se levantó para cerrarla con pestillo, pero al llegar, escuchó algo a través de ésta y dada su curiosidad, la entreabrió. Quizá no debió, pero al hacerlo, fue testigo de una escena que le pareció demasiado íntima y que hizo que su pecho se retorciese.
Tía y sobrino estaba al fondo del pasillo, Eric de espaldas, Hikari encima de sus labios (aunque no lo vio realmente) con los ojos cerrados. Ambos con una calma que parecía sacada de un cuento de hadas. Un sentimiento extraño la atravesó al ver la cara de placer de su madre, mientras abría los ojos y la miraba. Sol no quiso seguir mirando aquella escena y cerró su puerta intentando no hacer ruido, pero le fue imposible para el temblor de sus manos y la cerró dando un portazo.
Se sentó en la cama y cerró los ojos por un momento. Sólo cuando los abrió, un abominable sentimiento indeterminado la asoló. Jamás había sentido tal desesperanza, tal rabia… ¿Qué le pasaba?, ¿qué había cambiado en ella para sentirse así en un momento? No tenía ningún sentido. No podía pensar así. Sabía del lío entre ellos dos, no la sorprendía... ¿Pero por qué aquella explosión de sentimientos la desolaba de tal manera? Su expresión se ensombreció. En su interior, estaba segura de que lo sabía, aunque no quería reconocerlo.
¿Qué era lo que empezaba a sentir por Eric? Reflexionó y volvió a coger su diario, escribiendo:
“No me mentiré a mí misma… quizá mi inconsciente está deseando a Eric de otra manera. Pero no puedo permitir que se introduzca más en mi corazón.”
∞∞∞
Casi once horas de vuelo le habían agotado lo suficiente para querer llegar al hotel de inmediato. Dormir sería un lujo que no podría darse en los siguientes días a causa de todas las reuniones que tendría. Se tocó la herida en la ceja derecha: intentar disponer de su mujer otra vez no había sido fácil ni posible. La lamparilla de diseño le había servido a Hikari para abrirle un corte por el que le habían dado seis puntos en el hospital.
Maldita zorra. No había podido ser suya, le había herido como a un mísero perro callejero. Ella ya no era la dulce y obediente mujer con la que se había casado. Hikari era una mujer diferente, una histérica que ahora no dudaba en golpearle. Lo peor era que tenía su orgullo por los suelos.
Mientras salía del transporte y miraba el elegante y lujoso hotel emiratí donde se quedaría, pensó que ya se las pagaría en algún momento, pero que por ahora iba a centrarse en su trabajo.
∞∞∞
Hikari se separó de Eric apenas vio a su hija cerrar la puerta de su cuarto. Pensó en ir a explicarle lo que había visto, pero no iba a intentar solucionar algo sin arreglo. Quizá no debió dejarse llevar así, pero hacía mucho que no probaba los labios de su sobrino. Sin embargo, la mirada sorprendida de su hija y ese portazo... Entendía muy bien el sentimiento de desolación. Ella misma lo había sentido el día que los había visto besarse en la cocina, y se sentía aún peor porque, en el fondo, disfrutó verla sentirse mal.
—Hikari. —La voz de Eric la sacó de su ensimismamiento.
—Lo siento —se disculpó—, me he dejado llevar.
Eric miró extrañado a su espalda, donde se había escuchado el portazo, pero no dijo nada. Ella se le había abrazado de repente queriendo ser consolada, pero todo había degenerado en sus labios chocando con los suyos en busca de atención, atención que no había encontrado.
—No importa —dijo él, con tono tranquilizador—. Pero es mejor que no se repita.
Eric fue tan sincero que la mujer sufrió un espasmo en el pecho. Tragó saliva. Se había estado haciendo demasiadas ilusiones con él, tantas que ahora no sabía dónde esconderlas. Había olvidado que su relación sólo había sido un mero juego para aliviar tensiones y que ya jamás sería lo mismo.
—Tienes razón. —Sonrió, ocultando sus pensamientos más superficiales, que amenazaban con surgir en cualquier momento—. Aunque hacía tanto tiempo que no lo hacíamos…
—¿Me vas a contar qué te pasa? —preguntó él, cortándola.
—Nada importante —dijo, haciéndose la desentendida—. He tenido mucho estrés estas semanas.
Eric bufó. Sabía que le pasaba algo y a él no podía ocultárselo.
—¿Qué pasó hace cuatro días? Cuando fui a la cocina, lo vi todo revuelto abajo.
Hikari tragó saliva, nerviosa.
—Fue Ignacio —se sentía un poco extrañada. Desde el domingo anterior, su sobrino se estaba comportando de forma poco habitual. Antes no le importaba casi nada; ahora a todo reaccionaba con preocupación—. Intentó propasarse, pero le dejé un buen recuerdo en la ceja. Con lo enfadado que se fue, seguro que tiró varias cosas por el camino. ¿Contento? Ahora déjame ir a mi habitación.
Eric se apartó un poco de ella, dándole espacio. Se dio la vuelta y bajó la escalera, dejando a su tía allí de pie, sin nada más que decir.
∞∞∞
“Otra oportunidad para leer” pensó Eric.
Era de noche y otra vez estaba en la habitación de su prima. Aburrido en su cuarto, se había acercado para ver lo que ella hacía, encontrándola dormida con el diario encima. Como si no supiera que él podía entrar y encontrar sus más preciadas memorias recluidas entre cien hojas. No quiso perder oportunidad de molestarla. Se había convertido en un vicio. Se acercó y trató de arrebatárselo de las manos, pero ella lo mantuvo agarrado y abrió los ojos:
—¿Qué es lo que intentas? —le preguntó, medio dormida, sentándose en su lecho—. ¿Tanto te interesa esto? —le puso el diario enfrente y lo apartó enseguida—. Pues ni hablar.
Él puso cara de fastidio por no poder llevar a cabo su plan, pero enseguida volvió a su habitual sonrisa irónica: —Tenía ganas de leer y la puerta estaba abierta, así que entré.
A Sol le dio mucha rabia el hecho de que se presentara allí con esas palabras, pretendiendo leer lo que no era suyo. Recordó lo que había ocurrido entre él y su madre unas horas antes y se irritó.
—Eso es muy obvio, pero se suponía que no tenías que aparecer por aquí, ¿recuerdas? —argumentó ella, cogiendo el diario y guardándolo bajo su almohada. —. Ahora mismo no quiero verte, Eric, así que vete de aquí.
El chico se quedó contrariado. Normalmente, su prima le decía mil cosas antes de intentar echarlo de su cuarto, hasta que llegaban a lo que llegaban, pero esta vez ella estaba extraña, irritada, sin muchas ganas de seguirle la corriente.
—¿Qué pasa? —preguntó, haciéndose el irónico— ¿Otra vez con la regla?
Ella no contestó y se dispuso a volver a dormir, ignorándolo por completo. Por sorpresa, él invadió su cama y la abrazó por la espalda. Sol no quiso inmutarse, pero fue una misión imposible. Sentía irritación, rabia, celos e intentó apartarle a manotazos. No quería que la tocara cuando también tocaba a su madre. Él se aprovechaba, y aunque jamás hubiesen tenido sexo, se sentía usada y no lo soportaba.
—Contesta a mi pregunta, Sol —preguntó, su voz tan intensa que por un momento olvidó su enfado. Trató de ignorarlo, pero él susurró en su oído—: Contesta o te la haré contestar por mis propios medios.
Eric tomó la mano que le apartaba y golpeaba y la retuvo con fuerza. Ella ni siquiera se giró, pero sí que habló.
—Te lo dije el otro día. No voy a seguir con esto —soltó casi sin aire.
Eric sonrió con su habitual sonrisa torcida.
—No hay ningún problema—dijo.
—Perfecto —estaba tan enfadada que sólo quería que se marchase.
—Pero no puedes negar lo mucho que te gusta, lo mucho que querrías que te follara… —susurró, lamiendo el lóbulo de su oreja izquierda.
Aquello la desarmó. Se resistió al impulso que tuvo de girarse, rodearle el cuello y besarle. No podía ser débil ahora que estaba tan airada. Sabía que aquel estado le duraría poco y después volvería a ser la buena chica de siempre, la que siempre quería ayudar, agradar y amar a su prójimo. Bufó. Odiaba a esa chica.
—Vete —dijo.
Lo peor es que sentía que iba a llorar en cualquier momento. ¿Cómo había podido ser tan tonta de volver a dejarse engañar por un hombre? Se había prometido que después de lo de David iba a tener cuidado, que no iba a entregar su corazón. Pero ese órgano traidor se estaba entregando solo. ¿Cómo sucedió?
—Kuso[ix] —maldijo él—. Mírame a la cara.
Se incorporó y la giró de un hombro, sintiendo un choque eléctrico al ver sus lágrimas. Aun así, no perdía esa calidez que siempre poseían sus pupilas y no huía de su mirada.
—Tú sólo juegas, no te importa lo que las personas sienten.
—¿Y cómo sabes eso?, ¿Es que estás dentro de mi cabeza?
—Sé lo que veo.
—¿Y qué has visto? Un momento... —Eric se puso la mano en la barbilla, pensativo—. La que ha cerrado de un portazo eras tú.
Sol empalideció al sentirse descubierta y Eric empezó a sonreír de medio lado.
—No es…
—¿Así que tienes celos?
Sol lo miró con los puños apretados mientras él mantenía una sonrisilla que le habría borrado de buena gana.
—¿Y qué? —exclamó.
—Lo admites.
—He visto vuestro beso.
—Yo no se lo he devuelto —le dijo—. Ya no puedo.
Eric se levantó y miró por la ventana, aborreciendo el paisaje tras ésta, rodeado de rascacielos y un cielo sin estrellas, ocultas por el brillo de todas esas luces. Sol esperó lo que le parecieron minutos sin decir nada hasta que al fin reunió el valor.
—¿Por qué no puedes?
Eric soltó una carcajada sin ganas. Entonces giró y la chica tragó saliva, un poco asustada. Tenía la mirada gris oscurecida.
—Pensaba que te había quedado claro. Yo habría seguido tan tranquilo con ese escarceo, pero llegaste tú y te convertiste en un problema.
∞∞∞
Al llegar de la universidad al siguiente día, Sol miró el teléfono y calculó la hora que sería en España. Eran siete de diferencia. Si en Japón eran las seis de la tarde, en España serían las once de la mañana. Perfecto para llamar a su tía Alicia.
—Tita —exclamó Sol, con una sonrisa. Mantenía el teléfono en el oído—. Al fin podemos hablar. Perdóname, no te llamo desde hace semanas.
—“No pasa nada, mi vida, sé que es difícil adaptarse a una ciudad nueva. Pero a partir de ahora espero tus llamadas todas las semanas.” —la voz dulce de su tía la hizo suspirar de añoranza.
—Eso no lo dudes. ¿Cómo has estado?
—“Pues como cada año. Hace ya tres semanas que volví de las vacaciones. Como cada año, un hervidero de hormonas.”
Sol se rió. Su tía ejercía de decana en una facultad privada barcelonesa. Llevaba en el mundo de la enseñanza desde hacía veinte años y siempre la había animado a ir más allá y a seguir sus sueños en lo que se refería a aprendizaje. A veces podía parecer temible, pero sabía que podía confiar en ella para lo que fuese.
—Yo estuve enferma unos días, pero ahora me encuentro mejor.
—“Como siempre, tu padre ni me avisó.” —dejó ir, enfadada.
—Bueno, ahora estará en Dubái un par de meses —intentó cambiar de tema.
No quería echarle más leña al fuego. Sabía que su tía reprobaba el comportamiento separatista de Ignacio para/con la familia. No dudaba que hubiese habido un problema más profundo en el pasado, pero ignoraba cuál.
—Por cierto, ¿tú recuerdas a Eric?
—“¿Cómo no voy a acordarme de mi sobrino mayor?” —dijo—. “Pero perdí el contacto con él después del entierro de su padre.”
—Nunca me dijisteis mucho de él, ni siquiera sabía de la muerte del tío Roberto.
—“Estábamos peleados, Sol, y tu padre el que más. Todo por el asunto de la herencia, pero es un tema más largo que podemos hablar otro día, si quieres. De todas formas, ¿por qué me has hablado de Eric, le has visto?”
—Vive aquí.
 
∞∞∞
Sol fue hasta la sala de estar en el piso de abajo, donde su primo se encontraba trabajando en el portátil. Él la miró extrañado cuando ella le tendió su teléfono móvil, en el que había una llamada abierta en una aplicación de mensajería.
—“¿Sobrino?” —sonó por el altavoz.
—¿Eres mi tía?
Un pitido les avisó de una solicitud de videollamada en la misma llamada. Eric la aceptó y enseguida la imagen de una mujer de cabello castaño claro y ojos color miel les devolvió la mirada.
—“Pero qué guapo estás, Eric, has crecido un montón.”
—Claro, han pasado unos años —Eric sonrió de medio lado—. ¿Qué tal tú?
—Yo ya me voy —dijo Sol, pero su tía la paró.
—“No, no, quédate y hablamos los tres un poco.”
Al final lo de un poco se quedó en una media hora de una charla alegre y desenfadada entre Alicia y Eric, en la que Sol sacó en claro que su tío Roberto había sido un amante de la historia de los países nórdicos, y que eso había tenido mucha importancia al elegir el nombre de Eric. Sol, al lado de Eric, estuvo incómoda durante toda la conversación, recordando el encontronazo en su habitación la noche pasada, pero se mantuvo íntegra. Cuando su primo le devolvió el teléfono, ella se dispuso a irse, pero sus palabras la dejaron inmóvil.
—¿Quieres ir a despejarte?
 
∞∞∞
La torre de Tokio no estaba lejos del distrito en el que vivían. Habían ido en metro hasta el parque de Shiba y llegado a pie en poco tiempo. Sol había visto el edificio en fotos o vídeos, pero no le hacían justicia. Habían pagado entradas y subido en el ascensor al mirador más alto, que estaba a una altura de doscientos cincuenta metros por encima de la ciudad. Al entrar, quedó maravillada al ver los espejos del techo, que mostraban luces irisadas, verdes y violetas.
—Cuando quieran hacer su foto, pueden avisarnos y se la haremos con gusto —dijo una amable azafata vestida de rosa y con un sombrero que les traía una bebida.
Era un lugar amplio y con poca gente al ser entre semana, motivo también por el que habían conseguido su entrada sin reserva previa. Solo había un par de parejas más. Avanzó hacia una de los ventanales y sus ojos vieron las miles de luces que poblaban Tokio.
—Odio las luces, en Tokio no se pueden ver las estrellas —dijo Eric a su lado.
—Qué contradictorio que hayas decidido venir aquí.
—Venía aquí mucho con mis padres —dijo—. Cuando miro todas esas luces, me imagino que vuelvo a estar aquí con ellos y de cierta forma me relaja —había una nota de nostalgia en su voz y su mirada—. Pero es un arma de doble filo
Sol se quedó callada ante la revelación e intentó comprender lo que habría significado esa pérdida para él, pero le era imposible imaginar ese gran impacto. Ella se sentía morir si se imaginaba su vida sin su tía Alicia, incluso sin su madre, pero ella no había perdido a ninguna de las dos. Podía entender la ambivalencia hacia las luces de los edificios, que a la vez representaban a sus padres y a que ya no volverían a estar con él jamás. Sintió el escozor de las lágrimas adueñarse de sus ojos, pero no llegaron a caer.
—Hagamos esa foto y vayamos a casa.
 
∞∞∞
Las copias surgían desde la fotocopiadora con rapidez mientras un chico las iba recogiendo. No sabía de la mano ejecutora de aquella información, sólo había recibido un correo electrónico hablándole de una tarea fácil de llevar a cabo. Le habían pagado bastante bien por sacarlas, así que lo había aceptado sin poner pegas y con el juramento de no abrir la boca. Había sido una cuantiosa suma que usaría para vivir bien durante varios meses. Aunque también lo había tomado como algo personal: sentía un odio profundo a la clase de niños ricos a la que pertenecía ese Eric Páramo. Todos aquellos ricachones no se merecían lo que tenían.
Cuando salieron todas las hojas, fue juntando fajos y guardándolos en una mochila vacía hasta tenerla llena. Subió a la terraza de la facultad y lanzó varias pilas de papeles por cada una de las cuatro esquinas del edificio, todo lo lejos que pudo, justo dos o tres minutos después de que sonara el timbre del final de las clases. Después, bajó como si nada, pegando una de aquellas hojas en el tablero informativo de la facultad. Así, sonrió, todos tendrían una visión de lo que ese Eric había hecho en su adolescencia y ya nunca más pasaría desapercibido.
∞∞∞
Ruka abordó a Sol cuando ésta aún se estaba poniendo su chaqueta larga de lanilla. Le había hablado de forma muy animada de una fiesta de disfraces que se haría en su casa por Halloween. Ruka, como había descubierto hacía algunos días, era bastante amante de las fiestas. Sus padres —marchantes de arte— le daban el dinero y ella las organizaba sin mucha dificultad, así que cada año había un mínimo de diez. Se impresionó muchísimo cuando supo esto, pues no esperaba una afición así en una chica tan amable y risueña. Si hubiera podido adivinar sus aficiones, habría dicho que era amante de la lectura y los libros de contabilidad, pero obviamente no era muy buena adivinando cosas.
A Sol no le gustaba ir a fiestas, no porque las rechazara, sino porque nunca tenía con quien ir. Pasar trece años recluida en un colegio y todos los períodos vacacionales con su tía no implicaba que no conociera ese mundo. Sus compañeras montaban juergas en los cuartos a escondidas de las monjas (con mucho vino de cartón y música bajita para no despertarlas), así que distaban mucho de las fiestas universitarias que debían celebrarse en aquella ciudad.
—Pues no sé ¿qué haréis? —le preguntó.
—Pues mira, habrá un pasadizo del terror a la entrada, buena música y muchos juegos —le comentó, muy sonriente—. Me haría mucha ilusión que vinieses, he invitado a un montón de personas y te lo vas a pasar en grande.
—La verdad es que no tengo nada que ponerme —habló Sol, tímida, dando a entender que sí iba pero que no lo iba a decir directamente. Sonrió un poquito, tratando de no sonar tan seca. No supo si consiguió o no su cometido, pero al parecer a Ruka le daba igual.
—Bueno, entonces te ayudaré a escoger algo que te quede bien, Sol —parecía tan resuelta que la joven se dejó llevar escaleras abajo mientras la otra le comentaba el disfraz que se iba a poner y lo que le sugería a ella. Pensaban coger el metro juntas, así que caminaron alegremente mientras charlaban.
—¿Aquel de allí no es tu primo? —preguntó de repente, señalando a lo lejos.
Sol miró y vio una figura alta, de cabello castaño largo y chaqueta negra que, en efecto, era Eric. Sol desvió la mirada, fijándose distraída en la gran cantidad de alumnos que empezaban a salir del edificio. Entonces, como si de lluvia se tratase, cientos de hojas comenzaron a caer del cielo, cubriéndolo todo de blanco. Subió la vista y vio que caían del tejado, pero no pudo divisar quién era el culpable de que tamaña cantidad de papel se desperdiciara. Algunas hojas cayeron a sus pies, y con curiosidad, tomó una de ellos, leyendo la frase impresa. Enseguida, su rostro se volvió de cera. Sol no podía creer lo que allí ponía, ni siquiera podía entender por qué la gente, tan cruel, proclamaba esas injurias. Cobardes. No pudo más que sentir desprecio por la persona que lo había escrito.
¿Quién lo había hecho?, ¿Quién había escrito semejante barbaridad?
—Lo siento, Ruka —Sol se disculpó y echó a correr hacia donde había visto caminar a su primo. Su compañera la vio alejarse corriendo a toda marcha, muy confusa.
∞∞∞
Uno de aquellos papeles llegó a él lanzado en forma de bola, dándole en la cara, mientras algún niñato se reía. El estómago se le pudrió cuando lo abrió y leyó aquella frase, una frase que le calcinó el alma, que le hizo revivir casi al instante recuerdos dolorosos, episodios negros de su vida. Cuando se giró, todo fue a peor: los papeles caían en hileras desde el tejado de la facultad y su prima, a varios metros de él, le miraba convertida en estatua de sal.
—¿Es que acaso sientes pena por mí? —le preguntó, duro como una piedra e inmóvil, apretando la bola de papel en su puño—. Que no te importe. No necesito nada de ti —lo dijo con tanto rencor que Sol sintió como si la apuñalasen.
—Eric… —trató de hablar, pero las palabras no salían. Estaba demasiado angustiada por él. No podía entender cómo podía haber personas que dijeran esas mentiras. Al fin, con un hilo de voz, dijo—: No es cierto, así que… no creo que debas preocuparte.
Eric seguía parado en la acera, con los hombros rectos, incapaz de ponerse en una postura más relajada. Todo en sí parecía antinatural. Recorrió con pasos firmes la acera, con la espalda tensa como la cuerda de un violín recién afinado. Juntando algo de valor, la muchacha le siguió corriendo y le tocó la espalda; él se giró, y con una mirada que le heló hasta los huesos, le ordenó:
—No me toques.
Ella apartó la mano enseguida y ni se atrevió a volver a intentarlo, sin embargo, no pudo apartar la vista de él hasta que desapareció. Presionado en su puño, seguía uno de aquellos papeles malintencionados, que dejó caer, exhausta. Se le atenazó el corazón: a su primo le afectaba demasiado aquella situación, demasiado para que aquellas palabras fuesen simples mentiras escritas en papel…
∞∞∞
Ruka cogió un papel del suelo y leyó la única frase que lo cubría:
"Con dieciséis años, Eric Páramo se prostituía con hombres a cambio de drogas y dinero".







Capítulo 17. En medio de un torbellino
Su lengua le pareció de trapo al despertarse, y aún en la semiinconsciencia, se quedó en la cama, pensando con la torpeza característica de una resaca profunda. Se acordaba que después de alquilar la habitación, se había tomado casi todo lo que había en el minibar, todas las botellas pequeñas, y había muchas. Perdió la cuenta. Pero ya venía bebido antes de llegar allí y se habría tomado cualquier cosa aquella noche para calmar su ansiedad, incluso drogas; le importaba todo una soberana mierda.
Estuvo tan bien la noche anterior con toda aquella bebida dentro del cuerpo… pero ahora sentía mareo y una sensación rara en la boca, y tenía la claridad que nada le haría olvidar; que nada le haría cambiar lo que ya era y no dejaban de recordarle.
¿Qué era él para el mundo? Sólo un puñado de mierda que nadie quería tocar; sólo una basura más que despreciar. Se odiaba a sí mismo y lo peor es que sólo él era responsable de todos sus males, de todas sus desdichas, de todo ese vacío que abundaba en su pecho. Él supo desde el principio que lo que hacía no estaba bien, que le dañaba, pero sólo buscaba sobrevivir y todo lo valía con tal de tener dinero para comer. Pero esa necesidad era una excusa para la sociedad. Se arrepentía, se torturaba y se sentía manchado por su pasado, que pesaba cada día más sobre sus hombros.
En el fondo, sabía que nunca se lo perdonaría.
Sus recuerdos se volvían borrosos antes de llegar allí. Sólo flashes volvían a su mente de vez en cuando, mostrándole pequeñas escenas que su cerebro, que parecía desecho por tamaña cantidad de alcohol ingerida, no lograba volver en una historia completa. Pero daba igual. No necesitaba recordar. Ahora mismo, sólo sabía una cosa: no podía ni quería volver a ningún sitio.
∞∞∞
Hikari miró por la mirilla y frunció el ceño. Para su desgracia, los paparazzi seguían tras su verja. Ni siquiera podían salir por la puerta porque estaban allí como cuervos, al tanto para hacerles fotos y esperar sus palabras o insultos (para ellos, cualquiera de las dos cosas serviría como tal de mostrar al público la noticia perfecta).
Se había enterado de lo de Eric por pura casualidad por su amigo Jun, quien la había llamado diciéndole que aquella era la noticia de la mañana. Por supuesto, había desmentido aquellas insinuaciones, pues no creía que fueran reales. Cierto era que él lo había pasado mal sin sus padres hasta que Ignacio se decidió a acogerle, pero no creía que hubiese llegado a aquellos extremos con tal de conseguir dinero… y menos aún drogas. ¿Qué clase de información realista era esa? Qué odiosos llegaban a ser los medios. Y lo peor era que ahora Eric no podría quitarse esa fama en meses. Las consecuencias por aquella pequeña noticia podían llegar a ser desastrosas en aquel mundillo de ricos. Estaba segura de que la empresa se vería perjudicada pronto. Era cuestión de tiempo que Ignacio se enterase de algo tan grave sobre su apellido.
También su hija sabía algo: había estado devorando una revista de prensa rosa que se había comprado. Por supuesto, allí vendría un reportaje enorme sobre tal escándalo. Su rostro no tenía expresión desde el día anterior por la tarde, cuando había vuelto de la facultad. Debió pasar algo, pero ella ni siquiera se enteró de ello hasta que le habían llamado la atención unos papeles que sobresalían de su mochila y por las palabras finales impresas en ellos. Al principio había pensado mal de su hija, pero enseguida la televisión dijo lo contrario (los programas de prensa rosa eran un hervidero). Después de eso, Sol metió en su cuarto y no salió hasta la noche, cuando le dirigió pocas palabras y con cierta timidez. Ella lo describía como que, si una brisa soplara, su hija se desmoronaría como un castillo de naipes.
Sol quería mucho a Eric, aunque a veces los viera pelearse. No se podía ignorar, sobre todo por cómo se miraban. Lo había notado: una veces con furia, otras con pasión, otras con profunda molestia. A veces, cuando recordaba aquel beso del que ella había sido testigo desde la oscuridad del pasillo, sentía celos. Celos porque no era ella la afortunada en sentir aquellos labios llenos de deseo.
En ocasiones, una lengua negra corrompía sus pensamientos, los hacía ascender y arder entre llamas. Otras veces tenía miedo, terror a perder a su única hija por un hombre que estaba entre ellas. Entonces lo veía claro: la única solución era no amarle más y sabía a ciencia cierta que no podría, que, de momento, aquello era algo imposible para ella. A veces, sólo podía sentirse culpable.
Sin embargo, su preocupación principal eran los papeles que hablaban de su sobrino. Lo tenía muy claro: alguien había esparcido eso por todos lados para perjudicarle. Ahora Eric no aparecería, y lo peor era que no entendía nada. Comenzaba a sentirse irritada al no obtener respuestas.
∞∞∞
Sol ojeó la revista de prensa rosa (aunque aquello más bien parecía prensa amarilla) que se había comprado en el quiosco aquel día después de salir de clase y la agarró hasta arrugarle las páginas. No era la clase de mujer que comprara ese tipo de revistas, pero el extenso reportaje sobre su familia y la noticia sobre su primo en la portada le habían llamado la atención poderosamente. No habían tardado mucho en escribir esos reportajes sobre el posible pasado de su primo y toda la deshonra que le daba a la familia Páramo con las supuestas verdades que habían salido a la luz. Volvió otra vez al reportaje, en la página cuarenta y dos, y releyó:
《Eric Páramo, único sobrino del presidente de la afamada multinacional Nerón, tiene un enturbiado pasado que no había salido a la luz hasta ayer, jueves. Según fuentes fiables, en su adolescencia fue un host[x] que se prostituyó con hombres y mujeres para conseguir drogas y dinero. Actualmente, estudia y trabaja a partes iguales en la empresa familiar. Desconocemos si en el presente continúa con sus prácticas, pero estos rumores desprestigian el apellido…》
La muchacha, ya alterada, lanzó la revista al otro lado del salón. No soportaba leer mentiras. Nada sonaba serio. ¿Cómo podía lucrarse un periodista, cuyo único deber era informar, con las vidas de otros? No dejaba de preguntarse por qué jugaban así con las personas. Despreciaba con toda su alma a medios como las revistas del corazón.
Había algo con Eric, desconocía el qué, pero no podía ser eso de ninguna manera. Y aunque lo fuera… lo peor era el ser humano que lo sacó a la luz. Estaba segura de dos cosas sobre esa persona: que era alguien que quería hacer daño a Eric y que le conocía bien. En el fondo estaba asustada... ¿de qué más podía ser capaz aquella persona por pisotearle? Su madre, entrando al comedor echa una furia, la distrajo de sus profundos pensamientos. Empezó a hablar de forma soez.
—¡Chikushou![xi] Me pregunto qué narices buscarán sacar. Eric ni siquiera está.
Sol la observó. Parecía tan irritada como ella misma el día anterior, haciendo gestos con las manos, con un leve sudor por la frente y cara de no sentirse demasiado bien. Quizá era el estrés por aquella situación, que pararía cuando esas personas se fueran y Eric volviera.
Al igual que su madre, también estaba muy preocupada. Rezaba porque él se hubiese quedado en casa de un amigo y no hubiese hecho ninguna tontería.
Se estremeció al rememorar la manera en que su primo había vuelto la noche anterior. Esa persona ni siquiera se le parecía; era otra. El recuerdo de lo sucedido, con él medio ido por el alcohol, aún le erizaba el vello. Tragó saliva e intentó serenarse a pesar de que aquellos sentimientos de dolor la traicionaban.
—¿Siguen ahí? —preguntó Sol, sabiendo bien la respuesta. Luego, inocentemente, dijo—: Creo que no seguirán ahí por mucho tiempo. Tendrán que dormir, ¿no?
—Yo creo que son capaces hasta de acampar —su madre se fue a lo peor, entre irónica e irritada—. Están todos tras la verja, con las cámaras en marcha listas para tomarnos fotografías. No sé si llamar a la policía o echarlos a patadas.
Era cierto: después de venir de la facultad, ellos ya estaban allí. Debieron venir después de que ella entrase a clase. Recordó cómo logró acceder a la mansión con la ayuda de su madre y con dificultad, aunque al final se apartaron de su camino. Tragó saliva. Pensó en lo que decía su madre: si salir o no. Cabía la posibilidad de que siguieran ahí una vez hubiese vuelto a entrar, pero no había más opción. Quería responder a sus preguntas y que se largasen ya. Sabía que si se lo pensaba mucho acabaría por no hacerlo, así que, sin más, se levantó y abrió la puerta de la mansión.
—No pensarás salir, ¿verdad? —le preguntó su madre. De hecho, no esperaba que ella fuese tan ingenua como para hablar con aquella gente. Seguramente le preguntarían sobre muchísimas nimiedades y, respondiera lo que respondiera, publicarían cosas sin sentido—. Cariño, lo que he dicho de salir era broma… Yo conozco a esa gente. Si haces eso, no van a dejar de molestarte.
Su hija ni siquiera la miró y siguió avanzando para hacer realidad su cometido. Hikari se echó las manos a la cabeza, pero, cuando la vio salir, fue demasiado tarde para pararla. Sólo esperaba que no publicasen un titular muy escabroso sobre los comentarios de su hija, si es que le daba tiempo a hacer alguno.
Cuando Sol se acercó a la verja y todos los paparazzi se abalanzaron contra ésta, quiso correr de vuelta a casa. Se arrepintió intensamente de haber salido. Pensó estar a punto de sufrir un ataque de ansiedad cuando los latidos de su corazón y su respiración se aceleraron, pero por suerte, consiguió controlarse poquito a poco, respirando con calma. Cualquier tipo de ataque, incluido uno de pánico escénico, podría hacerla sucumbir si no controlaba su respiración.
—Por favor, dejadme hablar —habló Sol con un hilillo de voz, tratando de hacerse oír entre tanto periodista, micrófono y cámara. Una retahíla de preguntas salía de sus bocas, sin darle tiempo a responder.
—¿Qué nos puedes decir acerca de tu primo?, ¿son ciertos los rumores?, ¿cómo ha asumido tu familia estas insinuaciones? —las grabadoras y los micrófonos casi le rozaban la boca. No había estado allí ni un minuto y ya empezaba a sentirse molesta, estresada y sin demasiada esperanza de ser oída. En un momento en que ya no pudo más, totalmente en tensión, explotó:
—¡Escuchad! —Ya estaba harta de la situación y era víctima de su nerviosismo—. Eso es una infamia. Ninguno de esos rumores es cierto. Eric no merece que se hable así de él, y quien lo haya dicho… —al darse cuenta del tono que estaba usando, se calmó un poco—…quien lo haya dicho, merece padecer mucho más que esto. Punto final.
Al final, la solidez de sus palabras fue dejando paso a una timidez casi corrosiva, que la hizo enrojecer. Los paparazzi la miraban, haciéndole más preguntas, pero Sol no pudo más, y sin una despedida, se escabulló de vuelta a la mansión.
∞∞∞
“¿Qué nos puedes decir acerca de tu primo?, ¿son ciertos los rumores?, ¿cómo ha asumido tu familia estas insinuaciones?" Eric, quien hacía zapping en el enorme televisor de la habitación, oyó aquello y se quedó quieto, más pálido que otra cosa. Casi escupió su ración de comida (pedida hacía un rato al servicio de habitaciones) cuando vio la cara de Sol
en televisión y alucinó cuando la oyó hablar de aquella manera tan poco tímida.
“¡Escuchad!” exclamaba ella. Parecía furiosa, casi a punto de caer en un ataque de nervios. “¡Eso es una infamia! ¡Ninguno de esos rumores es cierto! Eric no merece que se hable así de él, y quien lo haya dicho… aquí pareció volver a la normalidad. …quien lo haya dicho, merece padecer mucho más que esto. Punto final.”
Quizá era por la resaca, pero Eric no conseguía asumir lo impactado que se encontraba. Ella no era así. Nunca. Con nadie. ¿Era por él que se estaba exponiendo así? Algo se contrajo en su interior. Tomó otro bocado mientras volvían al plató de Corazón Nipón y la presentadora se dedicaba a debatir la noticia con sus colaboradores. Era increíble; cuanto menos quería ser el centro de atención, más hablaban de él.
∞∞∞
El teléfono sonó insistente en la recepción de Asai Television, una de las cadenas más populares, con algunos de los programas de prensa rosa más vistos entre las amas de casa japonesas. No era la primera vez que sonaba. No se avecinaban buenas noticias.
—Asai Television, buenos días, ¿en qué podemos ayudarle? —La recepcionista, de unos cuarenta años, gafas de montura roja y cabello corto hablaba con aburrida indiferencia.
—Buenos días los suyos, señora —contestó la voz atronadora de Ignacio Páramo por el teléfono—. Soy Ignacio Páramo y exijo hablar con su jefa.
El rostro de la mujer pasó de la crispación a la lividez en menos de medio segundo. ¡El apellido Páramo! ¡Dios mío, qué notición! ¡Esto tenía que contarlo, cuanto antes mejor!
—E… Espere, señor —habló, nerviosa. Con la mano, le hizo signos a un chico que pasaba por allí, garabateó una nota en un papel y se la tendió—. Enseguida le paso con Michi, que es la persona que lleva el programa. Un segundo, por favor.
En menos de cinco minutos, la redacción era un hervidero de nervios. La noticia de que Ignacio Páramo Fuentes había telefoneado a la cadena recorrió hasta el último palmo del edificio. La redacción de Corazón Nipón estaba hecha un manojo de nervios. Las llamadas se oían por todos lados; los teclados de ordenador se aceleraban con cada comentario; los murmullos, incesantes, estaban a la orden del día. Todo bullía de emoción.
La recepcionista habló rápidamente sobre la situación con Michi, la presentadora y productora de Corazón Nipón. Ésta aceptó sin remilgos la llamada, pensando que aquella era la oportunidad que había estado esperando para tener toda la información de primera mano. Lo que no esperaba era tener que lidiar con un hombre que llevaba tanta violencia en el cuerpo.
—Buenos días, señor Páramo, me gustaría...
—Mire, iré al grano —Ignacio habló, ofuscado—: Me ha llegado la noticia de que han publicado ciertos artículos y reportajes sobre mi sobrino y mi familia en general. Sólo les digo algo: esperen noticias mías.
La conductora del programa ni siquiera pudo producir sonido alguno ante tales palabras. Al parecer, se había metido en un buen lío. Sólo al recuperarse un poco, pudo hablar de manera entendible:
—Señor Páramo, hay libertad de expresión, así que la cadena y la revista están amparados por la ley —habló claramente—, sin embargo, debería leer usted los periódicos locales. Hay muchas noticias sobre cómo alguien repartió papeles por las principales cadenas de televisión y redacción de revistas de prensa rosa. Quizá es a la persona que hizo eso a quien debería buscar y no echarnos la culpa a nosotros.
Ignacio se quedó callado un momento y después habló:
—Está bien, muchas gracias por su información —y colgó, dejando a la mujer con la palabra en la boca.
—Será maleducado.
Enseguida, otra llamada volvió a ocupar su teléfono. Lo cogió y era de nuevo la recepcionista, ¿qué querría esta vez? Su voz alegre la hizo sospechar que se trataba de una noticia (esta vez) agradable.
—No te lo vas a creer, Michi... es increíble que nos haya pasado dos veces en un día: ha llamado Hikari Páramo y quiere hablar contigo.
∞∞∞
Hikari colgó el teléfono. Había sido una decisión difícil, pero estaba segura de que era la mejor. Lo primero era limpiar el buen nombre de su sobrino, lo siguiente arreglar el estropicio que había hecho su hija al hacer declaraciones frente a aquellos paparazis, después, hacer de las suyas, y lo siguiente… ¿qué era lo siguiente? Miró a su alrededor: de momento, no había nada más qué hacer, sólo esperar hasta la noche del sábado.
Le daba igual que Ignacio la llamara y le reclamara. Se iba a divorciar de él pronto, pero antes quería dejar su huella en televisión. Torció las comisuras de la boca, intentando sonreír.
∞∞∞
La punta del portaminas que usaba se rompió por décima vez al impactar contra el papel. Quizá era porque estaba muy nerviosa y desde aquella noche no había conseguido dormir dos horas seguidas. O puede que fuera por pensar en la noche anterior, cuando Eric... Quizá no debía recordar aquello, pero visto lo visto y que su mente no la dejaba descansar, sacó su diario y decidió que aquel era un buen motivo para escribir. Así que, evocando el recuerdo de la pasada velada, empezó a rememorar lo sucedido...
A medianoche, Sol se despertó por un ruido del exterior. Sin ponerse siquiera las zapatillas, se levantó y salió de su habitación de puntillas, sintiendo el frío colarse al resto de su cuerpo desde las plantas de sus pies. Cautelosa por si se trataba de algún ladrón, procuró hacer el menor ruido posible. Llevada por una curiosidad innata, recorrió la planta superior, desde su habitación hasta el baño del final del pasillo, pero no había nadie. Dispuesta a volver a su cuarto, Sol empezó a caminar, pero de repente su corazón saltó al ver a alguien avanzar desde el inicio de las escaleras. Sus ojos, que ya se habían acostumbrado a la poca luz, reconocieron la figura rápidamente: Eric. Le vio avanzar a tientas y luego llegar a su puerta y empezar a maniobrar para abrir el manillar. Recorrió la distancia que les separaba poco a poco, intentando que ningún ruido la delatase. Iba a intentar pasar hacia su habitación sin que él se diese cuenta, sin embargo, al pasar por su lado y recordar todo lo sucedido por la tarde, no pudo evitar pronunciar su nombre.
—Eric… —La mención provocó que el susodicho saltase en su sitio de manera graciosa. Sol contuvo la risa al verle la cara de susto. Con vergüenza por su reacción, añadió—: Me alegra que hayas vuelto.
—Joder —contestó, poniendo los ojos en blanco. Parecía agobiado por su presencia— ¿No tienes otra cosa que hacer que molestarme? Vete a tu puto cuarto y déjame en paz.
A Sol le sorprendió aquel tono brusco y agresivo, pero llegó a sus propias conclusiones cuando el olor a alcohol invadió sus fosas nasales.
—¿Has bebido? —preguntó, dando un par de pasos hacia su cuarto—. Entonces supongo que será mejor dejarte dormir.
Antes de que pudiese volver a su habitación, sin embargo, se vio arrastrada a la pared y chocó con fuerza contra ésta. Por un momento, se le cortó la respiración y sus ojos se cerraron con fuerza por el susto. Eric sujetó sus hombros clavándole los dedos en las clavículas, y mientras acercaba su rostro al de ella, olió su perfume, que casi se desvanecía entre el hedor a alcohol y a tabaco. No tuvo tiempo de preguntarse de dónde provenía el segundo olor cuando su boca se estrelló contra su oído, preguntándole algo a lo que no pudo responder.
—¿Por qué siempre eres tan entrometida? —La garganta se le secó. Eric estaba muy borracho, de eso no había duda. Suspiró, queriendo salir de ahí rápido, sin embargo, por la experiencia de veces anteriores, sabía que no la dejaría ir de ahí rápido; y menos en el estado en que él se encontraba. La suerte no estaría de su lado.
—Eric… —Por Dios, sabía que no tendría sentido hablar con él tal como estaba, ¿pero de qué forma salir de eso?
—¿De qué manera te tengo que hacer entender las cosas, eh, Sol? —Aquella simple pregunta le erizó el vello. El solo hecho de saberse presa entre sus brazos, volvía sus piernas tambaleantes como un flan.
Sentimientos tan inconexos como la excitación, el terror y la ira cruzaban su anatomía al pensar en tantas situaciones como esa, en cómo terminaban… Al crecer el sonrojo en sus mejillas, cerró los ojos, queriendo tranquilizar sus sentidos. A pesar de la oscuridad, Sol supo que su primo sonreía con esa típica mueca suya, así que sus nervios crecieron, imaginándole. Evadiendo a sus sentidos, Sol le apartó, pero él la empujó hacia atrás una vez más.
—Ahí quietecita, entrometida.
Transcurrió un corto lapso en que él no dijo nada: sólo la veía sin ver, como si pensara. Después, la presa en sus hombros se hizo más fuerte, pero ella no se movió; no quería darle motivos para seguir atacándola. Lo único que debía hacer era quedarse callada, así quizá Eric la dejaría ir rápido. Pero contrario a lo que pensó, se vio atacada por unos labios que invadían su boca. En cuanto le fue posible, cerró la boca con toda la fuerza de la que se supo capaz.
Le apartó, lo intentó todo, pero él seguía besándola a la fuerza, sin ningún miramiento por si le hacía daño. Una ira insana supuraba por cada poro de su piel. Tocaba y apretaba todos los rincones que encontraba. Se frotaba contra ella sin miramientos. Besaba su cuello, no importándole dejarlo amoratado en algunos rincones.
—¡Eric, pa…! —su grito se ahogó dentro de su boca.
Por alguna razón, aquello no le recordaba a las demás veces; la estaba atacando, castigándola por sus propias desdichas. No era él mismo y era por la mezcolanza de alcohol y desolación que había engullido aquel día.
—Basta —rogó, apretándose contra la pared, como si eso la protegiera.
—Qué estúpida manera de hablar. ¿Aún no sabes qué quiero? —Se acercó peligrosamente a ella—: Quiero follarte hasta hartarme para que tu cara desaparezca de mi mente.
Las piernas de Sol se volvieron de gelatina al oír aquello, pero no se dejó imbuir en el deseo. No soportaba esa aura llena de ira, angustia, amargura; la quemazón que le producían en el rostro era insoportable. La hacían sentirse avergonzada.
—Eric, yo no tengo la culpa —pronunció Sol con todo el cuerpo tembloroso—. Pero quiero encontrar a quien ha dicho esas mentiras.
—Ya no importa, porque es verdad. Todo lo que dicen es cierto.
Sol se quedó sin palabras. De repente, todo aquello no era más que una pesadilla de la que despertar.
—Has bebido —comentó, mientras se pegaba a la pared, como si quisiese confundirse con ella. Sus labios temblaban cuando volvió a hablar—: No sabes lo que haces.
—Sé muy bien lo que hago —dijo, muy serio—. La bebida no afecta mi raciocinio.
—Sí, claro…
Estaba claro que la bebida lo ponía así, y con todo lo demás que él estaba pasando... Su respiración se aceleraba por momentos, le oprimía el pecho, como si le estuviese sobreviniendo un ataque de ansiedad. No podía salir de allí, no podía liberarse de él. Eric era un ser que sufría, y ella lo sabía, pero no podía dejarle hacer con su cuerpo lo que quisiese con tal de aliviarle. No iba a dejarse resquebrajar por él, con ese deseo que la corrompía a pesar de tener miedo.
—Sé que lo has pasado mal —dijo—, pero esa no es razón para tratarme así. No tienes por qué pagar conmigo que hayan dicho esas cosas de ti.
Notó como los ojos de Eric se nublaban, quizá intentando encontrar las palabras. Cuando por fin habló, lo hizo con voz temblorosa, como de rabia.
—Qué sabrás tú —contestó, mirándola fijamente. Ella le sostuvo la mirada—. Esto que hago no es nada comparado con otras cosas.
—¿Qué otras cosas? —preguntó, aguantando el peso de su mirada. Con timidez, sus manos se posaron en el pecho de Eric, dibujando un límite invisible por el que ella no quería que pasase.
—Todo lo que él hizo —sentenció.
Lentamente, bajó la mirada a las manos posadas en ella y vio cómo temblaban. Sol sintió una
opresión en el pecho al verle: su respiración estaba descompasada y evitaba mirarla.
—¿Qué ocurrió?
—Nunca se irá. No me dejará en paz.
Él parecía haber perdido toda su fuerza. De repente, Eric se tapó la cara con una mano y algo parecido a un sollozo salió de su garganta, casi con agonía. Después de ese despliegue de ira y deseo, ahora se desmoronaba, y ella allí, atónita y sin saber qué decir o hacer, salvo acompañarle y perdonar sus malos actos.
—Eric, no hay nadie aquí que pueda hacerte daño —lloró con él y abrazó su cuello.
Sol se miró las manos: las tenía llenas de tinta de bolígrafo. Sudaba y temblaba recordando lo sucedido. Pero no quería escribir más. No tenía ganas. Aún estaba atónita, con un montón de preguntas que no serían respondidas. Todo un revoltijo de sensaciones bailaba en su interior, revolucionando su mente, desbocando su corazón. Todo lo que decían de él era cierto, pero a ella le daba igual. Sólo le importaba su bienestar, porque la forma en que lo vio la noche anterior… Eric estaba tan roto que hasta dolía en el corazón.
¿Y dónde se habría metido? Quizá envuelto en algún problema, quizá tirado en la calle con resaca. Se mordió el labio inferior y cerró los ojos, rezando porque estuviese bien.
∞∞∞
Por extraño que pareciera, al despertar al día siguiente ya no había paparazzi en el jardín. Eso supuso un gran alivio para Sol, que se notó más ligera de repente, casi bien si no fuera por un pequeño detalle: Eric seguía sin aparecer. Además, su cabeza era un revoltijo de pensamientos, ideas descabelladas, sentimientos y nerviosismo. Se dispuso a despejarse dando un paseo, sin embargo, cuando iba a salir sonó el teléfono.
—¿Sí? —Mientras cogía el auricular, se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja.
—“Buenos días, ¿se encuentra la señora Páramo?”
—No, soy su hija —contestó—. Si quiere, déjeme el encargo.
—“Llamamos del Hotel Kinoshita. Un tal Eric Páramo se encuentra aquí desde hace dos días, y dado que su madre es la titular de la tarjeta de crédito que nos dio la noche pasada, necesitamos comprobar…”
Sol tragó saliva y abrió mucho los ojos, interesada. Mientras sostenía el auricular del teléfono y el hombre le explicaba la situación, rebuscó en los cajones de la mesita del teléfono y encontró un lápiz mordido por el final y un trozo de papel que arrancó de un bloc.
—Entiendo, ¿cuál es su dirección y su teléfono? —preguntó—. Se la dejaré a mi madre para que la vea cuando venga.
Apuntó rápidamente ambas informaciones en el papel, despidió al encargado del hotel, cogió su bolsa y salió por la puerta con prisa. Caminó calle arriba durante un rato hasta el metro. Confiaba en que convencería a Eric para volver con ella.
Llegó treinta minutos después, resollando de lo rápido que había caminado. Había tenido que preguntar, preguntar y llegar a varios sitios por equivocación, pero sí, al fin estaba allí y ya nada se interponía entre el dichoso edificio y ella. Entró por unas enormes puertas de cristal giratorias y se dirigió al mostrador. Durante el largo camino, había pensado en cómo averiguaría el número de la habitación de Eric, pero no había llegado a ninguna conclusión sobre ello. Le daba muchísima vergüenza porque, ¿y si no se lo daban?
—Buenos días, señorita, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó el recepcionista, un chico joven, trajeado y de buen ver.
Se estrujó el cerebro, pero por más que buscaba, las ideas no salían. No le quedaba otro remedio que mentir, pero ¿qué se inventaba? No era buena mintiendo.
—Disculpe, mi novio se encuentra en este hotel —dijo, algo sonrojada—. Me gustaría darle una sorpresa.
El hombre la miró por un momento y sonrió cómplice: — ¿Cómo se llama?
∞∞∞
Medio dormido, Eric oyó la puerta. Unos pequeños golpes. "¿El servicio de habitaciones?", pensó. "Pero si no he pedido nada". No muy contento, se levantó, encendió la lamparilla y recorrió la distancia que le separaba de la puerta, abriéndola.
∞∞∞
La intención de Sol había sido pasar rápido al cuarto, pero cuando lo vio se quedó anonadada: había profundas marcas de ojeras bajo sus ojos, su cabello estaba revuelto y llevaba un pijama con el logotipo del hotel. No le dio tiempo de decir nada. Él estiró de su brazo, la hizo pasar a la habitación y cerró la puerta rápido.







Capítulo 18. El fuego termina abrasando.
Respirar se hizo difícil cuando él la apretó contra la pared. Su cercanía y su manera de mirarla complicaban acordarse de una acción tan básica como respirar. Sus sentidos sólo decían: no dejes de mirarlo, no dejes de sentirlo, no dejes que te suelte. Su aroma inundaba por completo su ser. De un momento a otro, en aquella habitación, él se había convertido en el dueño de sus sentidos.
—¿Y tú desde cuándo trabajas aquí? —preguntó, y pudo notar un atisbo de ironía en su voz. Su cuerpo pegado al suyo y su cercanía la ponían nerviosa—. ¿Estás loca?, ¿cómo has conseguido que te den el número de mi habitación? A saber...
La soltó poco a poco y Sol recobró el control de sus sentidos y su cuerpo. Su rostro tomó una tonalidad rojiza, símbolo de estar avergonzada. ¿Cómo había podido pensar en esas cosas un momento antes? Recordó lo que había dicho en el mostrador de recepción: “…mi novio…”, pero estaba claro que eso no se lo iba a contar. Entonces, como si un mal rayo la quisiera partir por la mitad, el teléfono sonó y Eric se apartó de ella para cogerlo.
—¿Qué quiere? —Pasó un momento en que la expresión de su primo se volvió burlona. Colgó el teléfono. La miró y Sol bajó la cabeza otro tanto, queriendo que la tierra se la tragara.
—Conque mi novia. —Se acercó a ella poco a poco, con media sonrisa—.  No me puedo creer que te haya dejado subir sólo con eso.
Intentando apartar la vergüenza, Sol subió poco a poco la cabeza y le observó caminar por la habitación, aún sin atreverse a mirarlo directamente a los ojos. Por un lado, respiraba tranquila al verle actuar con normalidad, ya que, por dos días, pensó que estaba tirado en la calle, sin dinero y con resaca. Por otro lado, se sintió como un ratón en un terrario, esperando a ser devorado por la serpiente. Se tranquilizó al pensar que al menos Eric no estaba como dos días antes, bebido y sin ser del todo dueño de sus emociones.
—¿A qué has venido?
—Hemos estado muy preocupadas por ti, no has aparecido por casa.
Eric se movía intranquilo, no parecía el mismo: sus pasos eran inseguros, estaba más apagado y sus ojos con menos vida. Por una vez, sintió que veía su cara más oculta, la que solía esconder. Al final, se sentó en la cama de espaldas a ella.
—¿Quién puede haber querido perjudicarte? —Desde su posición, le pareció que Eric temblaba. No era un temblor acentuado, sino uno muy leve, que casi ni se percibía.
Sol dio unos pasos tímidos, dando un rodeo a la cama y lo que salió de los labios de su primo la dejó descolocada.
—Kuroga, estoy casi seguro.
—¿Qué?
—Pues lo que has oído.
—¿Eso lo dices porque le tienes manía?
—Es una certeza, pero no lo entenderías.
Eric notaba su corazón palpitar con fuerza, no podía parar, no podía evitarlo. Intentó tranquilizarse, pero era como si en esa pequeña habitación de hotel, junto a Sol y todos sus pensamientos, le faltase el aire. Trató de no pensar en todo lo que había pasado, pero era inútil. Se miró las manos y éstas temblaban. No lo entendía, hacía un momento estaba bien, y ahora... ¿Por qué ahora, por qué con ella delante?
—¿Qué te pasa? —preguntó la chica.
—No es tu problema —comentó, a la defensiva, tragando saliva. Le costaba controlarse y dejar de temblar, pero podía hablar con normalidad. Se rebulló en su asiento—. Vete a casa, Sol.
—No me voy a ir —dijo con seguridad—. No si no me acompañas.
Quiso reír, pero en vez de una sonrisa, lo único que salió fue una mueca. Que ella estuviese allí no mejoraba su situación. Quería que se fuera, que le dejara de una vez. Su estúpida preocupación era molesta.
—¿Por qué piensas que iré contigo? —preguntó, queriendo aparentar normalidad—. No me molestes más.
La miró, y ella pareció dudar.
—No lo sé —habló, mirando al suelo—, pero al menos lo intentaré. No te voy a dejar solo estando así.
—Estoy bien —mintió él, cansado de aquella conversación inútil—. Déjame en paz, en serio.
—A mí no me lo parece...
Eric se levantó de la cama, y mirándola desde arriba, dijo en un tono agresivo y cortante:
—Bueno, ¿y a ti qué te importa?
Ella bajó la mirada, sintiéndose mal con aquella respuesta.
—Eric, sólo me preocupo por ti.
—Pues no te lo he pedido.
Exasperado, el chico caminó hasta el baño, se metió en él y cerró de un portazo. Sol suspiró.
∞∞∞
Por cuarta o quinta vez en aquel día, Ignacio Páramo se levantó del sofá del salón de su hotel, le dio una patada a la hermosa mesa de té e hizo trizas un papel que tenía en las manos. Se volvió a sentar y se sujetó la cabeza con ambas manos, furioso. Al parecer, su familia no podía vivir sin él, porque era irse y montar un escándalo. ¡Un escándalo que ensuciaba el buen apellido familiar y hacía bajar la empresa en bolsa!
Su sobrino se iba a enterar cuando volviese: lo iba a desheredar y lo iba a dejar en la calle, donde debió haberse quedado. ¿Cómo podía traicionar así su confianza y manchar de tal manera el apellido Páramo? No podía más que asquearse al saber lo que había hecho. ¿Cómo le había podido recoger en su casa, mezclarse con él después de...?
Respecto a la tonta de su hija... Mira que ponerse delante de la prensa a dar la nota y defender a ese anormal. La iba a quitar de la universidad, porque no le servía de nada para su papel en la vida y la iba a encerrar en su cuarto hasta el día de la boda, que por su conveniencia iba a ser muy pronto. Karasu ya había aceptado y lo único que había impedido la firma de papeles había sido aquella gastroenteritis, pero pronto tendría a esa niña en vereda. En cuanto a Hikari, vería cómo se deshacía de ella.
¿De qué le servía ahora haber llamado y amenazado a todas las redacciones de prensa, cadenas de televisión y de radio que se dedicaban a difundir sus chismorreos familiares? ¡Su empresa y su apellido ya eran un circo! Enfurecido, no pudiendo más con aquello, cogió el teléfono y marcó la extensión de una de las secretarias que había contratado para su viaje.
—¿Qué desea, señor...? —habló una voz femenina al otro lado de la línea, pero fue interrumpida abruptamente.
—¡Tú, pídeme un billete de avión a Tokio! —dijo el patriarca de los Páramo, de muy malas maneras—. ¡Ya!
∞∞∞
Después de subir los estores y abrir las ventanas para que la habitación se airease, Sol se había sentado en una silla junto a un pequeño escritorio que se encontraba junto a la ventana, a esperar que Eric saliese la ducha, donde llevaba metido desde hacía una media hora. Antes había visto a un hombre muy diferente al habitual, quizá el Eric real, el que no se dejaba ver... Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la puerta del baño, que se abrió dejando ver al chico con el cuerpo cubierto apenas por una toalla rodeándole la cintura. Sol lo miró de arriba abajo, tragando saliva.
—¿Te has traído algo de ropa? —preguntó, mirándola vagamente, casi rehuyendo su mirada.
—Lo siento, no lo he pensado —Sol se encogió de hombros.
—Da igual, me pondré lo que tengo ahí.
Eric se dio la vuelta para rebuscar en los cajones de la cómoda su ropa de hacía dos días. La chica siguió repasándolo con la mirada: casi no podía apartar la vista del largo cabello goteando por su ancha espalda, sus brazos firmes, los mismos que la habían apretado dos noches atrás... El solo hecho de saber que estaba allí, frente a ella y que podría rozarlo en cualquier momento la puso enferma de deseo. Sintió el calor adueñarse de todo su cuerpo, como si mil mariposas bailaran en su bajo vientre. La ansiedad recorrió cada centímetro de su cuerpo. Necesidad, deseo... ¿se podía combinar todo aquello para formar sólo una cosa?
Al girarse con la ropa en las manos, Eric no se esperaba ver a Sol mirándole con sus mejillas rojas y los ojos brillantes. Como un conjunto de imágenes, retornaron a él las memorias de la noche del viernes, cuando había vuelto a la mansión con demasiado alcohol en sangre. Recordaba estar enfurecido, más con él que con quien sabía había mandado perjudicarle. Y al verla, lo pagó con Sol, y sin querer le mostró cuán ahogado en ansiedad y roto estaba.
Se había dejado en evidencia. Los hechos ocurridos le habían afectado más de lo esperado. Las náuseas le llenaron la boca, quería vomitar toda aquella ansiedad, quería soltar toda aquella rabia, aquel desasosiego... ¡Quería llorar de rabia, de asco! Sin embargo, lo único que hizo fue apretar los puños y dar un paso, y después otro y otro. A pesar de que su cerebro clamaba por convertirla en una persona en la que volcar todas sus desdichas, sus piernas seguían avanzando hacia ella. Si la tocaba, olvidaría. Todo se iría, como casi siempre.
—Eric… —pronunció ella, levantándose de la silla con una mirada llena de algo inespecífico.
Sol acortó la distancia que aún les separaba y se besaron, un leve roce que se convirtió en un juego ansioso y violento entre sus labios y lenguas. El contraste entre el agua goteando del cabello de Eric y sus pieles calientes rozándose era excitante. Él le apretó el trasero con fuerza, subiendo por su espalda y enredando los dedos en las ondulaciones del largo cabello oscuro.
Ella le rodeó el cuello con los brazos buscando profundizar aquel intercambio y sus manos, poco a poco, bajaron acariciándole la espalda hasta su firme trasero. Eric sonrió contra sus labios mientras se miraban, dejando caer esa única tela que lo cubría y sintiendo los dedos de la chica en contacto con su piel.
Apartó las manos de él y forcejeó con su propia camisa y sujetador, que al final salieron disparados a algún punto de la habitación; mientras, Eric se entretuvo bajándole los pantalones, arrodillándose delante de ella para tocarla. Sol dejó ir un jadeo de sorpresa al notar un dedo introducirse en su interior, aún de pie. Sus piernas apenas la aguantaron al notarse acariciada de esa manera y él tuvo que sostenerle las caderas y levantarse, dejándola anhelante de que siguiera. La empujó de los hombros y cayó sobre la cama.
—Perfecta. —Fue apenas un susurro, pero Sol se sonrojó a rabiar.
Su mirada gris devorándola la hizo congelarse en su lugar, y se sintió indefensa y excitada ante ella. No tuvo que decirle que anhelaba su calor para que la cubriera con su cuerpo. Uno encima del otro, desnudos y en un acople perfecto. Las miradas no se perdían de vista. Sus labios se tocaron y la excitación era cada vez más intensa.
—¿Quieres que te la meta? —suspiró en su oído.
—Hazlo —dijo, tan roja como un tomate.
—¿Qué dices que tengo que hacer? —preguntó, con burla.
—Eres malísimo —se quejó ella.
—Sólo quiero escucharlo por esa boquita tuya.
—Mé… Métemela.
Sol reprimió un chillido de sorpresa al notarse invadida con fuerza. Un gemido ronco salió de la boca de Eric al notar sus paredes estrechándose contra su pene mientras entraba y salía. Paró un segundo, contemplando el rostro de Sol sonrojado y jadeante (ella también lo miraba) y volvió a la carga, con la sangre hirviendo en sus venas. La muchacha le rodeó la cintura con las piernas, tratando de acostumbrarse al poderoso envite de sus caderas contra las suyas. Sus manos se deslizaban de su cabello a su espalda, y otra vez a su cabello. Sus labios reclamaban los masculinos con una voracidad inusitada, y su boca caliente la quemaba de excitación.
Las manos de Eric sujetaron sus piernas, poniéndoselas encima de los hombros y provocándole un gemido que salió incontenible por los labios femeninos. Le sentía más al fondo, más dentro de ella si eso era posible.
—Eric, quiero…
—¿Qué? —Su mirada intensa y su voz ronca la llenó de escalofríos—.  No te avergüences.
—Más… fuerte… —dijo con el rostro llameante.
Él no se hizo esperar y dobló sus embestidas hasta un punto casi enloquecedor. La chica respondió aferrándose más a él y atrayéndole para sentir su cuerpo caliente pegado al suyo. Le clavó las uñas en la espalda al notar las primeras puntadas de un orgasmo, que comenzó de una manera intensa e increíble a esparcirse desde su vientre al resto de su cuerpo.
Eric se introdujo en ella un par de veces más, con fuerza, liberándose. Sus gemidos enloquecidos llenaban el cuarto. El placer recorría cada pequeña parte de sus nervios, de sus pieles tocándose sin barrera alguna.
∞∞∞
Karasu no se sorprendió al saber que Ignacio volvía y que, al parecer, quería verle nada más salir del aeropuerto. Estaba seguro de que las exportaciones a Oriente Medio seguirían su curso sin problemas. Se sonrió porque sabía con exactitud lo que había en la cabeza del presidente de Nerón. Eric, Eric... Las noticias habían tardado poco en llegar hasta el extranjero, y al parecer habían tenido el efecto deseado.
Fue casi a las ocho de la tarde cuando ambos se vieron en una habitación de hotel, con un whisky como compañero de charla.
—¿Me dirías qué hacía Eric en el bar de ese tío tuyo?
—Cierto, ha escuchado lo que se dice de él —dijo, descolocado. Recordaba esa conversación de cuando recién había entrado a la empresa: él había decidido contarle una parte de la verdad para que no sospechara de sus intenciones. La fachada de un muchacho que quería limpiar el apellido familiar de suciedad.
—Me dijiste que Eric trabajó con él justo antes de venir a mi casa a vivir.
—Supuestamente un host club, pero ya sabe lo que sucede en el local de mi tío.
Ignacio asintió. Prostitución y toda clase de asuntos turbios e ilegales. Una chispa de elocuencia cubrió la faz de Karasu. Era su oportunidad para soltar algo más de su veneno.
—No quiero perjudicar a Eric con mis palabras, pero…
—Habla, hijo, vas a ser de la familia en poco tiempo. Lo que tengas que decir, lo escucharé.
Karasu se acomodó en el sofá, preparándose para soltar su dosis de cianuro.
—No es lo que haya descubierto, sino lo que sé: ya sabe que conozco a Eric desde la universidad, yo era su senpai[xii]… —mentía, pero eso Ignacio no tenía que saberlo—. Sé lo que él hacía con su cuerpo antes de entrar a la facultad, y en la prensa no es que se equivoquen demasiado.
—¿Eran… hombres?
—También tonteaba con las mujeres, con las drogas…
Ignacio se quedó un rato mirándole, pálido de la ira, con las manos apretando su vaso y a punto de romper el cristal. Seguramente, pensó Karasu, hasta su suegro se había aferrado a su inocencia, pero si quedaba alguna duda, él se había encargado de eliminarla.
—Es un maldito maricón —escupió Ignacio—. Qué asquerosidad.
—Yo veía lo que hacía y le decía que era una abominación, que no podía seguir así (nunca me ha gustado el negocio que montó mi tío) pero le hacía ganar muchísimo dinero, era su mejor host, y además a Eric le gustaba su trabajo. Mi tío me dijo que tenía incluso un apodo que describía a la perfección cómo dejaba de satisfechos a sus clientes… —Paró por unos segundos para ver el efecto, haciendo ver que le daba espacio para asumir sus palabras—. Tiempo después, me enteré de que un familiar le había dejado vivir en su casa y no supe más de él. Pensé que no volvería a verle más hasta que entré a la empresa.
—Nunca olvidaré la confianza que depositaste en mí, aunque no me contases lo que sucedió con Eric; pero ahora entiendo la vergüenza que debió suponer para ti un amigo de esa calaña.
Karasu asintió.
—Sí, temí que me juzgara por pertenecer a una familia de exyakuza.
—Nunca te juzgaría: dada mi procedencia, yo también tuve que enfrentarme a muchos retos en la vida —Ignacio le dio unos golpes en el hombro—. Pero los dos juntos vamos a hacer que esta empresa sea la más grande.
Sus mentiras habían surtido efecto; Eric estaba fuera de los planes de Ignacio ahora. Después de eso, se embarcaban solos en ese viaje e Ignacio, sin saberse desprotegido y confiando en él, sin soportar a ninguno de los miembros de su familia. La cosa no iba a terminar bien para él. En cuanto a Karasu, seguía siendo un yakuza en activo (al igual que el resto de los miembros de su familia), un leal y orgulloso miembro desde su primer tatuaje.
∞∞∞
Sol abrió los ojos poco a poco, notando la luz tardía que entraba en la habitación y las intensas ganas de orinar. El brazo de Eric descansaba en su cintura después de la última sesión de ejercicio. Trató de estirarse, pero le dolía todo y estaba exhausta, como si se hubiese tirado toda la mañana y la tarde... Se sintió enrojecer y una sensación de nerviosismo le llenó el pecho. Cierto, eso es lo que había estado haciendo durante todo el día, sin parar. Debían haber sido cinco, no llevaba la cuenta.
Se giró y acarició su brazo, subiendo por él y tratando de congelar en ese instante el tacto de su piel. No había sido un sueño, él estaba allí y lo que habían hecho era real. Las agujetas lo demostraban. Le miró y le descubrió con el rostro lleno de una paz que nunca le veía estando despierto. Apartó el brazo de Eric poco a poco para no molestarle, pero para su horror, cuando ya estaba cerca de salir de allí, él abrió los ojos.
—¿Dónde crees que vas? —Su tono y la mirada que le echó fueron suficientes para que se le secara la boca.
—¿Al lavabo? —tartamudeó, muy nerviosa. Sus mejillas adquirieron una coloración rojiza muy característica.
—¿Estás segura?
Después de decir estas palabras, Eric la arrastró y la pegó a su cuerpo, haciendo que ella se olvidara de respirar. Pataleó, intentando alejarse, pero a juzgar por la sonrisa de su primo, podría jurar que aquello no le estaba molestando demasiado. Aun así, ella siguió intentándolo una y otra vez, moviendo brazos y piernas para alejarse de él. Pero lo único que estaba consiguiendo es que él cerrase el abrazo cada vez más, impidiéndole la huida.
—Me muero de ganas de ir al lavabo —rogó.
—¿Y si no quiero que vayas?  —Sol apretó los labios, formando una mueca exasperada.
—Pasará que me haré pipí aquí mismo —susurró—. Y no creo que quieras que eso suceda.
Riendo, la dejó ir y ella corrió al interior de baño. Después de cubrir sus necesidades entró en la ducha y se sorprendió a sí misma pensando en que no quería que el agua se llevara el olor que Eric había dejado en su cuerpo. Al abrirla y empezar a notar el líquido, se vio sorprendida por un cuerpo pegado al suyo desde la espalda y las manos de él, que se posaron en sus pechos y masajearon sus pezones sin piedad.
—¿Te ibas a duchar sin mí? —susurró peligrosamente a su oído. Sol enrojeció de forma violenta y gimió al sentir la excitación invadirla de nuevo.
—¿Me quieres dentro otra vez? —pronunció, sugerente.
∞∞∞
Cuando salieron de la ducha, limpios pero exhaustos, el cielo había comenzado a tomar matices morados y salmón, señal de que ya estaba oscureciendo. Sol empezó a vestirse, con una incomodidad entre sus piernas que la llamaba a esa cama con él de nuevo para repetir, y casi se asustó de su propio deseo. Un murmullo se comenzó a oír en el exterior y alguien aporreó la puerta. Eric se acercó a ésta, extrañado y acercó el oído a la madera. Entonces se apartó y la tensión creció en su rostro.
∞∞∞
Hikari se preparó para salir al plató. Nunca había hablado en uno, pero sabía que le iban a pagar una buena cantidad de dinero, y eso por soltar un par de verdades que desde hacía tiempo venía guardando. Verdades que iban a amargar a su marido. Ya podía despedirse de las buenas maneras con él.
Las luces del plató ya estaban encendidas, la presentadora, los colaboradores y ella misma sentados en sus respectivos asientos. El maquillador dando los últimos retoques con algunos polvos traslúcidos. La conductora del programa empezaría a hablar en tres, dos, uno... ¡ya!
—Queridos telespectadores. Esta noche tenemos con nosotros un programa lleno de sorpresas. Por un lado, con un apellido que últimamente ha estado dando mucho de qué hablar, una de las mujeres más deslumbrantes e importantes de la alta sociedad de Tokio: Hikari Páramo.
Los invitados aplaudieron al oír su nombre y las cámaras apuntaron hacia su rostro, que se mostró tranquilo e impasible, con una sonrisa sencilla pintada en sus labios. La presentadora siguió haciendo hincapié en los temas que iban a tratar y, tras la breve introducción, dio paso a la entrevista con la estrella de aquella edición especial del programa.
—A raíz de los acontecimientos acaecidos hace muy poco, ha venido a contarnos todo lo que está pasando y desmentirlo.
—Sí, ha sido un tumulto muy grande el que se ha formado—soltó sin más preámbulos—. Claramente, alguien envidia nuestro progreso a través de los años.
El plató quedó en silencio ante aquella súbita revelación. Enseguida, un murmullo se extendió por toda la sala, incluso alguien exclamó con sorpresa.
—¿Quién puede querer perjudicarles? —preguntó una de las colaboradoras, una mujer de unos cuarenta años, con el cabello con la permanente, unos ojos como los de una rapaz y una sonrisa inmaculada.
—Tenemos grandes rivales.
—Es obvio que han actuado con una táctica cobarde —dijo otro de los colaboradores, un hombre situado a la izquierda de la presentadora, con un gracioso bigote y el cabello negro como el tizón.
—Mi sobrino es un muchacho ejemplar —dijo la mujer, con expresión dura—. Lo pasó mal de joven, sus padres murieron y nosotros lo cuidamos. Estudió y ahora es una de las mejores notas de su carrera. Cualquiera le envidiaría.
—Además es guapísimo —dijo una de las colaboradoras.
Hikari rió junto a los demás. La imagen de Eric estaba en una gran pantalla al final de la sala y, por supuesto, resaltaba la evidencia de lo mencionado.
∞∞∞
Sol, a medio vestir, buscó los pantalones con la vista y los encontró junto a sus bragas hechos un nudo bajo la cama. Se sonrojó, no queriéndose acordar de todo lo que habían hecho. Ahora no podía pensar en ello, con toda aquella marabunta de voces sonando tras la puerta. Levantó la mirada para ver a Eric con el rostro lívido de rabia.
—El puto recepcionista —maldijo entre dientes.
—¿Hay mucha gente? —preguntó Sol, acabando de vestirse y levantándose.
—Tiene toda la pinta, no se te ocurra salir para comprobarlo.
—¿Qué hacemos ahora?
∞∞∞
Sol abrió una pequeñísima rendija de la puerta y al mirar por ella, se llenó de horror: por lo menos diez periodistas estaban en la puerta, esperando a que salieran. Cerró con el mismo silencio y se giró a Eric.
—No se van a ir hasta que no salgamos.
—¿No me digas? —dijo con irritación.
Eric tuvo la sensación de que aquella vez no podría librarse de su mala suerte. Se recogió el pelo en una coleta y miró de reojo a su prima, de pie y cabizbaja cerca de la puerta de entrada. Una sonrisa torcida se formó en sus labios al acordarse de aquella mañana… Tenía ganas de follársela una y otra vez, y se ponía cachondo de pensarlo. Decidió no seguir dándole cuerda a sus pensamientos, no fuera a ser que se descontrolasen otra vez. Ya tendrían tiempo para más. Se dirigió a la ventana y se asomó un poco, cerrándola enseguida.
—También están fuera.
Sol le miró con nerviosismo.
—Podríamos escapar de alguna forma —propuso, mirando hacia los lados, como buscando una salida imaginaria—. Quizá si vamos rápido para que no puedan hablar con nosotros ni preguntarnos nada… Eric se quiso burlar de ella, pero en vez de eso, le dijo:
—A mí pueden verme, pero a ti, no.
—¿Por qué? —Sol levantó la mirada, dubitativa. No entendía el punto.
—¿Tienes idea de lo que podría pasar si alguien se entera de que te has pasado encerrada en una habitación de hotel casi todo el día conmigo? —Sonrió pícaro.
—¿Y qué? Se supone que somos primos.
—¿No dicen en España eso de “cuanto más primo…”? —se cachondeó.
—Pero no tienen que pensar en nada raro.
—Qué inocente eres. —Esta vez, Eric le puso las manos en los hombros y la miró fijamente—. ¿Te crees que esos cuervos se tragarían ese rollo de que sólo has venido a ver cómo estoy, como una primita preocupada, y que te has pasado aquí ocho horas cuidándome? ¿Y que el recepcionista no les habrá dicho ya sobre que ha venido “mi novia”? ¿Por qué crees que están aquí? Por la noticia suculenta.
Sol se sonrojó por su cercanía.
—Vale, déjame pensar.
∞∞∞
Hikari, sentada en su lugar, esperaba paciente a que terminase el programa. Quedaba poco, quizá una o dos personas más por hablar y aquella basura terminaría, si es que no había sorpresas.
—Tenemos una suculenta exclusiva para los espectadores. Nos avisan nuestros corresponsales en Kinoshita Hotel de que Eric Páramo está saliendo de allí con una desconocida.
Suspiró. Había sido una estupidez pensar que iría allí, contaría todo lo que tenía que contar y se iría tan tranquila.
∞∞∞
Sol respiró hondo para tranquilizarse. A falta de una chaqueta para cubrirse la cara, la parte de arriba de un pijama cubría su rostro, impidiendo que pudiera ver dónde iba. Si aquello no era una locura, ¿qué lo era entonces? Miles de ideas descabelladas de cómo aquello podría fallar se dibujaban en su mente una y otra vez, haciendo que su ansiedad corriese libre.
La mano de su primo se cerró a la altura de su codo y lo oyó abrir la puerta. Un instante después, casi corrían entre flashes de cámaras y preguntas molestas. Sol aumentó la velocidad de sus pasos al ser estirada por su acompañante.
∞∞∞
Pusieron un vídeo en directo donde dos personas corrían huyendo de las cámaras y de los paparazzi. Sus ojos se abrieron más de la cuenta al ver a Eric cogiendo a otra persona; alguien que ocultaba su rostro bajo una prenda de ropa. A la otra persona no la reconoció enseguida, pero por su manera de moverse, su ropa y el cabello que asomaba hasta un poco más de su espalda, le dijeron con exactitud quién era.
Siguió mirando, sin poder disimular su sorpresa, ¿qué hacían esos dos juntos? Sol no le había dicho que se iba ni que había averiguado la ubicación de Eric. La voz de la presentadora le pareció difusa cuando habló:
—El informante nos dijo que llevaban más de nueve horas en una de las habitaciones y que esta era la novia de Eric Páramo, ¿o será quizá una más de sus clientas?
¿Tantas horas solos en una habitación de hotel? Su imaginación inventaba escenas de ellos dos en aquella habitación, combinándolas con otras reales, como cuando los había visto besarse. Esos dos tenían un lío, y ya no lo iban a poder ocultar más.
∞∞∞
 
Salieron y mientras corrían, Sol notó como la camisa del pijama sobre su cabeza se deslizaba. Trató de aferrarla, pero se resbaló entre sus dedos y el viento la hizo volar lejos de ella. Los flashes de las cámaras comenzaron a dispararse sin hacerse esperar.
La iban a descubrir.







Capítulo 19. Nada más que la verdad.
Vio a cámara lenta cómo la prenda salía volando, dejando al descubierto el rostro de Sol. Sin pensarlo, Eric la arrastró hasta su pecho, abrazándola y ocultándola. La notó muy quieta, pero respirando rápido.
—Dejadme pasar —dijo, cuando un par de micrófonos se posicionaron cerca de su cara. Su mirada era de advertencia—. No me jodáis.
—¿Quién es tu novia, Eric, o quizá es tu clienta? —le preguntó uno de ellos, con una sonrisa—. ¿Sabe tu familia que haces esto?, ¿cómo llevas los rumores?
Eric dio unos pasos y le miró tan mal que el periodista se apartó un poco, temiendo que se le ocurriera darle un puñetazo.
—Apártate de mi camino.
Los paparazzi continuaron siguiéndoles hasta que, muy juntos, Sol y Eric llegaron al aparcamiento donde estaba el coche. Se podía escuchar a los periodistas quejándose de no haber logrado cruzar con el famoso Eric Páramo más que unas pocas amenazas. Arrancaron para dejar atrás a las numerosas cámaras. Sol se inclinó hacia adelante para asegurarse que no la vieran. Conforme se fueron alejando, una calma tensa se adueñó del automóvil, como si a pesar de la tranquilidad, algo no estuviese del todo bien.
∞∞∞
Una mezcolanza de emociones se había adueñado de la mente de Hikari al ver aquellas imágenes en la pantalla: su hija junto a su sobrino, en un hotel, más de nueve horas… Tenía suficiente. Ya no quería oír más.
—Señores, no voy a seguir aquí perdiendo el tiempo.
Sin decir nada más, se encaminó muy digna hacia la salida del plató, dejando a todos los presentes boquiabiertos
∞∞∞
—¿Tienes hambre? —preguntó Eric mientras iban por una de las avenidas principales.
—Sí —respondió Sol con timidez. Por primera vez se daba cuenta de lo que le resonaban las tripas, cuando lo único que se había comido era el desayuno.
Pararon en el autoservicio de un restaurante de comida rápida y pidieron lo primero que se les ocurrió para saciar el hambre. Ambos odiaban esa clase de comida, pero ni siquiera se lo dijeron el uno al otro. En ese momento no importaba. Pararon a comer en el parque Ueno hasta quedar bien satisfechos y, de camino a casa, Sol se dio cuenta de que empezaba a oscurecer más temprano. El invierno se acercaba poco a poco.
Cuando Sol entró a la mansión aquella noche, su madre estaba sentada en el sillón y se giró al verla; parecía estar esperándola. Eric se había quedado fuera, dejando el coche en el garaje, así que en ese momento las dos estaban solas.
Se removió, inquieta ante su rostro pálido y serio. ¿Acaso había salido ya en televisión o las revistas lo que ellos habían hecho? Se quedó mirándola, como esperando el veredicto de su juicio, que la definiría como culpable o inocente.
—He estado en un programa de televisión esta noche por vosotros. Con el único fin de que no hablen de vosotros más mal de lo que ya lo hacen —comenzó, con voz suave—. No te voy a decir que me sorprendió el reconoceros en televisión.
Quiso decir algo, pero su madre la interrumpió, elevando el tono de voz.
—¡Ocho o nueve horas en una habitación de hotel! ¡Quién se cree que habéis estado quietecitos sin hacer nada! —Sol se echó atrás; la mujer tenía los ojos muy abiertos y el rostro blanco de furia—. Yo no, por supuesto. ¡Y con tu primo, tu sangre!
Jamás la había visto tan furiosa con ella. Se sorprendió mirándola con los ojos entrecerrados y respondiéndole con cierta rabia.
—No deberías juzgarme cuando haces lo mismo —dijo.
—No te atrevas, Sol. ¡Yo no soy de su sangre! —exclamó—. ¡No puedes comparar una cosa con otra!
—¿Y ser infiel también está bien? —dijo Sol.
Su madre evadió su pregunta.
—¿Qué esperas de Eric? ¿Una boda, un “felices para siempre”? —dijo, poniéndole un dedo en el pecho—. ¡Qué inocencia la tuya! Él nunca va a quererte.
—¿Y a ti sí?
Un sonoro bofetón resonó en el salón justo cuando entraba Eric. Sol se cubrió la mejilla con la mano al notar la picazón. Su madre respiraba con dificultad, mirándoles por turnos.
—Vais a tener que darle muchas explicaciones a Ignacio —comentó—, yo no pienso ayudaros.
Sol se estremeció, pues su padre era imposible de evadir. Se sentó en el sofá, mirando hacia abajo, temblorosa. ¿Qué iba a hacer con eso? Una lágrima bajó por su rostro, perdiéndose en su cuello.
—¿Eso es una amenaza? —preguntó Eric, endureciendo su expresión; una fina línea se dibujó en su boca.
—Tómalo como quieras —le miró con el ceño fruncido—. Ya no sé qué pensar de ti.
—¿A qué te refieres?
—Pues a que es cierto lo que decían sobre ti —Eric agachó la cabeza un poco, pensativo—: Tú hacías lo que dicen.
Una chispa de desdén cubrió la faz de su sobrino.
—No lo entenderías —se defendió.
La expresión de Hikari se relajó. Caminó hacia él y le cogió de la mano; él no lo impidió.
—¿Qué te llevó a hacer algo así, acaso no nos tenías a nosotros para pedirnos ayuda? —le preguntó, casi rogándole—. No tendrías que haber hecho algo así, Eric, había otras opciones.
—¡No entiendes una mierda! —Eric liberó sus manos de las de su tía con fiereza.
—Puedo intentarlo —dijo, comprensiva.
—No, no puedes. —Mientras hablaba, su tono subió de forma gradual, volviéndose más hosco—. Ignacio nos rechazó cuando mi padre se moría y cuando al final lo enterramos, mi madre no podía pagar las facturas, nos embargaron y cuando ella vino aquí a pedir ayuda, él se rió de ella. No la ayudó, y yo decidí que debía buscar un trabajo para sostenernos, así que salí.
—Pero tenías trece años —Su tía abrió los ojos con espanto.
—Precisamente, y me condené a esa vida miserable por un solo error.
—Pero volviste aquí, Eric, le diste una oportunidad a tu tío.
—Sí, porque necesitaba vuestro dinero para salir de ese sitio —dijo—, y ya les pagué con creces.
—Me tenías a mi… ¿por qué no dijiste nada?
Eric se quedó callado y Hikari se mantenía expectante. Por su parte, Sol se limpió las lágrimas. La discusión con su madre había pasado a segundo plano. Se sentía una especie de cotilla oyéndolos, pero a Eric pareció no importarle su presencia o que ella le escuchase.
—No lo entiendes, ¿verdad? No podrías haber hecho nada en ese momento, y ya no importa. Sólo querías saber por qué hice lo que hice y te lo he contado. No busco opiniones. —Se giró a la chica—. Y tú también, así que ya sabéis mi mierda.
Sol se quedó anonadada. Abrió la boca, pero no sabía qué pensar ni qué decir, así que volvió a cerrarla, avergonzada.
—Eric, te juro que habría hecho cualquier cosa por ti en ese momento —replicó Hikari, pero Eric no contestó, así que la mujer decidió cambiar de tema—. Lo que yo no entiendo es cómo habéis podido estar estos meses dándoos besitos y ve a saber qué más cosas por las esquinas.
Sol se puso roja de rabia, pero no dijo nada.
—¿Y qué pasa con eso? —murmuró Eric, sin negar la acusación.
—Que se va a tener que terminar, y va para los dos —dijo, y miró a Sol—. Sí, tú. Tu padre no va a ser tan amable como yo.
—Muy amable…—murmuró Sol, quien aún sentía el escozor de la bofetada en su rostro.
—¿Es que quizá no he sabido darte lo que querías? —preguntó, dirigiéndose de nuevo a Eric—¿Es eso?
—Tú no has hecho nada —le contestó—. Pero es que con ella no es lo mismo.
—¿Qué quiere decir eso? —preguntó, desconcertada—. Maldita sea, Eric, ¡habla sin tapujos! ¿Es porque es más joven?
—No es eso —exclamó, molesto—. Es sólo que el sexo no es lo único que ella me hace desear.
Aquella frase fue como una bomba para los sentidos de Sol. Su corazón casi se salió de su sitio al oír aquella afirmación. Su sistema nervioso parecía atascado por impulsos que no supo cómo definir.
—¿Qué? —Su madre se paseó por todo el salón y cuando habló, su tono estaba lleno de diversión—. Repítelo, porque creo que no lo he entendido. ¿Va en serio?
—Sí —contestó el chico.
Por unos segundos, reinó el silencio, hasta que Hikari volvió a hablar.
—¿Os gustáis, es eso? No me hagas reír, Eric. La quieres para lo mismo que a mí, y cuando te canses, ¡te buscarás a otra! —en esta última frase subió el tono de voz—. ¡Mi hija es tontísima!
Sol se estremeció al ver a su furiosa madre dirigirse a ella con cara de muy pocos amigos. Sin decir nada, la cogió de la camisa y la empujó hacia Eric, haciendo que diera un traspiés y cayera al suelo, a los pies de él.
—Mira, aquí la tienes: fóllatela, ¡haz lo que quieras con ella! —dijo, señalándolo con dedo acusador. Los miró a ambos con unos ojos que expresaban su rabia—. ¡No quiero que volváis nunca a hablarme ni a pedirme nada!
Después de decir estas palabras, cogió su bolso y salió de la mansión dando un portazo. Aún en el suelo y sin poder evitarlo, la chica rompió a llorar en silencio, secándose las lágrimas con los dedos inútilmente. Poco después, unas reconfortantes manos se posicionaron en su espalda, bajando hasta sus brazos y aprisionándolos un poco.
—Tranquila —la consoló—. Se le pasará.
∞∞∞
Se decía que el barrio de Kabukichou era el más decadente y peligroso de Tokio, pero en general, si no te metías con nadie, nada sucedía. También podías encontrar a la persona equivocada y que tu vida terminase, pero para eso no necesitabas ir allí. A Karasu le respetaban e iba cuando quería, porque al fin y al cabo era una de esas personas equivocadas. Ese día necesitaba a alguien en concreto: iría a ver a su tío.
Bastaba con tres hombres para que Eric recibiese una buena paliza, de esas que te hacen repensarte las cosas. Se la merecía por tocar lo que iba a ser suyo por derecho. Recorrió las calles hasta encontrar lo que buscaba: un edificio antiguo que había sido un hotel, escondido entre las callejuelas. Un lugar con bastante encanto a pesar de su situación.
Como siempre que había entrado, el lugar estaba ambientado con tenues luces, chicos apostados en sillones de piel granates que exhibían sus encantos y olor a incienso de flores y a marihuana, dejando el ambiente cargado
de erotismo. Caminó hasta el fondo del lugar, evitando mirar a los chicos y subió unas escaleras hasta la planta de arriba. Sabía perfectamente que podía entrar con confianza, así que abrió y vio como su tío se estaba encendiendo un cigarrillo.
—Sobrino —le saludó en cuanto le vio entrar—. ¿Qué te trae por aquí?
Su tío, Heihachi Kuroga, no tendría más de cuarenta años y regentaba el negocio familiar: el lucrativo mundo de la prostitución, pero que de cara al mundo era un host club[xiii].
—Heihachi… Sólo quiero un favor. Necesito a unos cuantos de tus chicos para encargarme de alguien —habló, serio.
Su tío pegó una calada a su cigarrillo, se reclinó en su butaca y, muy resuelto, dijo:
—¿Para qué?
—Una gran paliza, quizá una violación grupal… no lo he pensado bien.
Heihachi volvió a darle otra calada a su cigarrillo y bufó, entrecerrando los ojos.
—Quizá ambas —sentenció—. ¿Y de quién se trata?
—De Eric.
—Ah, Edén —dijo, relamiéndose—. Me acuerdo mucho de él.
Karasu compuso una mueca de asco, pero decidió ignorar deliberadamente las palabras de su tío referidas a Eric.
—Ha tocado algo mío. —Su mirada se ensombreció al hablar de Sol—. Le tengo que dejar claro el concepto de propiedad.
—Ah… Tu prometida. —Bajó la vista y echó la ceniza del cigarro a un cenicero que estaba en su impecable mesa. Después subió la cara y sus ojos tenían un brillo peligroso—. ¿Y qué ha hecho?
—¿No ves las noticias? —el otro negó con cara de hastío—. Da lo mismo. Es casi seguro que han follado.
—Déjamelo a mí, yo mandaré a los chicos a que me lo traigan. ¿No quieres nada extra para tu traidora?
—No. —Sonrió de lado—. De eso me encargo yo.
Karasu abandonó el despacho de su tío y volvió a perderse en las oscuras calles de aquel barrio.
∞∞∞
Olvidado un poco el llanto por aquel abrazo, sintió el aliento de su primo en su cuello produciéndole escalofríos y sus recuerdos viajaron a aquella habitación de hotel. Aún en el suelo, se giró poco a poco, como gateando y él la atrajo hacia sí, trasladando sus manos de sus hombros a su espalda en un abrazo. Las manos y la cabeza de Sol reposaron en el pecho de Eric, ansiando por tocar o mirar, aunque fuera un centímetro de su piel, pero sin atreverse.
—¿Ahora eres tímida? —Al parecer, él tampoco se había olvidado de lo que habían hecho y ella enrojeció al comprobar que era como si hubiese leído sus pensamientos.
Delicadamente, Sol fue subiendo sus manos por su cuello hasta rodearlo por completo y su cabeza descansó en el hueco de su clavícula. Suspiró levemente. Aquel “el sexo no es lo único que ella me hace desear” podía significar muchas cosas, así que no quería hacerse ilusiones, pero su corazón ya latía con ansia. Quería a Eric. Podría preguntarse si él la quería de la misma manera, pero creía saber la respuesta y no quería pensarlo de momento. Tampoco iba a decírselo y arriesgar su integridad mental. Cerró los ojos. En ese momento, tenía bastante con estar así.
∞∞∞
Hikari corrió por el barrio sin pararse a pensar hacia dónde se dirigía. Sólo pensaba en correr, alejarse de la mansión a cualquier lugar. ¡Mierda, mierda, mierda! ¿Por qué su hija tenía que usurpar lo que ella amaba? Merecía tener a Eric, daba igual de qué manera lo consiguiera. Su hija podía tener a ese Karasu, a otros, ¿por qué ese capricho por su primo? Además, el incesto la asqueaba en lo personal. No entendía a Sol ni un poco. Tenía que evitar que siguieran con eso que tenían.







Capítulo 20. Fuera de esta casa.
Cuando le vio el lunes en la facultad, Sol tuvo que callar ante las miradas y los insultos dirigidos a Eric, que no se acobardaba ni un poco y los miraba aún peor, con la cabeza en alto. El fin de semana había estado lleno de silencios. Silencio con su madre, que no quería hablarles a ninguno de los dos. Se había cruzado con ella más de dos veces y ni siquiera la saludaba o le dirigía la palabra. No era el fin del mundo, lo podía soportar, pero le dolía el pecho cada vez que la veía. A pesar de no haberla visto en años, aquellos dos meses le habían dado para conocerla mejor. Se suponía que era su madre y aquella desconfianza, aquellos celos, dolían demasiado y lo peor es que sabía que también ella era culpable, que también había sentido el mordisco de los celos…
∞∞∞
Eric se sentía observado, pero no era ninguno de los alumnos que murmuraban de él, sino algo más. Por la tarde, al salir de clase y recorrer los pasillos, la sensación se intensificó. Lo notaba en su piel, casi como una huella impresa a fuego. De camino a la salida del edificio, vio una luz encendida en el aula de informática, y por pura curiosidad, se asomó. Sol tecleaba compulsivamente en un ordenador de sobremesa. Probablemente algún trabajo o práctica de los que se hacían en primero. Tragó saliva sin querer, resopló y avanzó un paso adentro, pero una voz le paró.
—¿Páramo? —Se dio la vuelta, y a su lado había un hombre de pie, con un traje de chaqueta y un peinado bastante formal. Si era un profesor, debía ser nuevo, porque no lo recordaba en absoluto.
—¿Qué pasa? —preguntó.
—¿Puedes venir? Necesito charlar contigo unos minutos.
Con algo de desconfianza, Eric le siguió y juntos caminaron por un pasillo que iba hacia la parte de atrás de la facultad. A cada paso, se sentía más desconfiado y extrañado. Fueron por un pasillo algo escondido que solo tenía una puerta al final, y entonces Eric paró. El hombre se giró, sonrió y entonces oyó un sonido metálico. Al girar, varios hombres avanzaban hacia él, cerrándole el paso. Estaba atrapado.
—¿Qué es esto, una fiesta de bienvenida? —preguntó.
—Eric Páramo…. Conservas el sentido del humor o eres un inconsciente.
—¿Qué queréis? —Los hombres rieron y el que hablaba levantó una barra de hierro, dándole a entender lo que iba a hacer con ella. Eric sonrió un poco y, con el sarcasmo impregnando su voz, dijo—: ¿Y ya vas a saber usar eso?
Sin mediar una palabra más, el que llevaba la barra la levantó en el aire, estrellándola contra su hombro derecho. Eric ahogó un gemido de dolor y se mordió la lengua como acto reflejo, sintiendo un dolor agudo. Con irritación, se lanzó hacia el tipo y esta vez la barra le dio en las costillas, cortándole la respiración. Poniendo algo de distancia, se repensó lo que hacer: eran cuatro contra uno, suficientes para darle una buena paliza y hacerle lo que fuese. Quizá con uno sí habría podido, pero hacía tiempo que no se peleaba y tampoco se había pasado la vida peleándose para saber defenderse bien.
—¿Ahora no eres tan chulo, eh, okama[xiv]? —habló el sujeto. Lo único en lo que Eric se fijó es en que llevaba una gorra azul celeste.
—¿No se te ocurre otro insulto, perro de los Kuroga? —dijo, y sonrió con malicia a pesar de que le faltaba el aire—. Ese está muy trillado.
***
Sol salió del aula mirando la hora en el teléfono: se le había hecho tardísimo con las tareas universitarias. Mientras caminaba por el pasillo oyó un jaleo cerca de allí y su curiosidad la llevó a seguirlo. Demasiada curiosidad que siempre la llevaba a meterse en fregados.
Dobló la esquina y al fondo del pasillo los vio: cuatro hombres de espaldas a ella, uno de ellos con una barra de metal en las manos, delante de una figura solitaria aguantada por otra.
—Eric —murmuró con horror.
No pensó en llamar por teléfono, no había nadie alrededor a quien pedir ayuda y lo peor, su primo estaba indefenso contra aquellas personas y la necesitaba ya. Todo pasó muy rápido: sin pensar, se descolgó el bolso y se lanzó hacia ellos con éste en ristre. Uno de los tipos se vio sorprendido por uno de sus golpes, pero al siguiente la empujaron y gimió al estrellarse con el suelo.
—Perra... —oyó pronunciar a uno de ellos—. Vas a saber lo que es bueno.
Entonces la vara atizó con fuerza en su espalda, produciéndole una quemazón intensa. Apretó los dientes y contuvo el grito, esperando el siguiente golpe, pero éste no llegó. Abrió los ojos y vio el brazo de Eric, maltrecho por el ataque que iba dirigido a ella.
—Déjala, el problema es conmigo —dijo el chico.
Algunas risas salieron de sus gargantas. Todo pronosticaba que no iba a ser fácil escapar de ese problema. Sol intentó pensar algo rápido. Debía crear una distracción con rapidez.
—¡Eh, profesor, ayuda! —fingió ver a alguien al fondo del pasillo—. ¡Ayuda!
Sorprendidos, los agresores miraron atrás y ella aprovechó la distracción para tomar la mano de Eric y ponerse de pie.
—¡Vamos, Eric! —gritó.
Tomados de las manos, ambos salieron corriendo, aprovechando el despiste para cargar contra los hombres y alejarse lo suficiente para escapar por la entrada de la facultad. Una vez fuera, Sol paró un momento para devolver el aire a sus pulmones.
—Buena esa —dijo Eric—. Ahora sigue corriendo hacia el coche.
∞∞∞
—Puedes frenar un poco, no creo que nos sigan.
Eric iba a la máxima velocidad permitida con el coche, aferrado al volante y mirando constantemente por el espejo retrovisor.
—¿Por qué te has metido? —preguntó de repente.
—Sólo sabía que debía ayudarte. Fue instintivo.
Eric sólo la miró de reojo, muy serio y casi hundiendo la piel de sus manos en el volante de tan fuerte que lo apretaba. Volvió la mirada hacia la carretera de nuevo. Sol se reacomodó en su asiento, algo incómoda ante la falta de palabras. Fue disminuyendo la velocidad del automóvil a medida que pasaban los minutos y se relajaba.
—Debemos ir a la policía.
—No podemos —negó él.
—¿Por qué? —preguntó—. Te han hecho daño.
A ella misma le seguía doliendo la espalda a causa del golpe. Se metieron en un aparcamiento subterráneo (en Tokio no abundaban los estacionamientos) y Eric aparcó en un sitio libre y giró la cabeza, cruzando las manos sobre el volante:
—Sí, nos han hecho daño —habló, serio—. Pero no es un asunto que la policía pueda resolver.
—No entiendo el por qué.
—Mejor que sigas en la ignorancia.
Eric bajó del coche y Sol se dio prisa en imitarlo, saliendo a plena calle. La gente caminaba rodeándoles, ignorando cuanto había sucedido. El bar que solía frecuentar Eric les dio la bienvenida con sus mesas de madera desgastada y no muy limpias. La pintura blanca de las paredes estaba desconchada y varios cuadros de artistas famosos colgaban de ella. Con algo de reparo, Sol limpió su parte de la mesa con una servilleta y volvió a mirar a su primo, que tenía los ojos puestos en la barra y las botellas que colgaban arriba. El tabernero fue hacia ellos llevando consigo una bayeta y limpiando la mesa donde ambos estaban.
—¿Es esa gente para la que trabajaste? —preguntó Sol, cuando el camarero se marchó en busca de sus bebidas.
Apoyó ambos brazos en la mesa, mirando a su primo directo a los ojos, a lo que él echó la vista a un lado, evitándola.
—Dije que no hablaría más del tema.
Sol resopló. No podía creer que fuera tan terco en algo como eso, que también la afectaba a ella. Al final decidió no forzarlo a contar nada; cuando él quisiera, ya le preguntaría el porqué de tanto secretismo.
∞∞∞
Cuando volvieron a la mansión, ya estaba oscuro y su padre les esperaba sentado en una butaca del salón. Sol le miró con las cejas alzadas, sorprendida de que hubiese vuelto de su viaje tan pronto y sin avisar. Su madre estaba junto a uno de los ventanales, sin decir nada, pero giraba la cabeza hacia ellos mientras les miraba con un brillo extraño en los ojos.
—Veo que pensáis que podéis hacer lo que os de la gana —una chispa roja pareció brillar en los ojos de Ignacio—. Yo soy quien os mantiene y quien os da de comer… ¿y así me lo pagáis?
Sol apretó los puños y enfrentó la mirada de su fúrica de su padre. Eric, por su lado, tenía sus ojos grises fijos en su tío, como esperando un veredicto.
—Os pensabais que no me iba a enterar, ¿verdad? —dijo, y una sonrisa macabra adornó su boca—. Que Hikari os iba a guardar ese secretito sucio que os traíais.
Sol tragó saliva y miró a su madre, quien apartó la mirada. Saber que ella había actuado así la había dejado como congelada y sin fuerzas.
“Eric —dijo y levantó la barbilla, mirándole con los ojos entrecerrados—. No esperaba tanto como he descubierto de ti. Me dan ganas de vomitar. “
Ignacio se inclinó un poco en su asiento e hizo una mueca con su boca y su nariz, como si algo oliese mal.
“Aquí van a cambiar muchas cosas… Sol, se terminó la universidad para ti. Ya que no sabes cerrar las piernas, te vas a quedar metida en casa hasta el día de la boda y sólo saldrás con mi permiso explícito.” —dijo.
—¿Pero por qué? —Sol sentía que enrojecía de la humillación.
—No voy a escuchar a una palabra, me haces caso y punto. En cuanto a ti —dijo, y miró a Eric—, coge tus cosas y vete esta misma noche. Ya has manchado bastante a esta familia.
Sol no sabía por qué motivo sentirse más indignada primero, si por ella o por Eric. Podía sentir sus nervios corriendo libres por su pecho y su estómago, aun así, habló.
—¿Por qué? —dijo, con los ojos entrecerrados y la boca con una mueca triste—. ¿Dónde va a ir Eric por la noche, y por qué tengo que dejar la universidad? ¿Acaso no vine aquí por eso?
—¿Por qué, por qué, por qué? —Su padre sonrió, sarcástico—. ¿Que para qué viniste aquí?
—¿Para serte de ayuda en el futuro con la empresa? —preguntó, dubitativa. La respuesta de su padre a continuación la dejó creyendo que estaba en otra época.
—Pero bueno, ¿es que en el colegio no te enseñaron para qué servía una mujer?
La joven le miró con los ojos muy abiertos y la inquietud y la sorpresa tiñendo su expresión. Miró a su madre, que se había girado y la miraba con pena, le pareció y a su primo, que fulminaba con la mirada a su padre. Se tocó el pecho, donde empezaba a notar un pinchazo incómodo y las lágrimas no derramadas hicieron que le picasen los ojos.
—Entonces me habéis mentido —dijo. Se mordió el labio con una rabia inmensa y algunas lágrimas acudieron a sus ojos, desbordándose. A pesar de eso, siguió hablando como pudo. Miraba a su padre directo a los ojos—. No me pienso casar porque tú lo digas —exclamó.
Entonces, su padre se levantó y avanzó hacia ella con furia, cogiéndola del cuello de la camisa y acercándola a su rostro; por instinto, Sol cerró los ojos.
—Como vuelvas a hablarme así vas a saber lo que es bueno.
La chica pudo sentir su aliento azotando su cara. Cuando la soltó, sus piernas temblaban, y si no llega a ser por Eric, que la sostuvo, habría caído de bruces al suelo.
—¿Sabes qué, Ignacio? —dijo el chico de forma contundente—. Me voy a ir, pero no porque me lo mandes, sino porque no aguanto un minuto más en esta casa. Por mucho dinero que tengas, siempre vas a ser lo que siempre has sido: un egoísta que sólo piensa en sí mismo, un bastardo que dejó a mi padre en la estacada cuando más le necesitaba. Espero que te pudras como la carroña que eres.
∞∞∞
Eric se marchaba con su ordenador portátil y algo de ropa y enseres personales en una mochila negra. Cruzó el jardín, e iba a coger la verja para abrirla, sin embargo, se giró: su prima le miraba con ojos los brillantes junto a la puerta de entrada. La vio escapar de la garra atenazadora de su Ignacio y llegar a su lado con rapidez. El hombre los miraba con furia desde la entrada.
—Quiero ir contigo.
Entonces, como si esas palabras dieran pie a todo lo demás, ella le abrazó por los hombros. Durante un momento se quedó estático para después devolvérselo, apretando su cintura contra él. Sol le transmitía toda su angustia, su miedo y su pesar. Pese a la rebeldía que había demostrado, ahora la sentía pequeña y desconsolada entre sus brazos. Algo en su interior se removió al saber que ella se quedaría sola entre aquellos buitres: Ignacio, Hikari (de quien no esperaba tamaña traición) y Karasu. Cerró los ojos durante un momento y apretó más a Sol entre sus brazos, acariciando su espalda con suavidad y separándose de ella poco a poco.
—Llámame si las cosas se tuercen —dijo. Tal como hacía antes de que su prima le interrumpiese, terminó de abrir la verja y desapareció tras ésta, alejándose de la mansión.







Capítulo 21. Volver atrás.
Era treintaiuno de octubre, día de Halloween (celebrado por todo lo alto en un lugar como Tokio) y Sol llevaba ya unos días sin apenas salir. Removió su comida con pocas ganas y miró de reojo a todos los presentes: en las puntas de la mesa estaban sus padres, que no parecían reconciliados, pero se dirigían miradas que no sabía cómo identificar. Justo frente a ella faltaba su primo, pero su lugar lo ocupaba Karasu. Éste sonreía, y aunque a ojos de Sol era totalmente ajeno a todo lo que había sucedido en las semanas anteriores, la chica no podía dejar de pensar en lo que le había dicho Eric de que él estaba detrás de sus desventuras. Miró cada uno de los detalles que le distinguían: el cabello negro azabache, los ojos oscuros e insondables y sus labios que siempre poseían esa sonrisa como tirada por hilos; vestía de forma prolija con su traje de chaqueta, como siempre. Sol no podía ver nada que se saliese de la norma. Había algo inquietante en él, pero no terminaba de saber el qué.
Miró a su padre, que sonreía como un triunfador. Había estado enorgulleciéndose de lo bien que habían salido parados del incidente escandaloso de Eric y ahora parloteaba acerca de la prensa, que anunciaba el su próximo matrimonio. No había mencionado nada delante de Karasu sobre la relación que ella tenía con su primo. Claro, no le interesaba para la futura unión. Sintió una sensación pesada en la garganta y el escozor de las lágrimas le llenó los ojos. Su padre había planeado su compromiso mucho antes de ella llegar, sin decirle nada. Estaba cansada de escuchar que en… ¿en cuántas semanas se iba a casar? Quería escapar a donde fuese y que parasen de mandar en ella.
—¿Sólo dos semanas ya? —Escuchó a su madre y le pareció irreal que estuviese hablando tan normal—. El tiempo pasa rápido. Tenemos que hacer muchos preparativos aún: el vestido, las invitaciones, y tenemos que saber qué tipo de boda va a ser, si tradicional o...
—Sí —respondió Ignacio, cortándola—. Amaya se ha ofrecido a organizar todo el enlace.
Hikari le miró con chispas en los ojos: —Sí, claro, nos podemos turnar.
Sol sentía la presión de su pecho crecer. ¿Quién era Amaya de todas maneras? En fin, daba igual, porque a ella poco le importaba quién iba a asistirla en su preparación para la boda. Sin querer, se le escurrió el tenedor con el que removía la comida y éste cayó al suelo, resonando por la estancia y alertando a los presentes. Se levantó, lo recogió y dejándolo sobre la mesa, dijo:
—Lo siento, pero no tengo hambre. Subiré a mi cuarto.
Su padre la miró con el ceño fruncido, pero ella escapó rápido por las escaleras y ya no tuvo que verle la cara.
∞∞∞
Karasu la vio marchar con una mano en la barbilla, como evaluándola. Conquistarla no era ya posible por una razón que tenía nombre y apellido, pero se encargaría de tenerla de otras maneras en cuanto se casaran. Sol ya era suya por derecho. Si ella hubiese elegido a otro para tener sus aventuras sexuales, quizá él la habría dejado en paz una vez todo aquello hubiese terminado, pero ahora ya no cabía esa posibilidad. A la próxima provocación, cargaría contra ella como lo hacía con Eric.
No esperó mucho para decirle a Ignacio que subiría a ver qué le pasaba a Sol y éste le contestó con un: “Como quieras, es una desagradecida”.
∞∞∞
Sentada en la cama, Sol subió sus piernas y hundió la cabeza entre las rodillas. Sentía una tristeza difícil de describir. Era una terrorífica sensación de ahogo que se acompañaba de pequeñas pero fuertes palpitaciones en su clavícula; se le sumaba el sentimiento de que allí no valía para nadie, que ni sus opiniones eran respetadas.
Rememoró el rostro de Eric despidiéndose de ella y quiso haberle dicho que no la dejara allí, que quería acompañarle a donde fuese. Pero la verdad es que temía que su padre le denunciase, pues en ese país ella era una menor de edad hasta los veinte[xv]. No se callaría esta vez, pero es que el tiempo no retrocedía. En el fulgor del momento, había llamado a su tía Alicia envuelta en lágrimas y le había contado lo que ocurría, que su padre la había prometido, que se sentía presa en aquella casa en la que sólo la utilizaban y que habían echado a Eric. Pero cuando su tía llamó a su padre para reclamarle por esto, él le había roto el teléfono para que le quedase claro que le prohibía llamar o escribirle a cualquier persona. Era una suerte que fuera precavida y se supiese los números de memoria.
Unos toques en la puerta la hicieron salir de sus pensamientos, sentarse bien en la cama y arreglarse un poco la ropa.
—Sí, adelante.
—Sol…
Karasu entró al cuarto y cogió la silla del escritorio, sentándose delante de ella.
—¿Quieres hablar de algo? —preguntó, con una sonrisa—. Ya que nos vamos a casar, deberíamos al menos conocernos más.
La chica le prestó un poco de atención, sintiéndose algo triste por él. Quiso decirle que ella no deseaba casarse, que odiaba aquella situación, pero no se atrevió. Parecía un tema demasiado difícil de abordar, y más con una persona de la que Eric guardaba ciertas sospechas.
—Quizá en otro momento, ¿no?
—Sol —empezó y ella le prestó atención a su mirada intensa— Hay otra persona, ¿verdad?
∞∞∞
Al quedarse sola con su marido en el comedor, Hikari sintió remordimientos de volver a verle allí, tan pancho, después de que ella se lo hubiese contado todo días atrás. Se sentía una vil traidora. Se llevó las manos a las sienes, masajeándolas. Los celos, aquellos malditos celos la habían hecho hacer algo horrible y ahora Ignacio sabía muchas más cosas de las que debía. No esperó unas consecuencias tan terribles como que su hija tuviese que abandonar la universidad o que hubiese echado a su sobrino (aunque eso ya se veía venir, por mucho que ella hubiese intentado limpiar su nombre en un programa de televisión).
—¿Angustiada? —La voz de su marido, llena de desprecio, la sacó de sus pensamientos. Hikari puso los ojos en blanco—. ¿Ahora te preocupa tu hija?
—No te importa —exclamó, llena de ira—. Y sólo quiero que hablemos lo necesario… Por mucho que te contara el otro día, sigues asqueándome. Solo quiero que me des mi divorcio y…
—Me sorprendería que ella te perdonara después de traicionarla. Mira todo lo que has causado.
—Cállate que tú eres peor que yo —dijo, apretando los dientes.
—Es por eso por lo que nos vamos a divorciar, como tú querías y si quieres seguir viendo a tu hija… —dijo—. …te conviene que nos llevemos bien.
—¿Quién eres tú para decidir eso? —preguntó, entrecerrando los ojos.
Ignacio se levantó y se acercó a Hikari, golpeando la mesa con ambas manos.
—Si no me obedeces, me voy a encargar de que ella no te quiera volver a ver —le dejó ir tranquilamente—. Te estoy dando una oportunidad, Hikari, te estoy casi perdonando por salir en la tele a defender al maricón de tu sobrino y ensuciar el nombre de esta familia.
El interior de la mujer sufrió una convulsión. Por un lado, pensó en Eric. Si Sol se casaba, le tendría para ella sola. Se pegó un golpe mental... ¡Pero en qué pensaba! Sol era su hija, no una jovencita desconocida que estaba con Eric. ¡Maldita fuera! Sol era su hija, no podía anteponer sus malditos celos a ella, aunque no los pudiera remediar. Se negaba, se negaba a que se repitiera su propia historia, a que la enviaran lejos de ella, perdida a su suerte con un hombre que su padre había elegido para ella. Sola, tan sola como ella.
—No te pienses que voy a dejarte las cosas fáciles, te dije que sería cuando quisiera —contestó al fin, oponiendo un poco de resistencia, a sabiendas que no podría negarse mucho más.
—Ya lo veremos.
La mujer respondió con una significativa mirada, con todo el odio que podía permitirse. Ella misma se odiaba por haber sido una estúpida toda su vida, y ahora, estar fallando una vez más.
∞∞∞
—No pasa nada si no quieres responder…
—Yo... —suspiró. No creía buena idea contarle nada, aunque él pareciese tan accesible.
—Pero es que es tan evidente, Sol… Te casas conmigo y se te ve tan agobiada, y encima no paras de suspirar —con toda la intención, Karasu pintó en su rostro una expresión comprensiva.
Sol miró al suelo, con expresión triste y desganada y un par de lágrimas se desbordaron por sus mejillas, silenciosas. Se llevó una mano al rostro para tratar de enjugarlas.
—Así que es cierto. —Acarició su hombro—. Puedes contarme sobre él, no me voy a molestar.
Sol, con la mirada baja, no vio la mueca hastiada de su prometido. Le estaba costando hacer su papel de hombre comprensivo.
—Nunca he querido casarme —dijo, levantando la mirada—. Quería estudiar, hacer tantas cosas antes de siquiera pensarlo... —Varias lágrimas se volvieron a escapar al pensar de nuevo en todo lo que ya no haría, en Eric…—. Y luego sí, está él, pero es una persona que es difícil que me corresponda.
Karasu se inclinó ante ella, mirándola fijamente:
—Para ese tipo no tengo solución, pero podrás seguir estudiando cuando te cases conmigo —dijo—. Te lo prometo, y esperaré lo que haga falta, para lo que quieras...
Sol lo miró, esperanzada, pero lo de casarse con él seguía sin parecerle correcto. Se negaba a un matrimonio sin amor sólo por un capricho de su padre. No quería hacerlo.
—Karasu-san, no hace falta que te preocupes así por mí. —Ella cerró los ojos y se apartó un poco, mirándole con la sonrisa más alegre que pudo componer—. Pero gracias, de verdad.
—No me gusta que llores —acarició su mejilla y Sol apartó la mirada, sonrojada por la cercanía.
—¿Quieres volver abajo? —preguntó, y ella lo miró sin ganas.
—Bueno —suspiró.
Mirarla le recordaba a Eric y cuánto lo asqueaba que la hubiese tocado. Porque el cuerpo de Eric, tan sucio, se había colado entre las piernas de su prometida, y ahora no había manera de limpiarlo. Se consoló pensando que, si bien él no sería el primero, aquel asqueroso no sería el único en tocar a Sol, aunque fuera por la fuerza y usando a otro que no tuviera escrúpulos.
∞∞∞
Al bajar, el teléfono se puso a sonar y Sol contestó rápido bajo la mirada atenta de Karasu.
—Moshi moshi[xvi].
—“Sol-chan, hasta que te localizo” —dijo la voz alegre de Ruka desde el otro lado de la línea—. “No recibes ni contestas mis mensajes desde hace muchos días.”
—Sí, lo siento mucho, tuve un problema y no podía usar el teléfono.
— “Espero que no sea muy grave” —sonó preocupada y después comentó—: “Quería preguntarte si al final vendrías hoy conmigo a la fiesta de la que te hable, la que he organizado...Después puedes contarme lo que ha ocurrido, si quieres.”
—No creo que pueda salir, Ruka…
∞∞∞
Lo primero que vio Eric al despertar fue un techo rojo que le recordaba tiempos pasados y lo segundo, que estaba resacoso y desnudo tumbado en un sillón. No sabía lo que había ocurrido el día anterior ni dónde estaba, pero el dolor de cabeza le decía que tenía resaca. Se levantó, y mientras se agachaba a recoger su pantalón tirado en el suelo, un hombre desnudo salió al comedor, mojado y secándose su cabello corto y rebelde con una toalla. Frunció el ceño, sorprendido, y por un momento se confundió.
—¿Akira?
—¿Qué pasa, Eric? —respondió, mirándole de soslayo—. Pareces confundido. Ah, ya sé —una chispa de genuina inocencia cruzó su rostro—. Si no te acuerdas de lo que hicimos anoche, ve a la otra habitación, ya verás.
Se terminó de poner el pantalón y fue por un pasillo, asomándose a la primera habitación cuya puerta estaba abierta: allí vio a otro chico, con rasgos extranjeros, tapado hasta la cintura con una sábana. ¿Pero qué narices había hecho? Sintió náuseas sólo de pensar que habían vuelto a tocarle. No recordaba nada y sin querer le vino la imagen de Sol despidiéndose de él en la salida de la mansión hacía ya un par de semanas. Akira apareció en la habitación; seguía desnudo, pero ahora estaba abriéndose una lata de refresco. Eric puso los ojos en blanco al ver la sonrisa que él le dirigía.
—Pensé que íbamos a tener una buena juerga —explicó, poniendo una mano en el hombro de Eric, que reaccionó apartándose—, pero estabas tan borracho que caíste rendido. Parece que no te interesan los chicos tan guapos como nosotros.
Eric no respondió, pero su angustia desapareció de inmediato. Volvió al sofá de nuevo e intentó localizar su camiseta y el resto de las prendas que no recordaba haberse quitado.
—Seguro que disfrutaste quitándome la ropa —comentó, mirándole de reojo.
—Quería que durmieras bien —dijo, encogiéndose de hombros—. Veo que eres el mismo desconfiado de siempre.
—No lo sabes bien.
Akira soltó una carcajada y después le miró con unos ojitos brillantes y maliciosos.
—Nunca te haría nada que no quisieras.
Akira le guiñó un ojo y Eric lo ignoró. Comenzaba a recordar cómo es que había acabado allí, en ese piso que Akira tenía alquilado desde hacía tanto tiempo, pequeño, desordenado y lleno de cachivaches.
“Llevaba ya unas dos semanas viviendo en el pequeño cubículo de un cibercafé, saliendo solo para caminar y pensar, esperando, sin atreverse a mencionarlo, una llamada de ella. Ese día le apeteció algo más y cogió el metro, la verdad no le importaba el lugar, pero quería beber. Llegó a Harajuku y se perdió entre sus callejuelas hasta llegar al primer bar que encontró. El local no estaba atestado, y se sentó en un taburete de la barra. Todo tipo de bebidas alcohólicas descansaban sobre un estante de cristal, relucientes y a rebosar. Pidió un vodka, pero dudó si era buena idea beberlo solo, aunque igualmente siguió con su idea inicial. Cuando llevaba sólo unos tragos, su paz se vio interrumpida:
—Ey, tío, ¡cuánto tiempo sin verte!
Reconoció la voz al instante (aunque hacía años que no la escuchaba) y decidió ignorarla. No quería saber de él. Tenía sus propios problemas, como conseguir un sitio donde dormir y otro trabajo.
—¡Eric-kun! —gritó, y al cabo de un momento, una mano se posó amistosamente en el hombro de Eric, quien giró la cara de mala gana—. Mírate, pero si estás aquí, y sigues estando buenísimo...
Akira era un chico joven, pelo castaño y ojos brillantes y vivaces, un poco más mayor que él. Eric lo conocía bien: habían sido compañeros durante varios años en su particular trabajo en el "host club", por no llamarlo de otra forma. Recordaba cuando lo había conocido: él tenía quince años y Akira dieciséis. Le enseñó todo, desde las cosas más básicas hasta las más asquerosas, pero prefería no acordarse mucho de eso.
De aquel mismo bar, muchísimas copas después, ambos salieron y terminaron en el piso de Akira... y a saber por cuántos sitios más habían pasado antes.
Maldita sea, ¿quién le mandaría beber? Terminó de vestirse e iba a salir por la puerta cuando Akira le cogió por un hombro y se acercó a su oído:
—Solo una cosa, Eric. Ten cuidado con Kuroga. Va a por ti a muerte.
—Ya me he dado cuenta, gracias —dijo, sarcástico.
—Bueno, si necesitas cualquier cosa, ven a mi casa. Ya sabes dónde vivo.
Eric le echó una mirada nada agradecida y salió de la habitación. Bajó por las escaleras oliendo en el pasillo todo aquel olor a marihuana que no sabía de dónde provenía. Le recordaba cierta etapa de su adolescencia, cuando la fumaba de vez en cuando para calmar la ansiedad y el pesar de tener que vivir de la manera en que lo hacía. Anduvo por las calles sin rumbo fijo. Pensó en Sol y en qué estaría haciendo. Frunció el ceño, molesto consigo mismo. No debía pensar demasiado en ello, se podía espabilar sola, pero no saber nada le ponía nervioso. Se dio prisa en salir de Shinjuku Nichoume[xvii] y buscó algún supermercado donde comprar algún sándwich o lo que fuese. Había gastado demasiado la noche anterior y estaba descartado cualquier restaurante, aunque fuese barato.
Ya en la entrada de una tienda de conveniencia, su teléfono móvil recibió un mensaje en su aplicación de mensajería instantánea.
«¡Ohayou[xviii]! Soy Ruka, la compañera de Sol-chan. Tenía tu número guardado.»
«¿Qué quieres?» —escribió. Puso cara de pocos amigos a pesar de que la chica no podía verle. No estaba de humor para hablar con nadie.
«Sólo quería preguntarte si quieres venir a la fiesta de Halloween que daré hoy en mi casa. Vendrá bastante gente y será muy divertido.»
«Ya veremos» fue su escueta respuesta.
«Ya he hablado con tu prima y va a venir. Anímate, nos divertiremos. Te enviaré la ubicación por si acaso.»
∞∞∞
—Muchas gracias por haberme acompañado —dijo Sol por tercera vez—…y por haber intercedido con mi padre.
—No es molestia, la verdad es que hacía mucho que no salía a divertirme —dijo Karasu.
Eran casi las ocho de la tarde cuando llegaron a la mansión de los Mizuno. Desde el exterior, la mansión de los padres de Ruka era enorme, con la fachada pintada del color de los ladrillos y grandes ventanales. Estaba engalanada de una manera especial con motivo de la fiesta de Halloween: el jardín se encontraba lleno de fuentes repletas de un líquido rojo que se asemejaba a la sangre (probablemente colorante alimenticio), estatuas de brujas y duendes espantosos se repartían a lo largo del caminito empedrado que llegaba a la puerta y telarañas artificiales cubrían el porche y los bordes de las ventanas. Una persona disfrazada de mayordomo demoníaco aguardaba a los invitados en la puerta. Sol y Karasu le miraron —la primera con algo de pavor—, y con una sonrisa entre malévola y divertida, él les hizo entrar.
—Tened una buena velada... Si podéis. —Sol tuvo un escalofrío. No le gustaban para nada las cosas terroríficas.
Al adentrarse por el pasillo, todo se asemejaba a una especie de pasaje del terror, donde monstruos, brujas y fantasmas aterrorizaban a quienes entraban. Sol se mantuvo al lado de Karasu todo el rato, atenta a cualquier susto.
—No temas —comentó él, aguantando la risa—. No creo que te muerdan.
Sol lo miró con el ceño fruncido y después bajó la cabeza, avergonzada. Sin embargo, después de un par de sustos, se aferró a su brazo con fuerza y así continuó hasta salir de aquella galería de los horrores. Respiró con más calma al llegar a una gran sala de baile, que normalmente debía ser el salón, y para su tranquilidad, por donde quiera que mirase, allí no había rastro de esqueletos, brujas o muertos vivientes. Más bien, parecía el escenario de un cuento de hadas: lámparas de araña, blancas y brillantes, colgaban del techo y la moqueta roja cubría todo el suelo. Lujosas mesas estaban a los lados de la gran pista de baile, con sus respectivos asientos y al fondo de la sala había una barra con todo tipo de bebidas. No había mucha gente y la música estaba a poco volumen, pero estaba segura de que se llenaría en cuestión de minutos. Allí se iba a celebrar una auténtica fiesta de Halloween, de la que seguramente se hablaría durante algún tiempo.
Mientras miraba embelesada todo aquello, la voz de Ruka vino de la derecha. Sol, soltando el brazo de Karasu, se giró para ver que desde una escalera de caracol bajaba su excompañera de clase, con un brillante y volátil disfraz de ángel, con unas pequeñas alas que se asomaban por detrás de su espalda. Con la misma sonrisa de siempre, saludó a Sol y miró a Karasu, entre dubitativa y sorprendida.
—Ruka, ha venido Karasu. Espero que no te moleste —comentó, avergonzada de haberle traído sin preguntarle antes.
—Claro que no. —Ruka sonrió, emocionada—. Cuantos más seamos, mejor. ¿Pero por qué no venís disfrazados?
—¿Necesito hacerlo? —la voz de Karasu se tornó un poco hosca.
—No os preocupéis, tengo muchos trajes arriba —dijo, empezando a subir de nuevo la escalera, indicándoles que la acompañaran.
Ambos la siguieron, Sol no sabiendo muy bien lo que se encontrarían arriba, y para su horror, la planta superior parecía otro pasaje del terror, con el pasillo lleno de telarañas, pintura negra y roja por las paredes (con mensajes nada sutiles) además de esqueletos colgados aquí y allá.
“Ruka-chan, no me gusta tu casa” pensó Sol, sintiendo escalofríos.
Su amiga se paró delante de una puerta y la abrió. La pareja la siguió, viendo que el interior era un gran vestidor repleto de armarios, espejos y cómodos sillones.
—Bueno, empecemos.
***
Hikari marcó el número de móvil de su sobrino y esperó. Quizá él no lo cogería o lo tendría desconectado, pero valía la pena sólo por oír su voz una vez más. Le habría gustado disculparse, pero él seguramente la odiaría. Para su alegría, al otro lado del teléfono, él contestó:
— “¿Qué quieres?”
—Pues... —contestó, dubitativa—. Escucha, aún tienes cosas aquí. Podrías venir a recogerlas luego. Te las puedo preparar.
— “No prepares nada. Ya iré si tengo tiempo” —dijo con sequedad.
Hubo un momento de silencio en el que Hikari no supo qué decir. Lo sentía tan frío... Bajó la mirada, entristecida. Estaba muy claro que él no quería saber nada de ella.
—¿Ya tienes dónde quedarte? —al menos, si no la soportaba, quería saber si estaba bien.
Tras un denso silencio, él contestó con un seco: “Sí.”
—Bueno, pues ven cuando quieras a buscarlo todo.
Colgó el teléfono. Con eso tenía bastante de momento, pero no podía engañarse: sentía la ansiedad llenándola, tirando de su corazón, destrozándola. Suspiró, agachando la cabeza y presionó su pecho con sus manos. Ella tenía la culpa, por sus malditos celos y se merecía que él se sintiese así con ella.
***
“La Blancanieves sangrienta”, la había bautizado Ruka. Eso parecía ahora, mirándose en el espejo: el cabello negro revuelto y ondulado, un maquillaje que la hacía ver más pálida de lo que ya era y el vestido blanco y de tela vaporosa que dejaba ver más de lo que le gustaría (un escote generoso y la falda rota por los bajos, mostrando sus piernas). Todo ello manchado de sangre artificial.
Karasu salió de detrás de un biombo, y Sol casi se cayó al verle: parecía salido de una película de romanos que bien podía ser la biografía de Nerón o cualquiera de los gobernantes que allí habían reinado. Llevaba una túnica larga blanca y una especie de chal rojo rodeando su hombro izquierdo. La chica se tapó un poco la boca, riendo disimuladamente.
—Bueno, ¿vamos? —preguntó Karasu, con los ojos en blanco.
—Lo siento —dijo ella, a modo de disculpa—. Es que nunca te había visto así.
Salieron del cuarto, oyendo ya la música estridente de la fiesta y bajaron por la escalera sin entretenerse en la decoración, que ya no parecía asustar tanto a Sol. Al bajar, el salón no parecía el mismo: todo estaba oscuro, únicamente iluminado por las luces de discoteca y las personas llenaban la pista de baile, moviéndose al compás de la música de moda.
—¿Nos sentamos?
Sol sonrió y asintió. Localizaron unos sillones y allí se quedaron, observando la pista de baile. Al cabo de un ratito, Sol se comenzó a cansar de mover la pierna, animada por el ritmo de la música.
—Voy a buscar algo para beber —dijo en voz alta, haciéndose oír entre todo el enjambre de sonidos.
—Muy bien —Karasu hizo una señal con un dedo, dejándola marchar.
Sol se perdió entre la gente, siendo imbuida por el ritmo de la música, moviéndose un poco mientras avanzaba. No es que bailara bien, de hecho, siempre se había considerado una patosa, pero se permitía, por un momento, estar libre de todo pensamiento que la hiciera sentir mal respecto a su forma de sentir la música. Salió de la pista y se acercó a la barra, donde pidió una bebida. Una canción cargada de erotismo y de frases soeces sonaba ahora en la pista, donde la gente movía sus cuerpos como poseídos. Cogió su bebida y, viendo que Karasu seguía tranquilo observando la juerga, se quedó en la barra, apoyándose en ella mientras veía a la gente contonearse. Miró la pista y, poco después, alguien se puso a su lado, demasiado cerca para su gusto. Rehuyó un poco el contacto, pero él se acercó, inclinándose en su oído.
—¿Te lo estás pasando bien, preciosa? —le preguntó y Sol hizo esfuerzos por escucharle en aquel ambiente cargado de sonidos.
El chico llevaba una máscara de diablo que no le hacía ninguna gracia. Sonrió nerviosa y asintió con la cabeza, bebiendo un poco más de su copa. La bebida le proporcionaba un calor agradable y un hormigueo invadía su cuerpo. El extraño se giró hacia ella, subiéndose un poco la máscara y bebiendo un trago, dejando al descubierto sus labios.
—¿Bailas? —preguntó, apurando su copa y dejándola vacía sobre la barra. Sol se lo pensó un poco, pero él la cogió de la mano y no tuvo tiempo de decir que no.
—Creo que no sé bailar —habló con torpeza mientras la arrastraba hacia la pista.
Le miró con algo de pánico. ¿Le conocería de la facultad o algo? Ella ni idea tenía de quién era… No le dio tiempo a seguir pensando cuando comenzaron a moverse por la pista al ritmo de una canción muy popular en aquel momento, una especie de bachata mezclada, supuestamente romántica, pero le pareció incluso ofensiva por su carga de erotismo y sexualidad. El chico se defendía muy bien en la pista, se movía de forma grácil y espectacular, tanto que ella se sintió aún más torpe de lo que ya era normalmente.
—Déjate llevar, mujer —comentó él en su oído, riendo a través de la máscara—. Que te pareces a un Psyduck.
Sol soltó una carcajada ante la alusión y el chico la pegó a él como si se tratara de una muñeca, haciéndola pegar un respingo. Deslizó las manos por su trasero, aferrándola firmemente contra sí.
—¿Cómo has estado —dijo en su oído— Solecito?
Su odiado apodo. Supo que tras esa máscara estaba Eric y su estómago se llenó de pequeñas hormiguitas mientras él la afianzaba más a su cuerpo, moviéndose ambos con la música (en realidad, ella trataba más de seguirle el ritmo para no parecer torpe). Sus manos la recorrían y parecían impregnarla de calor.
Las notas de la canción comenzaron a enloquecer y él la tomó de las caderas para girarla, quedando a su espalda. Ella le seguía el juego, dejándose llevar por aquellas manos en su cintura. Giró de una vez, enroscó sus brazos en su cuello y sus piernas iban solas. Se sintió del todo imbuida por el tempo del sonido que les envolvía.
—Así me gusta —dijo él en su oído.
Sol se mordió los labios. La música se hizo densa, casi como chocolate derretido y el chico subió sus manos desde sus caderas hasta su cintura y se llevó una de ellas a la máscara, levantándosela y dejando su rostro al descubierto. Se pasó la lengua por los labios y cortó la distancia que les separaba, ambos fundiéndose en un beso lento que acabó con la poca cordura que quedaba en el ambiente.
Cuando pararon, seguían prendidos el uno en el otro. Eric seguía acariciándole la cintura y Sol sintió sed, pero a esas alturas no creía que fuese agua lo que necesitaba, sino más de él, de su boca que había echado tanto de menos. Dándose cuenta de a dónde iban sus pensamientos, la chica se separó poco a poco y su mirada le rehuyó. Sin darle tiempo a reaccionar, salió corriendo. Eric no tardó en seguirla a paso rápido.
No se dieron cuenta que unos ojos oscuros habían observado toda la escena.







Capítulo 22. De la peor manera.
Llevaba unos cinco minutos preguntándose por qué había salido huyendo de él. Caminó por los pasillos de la planta superior, viendo fantasmas por donde no los había; cualquier sombra la asustaba. Que todo estuviese oscuro y lleno de esqueletos, la copa de más que había bebido y el bailecito sugerente en la pista no ayudaba en nada a que se calmara. Se sentía sucia, excitada y con una profunda necesidad de ser amada, y todo se lo hacía sentir Eric. Pero desde el principio, sus deseos sólo le habían dado problemas.
—¿Por qué has huido?
Su voz la hizo dar un gracioso brinco. Se giró y le vio allí, todavía portando esa máscara que le resultaba tan desagradable. No supo qué contestarle. Él daba un paso hacia adelante, ella lo daba hacia atrás y al final no hubo más espacio que recorrer y chocaron con la pared. Eric posicionó un brazo a un lado de su cabeza, atrapándola, y con el otro se quitó la máscara y la tiró a un lado.
—No sabía que ibas a venir —se apresuró a decir, recuperándose del sobresalto.
—Bueno, yo también estaba invitado. —Sonrió de medio lado y se acercó a su oído—. Ya he visto lo mucho que te ponen los desconocidos.
El estómago le dio un vuelco y se notó el bochorno acalorándole el rostro.
—Eric, por Dios… —Sol giró un poco la cara, avergonzada. Quería decirle que habría hecho cualquier cosa por verle unas semanas atrás, que se había muerto de la preocupación, por saber dónde estaba... Pero todo eso le parecía irrelevante ahora que le tenía enfrente.
—Solecito, me entran ganas de matarte, pero de matarte de otra manera —dijo.
Dirigió una extensa mirada a su pronunciado escote y ella se sintió desnuda ante sus ojos y se cubrió con las manos. Le miró a los ojos, indecisa, pero él se inclinó y pasó la lengua por el lóbulo de su oreja, jugando con éste entre sus dientes. Sol cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Notaba su excitación hervir en su bajo vientre y deslizarse a su entrepierna. Entregarse otra vez iba a significar de nuevo faltarse el respeto a sí misma, a sus sentimientos por él.
Se negó, revolviéndose un poco, pero no tenía ninguna intención de escapar. No podía mentirse a sí misma. Le deseaba tanto como él a ella. Eric descendió un poco, buscándola y ella no dudó en responder a esos labios que le arrebataban todo su sentido común. Se sintió morir y sus piernas temblaban mientras se sostenía de su cuello. Eric la cogía del cabello, enredando sus mechones entre sus dedos mientras Sol se entretenía bajando desde su cuello a su espalda, recorriendo y acariciando cada parte a través de la tela. Cuando llegó al final, éstas se colaron debajo para terminar sufriendo el contacto con su piel abrasadora. Él soltó un gruñido y dejó sus labios para hacer un camino de pequeños mordiscos desde su mandíbula hasta su cuello.
—Para, que me haces cosquillas —rió ella, esquivando sus labios y Eric la miró, aturdido—. Onegai[xix].
Hizo otro intento y ella volvió a esquivarle, con una sonrisa divertida.
—Quieres algo más que cosquillas, ¿verdad? —dijo, con la voz ligeramente ronca.
La hizo girar de repente y no pudo contener un gemido de sorpresa al notarle presionarla contra la pared con todo su cuerpo; su miembro latía entre sus glúteos a través de su vestido y de los tejanos de él. Sol sintió la presión disminuir y ansiosa por entender qué ocurría, le vio agacharse detrás. Antes de preguntarse con qué iba a sorprenderla, notó que le subía la falda del vestido, acariciándole la pierna derecha mientras mordía con suavidad su muslo. Hizo un gran esfuerzo por no gritar cuando sus dientes se clavaron en su glúteo. Entonces, él se separó y Sol temió que la dejara con aquel ardor en el cuerpo. También se sentía una pecadora por hacer todas esas cosas sucias, pero aun así… qué hipocresía hubiese sido negarse a ellas.
—¿Quieres que siga?
—Hazlo de una vez —contestó, tragando saliva. Quiso separarse de la pared y girarse para verle, pero fue retenida contra la misma.
—No —dijo cerca de su hombro, produciéndole escalofríos—. Ahora abre bien las piernas.
Sol contuvo el aliento y obedeció. Abrió la boca, quedándose casi sin aire. No rechistó. Él se introdujo a través de sus piernas abiertas, sacándole un par de gemidos descontrolados al notarse invadida. La mano de Eric se posó en su boca, acallándola y eso la excitó más.
Eric llenaba de una manera brutal cada milímetro de ella y quería que no parase. Sus manos se aferraban a su cintura con fuerza. Sentía que iba alcanzar el orgasmo en cualquier momento si seguía entrando de esa forma. Cuando aún no había alcanzado su paraíso, Eric paró de repente y la arrastró por el pasillo.
—Vamos a una habitación.
Ambos entraron por una de las puertas que encontraron primero: era un pequeño vestidor con un diván en él (aunque las luces no estaban encendidas, los potentes focos del jardín iluminaban la habitación). Se buscaron los labios una vez más mientras Sol tironeaba de forma suave de la camiseta de Eric y él sonrió malicioso, sacándosela. Se sentó en el diván, haciéndole un gesto con el dedo para que se acercase. La chica se acercó poco a poco, como hipnotizada y se puso sobre él, con una pierna a cada lado de su pelvis.
—Mira cómo me tienes —dijo.
Un suspiro le sobrevino al notarla bajar y quedarse sobre su miembro. Las manos de Eric se apretaron en su trasero y subieron por su cintura, quedándose allí. Ella se mordió los labios, notando pinchazos y un hormigueo que iba desde su cabeza hasta sus piernas, recorriendo todos sus nervios.
—Puedes hacerme lo que tú quieras.
—¡¿Qué?!
—Kuso, deja de ser una santita, que los dos sabemos que eres una desvergonzada.
—¡Mira quién habla!
Enfurruñada, Sol se desmontó de él y se arrodilló en el suelo, desabrochándole el botón de los tejanos. Se sonrojó al ver que su miembro, duro y erecto sobresalía dentro de la tela. Iba a hacer lo que ella quisiera, ya lo iba a ver. Desvistió totalmente su erección y la tomó entre sus manos. Se humedeció los labios y se agachó para metérsela en la boca. No duró mucho haciendo aquello, ya que el chico la apartó de allí con suavidad y la besó en la boca. Otra vez la hizo subir hasta posarse en su cintura, con ambas piernas a los lados.
—Métetela —dijo, con voz temblorosa.
Sol respiró con dificultad y, poco a poco, se fundió con él, sintiendo, con culpabilidad, cómo se humedecía aún más al oír sus gemidos y suspiros. Apoyó las manos contra su pecho, bajando la cabeza. Él la tomó de la cintura, apretándola y ella empezó a moverse a un compás más rápido. Respiraba con fuerza, subiendo y bajando de forma rítmica. Contenía sus gemidos, como si estuviese mal que todo su placer desencadenara en eso. Cada vez el calor era más insoportable y sofocante. Una y otra vez, una y otra vez, se consumían, robando todo el oxígeno que quedaba en la habitación. Nada importaba, sólo él y ella
∞∞∞
Tumbados en el suelo, desnudos, el uno al lado del otro. No había sábanas para cubrirlos, apenas tenían el calor de sus cuerpos que empezaba a desvanecerse después del orgasmo. Eric estaba apoyado sobre un brazo y con el otro rodeaba su cintura, a su espalda. A sus fosas nasales llegaba el olor afrutado de su champú. No se decían nada.
La chica suspiró. Había llegado un punto en que sentía que le necesitaba tanto, e intentaba entender por qué se había vuelto loca por Eric, cuando no había perspectivas de un futuro con él. ¿A dónde seguía llevándoles todo eso?
—No creo que debamos continuar con esto —dijo en voz baja, sin girarse.
—Volverá a pasar, aunque tú no quieras —respondió el chico.
La apretó contra él. Ella abrió la boca, perdiendo el aire, olvidándose de sus palabras.
—Pero Eric, tú no quieres nada serio —afirmó ella, con una voz tan suave como el terciopelo.
No esperó a que él respondiera, no quería oír una verdad que doliese.
∞∞∞
Eric la siguió durante todo el camino abajo. Había estado ausente mucho rato y era posible que su prometido preguntase por su ausencia, por eso le buscó con la mirada por los sillones esparcidos al otro lado de la pista de baile. Mientras la cruzaban, la mano de Eric se cerró en torno a su muñeca y se acercó a su oído.
— ¿Buscas al idiota de Kuroga? —Su voz la hizo tener escalofríos.
—¿No ves que sí? —respondió, mordiéndose el labio inferior.
Con paso poco firme, pasó al otro lado de la pista, viendo en uno de los sillones la figura esbelta y el cabello negro de Karasu. Caminó hacia él, rezando porque su primo se fuese de allí. No quería otro lío, ni que su padre se enterase de nada.
—Esto es aburrido, ¿quieres ir ya a casa? —le preguntó él, sin mencionar nada de su ausencia. Ella asintió, no creyéndose su suerte. El hombre, sin expresión alguna, se levantó de su asiento.
Sol intentó no prestarle demasiada atención a su primo, pero le iba echando miraditas de reojo cada poco tiempo. Tuvieron que subir a buscar su ropa y cambiarse, y tras eso, salieron al fresco del exterior y la chica cerró los ojos, notándose un poco más liberada. Karasu miraba hacia atrás, con una de sus manos cerrada formando un puño.
—Espera un momento.
Se alejó de ella, acercándose a Eric y cogiéndolo del hombro. No escuchó lo que los dos chicos hablaban debido a la distancia, pero se imaginó que sería alguna especie de insulto por la cara que su primo ponía. Sin embargo, para su sorpresa, Eric rió con sarcasmo. Sol se acercó corriendo, anticipando que aquella noche no iba a acabar muy bien entre ambos.
—¿Cómo crees que se va a sentir cuando sepa lo que eres, lo que tienes dentro, lo podrido que estás? —dijo Karasu, cerca de su cara.
—Ella ya lo sabe, tú te encargaste de enseñárselo —escupió Eric y Sol notó un agudo pinchazo en sus entrañas.
—Eso no, Eric, eso no… ¿qué crees que pensará ella de lo otro? —El mencionado abrió los ojos y tembló de furia cuando él se acercó a su oído y le murmuró algo que Sol no pudo escuchar.
—¡Cállate! —bramó. 
El puño de Eric golpeó a Karasu en la mejilla. Alcanzó a ver los ojos de su prometido brillando como los de un animal salvaje y los de Eric igual de furiosos.
—¿Qué te has creído, asqueroso? —exclamó el más mayor, dándole una patada que atinó en su estómago y le dobló de dolor pero que, sin embargo, no le derrumbó.
—¿Qué pasa, te he estropeado tu cara bonita, Kuroga? —preguntó, con tono venenoso y levantando la cabeza—. ¿No vas a poder soportarlo cuando te mires al espejo?
—¡Parad ya! —gritó Sol.
Los dos la miraron por unos instantes y ella aprovechó el desconcierto para meterse entre ambos y coger a Eric de la mano, apartándole de su prometido.
—No te metas —le advirtió Eric, soltándose de su mano—. No sabes nada.
—Pues cuéntamelo.
Eric bajó la mirada, evitando la de ella, pero negándose a hablar. Sol no quería llorar, y aun así, sabía que las lágrimas la estaban traicionando. Le tomó de la mano otra vez, pero él rehuyó su contacto.
—Él tiene razón, te asquearía saberlo.
—Ya sé lo que hiciste y me da igual —dijo ella, con sinceridad.
Eric la miró sorprendido, pero apenas le duró un momento antes de que una sonrisa de medio lado se formara en sus labios.
—Que no te importe tanto. Sólo hemos follado y ya te crees mi novia o algo.
Sol se quedó muda. Sus palabras eran como una puñalada en los intestinos, cuyo dolor perduraba sin llegar a matar. Dio unos pasos atrás, cabizbaja y enseguida se dio la vuelta sin mirar atrás. Karasu se estaba metiendo al coche y ella le imitó de forma silenciosa.
—Vámonos, por favor —le rogó.







Capítulo 23. Lágrimas
Cuando entraron por la puerta, Karasu divisó a su casi suegro dormido en el sillón, roncando, y quiso reír de la ironía. Un hombre tan digno y durmiendo allí.
—Te robaré un vaso de agua y me marcharé, ¿te importa? —Sonrió un poco, intentando aliviar la tensión que parecía haberse instalado en ella desde que abandonaran al asqueroso de Eric en la fiesta.
Sol asintió y subió por la escalera. En vez de ir a la cocina, Karasu se dirigió hacia la puerta, que había dejado entornada y la abrió, viendo que un sujeto con ropa oscura ya se encontraba allí. Miró hacia el salón, comprobando que Ignacio seguía dormido y, tras el escrutinio, le dejó pasar.
—¿Dónde tienes a la haafu[xx]?
—Ven conmigo.
∞∞∞
Eric cogió un taxi, no sabiendo muy bien si estaba cabreado o no. Si lo estaba, era consigo mismo. No dejaba de pensar en esa maldita niña y en su cara al volcar en ella toda su irritación. Además, quería que se alejara. Ella tenía razón en que no debían seguir con ello, porque Sol sufriría. Era mejor cortarlo del tirón. Apretó los puños y la mandíbula, maldiciendo en silencio.
—Hemos llegado —avisó el conductor.
Se bajó del coche, vislumbrando la mansión. Todas las luces apagadas. Su prima ya estaría durmiendo, o eso esperaba, porque no quería enfrentarse a ella. Sólo recogería sus cosas y desaparecería de la vida de esa familia para siempre.
∞∞∞
Sol no podía dejar de pensar en aquellas horribles palabras de Eric, que la hicieron marcharse casi al instante. Eric tenía razón, sólo tenían sexo, nada más. No se preocuparía más por él. La puerta se abrió de repente y un hombre vestido de negro se adentró en la habitación, seguido de su prometido. Apenas estaba asumiendo la irrealidad de la situación cuando Karasu cerró la puerta con el pestillo y se quedó apoyado en ella, mirándola fijamente.
—Mira, si hasta está arreglada para mí —dijo el desconocido, alegre.
Era un hombre de ojos brillantes, cabello oscuro y una vistosa cicatriz en el lado izquierdo de la frente. La chica tardó unos segundos en reaccionar, levantándose de la cama y mirando a Karasu, buscando una respuesta sin encontrarla.
—¿Quién es él? —preguntó, con labios temblorosos. El hombre no respondió, sólo la miraba y la estaba poniendo muy nerviosa.
El desconocido avanzó un poco más, se crujió los nudillos y pintó una sonrisa socarrona en sus labios. Sol retrocedió un poco hacia la cama.
—¿Cómo te llamas, pequeña? —dijo, hablándole con una familiaridad chocante.
—Aléjese de mi... —habló, sintiéndose violentada.
—No lo creo —hizo un gesto negativo con el dedo índice —. Eres una haafu preciosa y casi nunca puedo estar con chicas como tú. El jefe no me deja tocarlas.
Sol abrió los ojos mucho y se alejó lo más que pudo de aquella persona. Caminó hacia atrás hasta que no quedó más por recorrer y su pie dio contra el borde de la cama. Su pecho empezó a subir y a bajar más deprisa.
—Karasu, ¿qué está pasando? —dijo.
El sujeto sonrió, acercándose aún más y se quitó la camiseta negra que llevaba puesta. Miró a su prometido, horrorizada y llena de pánico. Sintió gotas de sudor frío deslizarse por su espalda. Si era una broma, era de muy mal gusto.
—¿Por qué no dices nada? —preguntó en un susurro, mirando a Karasu con desesperación.
—¿Aún no lo entiendes? —le dijo Karasu al fin, sin moverse y Sol notó el escozor de las lágrimas junto al entendimiento de muchos sucesos.
—¿Es por Eric?
—Me asombra tu gran inteligencia —se mofó.
—Tú fuiste el de los papeles desde el tejado de la facultad. —Se arriesgó—. Tú… él tenía razón en que debía tener cuidado.
—Basta de tonterías —dijo el otro hombre.
Acortando la distancia entre ellos, la cogió de un brazo y la estampó contra él, tirándose con ella sobre la cama. Sol se revolvió, le arañó y forcejeó. La agarró por el pelo y la redujo sobre la cama, acercando su rostro se acercaron a milímetros mientras gemía dolorida. Se apartó un poco y tironeó del pecho de su camisa, rompiéndolo un poco, pero Karasu se acercó y le paró:
—Espera, Oribe.
Sol sintió el peso del cuerpo del extraño abandonarla y pensó en salir corriendo, pero la puerta estaba cerrada y la ventana no era una opción. Tragó saliva y alerta, se levantó poco a poco de la cama, sosteniéndose la prenda por la parte rasgada.
—Ah, qué quieres participar —dijo el extraño, con una sonrisa socarrona.
—No es eso, sólo quiero hacerlo más humillante.
Los ojos de Sol se llenaron de terror al verlos a los dos hablando. Caminó acercándose a la pared que daba a la puerta del baño, pensando lo que hacer, pero su mente estaba paralizada. No quitaba la vista de los dos hombres y tembló cuando Karasu la volvió a mirar con una sonrisa fría y carente de sentimiento. La sensación de que un hilo tiraba de sus expresiones volvió con más fuerza. Él fue a su encuentro y la cogió del cuello como si se tratase de una marioneta. Se encontró de frente con sus ojos, profundos y oscuros, devorando su alma. Sol cogió aire rápidamente cada vez, sintiendo que se ahogaba. Sabía que iba a darle ansiedad de seguir así, pero no podía parar. Entró en pánico al pensar en sus nulas oportunidades de escapar.
Gritó al sentirse empujada hacia el otro hombre, que la cogió de la cintura y la estrechó contra él. Ella estaba de espaldas y no podía ver nada salvo los ojos oscuros de Karasu. Histérica, se revolvió, pero el desconocido le tapó la boca mientras ella hacía esfuerzos por respirar por la nariz.
—Tenía ganas de tenerte así, muerta de miedo y sin el gilipollas de Eric para defenderte —dijo su prometido, y su acompañante sacó una navaja cuya visión la hizo quedarse quieta y tragando saliva sonoramente.
—¿Ves eso? —le dijo Karasu—. No creo que haga falta usarlo, ¿cierto?
—Yo no te he hecho nada…—dijo, mientras unas lágrimas incontenibles se deslizaban por sus mejillas. Sin hacerle caso, él apretó con fuerza uno de sus pechos cubiertos por el sujetador y ella gimió de dolor, tan humillada que habría deseado estar bajo tierra para que nadie fuese testigo de aquello.
No luchó cuando el hombre la tiró a la cama y la presionó contra ésta, navaja en mano. Creyó que iba a vomitar cuando sus labios chocaron y el aliento de él se mezcló con el suyo. Para entonces, las lágrimas de desesperación fluían descontroladas, mojando su cabello y las sábanas. Aquellas manazas abrieron sus piernas, que ella cerró obstinada, pero bastó la fuerza bruta y más presión con el objeto afilado para conseguir abrírselas del todo. Sus náuseas aumentaron al notar su pene pegajoso y caliente entre sus muslos. Apretó los puños a ambos lados de la cama y sollozó de impotencia al saber que nadie podría ayudarla. Estaba sola.
∞∞∞
Eric subió a su cuarto y recogió un par de cosas que había por su habitación: más ropa, ropa interior y algunos objetos de aseo. Rebuscando en el cajón de su ropa interior, encontró la hoja del diario de su prima y unas cuantas más. Sonrió levemente. Seguro que ella aún estaba buscándolas. Se las guardó en la bolsa de mala manera.
Salió de la habitación deprisa y entonces paró en el pasillo al oír un ruido proveniente de la habitación de Sol. Se acercó y pegó la oreja a la puerta.
—¿Sol? —dijo, alarmado al oír unos sollozos.
Entonces, escuchó el grito ahogado gritando su nombre a través de la puerta y forcejeó con el manillar como un loco. Oyó un ruido, como un golpe y una voz masculina. No se lo pensó mucho a la hora de abalanzarse hacia la puerta y golpearla con toda la fuerza de su pierna. Sentía un escozor molesto en el pie, pero la adrenalina impedía que se enterase del dolor. Finalmente, la puerta cedió, astillándose la madera que rodeaba el pomo y abriéndose del todo.  Al ver lo que sucedía allí dentro, Eric sintió un fuego y un temblor en el cuerpo que le hicieron ver todo rojo.
—¡Hijo de puta! —bramó.
Había un hombre en la cama y Sol estaba bajo él, casi desnuda. No se movía y se dio cuenta que tenía una navaja apretada contra el cuello. Karasu estaba al otro lado de la habitación, mirándolo con mal humor. Se contuvo ante una necesidad imperiosa de quitárselo de encima y matarlo, pero no podía arriesgarse a que le cortara la garganta. Le hervía la sangre de verla tan indefensa.
—Me acuerdo de ti, de cuando estabas en el bar —Mientras hablaba, el hombre jugueteó con su navaja y la bajó, moviéndola entre los pechos desnudos de la chica. Ella estaba quieta, muy quieta y él la miraba sonriente, entrecerrando los ojos de puro placer.
—Me importa una mierda de qué me conozcas —habló, bajo y con precaución—. Levántate de ahí.
—Eric, Eric... —dijo el otro—. Ni siquiera he empezado, ¿no me vas a dejar follarme a tu prima?
Se escuchó un quejido cuando apretó la navaja contra su piel e hizo un pequeño corte.
—¡No! —gritó Eric, sintiendo un miedo descomunal instalarse en la boca de su estómago—. ¡No lo...!
—¿Tienes miedo? —preguntó Karasu y el otro hizo el corte más largo y profundo, haciendo que manara sangre—. ¿Te da miedo que la mate?
—Aleja eso de ella.
Elevó la mano, llevándola en dirección a él y haciendo el amago de pararlo. De repente, un ruido llegó desde las escaleras y Eric supo que su tío se había despertado.
—El padre va a subir, vete —le dijo Karasu—. Yo me encargo.
—Bueno. —El desconocido sonrió cínico a Eric y le dio un beso a Sol en la mejilla, susurrándole al oído—: Volveré para terminar.
Guardó la navaja, se subió el pantalón y en cuestión de segundos había salido por la ventana, perdiéndose en la oscuridad del jardín.
∞∞∞
Ignacio despertó sobresaltado por gritos y golpes fuertes dados en algún lugar dentro de su casa. Se levantó y subió al piso de arriba, exaltado. ¿Qué pasaba a aquellas horas de la noche? Subidas las escaleras y recorrido un poco del pasillo se encontró con su mujer, que salía de su habitación, igual de alarmada y con rastros de sueño. Le dirigió una mirada de desprecio y caminó directo hacia la única habitación abierta y con luz. Al asomarse, abrió mucho los ojos con sorpresa al ver a su futuro yerno a un lado de la habitación, a su hija semidesnuda en la cama con los ojos enrojecidos y a su sobrino demasiado cerca de ella.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó, con chispas saliendo de sus ojos—. ¿Qué has hecho con mi hija?
Eric oyó a su tío decir algo, pero realmente no lo escuchó. Ni siquiera se fijó en su tía entrando; sólo veía a Sol y a su mirada perdida. Apretó su hombro, sujetándola con firmeza mientras ella tragaba saliva y temblaba como una flor sacudida por el viento.
—Te estoy preguntando que qué diablos has hecho con mi hija —dijo, lleno de furia.
Molesto, Eric se dio la vuelta y señaló a Karasu: —Ha sido ese imbécil.
—Karasu, ¿qué ha pasado? —Ignacio dirigió una mirada al susodicho, esperando contestación.
—Me he acercado a despedirme de Sol y les he encontrado… —dijo, y se llevó una mano al puente de la nariz—…es vergonzoso, se estaban acostando.
Por primera vez desde que su padre había llegado, Sol abrió mucho los ojos y negó frenética con la cabeza.
—¡No, no, no! —las lágrimas bajaban por su rostro, sonrojado de la humillación—. ¡Mentiroso! Él trajo a… —se quedó sin voz al recordar la promesa que aquel hombre le había hecho "volveré para terminar". Su piel se tornó pálida de nuevo, casi como la de un fantasma, y no terminó la frase.
—Cierra la boca —dijo su padre, furioso—. Está claro que lo has traído aquí para eso.
—Yo le dije a Eric que viniera por sus demás cosas —dijo Hikari desde la puerta, sintiéndose culpable.
—Me da igual eso. Voy a denunciar a este maricón de mierda.
Sol se puso aún más pálida al oír a su padre y todo su interior se removió, las náuseas acudiendo a su boca sin control. Quería desaparecer de la vista de todos, volver a España con su tía, recluirse en su casa y no ver a nadie. Se tapó con los harapos en los que se había convertido su ropa, se levantó y empezó a avanzar hacia la puerta, pero su padre bloqueaba su paso.
—¿Dónde crees que vas?
—Déjame salir —dijo. Necesitaba aire.
Su padre levantó la mano, dispuesto a golpearla, pero Eric (quien la había seguido de cerca) paró el golpe poniendo una mano en el brazo de su tío.
—Tú —le espetó el chico—. Eres un monigote, ese tipo te manipula como quiere.
—No te atrevas a hablarme así, niñato o…
Sol aprovechó su discusión para salir y bajar las escaleras a toda prisa. Eric apartó a Ignacio de su camino y la siguió hasta la entrada de la mansión, donde la vio sentarse en la escalera, abrazándose las rodillas. Se sentó junto a ella, poniéndole un brazo sobre los hombros. La chica pegó un brinco, pero se tranquilizó al comprobar que era él. Abrió la boca para decir algo, pero se calló y la miró una vez más: los labios resecos como sin vida, los ojos rojizos e hinchados por las lágrimas y temblando de frío. En su mente, volvió a verla tirada en la cama con esa bestia encima y se le heló la sangre.
—No quiero quedarme aquí —dijo, y la vio arrugarse la tela del vestido que llevaba—. Él dijo que vendría a terminar lo que empezó…
Con un gruñido, Eric apretó sus puños y tragó saliva. La iba a proteger, aun cuando él fuese una persona que no convenía a nadie.
—Tú vienes conmigo.
Ella levantó la mirada, pero seguía perdida y de repente, la voz de Ignacio Páramo resonó en el porche. Se puso frente a ambos jóvenes. Hikari lo siguió de cerca sin decir nada y Karasu estaba en la puerta, mirando la escena con curiosidad.
—Si te la llevas, te denunciaré.
—Pues hazlo —contestó, de mal humor—. Me importa una mierda.
Apremió a Sol, dándole la mano para que se levantara de las escaleras y sin pensarlo, se quitó la chaqueta y se la puso a la chica sobre los hombros. Sin mirar atrás, la pareja se alejó de la casa.
∞∞∞
Sol no paraba de arrugar la tela de su vestido, como si eso pudiese borrar todos los hechos de esa noche. La cruda realidad es que le habría gustado desaparecer de la faz de la tierra. ¿Y si aquel tipo volvía o si volvía a ver a Karasu? Sentía un ardor nauseoso en la garganta y los ojos volvieron a llenársele de lágrimas de impotencia. ¿Por qué había sido tan tonta, tan confiada con ese hombre? ¿Por qué no le había hecho caso a Eric o al menos había investigado algo sobre su prometido en internet? Quizá hubiese encontrado algo y jamás le hubiese pasado lo de esa noche.
—Deja de hacer eso —dijo Eric, y Sol le miró, sin saber a qué se refería—. No sigas mortificándote.
Esta vez, ella dejó la tela y se puso a jugar con la cremallera de la chaqueta, estirándola y apretándola de forma compulsiva. Una memoria reciente de aquel tipo cruzó su mente, cuando la había retenido contra la cama, amenazando con cortarle el cuello y sus líquidos manchaban sus muslos. Sintió una arcada y se puso una mano en la boca, intentando contenerse. Que se borraran esas imágenes, por favor. Eric la pilló desprevenida, poniendo una mano encima de las suyas y parando lo que estaba haciendo.
—Para.
Ella le miró, confundida y él levantó la otra mano para pasársela por la cara y secarle las lágrimas. Ella no se había dado cuenta de que estaba llorando.
∞∞∞
Después de unos quince minutos, el taxi paró a las puertas de un bloque de apartamentos de varios pisos, con una escalera de metal por fuera que llegaba a cada planta, donde había corredores con varias puertas. Llegaron a una en el que Sol no se fijó demasiado y Eric se arrodilló y buscó bajo la alfombra, de donde sacó una llave pequeña.
—¿De quién es esta casa? —preguntó.
—De un amigo.
Sol asintió y se adentraron en el piso. Era pequeño y parecía un trastero con tanto revoltijo de cosas. No entendía cómo se podía vivir entre tanto desorden. El chico se adentró por un pasillo mientras ella se quedaba en el comedor sin saber qué hacer. Fue entonces que cayó en la cuenta de que no llevaba zapatos y sus pies estaban sucios y con las plantas llenas de arañazos y puntos rojos. Después de un momento, él volvió a aparecer por el pasillo con un par de prendas de ropa. Ella las miró, intentando distinguirlas, ocupar su mente en otra cosa que no fueran sus pies.
—Ponte esto.
Ella asintió y notó que él evitaba mirarla demasiado. Se cubrió un poco más con la chaqueta, avergonzada.
—¿Dónde está el baño? —preguntó, tomando la ropa que él le daba.
—Al fondo.
Sol entró al baño y cerró la puerta con pestillo. Rehuyó al espejo, sabiendo que su aspecto sería horrible y abrió el grifo del agua caliente. Se quitó toda la ropa y se metió en la ducha, restregándose todo el cuerpo con una pastilla de jabón que encontró. Frotó con fuerza todo su cuerpo, haciendo especial énfasis en sus pechos y sus muslos.
Una vez salió de la ducha, se olió las manos y se dio cuenta que fuera como fuese, ni con una ducha la esencia de aquel hombre se le iba; le seguía dando náuseas. Tragó saliva y se vistió rápido, cubriendo el largo cabello con la misma toalla con que se había secado el cuerpo. Salió del baño y se quedó parada en el pasillo un momento, mirando en todas direcciones. Al final se dirigió al comedor y allí estaba él, sentado en el sofá y con un cigarrillo casi completo en la mano, fumándoselo. Había un olor raro en el ambiente.
—¿Eso es marihuana? —preguntó ella.
—Correcto.
—¿Lo haces mucho? —preguntó ella, recelosa.
—Sólo hoy —la fulminó con la mirada y ella la bajó.
—Bueno, dicen que relaja los nervios y alivia el dolor fuerte —dijo, e intentó distraer su atención con las pelusas del suelo—. Pero sólo la defiendo para uso terapéutico.
Pasó un rato en que ella se quedó de pie con la mirada baja y él sentado en el sofá, mirándola fijamente con el ceño fruncido. Entonces ella subió la mirada, nerviosa y se cruzó con sus ojos grises. Se lamió el labio inferior y apretó los brazos contra su vientre, atenazada por una sensación de vacío. Eric levantó la cabeza y apretó la mandíbula.
—No me hiciste ni caso cuando te dije que no era trigo limpio —dijo, acercándose unos pasos más. 
—Ya.
Él no contestó enseguida, y pareció que su mente viajaba a oscuros recovecos.
—Quizá no insistí lo suficiente —dijo, apesadumbrado de repente.
—¿Qué quieres decir?
—Karasu es miembro de la yakuza[xxi]… —confesó—. Tiene una familia grande, pero su tío y él son cucarachas de poca monta.
—¿Y no dijiste nada?
—Al principio no pensé que Karasu hubiese entrado a la empresa para eso, pero después de enterarme que estabas prometida con él, me fui dando cuenta que tenía un fin más grande —dijo—. Además, ellos saben muchas cosas de mí.
—Tenías miedo.
—El sentimiento correcto es odio, y tengo mis motivos para no querer que se sepa nada de eso.
—¿Tan terrible fue para que no me lo quieras contar? —preguntó, y Eric apartó la mirada.
Sol cerró los ojos y se sentó en el sofá junto a él. Se hundió totalmente entre los cojines, llevándose una mano a la herida de su cuello y viendo en sus dedos un poco de sangre. Abrió los ojos mucho, sintiéndose desbordada de repente. Se llevó las manos a la cara, derruida como un viejo edificio. Su llanto iba in crescendo y su cuerpo temblaba. El dolor la traspasaba, humillada e impotente. Entonces notó los brazos de Eric rodearla y no le apartó, entregándole aquel momento tan difícil, compartiéndolo con él sin hablar.







Capítulo 24. Calidez
La luz la molestaba, así que entreabrió los ojos, sintiéndolos pesados. Soñolienta, giró la cabeza y vio en un pequeño reloj que eran las once de la mañana. Enseguida, como una oleada, los sucesos de la noche anterior vinieron a su mente una vez más y un hondo pesar se instaló en ella: aquel hombre, sus ojos negros y toda aquella oscuridad. La sonrisa de su "prometido", sus burlas. Cerró los ojos y los puños, con la respiración y el pulso acelerado, haciendo esfuerzos por conservar la calma. Las lágrimas se acumulaban en sus ojos. Recordó a Eric, si él no hubiese aparecido...
Intentó moverse, pero un calambrazo recorrió sus piernas. Probando una vez más y pese al dolor, trató de levantarse, pero un peso en su vientre no la dejó. Giró un poco la cabeza: Eric estaba a su lado, con el rostro más angelical que hubiese visto nunca y la mano rodeando su cintura.
Tragó saliva y se echó un poco más para él, cerrando los ojos, aspirando su aroma y refugiándose en el calor que su cuerpo le proporcionaba. ¿Cuántas veces había tenido esa tranquilidad cerca de él, cuántas veces lo había visto tan inocente, tan tranquilo? Sonrió un poco y aprovechó para mirarle mientras no se despertaba, sonrojándose.
“Estaría tan bien verle así cada mañana…” pensó.
Entonces algo la alertó: el chico se removía, intranquilo. Gemía, como si algo le doliese. Su brazo se aferró más a su cintura y Sol puso ambas manos en su rostro, acariciándolo, tratando de calmarle. Quiso despertarle, pero se quedó de piedra al verle torcer la boca en una mueca de dolor y sollozar, sin que ninguna lágrima cayese de sus ojos. ¿Qué le ocurría?
—¡Eric, despierta! —exclamó.
Angustiada, le sacudió con fuerza y tras unos segundos que le parecieron una eternidad, él abrió los ojos con una exhalación y la miró, con el miedo, el terror impreso en ellos. No era el chico de siempre: atrevido, sarcástico, capaz de todo. De repente, su fachada estaba rota.
—¿Estás bien? —preguntó ella, con voz temblorosa. Le cogió la mano, intentando confortarlo, pero el chico se deshizo de ella.
—Sí.
Poco a poco, ella se despegó de él, sintiéndose acalorada. Él cogió uno de los mechones de su cabello y estiró para acercarla.
—¿Te separas de mí? —Tan rápido como un rayo, volvió a su comportamiento de siempre—. Anoche no querías que me fuera.
Sol suspiró y apartó el brazo masculino de su cintura, incorporándose en el incómodo sofá. Lo visto instantes antes la había impactado profundamente y no podía parar de pensar en ello. Se sonrojó con violencia cuando Eric se puso a pocos centímetros de su rostro.
—¿No me das beso de buenos días?
∞∞∞
—Ese niñato se va a acordar de mí.
Ignacio daba vueltas por su oficina, furioso, mientras Karasu le miraba, esperando que acabase con toda aquella palabrería relacionada con Eric. No quería oír hablar de ese esperpento ni una vez más. Al final, sin poder soportarlo, decidió intervenir para intentar terminar con aquel monólogo.
—Si me permite, señor, con esa denuncia que usted le ha puesto, su sobrino no se va a llevar un premio.
—Tienes razón. Lo siento, Karasu. —Su jefe le miró y asintió con gravedad—. Pero es que saber que se ha llevado a mi hija y ella ha querido irse con él me hace venir arcadas —Se sentó en la silla, movió los pies con nerviosismo y se rascó la cara—. El sólo imaginármelos en la cama revolcándose, siendo...
—Lo entiendo —le cortó—, pero no le dé más vueltas.
Karasu se reiría de buena gana ante la hipocresía de Ignacio. Le daba tanta importancia a que Eric y Sol se hubiesen marchado juntos… Ese padre que sólo quería a su hija como moneda de cambio y que la había llamado puta en pocas palabras. Al menos, pensó, aunque hubiese perdido a su prometida de vista, había conseguido humillarla de una forma que no olvidaría. Amaya le iba a regañar por romper sus planes, pero no importaba, porque con los Kuroga no se metía uno sin salir escarmentado.
∞∞∞
Mientras desayunaban, Eric se mantuvo en silencio, tenso y maldiciendo sus pesadillas. Esperaba no haber gritado o llorado, porque a veces le pasaba, y no era agradable. La gente preguntaba.
—Lo siento. —Sol interrumpió sus pensamientos. Removía su ramen instantáneo (lo único que habían encontrado en la despensa) con los palillos y no había probado bocado.
—¿Por?
—Te has metido en problemas por mí.
—No importa —dijo, y parecía tan tranquilo y sincero que Sol quedó anonadada.
—Pero te va a denunciar, y Karasu… —A Eric se le resbalaron los palillos al suelo y ni siquiera se agachó a recogerlos.
—¿Qué pasa con él?
—¿Por qué te odia tanto?
—Nos odiamos mutuamente.
—Pero por algo tiene que ser.
Eric se acercó un poco a ella, arrastrando su silla.
—Será que le gusto o algo.
—¿Qué? —exclamó, sorprendida—. Pero se sup…
Sin darle tiempo a terminar la frase, él la cogió de ambas mejillas y la besó. Casi aplaudió su estrategia para que se cerrase la boca y dejase de preguntar.
—Deja el temita.
El mundo pareció pararse y enmudecer mientras ambos se miraban, cada uno petrificado en los ojos del otro, hasta que unos aplausos los sacaron del papel que representaban. Se separaron rápidamente y miraron hacia la salida del pasillo, desde donde el que debía ser el amigo de Eric les observaba con una enorme sonrisa.
—Así que tenías novia y no me lo habías contado, pillín.
El recién llegado avanzó hacia ellos, le robó el tarro de ramen a Sol y empezó a comérselo bajo la mirada impactada de ella. A Eric se le agrió la expresión y le dedicó una mirada de profundo hastío al chico. Sol les miró, preguntándose si de verdad su primo le consideraba un amigo.
—¿Y qué más da? —escupió Eric—. No te importa, Akira.
—Antes eras más agradable, Eric-kun —contestó Akira, negando con la cabeza y sacándole la lengua; se giró a Sol—: Entonces ¿cuánto lleváis?
—¡No somos novios! —exclamó la muchacha, que parecía un volcán en erupción.
—Ah, entonces sois amigos con derecho a roce —sonrió Akira, encantado.
Eric se levantó de la silla y se tiró en el sofá, poniéndose un brazo encima de los ojos.
—Sol, no le hables mucho o se te pegarán sus tonterías... —dijo.
∞∞∞
Amaya entrecerró los ojos hasta formar casi dos rendijas. Tardó menos de un minuto en procesar todo.
—¿En qué pensabas para actuar así? —el desprecio brillaba en su mirada.
—Sé que te sientes violenta porque también eres una mujer, pero tienes que entenderlo… —razonó—. El fin justifica los medios.
—Se te está yendo la cabeza con esto, Karasu —dijo, el veneno se entremezclaba en sus palabras.
La ira bullía en las venas de la mujer por lo que su amigo había sido capaz de hacer. Hacía tiempo que se había dado cuenta del resentimiento tan acusado que él tenía hacia Eric, pero jamás entendió el porqué, y lo peor es que aquello, de seguir así, les haría fallar en sus planes.
—¿Querías que les dejara burlarse de mí?
—Poco me importa eso —dijo—. Me ibas a ayudar, no a ponerme las cosas más difíciles. Ahora ella ni siquiera va a casarse contigo, y todo por tu maldito arrebato.
Le dio la espalda, con los brazos cruzados. Karasu la miró, como si su amiga le hubiese atizado una patada en el estómago.
—Deberías apoyarme.
—Te voy a decir una cosa, y grábatela en esa cabecita: al que de verdad tienes que destruir es a su padre, a Ignacio Páramo, no a su hija o a su sobrino. Es que nunca te vas a quitar ese resentimiento que tienes por Eric, ¿eh, Karasu? Si están juntos, déjalos. ¡Ellos me dan igual!
En ese momento, los ojos de Karasu parecieron incendiarse, un odio sórdido inundó su mirada y la voz le temblaba al hablar:
—Pero a mí no me da igual. Quiero acabar con ese asqueroso. Quiero quitarle todo lo que tiene. Además, ¿qué hay de tus motivos? —Una sonrisita de burla se pintó en su rostro—. Porque menudos motivos…
—No soporto que le hayas hecho eso a la chica, Karasu, no tiene la culpa ¿por qué eres así? —gruñó.
—¿Es que te importa esa niñata? —contestó con una media sonrisa—. Por mucha sangre que compartáis, nunca se lo podrás decir. Sería una vergüenza.
—Eso no te importa.
Su amigo se paseó unos minutos por la habitación, con las manos en la cabeza y revolviéndose el cabello. Amaya resopló, tomando asiento en la butaca y recordando…
La adolescente de dieciséis años entró en una gran habitación donde su madre se encontraba sentada, tejiendo una bufanda con dos grandes agujas de lana.
—Hola, mamá.
La mencionada levantó la mirada y le prestó atención, dejando la labor a un lado. Se levantó y fue a su encuentro con preocupación.
—Cariño, ¿alguien te ha visto entrar? —la mujer tenía el cabello corto y oscuro, al igual que sus ojos, que contrastaban con su vestido blanco.
—He extremado la vigilancia —dijo, aparentando seriedad—. Nadie me ha seguido.
Amaya se sentó en una butaca cercana a la de su madre y sonrió. Por mucho que habían intentado tratamientos, se veía muy claro que no lograban nada. Tenía un cuadro extraño de esquizofrenia desorganizada que no había mejorado en años. Aun así, ella tenía aún una pequeña esperanza. Su madre resopló y se sentó mientras miraba hacia todos los lados, desconfiada.
—Creo que intentan que me despiste para sacarme de aquí, hija —la miró, muy ansiosa—. Creo que eres en la única que puedo confiar por ahora. Mantenme informada de lo que te digan tus contactos.
—De acuerdo, mamá. ¿Crees que es seguro que me quede contigo un rato?
—Si tu padre está de acuerdo…
Amaya salió de sus dolorosas memorias y se quedó mirando fijamente hacia la ventana mientras gotas de lluvia mojaban el cristal.
—Él siempre la engañó: le dijo que se casaría con ella y no lo cumplió… se acostó con mi madre, la dejó embarazada y me tuvo sola —Amaya escondió la cara entre las manos—. ¿Entiendes lo que tuvo que significar para ella estar sola?
—Al menos mi familia os ayudó.
—Sí, tu padre... al que por cierto no te pareces en nada.
Karasu frunció el ceño. Ya hacía tiempo que no veía a su padre, pero seguía odiando que le comparasen con él. El Samurái de Ginza, lo llamaban, porque siempre había seguido el código de honor de la yakuza al pie de la letra y no dañaba a nadie que según él lo no lo mereciese. Jamás soportó vivir a su sombra, por eso casi siempre había vivido con su tío, que estaba en el escalafón más bajo en cuanto a moralidad. Chasqueó la lengua y torció el gesto en una sonrisilla sarcástica.
—Sigo pensando que eres retorcida, Amaya, ¿quién podría acostarse con su propio padre?
∞∞∞
Sol miraba por la pequeña ventana de la cocina, desde donde podía divisarse un sombrío callejón. Ni por un instante querría estar en ese lugar por la noche. Sin querer, el recuerdo de unos ojos negros volvió a su mente y se estremeció. Eric se había ido hacía un rato, diciéndole que volvería en un rato y ella, aunque tenía miedo de que la policía lo cazara por la denuncia de su padre, no le comentó nada de sus temores.
La puerta de uno de los cuartos abriéndose de golpe la dejó al borde de un ataque al corazón. Como si se tratase de un perro juguetón, Akira se puso a su lado en el sofá, pasándole un brazo por detrás de los hombros.
—¿Qué pasa? —preguntó la chica, con el corazón a mil por el susto.
—Nada, he pensado que estarías solita, así que vengo a hacerte compañía —respondió con una sonrisa enorme.
Estaba un poco impresionada: no lo conocía, pero él ya parecía tratarla como a una hermanita pequeña o algo por el estilo. Tenía pocas ganas de hablar, pero no quería decirle que prefería estar sola a la única persona que mantenía una sonrisa tan agradable y abierta.
—Pareces desanimada. —La apretó contra sí y Sol sintió sus mejillas colorearse un poco. No estaba acostumbrada a gestos como esos—. Me tienes que contar cómo conseguiste seducir a Eric —dijo.
—Yo no le seduje —respondió Sol, frunciendo el ceño.
—Pues yo lo intenté todo, pero un par de veces me dejó claro que no le gustaban los tíos. —Se señaló los dientes incisivos—. Casi pierdo todos estos por ser demasiado impulsivo con él.
Sol dejó ir una pequeña carcajada.
—¿Qué hiciste?
—Mejor que no te lo cuente o se enfadará.
∞∞∞
—Jun, no sé lo que voy a hacer.
Hablaban en tono bajo. La cafetería en la que estaban apenas tenía un par de mesas ocupadas. Se suponía que iban a hablar sobre otros asuntos, pero había terminado contándole los problemas con su hija y su marido. Jun Takaishi, que usualmente siempre sonreía, mantenía sus ojos, serios tras unas gafas de montura azul cuadrada, fijos en ella.
—Mira que lo intento, pero no entiendo por qué le contaste eso a Ignacio.
—Estaba enfadadísima y ahora me siento muy culpable.
—Al menos lo reconoces.
La mujer asintió y Jun se peinó con los dedos su cabello oscuro (con bastantes canas) hacia atrás. Hikari y él habían sido mejores amigos desde la secundaria, y aunque ahora no se veían tanto, seguían confiando el uno en el otro para hacerse confidencias.
—Anoche yo estaba allí, vi a mi hija de esa forma y no hice nada. Dejé que su padre la insultara y me quedé callada —dijo, angustiada—. Estoy un montón de años sin verla y ahora actúo de esta forma tan hipócrita.
—Creo que por muy enfadada que estés con ella, es tu hija. Si ella dice que ese Karasu es un mentiroso, deberías creerla y no juzgarla.
Ya saliendo de la cafetería, al despedirse, Hikari le pidió un pequeño favor.
—¿Podrías averiguar alguna cosa de ese Karasu Kuroga?
—Lo que sea, Hikari, ya lo sabes –el hombre sonrió con sinceridad.
∞∞∞
—¿Hace cuánto le conoces? —preguntó Sol, con timidez.
—Creo que yo tenía quince o dieciséis años –empezó él—. La primera vez que nos vimos fue cuando él llegó al club de chicos donde yo trabajaba como acompañante. De hecho, no sabía por qué Eric estaba allí, ni siquiera le gustaban los hombres.
Sol tosió para disimular un atragantamiento con su propia saliva. No entendía el punto de trabajar en un lugar como ese si no es que te obligaban…
—Yo se lo enseñé casi todo.
La manera en que lo dijo hizo sonrojar a Sol. ¿A qué se refería? La vergüenza que sentía impedía que le preguntara con claridad. De su garganta sólo salió un hilillo de voz:
—¿Todo?
—Supongo que no te lo contará —dijo, con malicia—. Ni sobre mí ni sobre lo que hacíamos en ese lugar.
—Me contó algo, pero no todo... —dijo Sol, tragando saliva.
Akira bajó la vista al suelo y sonrió tristemente, mientras decía: —No me extraña, desde luego, no es algo de lo que estar orgulloso.
∞∞∞
Eric estaba al borde de la puerta, escuchando toda la conversación. No sabía si salir a partirle la cara a aquel gilipollas o seguir espiando. ¿Qué mierda le estaba contando? Si se consideraba su amigo, no era el mejor ejemplo.
—Eric casi nunca me cuenta sobre lo que le ocurrió... —oyó a su prima.
—En fin, mejor que sea él quien te lo cuente. Seguro que, si me atreviera, me partiría la cara.
Decidió no esperar más y la pareja se tensó al verle aparecer. Dejó las bolsas que llevaba en las manos en el sofá y tomó asiento en él.
—Qué aguafiestas, le estaba contando a tu prima lo bien que trabajábamos juntos.
—Mira, si tan amigo mío te consideras, no hables de mi vida sin mi permiso.
—También es mi vida, amigo —respondió, con una sonrisa sarcástica.
—Pues no le cuentes nada a ella —resumió Eric.
Sol abrió los ojos y una chispa de rabia y rebeldía cruzó su mente. ¿Por qué no podía ella saber nada? Quería entender por qué se comportaba de esa manera, por qué tenía pesadillas, por qué… Sus labios se abrieron y su garganta emitió cinco palabras:
—Pero yo lo quiero saber.
—Ni hablar.
Ante la negativa de su primo, Sol se levantó de su asiento y le hizo frente, haciendo su mejor esfuerzo por mantener una mirada confiada y con voz enfadada:
—Ya sé lo que hacías, ¿qué es lo que no quieres que sepa?
—Es que no te importa —la miró fijamente, molesto—. No me jodas más, Sol.
Pronunció su nombre en un tono de advertencia que le dejaba claro que no iba a decirle nada. Su primo comenzaba a asemejarse a un demonio porque cada vez estrechaba más sus ojos y sus labios se cerraban en una mueca rabiosa.
—Eric, joder, díselo de una vez. A estas alturas... —Akira se metió
—Cierra la boca tú también, Akira. No quiero oíros a ninguno de los dos…
Y se perdió por el pasillo, dejándoles con la palabra en la boca, sin embargo, Sol le siguió muy decidida hasta la habitación de Akira, donde Eric se acostó dándole la espalda. Esperó lo que le parecieron unos diez minutos, de pie, sin decir nada.
—¿Vas a callarte si te lo cuento? —su voz la tomó por sorpresa. Él ni siquiera se había movido.
—Sólo si quieres, no voy a obligarte —dijo la chica, sentándose en el lado contrario de la cama.
—Sólo te lo contaré si no vuelves a hablar del tema nunca más. Ni siquiera hagas un comentario. —Sol asintió y aunque él no pudo verla, prosiguió—. Después de que mis padres muriesen, dejé de ir al colegio y huía de los servicios sociales. Me dedicaba a preguntar si tenían trabajo en cualquier lado, aunque casi siempre me decían que era demasiado joven.
Hizo un parón en su discurso, y Sol, que había estado conteniendo la respiración, presintió que estaba llegando a una parte difícil de relatar.
“Cuando no tenía comida, me dedicaba a pedir por las casas, pero un día llegué al sitio equivocado y…” —Sol empezó a notar cómo empezaba a temblarse la barbilla y sintió miedo de escucharle—“No lo diré directamente porque me es insoportable, pero... ¿sabes ese tipo de seres abyectos e infelices que abusan de los niños pequeños?”.
∞∞∞
Sol no tuvo oportunidad de salir en cinco días. Lo único que hacía era mirar por la ventana, hacer dibujitos en papel y escribir a ratos sus pensamientos y frustraciones en un cuaderno que Akira le dio. Mirar internet la había acabado aburriendo. Eric la miraba de vez en cuando, pero permanecía en silencio y ella tampoco quería decirle nada. Después de que desnudara su alma contándole su mayor secreto, no sabía cómo hablar con él y decirle lo mucho que lo lamentaba, ya que él le había dicho de forma explícita que no quería oír ni un comentario sobre el asunto. Él trabajaba en sus cosas, ausentándose de vez en cuando para ir ve a saber dónde y mientras, ella estaba como un león enjaulado, sin poder moverse. A principio de semana, cuando ya se estaba hartando de la situación, se decidió a salir de allí, aunque fuese a dar un paseo
∞∞∞
"He salido, volveré después -Sol".
Eric se había levantado del sofá hacía unos instantes, en pijama y con el pelo revuelto, encontrando esa nota enganchada con cinta adhesiva en la puerta. No había tardado más de cinco minutos en vestirse, coger el móvil, las llaves y salir por la puerta a toda pastilla.
∞∞∞
Necesitaba aire, pensar en otra cosa… Aquella mañana fue consciente de que debía hacer algo, aunque fuese impulsivo, así que cogió algo del dinero de la mesita de noche y rebuscó en el armario algo de la ropa que le había traído su primo: unos vaqueros, unas deportivas, un jersey blanco y una chaqueta negra (propiedad de Eric) con capucha que la cubría hasta más allá de los muslos. Cogió una bolsa de tela que había tirada en un rincón y salió por la puerta, no sin antes dejar una nota. Nada más salir de su cárcel se sintió aliviada y feliz de poder sentir el sol y el aire en su piel.
—Por Dios, qué bien sienta esto —se dijo, respirando profundo mientras caminaba.
Pronto llegó al tumulto de Shibuya, repleta de edificios de oficinas y grandes carteles con marcas de las empresas más importantes. Reconoció la de su padre en la distancia y se alejó de allí, perdiéndose entre las callejuelas con tiendas, bares y restaurantes prácticamente escondidos del resto de la ciudad. Se entretuvo mirando los escaparates, y de repente, al girar una esquina, se encontró frente a frente con unos ojos negros como una noche sin luna. Una capa de sudor frío humedeció su frente y temblaba de pies a cabeza, incapaz de moverse o pronunciar palabras. Parecía haber vuelto a cinco noches atrás, mientras dos pares de ojos negros la sumían en la oscuridad y la desesperanza más profunda.







Capítulo 25. Sangre fría.
Sus pulsaciones aumentaban conforme aquellos ojos tan oscuros se acercaban. Tragó saliva, incapaz de moverse. Otra vez no podía hacer nada, como hacía más de cuatro noches. Cerró los ojos con fuerza, con cobardía, rindiéndose al terror y esperó, sin embargo, el momento del enfrentamiento nunca llegó. Abrió los párpados y notó como aquellos ojos pasaban de largo. No era él. Suspiró, apoyándose en una pared. Se arrodilló, sin importarle que alguien pudiera verla así y se tapó la cara con ambas manos, respirando profundamente y preguntándose cómo podía su mente jugarle esas malas pasadas. En un segundo, había imaginado que era ese hombre el que venía a buscarla para terminar con lo que empezó.
—Joder, ¿sabes lo que he tenido que correr para llegar hasta aquí?
Una voz conocida y una mano que la movía bruscamente y la levantaba del brazo la sobresaltaron: su primo estaba frente a ella, con la frente perlada por el sudor, moviendo la cabeza de un lado a otro con el entrecejo fruncido. Ella sólo sonrió, tan aliviada de verle que no dudó en abrazarle. Eric abrió un poco los ojos, sorprendido.
Cuando ella se separó, la miró con gesto hosco y sin mediar palabra, la arrastró un buen rato de vuelta a casa de Akira, sin embargo, pararon en un parque (por el que ella ya había pasado antes) y él se sentó en un columpio mientras Sol lo miraba, dudosa de si acompañarle o no. Al final, se sentó en el de al lado y se balanceó, acordándose de cuando era pequeña y su madre la empujaba.
—¿Por qué no dijiste que querías salir? —preguntó Eric, con voz más tranquila que la habitual.
—Eres tú quien no me hablaba —contestó, molesta, sin pensar. Después, pareció rumiarlo un poco y comentó—. Si te lo hubiese pedido, no habrías querido, ¿no?
—Habría buscado la manera de que saliéramos.
Sol le miró y tragó saliva, impresionada por su sosiego; hacía tiempo que había olvidado cómo sonaba su voz sin esa molestia e irritación características. Le enfrentó, más tranquila. Eric la observó bajar la cabeza y suspirar. Como una visión lejana, apareció en su mente el recuerdo de una tarde de verano, cuando él tenía siete años y su prima cuatro: él la había balanceado en un columpio como aquel en el que ahora estaban sentados. Ella ni siquiera se acordaba, pero en ese tiempo, todos juntos parecían una familia. Una familia que se desmoronaba. El sonido de las cadenas de hierro del columpio al moverse y rechinar le despertó de sus recuerdos: observó a su prima darse impulso con las piernas y balancearse, cada vez más arriba, como si quisiese rozar el cielo con los pies. Pero estaban muy lejos del paraíso, sobre todo él.
∞∞∞
Hikari dejó el bolso en la mesita y se echó en el sillón, cansada por haber caminado durante tanto tiempo. Se quitó las sandalias y reposó los pies en la mesita de té, resoplando tranquilamente. Cuando la modorra casi la vencía, el tintineo de unas llaves trasteando la cerradura resonó hasta el comedor y bajó los pies de la mesa. Más por costumbre que por ganas, se arregló un poco el pelo. Para su sorpresa, su marido hablaba amenamente con alguien, una mujer por su voz. De repente sintió la sangre hervirle en las venas, una rabia que la hizo sofocarse. ¿Es que acaso no podía respetarla un poco? No quería hacer una escena, pero el demonio que llevaba dentro se lo pedía a gritos, así que cuando entraron, no se contuvo ni un poco.
—¿Qué, aquí con la zorra de tu amante? —preguntó en voz alta, para que ella también lo oyera—. ¿Sabes? Me tiene sin cuidado lo que hagas o dejes de hacer, pero no vengas a restregarme a tus zorras por aquí.
Amaya frunció el ceño un poquito al oír el comentario, pero no dijo nada. Ignacio, rojo de furia, contestó por ella:
—Aquí la única zorra que veo eres tú.
—Me alegra que lo digas, porque una zorra es lo único que quiero ser para ti ahora. La peor zorra de todas, la que te haga la vida imposible...
“El uno para el otro” pensó Amaya, poniendo los ojos en blanco.
La mirada de Hikari era desafiante y el rostro de su marido se iba tiñendo del rojo más claro al carmín conforme oía cada palabra.
—Amaya, sal.
La chica dudó, con una sensación que no pronosticaba nada bueno, pero finalmente se decidió a abandonar la casa. Sin embargo, antes de que la puerta de entrada se cerrara, Hikari habló de nuevo:
—Así que quieres quedarte a solas conmigo para pegarme, para hacer conmigo lo que quieras… —escupió, cada vez más cabreada—. Pues no te voy a dejar, ya te lo dije. ¡Tú, chica! —Amaya se giró y la miró con desconfianza—. Sí, me refiero a ti. Ten cuidado con él, no sabes el bastardo con el que te has cruzado.
Le pareció que aquella mujer no estaba en sus cabales, así que no le dirigió la palabra y abandonó la casa, a pesar de sentir que cometía un error al dejarles solos
∞∞∞
Akira sintió el sudor frío correr por su espalda mientras avanzaba hacia la oficina de Heihachi Kuroga. Se había pasado desde los dieciséis años matándose a trabajar en aquel lugar, pero al parecer eso no bastaba para acostumbrarse a la aterradora presencia de su jefe ni, en ocasiones, sus críticas sobre “su pobre desempeño”, como solía decir. Evitaba siempre que podía recibir cualquier queja de sus clientes con tal de no tener que ir a verle. Aun así, siempre hacía algo mal y suponía que las constantes visitas de Karasu y el haber sido un buen amigo de Eric tenían algo que ver en eso. Ese día él quería verle, no sabía para qué (aunque no se olía nada bueno) y era una visita ineludible.
Finalmente, ante la puerta, respiró hondo y golpeó la madera, que resonó en sus oídos con estrépito. La voz de su jefe diciéndole que pasara le crispó los nervios al extremo. Entró, haciendo una reverencia y le enfrentó con su sonrisa de siempre.
—Akira, siéntate, siéntate —allí estaba ese hombre, con sus ojos puestos en él mientras se fumaba un cigarro—. Vamos a hablar, hace mucho que no lo hacemos.
El chico fingió lo mejor que pudo su sonrisa, tragando saliva con disimulo.
—¿De qué quería hablarme, señor? —preguntó, y se atrevió a bromear—: ¿Me va a subir el sueldo acaso?
—No, no, ¿sabes qué? —empezó, sacándose el cigarro de la boca y exhalando humo por las comisuras de sus labios—. Estoy buscando a Eric para unos asuntos, nada grave, y quería saber si tú le has visto últimamente, ya que erais amigos.
—¿Pero Eric aún tiene deudas contigo? Pensé que las saldó todas cuando dejó de venir…
—Claro, pero no soy yo quien quiere encontrarle —dijo—. Respecto a eso, Akira, ¿sabes que la curiosidad mató al gato? Responde a mi pregunta.
—No lo he visto últimamente.
Heihachi chasqueó la lengua varias veces y negó con la cabeza. Akira tragó saliva, notándose escrutado por sus terribles ojos oscuros.
—No te creo —sentenció—. Sé de buena tinta que estuvo en tu casa hace poco.
Akira maldijo entre dientes a quien hubiese hablado más de lo cuenta y, suspirando, se decidió a hablar.
—Bueno, sí, me lo encontré y lo pasamos bien esa noche. Eso fue todo. No lo he vuelto a ver desde entonces.
Se felicitó a sí mismo por saber mentir tan bien, pero no podía cantar victoria tan pronto. Aquellos ojos de depredador seguían fijos en él y tenía prohibido descuidarse si no quería ser descubierto. No soltaría ni una palabra. Bajo ningún concepto podía decirle a su jefe que quien buscaba estaba en su piso junto a su prima. Porque por mucho que Eric lo tratara como a un enemigo, él seguía considerándole alguien importante. No podía traicionarle.
∞∞∞
En cuanto se quedaron solos, Ignacio sacó una carpeta de su maletín y la puso sobre la mesita del café con un golpe seco.
—Me tienes que firmar estos papeles.
—¿El divorcio? —Sonrió, irónica, sin acercarse a mirarlos—. Bien sabes que no los firmaré, por mucho que me amenaces.
—No es eso, estúpida.
—¿Entonces qué son esos papelitos?
Componiendo una sonrisa cínica, Ignacio empezó a explicarle:
—Ya que tú no vas a darme más hijos (ni los querría) lo mínimo que podrías hacer es firmar los papeles dando el consentimiento materno para la boda de tu hija.
Hikari se acercó a la mesa y sin tomar asiento, agarró el papel de mala manera. Leyó el contenido y bufó mientras hacía un gesto negativo.
—Cierto, ¿para qué querría yo darte más hijos? —rió, sarcástica—. Además, los puedes tener con esa puta.
—Venga, no tengo todo el día.
—Lástima de tu tiempo, porque no pienso firmar esto sin Sol delante.
—Traicionas a tu hija y ahora quieres arreglarlo así… Falsa e hipócrita.
Hikari endureció su expresión.
—Mira quién habla —le exhortó, con rabia—: Un padre que no aprecia a su hija sólo por ser del género femenino, un machista que disfrutaba pegándome. ¿Quién acumula más puntos para ser un mal padre, Ignacio?
—Si me hubieses dado un varón...
—De hecho, después de tener a Sol me quedé embarazada. —Empezó, muerta de la rabia, sin saber el error que estaba cometiendo—. Pero aborté a propósito. No quería otro hijo tuyo.
Ignacio se quedó blanco como la pared, tratando de asumir lo que acababa de oír. Apretó los puños y la mandíbula con saña, tanto que podrían haberse roto.
—¿Un niño o una niña? —preguntó, la voz le temblaba.
—Me dijeron que había sido un niño —los ojos le brillaban con furor. Esa historia de hacía tanto ahora le servía para restregarle lo que, seguramente, nunca iba a tener.
Sin previo aviso, Hikari recibió un puñetazo, con tanta fuerza que la hizo caer de bruces al suelo. Respiró hondo mientras poco a poco un dolor pulsátil invadía parte de su mejilla.
—Adelante, pégame, maldito cobarde… —gritó, mientras se llevaba las manos al rostro.
Hikari se retorció adoptando la posición fetal al recibir una fuerte patada en el abdomen, seguida de tres más que parecieron reventarle las entrañas. Gritó con pánico y sufrimiento al recibir unas cuantas más en las costillas, cada una peor que la anterior. Sin ninguna piedad, Ignacio le asestó una patada en la mandíbula que se la desencajó.
—Patética —fue lo que dijo, con una furia fría y sin el mínimo de compasión—. Puta asquerosa…
Le atizó una patada en el rostro y su nariz crujió, rompiéndose, mientras la mujer gritaba y lágrimas corrían por sus mejillas. Su cabeza recibió un fuerte puntapié y quedó inconsciente, chorreando sangre por la boca mientras él seguía golpeándola una y otra vez.
∞∞∞
Ya era mediodía cuando Eric y Sol volvieron al piso. Akira los esperaba sentado en el sofá y se levantó nada más verles, con un gesto de preocupación que Sol no había visto hasta ahora en su alegre rostro.
—Os tenéis que ir, Eric. —Empezó—. Karasu te está buscando y no creo que tarden mucho en venir aquí.
∞∞∞
Dos diminutas gotas de sangre fresca habían salpicado la blanquísima camisa de Ignacio, a la altura del pecho. Amaya se quedó observándolas unos instantes mientras él se preparaba para arrancar el coche. Compuso la expresión de frialdad habitual en ella e intentó ser la mujer inalterable de siempre, aunque le costó, sabiendo que en esa casa que dejaban atrás habría un cadáver, un número más de tantos. Un número que pudo haber sido su propia madre.
—Esa mujer ya no nos molestará —dijo Ignacio.
Tenía una sonrisa triunfadora en el rostro, como cada vez que cerraba un trato en la empresa. Amaya sintió escalofríos ante la satisfacción que reposaba en el fondo de sus ojos marrones.
∞∞∞
Recogieron sus cosas rápidamente (algo de comida, ropa y productos de higiene, puesto que no tenían muchas posesiones) y salieron del piso. Sol se dejó abrazar por Akira, quien le dijo que se cuidara mucho y le sonrió con simpatía. No habían tenido tiempo de conocerse mucho, pero las pocas conversaciones que mantuvieron le sirvieron para recapacitar sobre algunas cosas. Después de soltarla, Akira se volvió a Eric, y sin darle tiempo a quejarse, le abrazó un buen rato, apretujándole y rogándole que tuviese cuidado. Tras eso se marcharon, y al verle menear la mano en señal de despedida, la chica tuvo la desagradable sensación de que nunca más iba a compartir con él una conversación.
Mientras caminaban rumbo a lo desconocido, Sol observó las hojas secas cayendo y acumulándose entre los coches y esparciéndose por la acera y se dio cuenta que hacía casi tres meses que había llegado desde el colegio de monjas. Parecía mentira que hubiese pasado tan poco tiempo pese a haber vivido tantas cosas y ahora encontrarse en una situación como aquella, huyendo ella y su primo como dos fugitivos.
—¿Dónde vamos?
—Ya lo verás.
Caminaron hasta lo que parecía ser un bloque de pisos bastante destartalado y en malas condiciones. La fachada estaba gris y desconchada por varias partes y al entrar, le pareció que nadie había pasado una fregona en años. Por el suelo y la pared habían desaparecido baldosas y tuvieron que subir cuatro pisos por una interminable y quebradiza escalera. Finalmente, llegaron a una puerta fina y que parecía rota a martillazos y el interior no estaba mucho mejor. Sol arrugó la boca y frunció el ceño, pero no dijo nada.
—¿Qué? ¿Mi humilde hogar no se adecua a sus necesidades, señorita Páramo?
Su primo la miró con una sonrisa burlona y ella relajó su expresión ceñuda. Eric miró a su alrededor: los pocos muebles que había estaban rotos de la misma manera que la puerta. No había sido bonito cuando le habían echado, después de morir su madre; el dueño, hecho una furia, debió romperlo todo al abandonar ese lugar.
—Y pensaba que lo peor que había visto era el piso de Akira… —murmuró su prima, medio en broma.
—Bueno, eso poca cosa lo supera —sonrió de lado, con diversión.
Sol no apartó la vista de aquel gesto, un poco sonrojada, ya que no era común que él regalara esas sonrisas así por así.
—¿Este lugar es tuyo?
Eric, que parecía entretenido observando las grietas del techo, se demoró un poco en contestar.
—Es el antiguo piso de mis padres, hacía años que no lo pisaba.
∞∞∞
—Karasu, ha pasado algo —dijo Amaya.
— “Dime.”
—Ignacio —contestó—. Es casi seguro que le ha hecho algo a su mujer.
— “¿Qué ha pasado?”
—Ahora no puedo contarte gran cosa. Está aquí.
Amaya bufó mientras se pasaba los dedos por el pelo de forma compulsiva, tratando de aclararse y no dejarse llevar por el ataque de miedo que la había invadido. Ahora que sabía de lo que ese individuo era capaz, no quería seguir con aquellos planes mucho más tiempo, pero tenían que esperar dos semanas más. «Sólo dos» suspiró. El hecho de que hubiese cometido la atrocidad que —seguramente— había cometido con su esposa, les daba la oportunidad de ver cómo se pudría en la cárcel el resto de sus días. Ella se conformaba sólo con eso. Lo malo es que Karasu aún quería seguir fastidiando a la otra parte de la familia.
— “Vale, pero contrólate. Sigamos con el plan entonces, no hagamos locuras ninguno de los dos.”
Una sonrisa sarcástica se pintó en sus labios rojizos al oír aquello.
—Lo mío ha sido un segundo de debilidad —le advirtió—. Contrólate tú, Karasu.
— “Ya sé lo que me hago”.
Amaya colgó. Tenía lo que quería: los papeles conforme Ignacio (que aún no sabía nada) traspasaba toda la empresa al marido de su hija en cuanto estuviesen casados y, además, ahora había una camisa manchada de sangre que incriminaría y situaría a Ignacio en la escena de un crimen que él mismo había cometido… Después entraría en la cárcel y… ¡voilà! Había un extra que ella se había preparado a conciencia, pero eso se lo guardaría hasta su esperado momento, en el que le revelaría quién era ella en realidad. Karasu sólo debía encargarse de encontrar a su prometida prófuga lo cual, Amaya esperaba, hiciera pronto.
∞∞∞
La llama de la vela parecía querer hipnotizarle mientras iba de un lado a otro, balanceada por el aire que entraba desde un cristal roto. Aunque aún no hacía mucho frío de día, por la noche sí helaba, y su prima, frente a él, se frotaba las manos mientras exhalaba sobre ellas, buscando un calor que no llegaba. Desvió la vista y recordó las palabras de su amigo a su oído cuando le había abrazado aquella mañana y les encontró más sentido que horas atrás:
«No dejes que todo esto te haga tirarte por la borda, Eric. Resiste. Recuerda que, si decides superarlo, tendrás a alguien al lado que te comprenderá».
Akira se refería a ella al decirle todo aquello. Sacudió la cabeza de un lado a otro mientras sonreía, negándose a aceptarlo. Miró a Sol, que ahora se rodeaba a sí misma con los brazos, sin siquiera una queja. Se levantó y cogió una manta que había junto a una almohada en el suelo (la única limpia y sin agujeros de polilla que quedaba en el piso) y se la lanzó. Ella le miró dubitativa.
—¿Y tú qué? —murmuró.
—Yo no tengo frío.
Sin prestarle más atención, el chico se tendió en el suelo con la cabeza en la almohada y, sin quererlo, se quedó dormido.
∞∞∞
Los fuertes golpes en la puerta hicieron a Akira pensar en escapar, pero no. Si hubiese querido huir, lo habría hecho horas atrás, junto a Eric y a Sol. Quizá le interrogarían. Tenía miedo, no podía negarlo y sólo de pensar lo que podían llegar a hacerle se le secaba la boca y sentía ganas de quitarse la vida él mismo. Sabía cómo habían acabado algunos que habían cabreado a los Kuroga, ya que las noticias sensacionalistas, por desgracia, eran explícitas con los casos más desagradables. No tenía miedo por poder traicionar a sus amigos, yéndose de la boca, porque ni siquiera sabía dónde se encontraban ahora mismo.
Tenía el móvil apretado en la mano, no sabía ni por qué, pero al final, reuniendo todo el valor que le quedaba, avanzó hacia la puerta y la abrió. Detrás de ésta encontró lo que esperaba: tres de los hombres de Heihachi cruzados de brazos y con expresiones amenazantes y a un lado Karasu Kuroga, con media sonrisa cínica pintada en el rostro.
—Hola, Akira, nos vemos de nuevo.







Capítulo 26. Malas noticias.
Sol se pasó un rato mirando a la vela, ya con menos frío a causa del calor que la manta le proporcionaba. Miró a Eric, que yacía dormido sobre el frío suelo de terrazo mientras su cabeza reposaba sobre la almohada. Gateando, se aproximó a él y lo cubrió con la manta en tanto le observaba. Se permitió sonreír por un momento. La expresión seria que había acompañado a Eric durante todo el día había dejado paso a una de tranquilidad absoluta. La chica suspiró y acarició las hebras castañas que cubrían la almohada. Se alegraba de volver a hablar con él, de haber hecho las paces en el parque. ¿Era una tonta, una estúpida adolescente por seguir aquel camino con él? No… Se había dado cuenta que no importaba estar en aquel lugar o en cualquier otro, con la única condición de estar con él. Querer así a alguien, a pesar de todo el daño, el llanto y el sufrimiento debería estar prohibido.
∞∞∞
Aquella mañana de martes, despertó bajo el peso de una manta y el calor de un cuerpo pequeño acurrucado a su lado. Abrió los ojos lentamente para encontrarse a Sol dormitando pegada a él. Se relamió los labios, con sed y notó la acostumbrada erección de las mañanas. Cerró los ojos, intentando calmarse; no era momento de eso. Al cuarto no entraba mucha luz, así que no podían ser más de las seis de la mañana. Se movió un poco, intentando separarse de su lado, pero entonces notó sus brazos aferrarse a él con suavidad.
—¿Eric? —preguntó, medio dormida.
La chica se movió y sin querer, rozó su erección con uno de sus muslos, cosa que le hizo suspirar. Él quiso apartar aquella pierna, consiguiendo que su mano recorriese toda la extensión de su piel, deleitándose con su suavidad. La oyó gemir bajito en su oído izquierdo, acción que sólo significó la pérdida del control que había estado conteniendo durante tantos días. A oscuras, acortó la distancia entre sus labios y la besó con ansia y fervor, aferrándola de las caderas y la cintura mientras ella a duras penas le respondía. Sol, aún medio dormida, buscó su espalda, recorriéndola por encima de la tela con las puntas de sus dedos mientras reaccionaba poco a poco al beso, notando su propia excitación acrecentarse en su bajo vientre. Las manos de Eric, desbocadas, recorrían su cuerpo, forzándola cada prenda de ropa a quitarse de su camino.
Un tirón demasiado fuerte y un débil quejido después, los movimientos de él cesaron y sus manos acariciaron el lugar que habían dañado con ternura. Avivada por aquello, Sol cogió su rostro con ambas manos y lo acercó a ella, besándolo casi con devoción. Los dedos masculinos se perdieron entre su cabello, enredándose en él y dejándola prácticamente con el alma en vilo mientras bajaba por su cuello, sus hombros, sus pechos… Sol se dejaba hacer mientras le ayudaba a quitarse el jersey.
El chico exploró con su lengua su abdomen, dando suaves mordiscos cada vez más abajo, hasta perderse bajo sus bragas, que deslizó fuera de sus piernas y tiró a un lado. Sol movió la cabeza en negativa, pero él la ignoró mientras ella gemía al notar su lengua saboreándola. Cuando subió para besarla, ella se relamía los labios y mantenía los ojos cerrados con fuerza.
Gruñó, recargando todo su peso en ella, que se mordió el labio de una manera que a él le pareció turbadora, sonrojándose mientras la amarillenta luz del amanecer se hacía presente en la habitación y sus miradas se cruzaban tan intensamente que no necesitaba palabras para expresar nada más.
∞∞∞
Sol se quedó en el piso mientras Eric bajaba a un bar a comprar unos cafés para desayunar. Sin embargo, cuando subió, el chico traía una expresión más seria de la habitual y un periódico arrugado en la mano. Ni rastro del desayuno.
—¿Qué ocurre? —preguntó Sol, mientras le temblaba la mandíbula.
Sin aguantar la ansiedad, corrió a mirar lo que él traía en la mano. Casi le arrancó el periódico y cuando leyó, sus ojos se abrieron con terror.
—No puede ser…
"La esposa del acaudalado Ignacio Páramo ha sido encontrada esta noche en su casa, con signos de violencia. Permanece en estado grave en el hospital, donde se teme por su vida. Se sospecha de su sobrino como principal autor, quien ya secuestró a su hija hace más de una semana y ha sido denunciado"…
Por un momento, no supo ni qué hacer. Después, sin mediar palabra, retrocedió en el comedor, cogiendo su bolsa con sus pocas pertenencias. Se dirigió hacia la puerta, pero su primo corrió hacia ella y le impidió la salida.
—No puedes ir —dijo, y a Sol le impactó que él tuviera ese tono de súplica.
—¡Tengo que ir a verla! —exclamó, y sus ojos estaban brillantes por las lágrimas—. Aunque sea yo sola.
—Ya lo sé —Eric maldijo entre dientes—. Pero no es buena idea que vayas…
Sol, demasiado empeñada en querer ir al hospital, no distinguió la preocupación que él manifestaba en su voz.
—Si vienes, te cogerán —juntó las cejas y habló con voz cargada de temor—. A mí no me pasará nada por ir allí, pero tú…
Eric notó un pinchazo a la altura de su corazón al oírla hablar así, como si no fuese consciente del peligro y se quisiera entregar en bandeja. Parecía no acordarse de la otra noche, cuando casi la habían violado. Su boca se convirtió en una fina línea al acordarse de las ganas de matar a esos malnacidos y sobre todo el miedo a que le hicieran daño.
—No vamos a ir, Sol. Ninguno —dijo con rabia mientras apretaba los puños y fruncía el entrecejo—. ¿Piensas que yo no quiero ir a verla? Eres una ingenua si crees que vas a entrar allí y te vas a ir de rositas sin que nadie te reconozca.
Él resopló y caminaba de un lado a otro con nerviosismo.
—No pasará nada… —refunfuñó la chica.
—Pues ve si quieres —dijo, y una sonrisilla sarcástica y oscura se mantuvo en sus labios—. Pero cuando Karasu vuelva a verte, va a traer a más amigos (o quizá lo haga él solo, no lo sé) y no vas a tener manera de escabullirte. Van a hacerte cosas que no podrás soportar sin querer suicidarte después.
Sol mantuvo sus ojos abiertos de par en par y se percató de la repentina sequedad de su boca. Eric acentuó su sonrisa por su éxito en asustarla. Bueno, asustarla… No le estaba contando ni una mentira acerca de cómo las gastaban.
—Intentas asustarme —dijo, cada vez más llena de ansiedad mientras se arrugaba la tela de la chaqueta que vestía.             
—Piensa lo que quieras. Nunca te mentiría sobre eso.
Claro que sabía que él le decía la verdad, pero esa advertencia no iba a impedirle ir a ver a su madre.
∞∞∞
Un fuerte puñetazo en la quijada dejó a Akira tendido en el suelo. No pudo levantarse, pero no hizo falta, porque volvieron a ponerlo en la silla y a inyectarle, sin cuidado, aquella sustancia que lo hacía irse de la boca con una facilidad pasmosa.
—Lo repetiré: ¿dónde está Eric? —preguntó Karasu, por vigésima vez.
No era él quien le pegaba sino dos hombres que veía de forma habitual en su lugar de trabajo y que llevaban desde la noche anterior queriendo sacarle información. Pero él no había soltado prenda. Le hacía gracia que el gran Karasu Kuroga necesitara unos matones para que le hicieran el trabajo sucio; el muy cabrón no quería tener que mancharse las manos si de casualidad terminaba muerto.  
—No lo sé, y aunque lo supiera… no te lo diría —contestó y se rió, recibiendo un puñetazo que lo tiró al suelo. Ya lo único que podría perder serían todos los dientes y la vida.
Desde el suelo, le guiño un ojo al que le había pegado y comentó: —Qué matones más guapos, pero si quieres que te diga la verdad, sigo prefiriendo la fusta y el látigo.
∞∞∞
Sol llegó al hospital sobre las diez de la mañana, camuflada con unas gafas de sol y la misma ropa oscura del día anterior. Orientándose por los carteles, llegó hasta las puertas de cristal de la UCI, que no se abrieron, como era de suponer. Aquel era un lugar restringido a un familiar cada vez o a personal sanitario.
—Mamá… —Se puso las manos sobre la cara, tapando las gafas de sol—. Lo siento.
Cerró los ojos con fuerza mientras lágrimas de desconsuelo se deslizaban por sus mejillas. Se sentía egoísta, una persona horrible y odiosa. Ella en la cama con Eric mientras su madre luchaba entre la vida y la muerte. Se acuclilló frente a la puerta, negando con la cabeza y llorando silenciosamente.
—Sol ¿qué haces aquí?
∞∞∞
Jun vio entrar a Sol al metro mientras la despedía con la mano. Entró en el hospital de nuevo y se dirigió directamente hacia la UCI, donde su amiga permanecía en coma después de recibir la paliza de su vida. El día anterior, tras llamarla varias veces y serle imposible localizarla, decidió ir a la mansión, que encontró desolada y con la puerta de entrada abierta y algunos muebles tirados, como si hubiesen entrado a robar. En medio del comedor, entre un charco de sangre, encontró el cuerpo maltrecho de su amiga. La horripilante escena aún le causaba pesadez y después de que se la llevarán al hospital, el médico le dio tan pocas expectativas de que sobreviviera…
“Tiene cuatro costillas rotas y una ha perforado el pulmón izquierdo, la mandíbula y muchas piezas dentales rotas; hemorragia interna debido a patadas en el abdomen, que por poco revientan el estómago y han dañado los intestinos. Tiene el brazo roto y no sabemos hasta qué punto los golpes en la cabeza la afectarán si despierta… algún día. Se han ensañado bien. Quien sea, quería matarla y ha pensado que lo había logrado. Por suerte no tenía conocimientos médicos”.
Agradecía al médico el no haberse ido con rodeos, ya que cualquier otro no habría sido tan sincero. Dejó que su mente divagara y elaborara algunas ideas. Acarició el cabello, ahora aseado y sin rastro de sangre. Tenía una idea de quién la golpeó, pero sería difícil demostrarlo. A pesar de que él fue el primero en entrar en la casa, él no era sospechoso por tener una coartada comprobada, pero estaba seguro de que el marido de Hikari había tenido algo que ver (aunque la policía le había interrogado y él había acusado directamente a su sobrino Eric).
Habló con Sol de algunas de sus sospechas, y aunque no quiso hacerlo muy abiertamente, ella decidió hacerle un resumen de lo que había ocurrido: negó en todo momento que el culpable de la paliza hubiese sido Eric, alegando que habían estado juntos durante todo el día de los hechos y le dijo que no estaba secuestrada y que estaban huyendo de los Kuroga porque se la tenían jurada a su primo. Él decidió creerla, dado el estado de desesperación de la muchacha y las profundas ojeras bajo sus ojos y decidió contarle algunas cosas sobre la pequeña investigación que, en su último encuentro, Hikari le pidió que realizase sobre Karasu Kuroga.
Estuvo buscando datos, pero se dio cuenta que era un poco difícil seguirle la pista a ese chico. Entonces se decidió a mirar en el archivo de la policía, al que tenía acceso como investigador privado. Allí tuvo suerte: Heihachi Kuroga, se le tenía fichado, relacionado con la yakuza y también por negocios relacionados con la prostitución. De Karasu Kuroga no había nada, pero si de un tal Tsukasa Kuroga, oyabun[xxii] del clan Onizakikai, que tenía tratos con la policía para avisar de actividades ilícitas en su territorio, como casi todos los clanes hoy en día —la yakuza estaba de capa caída y disminuyendo en número por las potentes leyes contra ellos—. No había gran cosa, pero puso por escrito cuanto encontró. Según lo que halló buscando en páginas rigurosas de internet, el clan Onizaki-kai era de los más tradicionales y antiguos. No se metían con nadie y se dedicaban a sus propios negocios. No entendía qué quería una de las familias del clan Onizakikai de los Páramo, pero podía afirmar con bases sólidas que los Kuroga tenían grandes probabilidades de conseguir lo que querían.
∞∞∞
Eric no estaba cuando Sol traspasó la maltrecha puerta del piso. Al fondo del salón sí que oyó el persistente sonido de una llamada de móvil. Al encontrarlo, vio un nombre escrito en la pantalla: Akira. Ni se lo pensó.
—¿Diga?
“Sol, Sol, Sol…”
Se le heló la sangre al escuchar aquella voz. No supo ni pudo decir nada. Una mezcolanza de sentimientos se entrecruzaba en su cerebro, unos queriendo insultarle y otros colgarle el teléfono para no oírle más.
— “¿Te gustó la sorpresa de la otra noche?” —preguntó, cínico.
—Eres repugnante —habló, con toda la ira de la que fue capaz mientras su boca y sus manos temblaban sin control.
Se giró hacia la puerta, dispuesta a estampar el móvil contra cualquier cosa, al tiempo de ver a Eric llegar, sudoroso y cansado. Él le arrebató el móvil en menos de un segundo.
—Karasu tiene el móvil de Akira —dijo Sol, con expresión asustada.
— “Tengo a tu amiguito Akira en el bar. Si no vienes con mi prometida pasarán dos cosas: primero, que le fallarás a esa preciosa amistad con él y segundo, que lo mataré.” —El teléfono se colgó y Eric le dio un puñetazo a lo que tenía más cerca.
—¿Qué te ha dicho?
—Te está buscando… y tiene a Akira.
∞∞∞
Sol frunció el ceño y la adrenalina la invadió mientras se movía rápido para no perder la pista de su primo, que cada vez andaba a más velocidad. Le estaba siguiendo a pesar de que le había dicho que se quedara en la seguridad del apartamento (si es que aquel lugar podía dársele ese adjetivo). Pero no se iba a quedar de brazos cruzados estando Akira en peligro. Aunque le conocía de pocos días, habían compartido conversaciones en las que se había dado cuenta de su gran corazón y su lealtad. Además, no iba a dejar a Eric solo en aquella tarea, puesto que ella era parte esencial para rescatar a Akira.
∞∞∞
Eric entró golpeando la puerta de aquel antro de mala muerte donde había perdido muchos años de su vida en cosas que no le gustaba recordar. El ambiente lleno de humo de cigarro y la carrera hasta allí lo hacían respirar con dificultad mientras la ira e irritación supuraban por sus poros. El lugar no había cambiado demasiado en su ausencia. Veloz, uno de los chicos más jóvenes subió las escaleras y desapareció en la planta superior, probablemente para avisar a su jefe (y bien que hacía) de su llegada. Algunos de los otros chicos se quedaron estáticos, mirándole con sorpresa. Reconoció a algunos de los más mayores, que habían entrado con él a sus quince años y aún seguían allí, presos de ese hombre por falta de recursos.
—Eric Páramo. —Una voz rasposa que no oía desde hacía unos años le llegó desde lo alto de las escaleras—. Cuánto tiempo.
“Pasa chaval, claro que tengo comida.”
El chico subió la mirada para enfrentarse a unos rasgos fríos y a unos ojos negros que parecían querer arrancarle el alma una vez más, como tantos años atrás. Retuvo todo el aire que quería salir de sus pulmones, incapaz de contener el temblor de su cuerpo.
“Vamos, no llores, te acabará gustando.”
No podía despegar la mirada de sus ojos negros y de repente, toda la adrenalina se disipó, siendo substituida por una fría y oscura serpiente que le llenó el pecho.
“Me gusta esa cara de nenita que tienes.”
Apartó la mirada con un escalofrío y su voz resonó temblorosa cuando habló:
—No vengo por ti, Heihachi.
—¿Y por quién vienes? —preguntó con lentitud, como si disfrutase de sus reacciones.
—Por tu sobrino… —su voz fue bajando gradualmente, hasta convertirse casi en un murmullo. Parecía que sus ojos negros lo absorbían y se quiso mantener firme, pero sus tobillos amenazaban con ceder y dejarlo caer al suelo.
“Nadie te va a oír, por mucho que me supliques.”
Fijó sus ojos en un punto vacío de la pared, pero sólo consiguió ahogarse en sí mismo. La ira desaparecía, substituida por el miedo, el dolor y el asco de tener que enfrentarse a su miseria.
“¡Vamos, grita, me gusta oírte!”
Todo ese tiempo intentando guardar aquellos hechos en un rincón y después de tantos años, las ganas de huir llenaban cada segundo hasta la eternidad y su cerebro luchaba por obedecer a la desesperación. Pero algo lo mantenía allí, firme y batiéndose para mantener la serenidad: Akira. Tenía que sacar al estúpido de Akira de allí.
—¿Dónde está la chica? —preguntó.
—Estoy aquí.
Eric resucitó desde su agujero y se dio la vuelta al oír la conocida voz: Sol estaba allí, pálida y sin aliento, con una mirada decidida que no le había visto jamás.







Capítulo 27. Cruda realidad
Karasu apareció en escena con una sonrisita de suficiencia, apoyándose en la barandilla, al lado de su tío. Sol se aferró a la tela de su chaqueta negra, como si eso pudiese contener el temblor de su cuerpo.
—Así que has venido —dijo el recién llegado, con diversión.
—¡Mierda, Sol! —exclamó Eric, totalmente ido de sus casillas. Ella le miró y percibió la decepción y el miedo grabados en sus ojos. Bajó la vista, notando un pinchazo en el pecho y cerró los párpados, suspirando y tratando de calmarse.
—Tenía que hacerlo —susurró para que sólo la oyera él.
—Al final se ha decidido y ha volado a mis brazos como un pajarito asustado. —dijo Karasu.
—Cierra la boca —escupió Eric. Clavó la vista en él de forma amenazante, intentando expresarle todo su desprecio.
—Si tanto me quieres, aquí me tienes —dijo Sol, con una valentía que no sentía. Miraba a su prometido intentando no acobardarse; allí había más peligros, pero ella sólo le temía a él y a esa mirada negra como el carbón.
—¿Te entregas a mí, sin más?
La chica sabía que en aquel lugar podían terminar de un balazo con todo lo que amaba y con ella misma si les apetecía, sin embargo, su respuesta sería siempre la misma pese a tener miedo, si con ella podía darles una oportunidad a los dos chicos.
—Sí —empezó y tragó saliva—: Pero con una condición.
—¿Piensas que puedes poner condiciones?
—¿Qué crees que haces? —dijo Eric. La tomó del brazo con fuerza, pero ella ni le miró y se deshizo de su mano con suavidad. Con un suspiro, siguió con lo que estaba diciendo en primer lugar.
—Quiero que dejes a Eric y a Akira en paz, sin trucos. A cambio…
Su mente se debatió mucho en su última frase y avanzó un par de pasos hacia la escalera, evitando darle la cara a Eric (aunque sentía su mirada clavada en la nuca). A su vez, Karasu fue bajando poco a poco las escaleras hasta la mitad de su recorrido.
—A cambio ¿qué? —la apremió.
—Me casaré contigo sin oponer resistencia.
Al oír esto, Eric acortó la poca distancia que les separaba y la volteó con brusquedad del hombro. Cuando ella le miró, vio sus ojos muy abiertos, furiosos: —¡Estás loca! —exclamó, recuperando el empuje que había perdido poco antes—. ¡Parece que no sepas quién es él, quiénes son ellos!
—¡Déjame, Eric! —dijo y quiso deshacerse de él, pero su mano seguía aprisionando su hombro con fuerza.
—No lo hagas —gruñó, como un animal herido y dirigió una mirada de profundo asco hacia la barandilla, donde reposaba Heihachi Kuroga—. Yo ya le pagué a ese ser hace mucho tiempo. No hagas ningún trato con ellos.
Sol abrió mucho los ojos y enseguida bajó la mirada, mordiéndose el labio inferior. La expresión de dolor que le dirigía su primo no le pasó desapercibida y toda su determinación se esfumó como cenizas al viento. Se obligó a controlarse; no podía faltar así a lo que se había prometido a sí misma. Debía llegar al final. Sin embargo, antes de poder proseguir, un comentario dirigido a Eric la paró, dejándola helada.
—Te vendías como una vulgar puta y lo disfrutabas —rió Heihachi.
—¡Tú mismo lo provocaste! —gritó el chico, furioso y el hombre rió de nuevo bajo la inclemente mirada de Eric, que cada vez estaba más fuera de sí.
—Vamos, Eric, si te gustó lo que te hacía. —dijo—. Cuando te follé por primera vez, fue como hundirse en el paraíso, aunque fueras un poco mayor para mi gusto.
Eric calló, tembloroso e incapaz de hablar. Su vista se estaba tiñendo de rojo. Si hubiese tenido la capacidad, Heihachi ya estaría muerto con el instinto asesino que inundaba su mirada. Sol no podía desprender la vista de los ojos de Heihachi, lívida y queriendo vomitar. Dios mío. No, no, no. Todo lo que Eric le había contado... fue él. Apenas tenía catorce años cuando sus padres murieron y salió a las calles, creyendo poder ganarse la vida. Era tan pequeño…
Eric sintió su mundo tambalearse y toda la rabia, el odio y el resquemor que cargaba salieron de su boca en un frenesí incontenible.
—¡Quién le jode la vida a un crío de esa manera! —bramó—. ¡Maldita sea! ¿Quién te creías para jodérmela?
Preso de un ataque de nervios, dio un par de pasos atrás y miró a Sol, que le miraba con sorpresa y… ¿lastima? Le dio una furiosa patada a un sofá al comprobar que parecía que ella iba a ponerse a llorar en cualquier momento. Ahora mismo, la odiaba. Odiaba que sintiesen pena por él.
—¿Sabes que aún me corro cuando recuerdo tus gritos? —aquella sonrisa tan horrible, tan demente, terminó por romper todas sus barreras.
—¡Muérete! –gritó.
Eric se dirigió a las escaleras dispuesto a una locura, pero Sol le agarró de un brazo, parándole. Una profunda empatía llenó su pecho y las lágrimas cubrieron sus ojos sin ella quererlo. Jamás llegaría a comprender cómo se sentía porque no le había ocurrido, pero intentaba comprender su dolor y se le retorcía el cerebro de solo pensarlo.
—Dejaos de tonterías —dijo Karasu—: Que suba ya la señorita.
La chica ahogó un grito al levantar la mirada y ver a Akira al inicio de las escaleras, tambaleándose y con la cara amoratada producto de innumerables golpes. Un hombre le sujetaba desde atrás.
—Ven y lo soltaré, Sol.
Miró a su primo, intentando transmitirle su desasosiego y sin pensárselo ni un instante, salió corriendo escaleras arriba. Karasu, quien ya la esperaba, la cazó como un águila a una liebre, sin darle oportunidad de escapar. Soltaron a Akira, que se tambaleó peligrosamente mientras bajaba y fue capturado por Eric antes de que se diera de cabeza contra el suelo. Mientras, Sol observaba todo desde lo alto de la escalera, agarrada por su enemigo.
—Creo que ya va siendo hora de terminar con todo esto —la voz de Heihachi se escuchó alta en aquel silencio, dando una orden clara—: Cárgatelos.
A su lado, uno de los hombres a su servicio sacó una pistola y apuntó a ambos amigos. Al ver el arma, Sol empezó a removerse alterada, luchando por deshacerse del poderoso agarre de su prometido.
—¡Mentiroso! —gritó, sonrojada del esfuerzo por soltarse.
—Quizá yo sí hubiese cumplido mi parte del trato —dijo Karasu, muy cerca de su oído—. Pero no soy quien manda…
—¡Corred! —gritó la muchacha, al ver como el hombre ya apretaba el gatillo.
Eric miró la escena con la mandíbula apretada y los ojos muy abiertos, impotente porque no había manera de ir a por Sol si querían salir vivos de allí. Se agachó junto a Akira justo a tiempo antes de que el primer balazo impactara en la pared del otro lado del local. Ayudó a su amigo a levantarse y prosiguieron su huida, pero Akira era incapaz de caminar con rapidez.
—Eric… —gimió, con debilidad, hablando por primera vez desde que lo soltaran—. Nos quieren matar ¿verdad?
—No, en realidad… —No terminó la frase. Dio un alarido cuando otra bala resonó en el aire y un horrible escozor invadió su hombro izquierdo—. ¡Hijo de puta!
Notaba la sangre chorrear desde su hombro hasta su mano, goteando hasta el suelo. Cerró los ojos un momento, tratando de sobreponerse al dolor y continuó caminando.
—Escucha —decía Akira—. Déjame aquí, total, no sé qué me han dado, pero estoy hecho una mierda.
—¡Cállate y deja de decir tonterías! —exclamó, irritado.
—Vale, no te enfades, tío.
—¡Venga, más rápido! —dijo, mientras seguía arrastrándolo.
∞∞∞
En algún momento, los forcejeos de Sol dieron resultado, y tras una fuerte patada en el lugar adecuado, Karasu aulló y la soltó. Ella salió corriendo escaleras abajo, pero tropezó en el último escalón y cayó de bruces al suelo. Se levantó y corrió a todo lo que daban sus piernas hacia los dos chicos, que estaban alcanzando la puerta.
—¡Se supone que me quieres viva! —chilló Sol, aterrada al escuchar otros dos tiros mientras corría. Respiraba con dificultad por la carrera y sentía que le iba a dar un infarto. Karasu miró a Heihachi y este le hizo un gesto de cabeza a su subordinado para que parase de disparar.
—Sígueles, y trae a la chica, es a la única que necesitamos –dijo Karasu, y el hombre desapareció en dirección al exterior.
∞∞∞
Ya se habían alejado bastante cuando la chica apareció corriendo a toda marcha. Se paró en seco al alcanzarles y abrió mucho los ojos al ver la cantidad de sangre que goteaba en el suelo. Acercó su mano para examinar el hombro de Eric, pero él la apartó con brusquedad.
—No es nada. Sólo ayúdame con Akira.
Sol obedeció. Casi no se habían dado cuenta que estaban en una de las calles principales y que un algunos curiosos les estaban mirando. Quizá fue por eso por lo que se relajaron y no vieron venir el primer fogonazo de la pistola y a los transeúntes gritando aterrorizados, intentando resguardarse en los bares. Un gemido de Akira les dejó horrorizados y Eric y Sol vieron —sin poder hacer nada— como su amigo se desmoronaba en medio de la calle.










Capítulo 28. Amigo
Desde una de las callejuelas, uno de los asesinos de los Kuroga sostenía la pistola en alto. Sol y Eric se tiraron al suelo por instinto y la chica se sacó la chaqueta para presionar en la herida de Akira. Eric empalideció al ver la gran cantidad de sangre que manaba desde el pecho de su amigo. Parecía que no se terminara nunca. Sus latidos parecieron enlentecerse y sin querer, recordó… 


—Eric, ¿no? —preguntó Akira, con una sonrisa encantadora—. ¿Eres extranjero? Suena como de alguien guay y tienes unos ojazos… Debes ser extranjero, seguro.
Eric, en aquel entonces con dieciséis años, le miró con recelo desde la cama, donde estaba sentado. Akira trató de darle una palmada amistosa en el hombro, pero él rehuyó el contacto como un gatito desconfiado y con el lomo erizado.
—¡No me toques!
—Tranquilo, fiera —lo tranquilizó.
xxx
 
—Por qué estás aquí, ¿eh? —preguntó—. Yo
hace un año discutí con mis padres y en la calle me ofrecieron este trabajo. Es fácil, pero tienes que valer.
—No quiero estar aquí —fue lo único que dijo Eric desde la litera de abajo.
—Pues deberías haberlo pensado antes —vaciló—. Hay que pagar para marcharse, y es una cantidad que…
—Lo sé, pero encontraré la manera.
xxx
 
—Odio a todos los hombres.
Akira abrió mucho los ojos, sorprendido. Escrutó en la mirada de Eric y lo supo.
—Alguien te hizo daño, ¿no? —insinuó.
—No te importa —respondió con frialdad, dándose la vuelta.
—Tu mirada no me dice lo mismo.
xxx
 
—Dios, eso me ha dolido —decía Akira, masajeándose la mandíbula.
—Te jodes, por intentarlo.
—Pero si solo era un besito.
—La próxima vez te hago saltar los dientes —contestó Eric, furibundo.
Algo de lo que aún quedaba en el pecho de Eric se arrugó mientras una mueca de dolor cruzaba su semblante. Akira sonrió, débil. De repente lo miró, y sus cejas se enarcaron.



—Eric, ¿estás… llorando?



A duras penas levantó la mano derecha, secándole las lágrimas con un gesto tierno. El otro frunció el ceño y se llevó las manos a los ojos. Incrédulo, notó las lágrimas humedeciendo sus mejillas. Intentó hablar, pero sólo logró boquear como un pez mientras miraba a su amigo.



—Escuchadme bien —les habló entonces—. Buscad en mi casa, hay una tarjeta de memoria… —casi susurró—. Hay cosas importantes.



—Está bien, Akira-kun, no te preocupes —le dijo Sol.



El chico, muy pálido, cerró los ojos y ella se temió lo peor. Eric lo sacudió levemente, pero no hubo respuesta.



—¡Akira! —gritó, sacudiéndolo con más fuerza—. ¡Reacciona!



Ante la ausencia de disparos, alguien se acercó y les dijo que habían llamado a la policía al empezar el tiroteo. Alguien substituyó a Sol apretando la herida, no supo quién porque también estaba pendiente de Eric. En poco tiempo, una multitud de curiosos y personas queriendo ayudar se había reunido a su alrededor. Todo pasaba como a cámara lenta a ojos de ambos, y cuando las sirenas de una ambulancia y de policía empezaron a sonar, una mano tiró de Eric. El chico no parecía dispuesto a levantarse; todo lo que hacía era mantener los ojos fijos en su amigo.



—Tenemos que irnos… —la voz angustiada de su prima le devolvió a la realidad—. La policía está aquí.



Entonces él levantó la vista y no hizo falta decir nada más; una simple mirada bastaba. Akira estaría a salvo en un hospital, con suerte vivo, aunque prefirieron no pensar mucho en ello. Enlazando sus manos, ambos corrieron, desapareciendo entre la multitud.



Sol arrastraba a Eric entre calles y callejuelas, ante las miradas extrañadas de los viandantes. Tras un rato, suspiró aliviada al divisar el edificio casi abandonado que habían dejado horas antes. Casi tuvo remordimientos por dejar al chico en aquel lugar y cogerle dinero para ir a la farmacia en busca de algo con lo que limpiar y curar su herida. Ante la interrogativa mirada del farmacéutico, tuvo que decirle que su inexistente perro había sufrido un corte bastante dantesco y quería curarlo. Cuando volvió, cargando media farmacia con ella, su primo estaba sentado en la ventana, mirando sin mirar el exterior. Con cuidado, le cogió de la mano y le llevó al centro del comedor, sentándolo sobre el suelo, donde había dispuesto todos los útiles necesarios para la cura.
—La camiseta… —murmuró—. Tienes que ayudarme a sacártela.
Tras hablarle, le pareció que la observaba por un segundo, pero enseguida desvió la mirada. Sin más, él mismo se sacó la prenda y Sol examinó su herida, impactándose por el mal aspecto que tenía. Aun así, se mordió el labio y procedió a revisarla.
—Dios mío…
Iba a usar sus pocos conocimientos para intentar hacer un apaño, porque ella no era ninguna profesional y pronto tendrían que buscar un hospital. Él no se quejaba mientras se la limpiaba, aunque debía estarle doliendo mucho. Sol le veía con tristeza, deseando escuchar su voz o verle hacer algún gesto, pero él se mantenía impertérrito ante cualquier estímulo externo. Con un suspiro, enrolló la venda alrededor del brazo, obligándose a pensar en otra cosa.
∞∞∞
 
—Le alcancé, pero no sé si estará muerto.



—¿Por qué no les seguiste? —Karasu frunció el ceño



—Había demasiada gente.



Karasu no podía estar más cabreado con lo sucedido. Golpeó uno de los taburetes de la barra, derribándolo y produciendo un tremendo estruendo. Se sentía como un niño sin su juguete favorito. Sol se le había escapado cuando más cerca estaba de conseguir su propósito.
—Mandaremos a alguien para que averigüe su paradero —dijo.
Su tío apareció por su espalda, dándole unos golpecitos amistosos en el hombro, como para tranquilizarlo.
—Te sugiero que pongas vigilancia por los alrededores de los lugares que podrían frecuentar —dijo, sin perder la compostura—. No te preocupes, les daremos caza.
∞∞∞
Con intranquilidad, Amaya observó a Ignacio dormir. Le vio removerse un poco y entreabrir los ojos ante las luces de la mañana.
—¿Has dormido bien? —preguntó con voz suave.
—Como nunca —respondió, con su seguridad habitual.
Desayunaron en la salita mientras veían el televisor y vio a hombre actuar con normalidad ante la noticia de que hubiesen encontrado a su esposa medio muerta de una paliza. Incluso tenía un brillo extraño en los ojos, como de satisfacción.
—¿Crees que tu sobrino ha podido hacerle eso?
—Sí, la gente de su calaña es capaz de cualquier cosa —dijo, con una frialdad tan intensa que la congeló.
—¿Vas a ir a verla al hospital? —preguntó.
—Sí, así evitaré habladurías.
Claro, no fuera a ser que le tacharan de culpable. Amaya tuvo que contener su rabia y limitarse a maldecirle en su interior. Llegaría, pronto llegaría el momento de su juicio.
∞∞∞
Sol veía con preocupación cómo Eric seguía mirando por la ventana, sin abrir la boca. No sabía qué decirle, ni se atrevía. Tuvo que lidiar con mucho en su pasado, y ahora le tocaba recordarlo una vez más, de mano de la misma persona. Desesperada a la búsqueda de una posible salida a esa situación, recordó una conversación que había tenido con Jun y se hizo la luz para ella.
—Jun-san, no puede decirle a nadie que estoy aquí —rogó Sol.
Bajó la mirada y la sumergió en la taza de té a la que él la había invitado. Miró para un lado y otro, pareciéndole que todos los allí presentes la observaban.
—Entonces, ¿no ha sido Eric quien lo ha hecho? —preguntó él, con cuidado.
—Estuvo conmigo todo ese día.
—Es un alivio. Aun así, será difícil demostrarlo si no descubren al verdadero culpable.
—¿Pero la policía no sabe nada?
—No. Por lo que sé, no han encontrado nada que indique un robo.
Sol se quedó callada unos segundos.
—Sol, tu madre me encargó que investigara a tu prometido —comentó Jun, cambiando de tema radicalmente, y a Sol se le revolvió el estómago al oírlo—. Estuve buscando información y con el apellido Kuroga hay un largo historial de prostitución y pertenencia a mafias, pero no salía nada de Karasu.
Sol abrió mucho los ojos, sorprendida por la información.
—¿Por qué me lo cuentas?
—Para que tengas cuidado, y no he terminado —dijo—. Hay un oyabun llamado Tsukasa Kuroga, del clan Onizakikai (un jefe de la yakuza, para que me entiendas). El único problema al investigar es que no hallaba el nombre de Karasu, pero bastó buscar en la hemeroteca de la biblioteca para saber que Karasu es hijo de Tsukasa.
—Eric me dijo que eran de la yakuza, pero no sabía tanto... —murmuró la chica—. ¿Crees que actúa en nombre de su padre?
—No lo sé, Sol. Debo seguir investigando.
—Qué ciega he estado —negó, moviendo la cabeza de un lado a otro.
—¿Y estabas comprometida con él? —preguntó—. ¿Tu padre sabía quién era?
—Debería irme, Jun-san.
—¿No quieres ver a tu madre?
Ella sonrió un poco, con la tristeza impregnada en sus ojos y asintió.
—Entonces, ven.
Karasu la estuvo engañando como quiso y su padre le había elegido como prometido, ignoraba si con mentiras o sabiendo a qué se enfrentaba. Se sacó un arrugado papel del bolsillo del pantalón y cogió el móvil de Eric, que aún conservaba algo de batería.
∞∞∞
Después de una llamada a Jun, Sol llegó, resollando y mirando a ambos lados de la calle por si la seguían. El amigo de su madre ya estaba allí y le entregó un fajo de papeles dentro de un sobre marrón.
—Eso es todo lo que tengo.
—Gracias… ¿Cómo está mi madre?
—Sigue igual, no responde a nada.
—Gracias otra vez, Jun-san.
La chica hizo una pequeña reverencia y al levantar la cabeza miró a otro lado, con los ojos húmedos. Jun suspiró y decidió que era hora de cambiar de tema.
—¿Qué harás con esa información? —Señaló con la cabeza hacia los papeles.
—Se lo enseñaré a mi padre para que entre en razón sobre Karasu.
El hombre la miró con fijeza.
—¿Quieres decir que él va a reaccionar bien a eso? —preguntó.
—Aún es mi padre ¿no? —dijo, y Jun sintió cierta ternura ante su ingenuidad.
—Ten cuidado —le advirtió ante el rostro dudoso de ella—. Eres muy inocente y podrían engañarte.
Sol bufó.
—¿Qué puedo hacer entonces?
—Mira, si estás totalmente convencida de que quieres enseñarle esos papeles a tu padre… —dijo, y suspiró—. Yo te acompañaré por si algo sale mal.
∞∞∞
 
Un súbito espasmo lo obligó a despertar de una pesadilla grotesca y horripilante en que los principales protagonistas eran los Kuroga. Retiró algunas lágrimas de sus ojos y mejillas, mientras agradecía el favor que su cuerpo le hizo devolviéndolo a la consciencia. La aprensión se instaló en el fondo de su pecho, haciéndole sentir náuseas. Horas antes, no se sentía capaz de hablar. Demasiados recuerdos, demasiada mierda para un solo día. 


Tenía una sensación de vacío descomunal en el pecho. Sus ojos otra vez buscaban derramar las lágrimas que durante tanto tiempo no pudo soltar. Sólo el ardor que le provocaban las cebollas le había hecho llorar alguna vez (en contra de su voluntad), pero ahora eso no tenía nada que ver. Sólo es que lo necesitaba. Necesitaba desahogar todo ese odio y rabia hacia sí mismo. Aunque le llenase de ira y le pareciese una debilidad. 


Pero ahora estaba solo, nadie le iba a ver. El recuerdo de sus propios gritos ahogados por una mano corrompida, el llanto aterrorizado demandando clemencia, un dolor intenso colándose en sus entrañas… Odiaba tanto sentir pena de sí mismo... Se llevó las manos a los oídos, intentando no escuchar nada, pero su pasado estaba más vivo que nunca y podía escuchar los lamentos del niño que fue.



Miró a todos lados, con un deje de locura impreso en sus rasgos. Las paredes parecían venírsele encima. Esta vez se llevó las manos a la cara, avergonzándose de lo que iba a hacer y un amargo y profundo sollozo surgió de sus labios.



∞∞∞
 




Ignacio caminó de vuelta a su oficina aquel día, bajo la mirada atenta de sus trabajadores, que comentaban por lo bajo los últimos sucesos acontecidos. Antes de entrar, Amaya llegó a su lado y le comentó, desconcertada, que había alguien esperando en su despacho.



“¿La policía otra vez?” —pensó el hombre, tragando saliva.



Pero cuando entró, la sorpresa fue mayúscula al encontrar a su hija sentada en una de las butacas, con pose erguida.
—Padre…







Capítulo 29. Acorralados
Ignacio la observaba pasmado, con los labios entreabiertos por la sorpresa. Esperaba a cualquiera menos a ella. Tras unos instantes, cerró la boca, convirtiéndola en una fina línea.
—¿Cómo te atreves a venir aquí después de irte con el maricón de tu primo? —dijo, apretando los dientes.
—No digas esas cosas de Eric. —Apartó la mirada un segundo, suspiró y después volvió a enfrentarle—. No estoy aquí para discutir.
Su padre la taladraba con la mirada de una forma tal, que Sol quiso echarse atrás y gemir en un rincón. Sin embargo, dejó la cobardía a un lado; debía demostrarle a su padre que Karasu no era trigo limpio.
—Me parece que necesitas un buen escarmiento —sentenció, apretando los dientes.
El hombre avanzó a pasos largos, acortando en apenas instantes la distancia que les separaba. Agachó la mitad superior de su cuerpo frente a ella, apoyando una mano en el reposabrazos y rodeándole el cuello con la otra. La chica lo miraba con los ojos muy abiertos, casi fundida contra el respaldo de la butaca, su labio temblando sin control mientras tragaba saliva sonoramente.
—¿Este es… mi escarmiento, padre? —preguntó estupefacta, con apenas un hilo de voz; sus ojos permanecían muy abiertos.
Los dedos fuertes y callosos fueron apretando poco a poco, primero sin causarle ahogo para, enseguida, aumentar la presión hasta hacerla sufrir una ligera asfixia. Agregó la otra mano y apretó con ambas. Sol se revolvió en su asiento, luchando por apartar la presa con sus propias manos, pero sin conseguirlo. Cualquier rasgo humano se había borrado de los ojos de ese ser perdido en la furia, tratando de estrangularla con sus dos manos desnudas.
—¿Otra que termina como tu mujer, Ignacio?
Una voz que reconoció hizo que su torturador la soltara de golpe. La chica aprovechó para levantarse y se alejó de la silla, temblorosa, mientras tosía y acariciaba su maltrecho cuello. En el marco de la puerta, Karasu miraba la escena mordiéndose el labio en un gesto malicioso. Sol miró a uno y a otro mientras sentía como todo lo que había planeado se iba de cabeza a la basura.
—¿Qué estás diciendo, Kuroga? —Ignacio dio unos pasos atrás—. No hay pruebas de que haya hecho nada.
—¿Eso crees? —comentó mirándose despreocupado las uñas. Levantó la vista para clavar la mirada en él—. Una camisa con sangre, un testimonio… Apuesto a que estás perdido.
El más maduro había pasado de la furia a la lividez en apenas segundos. No le pasó desapercibido que él ya no usaba ningún tipo de trato respetuoso con él. 
—¿Me vas a delatar?
Sol abrió mucho los ojos y se envaró, comprendiendo que aquella pregunta llevaba implícito que su progenitor era culpable del estado de su madre.
—Eres un monstruo —dijo, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Ignacio se giró a ella, retornando a su rostro la vieja furia de antes.
—¿Y qué si casi maté a esa puta? —Aquella respuesta la dejó clavada al suelo. Otra vez retomó su diálogo con Karasu—. ¿Qué quieres por no abrir la boca?
A Sol se le revolvió el estómago al verle lamerle el trasero a Kuroga de aquella forma. Se fijó en esa mirada que no mostraba una gota de emoción o piedad por su madre y ni una gota de cariño hacia ella misma. Una frialdad excesiva. Iba mucho más allá de la misoginia. La verdad era mucho más simple: siempre perdido en su amor propio, embadurnado en su egoísmo y con el banco a rebosar de yenes, él jamás las había querido. Ignacio Páramo no podía amar a nadie porque se amaba mucho más a sí mismo.
La puerta al cerrarse despertó a la chica de sus pensamientos. Karasu se había adentrado en el despacho y caminaba hacia ella.
—Tengo que dejarte claro algo, suegro —rió al decir lo último. Ignacio lo miró, tragando saliva, sintiéndose menos valiente que frente a su hija—. Nunca necesité tu permiso para tomar ciertas cosas, en primer lugar.
Cogió del brazo a Sol y la acercó a él de un tirón, rodeándola con ambos brazos. Con los dientes apretados, ella luchó desesperada porque le quitara las zarpas de encima.
—¡Que me sueltes!
—Ignacio, no hace falta que me ofrezcas nada, porque todo va a ser mío con o sin permiso.
El hombre cerró los puños con fuerza y su rostro se encendió por la ira contenida. Entre la espada y la pared, era incapaz de superar la sorpresa y la impotencia que le causaba haber sido tan tonto como para no verlo venir. No creía en lo que sus oídos escuchaban.
—No es posible.
—Si no me crees, te puedo enseñar todo lo que necesites.
Aquel traidor, todo lo que le había dicho en tantos años, la confianza que había depositado en él. Incluso le creyó cuando acusó a Eric. Un agudo pinchazo le recorrió el pecho por unos segundos y apretó los dientes hasta casi hacerlos chirriar unos contra otros. ¡Qué humillación! ¡Que se hubiese dejado engañar así él, un Páramo!
La voz de Sol resonó en el momentáneo silencio de la sala, embargada de pena, rencor y una rabia palpable. Una chispa avivaba sus ojos y elevó la mirada hacia la de su padre. Por algún motivo (quizá todo lo vivido esas semanas) algo le estaba dando fuerzas.
—Te dije lo que había hecho conmigo, pero preferiste tratarme de puta. —Él sólo la miraba, sin sentimientos—. Te dio igual, ¿verdad, padre? Supongo que esperaba demasiado de alguien que se ama tanto a sí mismo.
—¿Y cómo quieres que aprecie a una hija tan poco digna como tú? —Rió, sarcástico, como si no hubiese escuchado todo lo que la chica había dicho—. Que se mete en la cama con su primo. ¿Qué crees que dirán de mí, de nuestra familia en los medios?
Sol bajó la cabeza, con los ojos muy abiertos y tragó la impotencia que la consumía. Los años sola en el internado sin el calor de su madre (que a saber si era culpa de que su padre no le permitiera ir a verla), las cero cartas que le envió, las cero visitas… y al llegar a la mansión trece años después, él sólo esperaba que cumpliera con sus deberes de hija perfecta y buena esposa, sumisa, obediente…
Pese al esfuerzo que había hecho por sobreponerse a la soledad y al desamparo, a la sensación de no ser querida ni añorada, a dejarse los ojos estudiando para sacar buenas notas (sometiéndose a las exigencias y voluntad de su padre y tener un mínimo motivo de orgullo que darle), lo único que recibía era frialdad, decepción y violencia. Por no hablar de una brutal agresión contra su madre.
Se estremeció. Ella ya no podía hablarle o mirarlo a la cara de la misma manera. Ahora, sólo compartirían la sangre que circulaba por sus venas.
—Qué decepción… —susurró la chica, con una expresión dolida, sin fuerzas.
Su padre ni siquiera contestó. Sólo la miraba con cejas alzadas y una fina línea por boca, tan sólo una máscara de egocentrismo.
—Entonces, si has terminado, ¿vas a venir conmigo? —preguntó Karasu, que había permanecido callado mientras padre e hija discutían.
—No te equivoques, Karasu, tú no eres mejor opción que él —dijo—. No le deseo ningún mal y mucho menos quiero herirle o matarle, sólo me avergüenza llevar su misma sangre
—¿Le quieres vivo después de que casi mató a tu madre de una paliza? —soltó, incrédulo. Sol tragó saliva, girando levemente la cabeza hacia su padre.
El hombre ni siquiera contestó, observándola con una mirada fría y altanera, y un sentimiento repulsivo invadió la mente de Sol, haciendo revolver a su delicado estómago. En ese momento tenía la certeza de estar ante un par de monstruos espantosos. Se llevó una mano a la frente mientras clavaba sus ojos horrorizados en el suelo. Inhaló y exhaló con fuerza, tratando de controlar las emociones que violentaban sus pensamientos.
—¿¡Me vas a decir qué es lo que quieres de mí!? —exclamó Ignacio, mirando desesperado a Karasu e ignorando a su hija.
—Bueno… Siempre podemos llegar a un trato que nos beneficiará a ambos.
El padre de Sol pareció entrar en una furiosa lucha interna que bailaba entre el orgullo de no escucharle e ir a la cárcel y la humillación de tener que hacer lo que ese lobo con piel de cordero le iba a pedir.
—Habla, Kuroga.
∞∞∞
Eric,
Para cuando despiertes, espero que te hayas recuperado un poco. Soy consciente (aunque no sé lo que debe dolerte) de lo que significa haber pasado por tantas dificultades en tu vida.
No es lástima lo que siento, sólo me aflige el saber que tú aún sufres, por eso quiero ayudarte a liberarte de todo esto eso, aún si no lo consigo del todo.
No te diré dónde voy por si se te ocurre la idea de seguirme, pero si algo falla, Jun (el amigo de mi madre) te contactará. Recuerda lo que Akira nos dijo sobre la información que hay en su piso. Tú le conoces más que yo, así que esa parte te la dejo a ti.
Todo esto es horrible y sé que el culpable de es muy peligroso, aunque también sé que (y ojalá esté en lo cierto) la justicia nos dará la razón.
Quiero decirte que siempre me vas a tener, que mereces todo lo bueno y que no me arrepiento de nada de lo vivido contigo. Siento tantas cosas que no me podría expresarlas en este papel tan pequeño.
Te quiero.
Sol.
Eric gruñó, arrugando en el puño el papel que ella había dejado. Esa niña siempre con sus cartas, sus notas... Se había ido otra vez, voluntariamente, a la guarida del lobo (aunque había unos cuantos lobos y unas cuantas guaridas a las que podía haberse adentrado). Podrían haberle hecho cualquier cosa y él no lo sabría. Siempre que a esa chica se le metía una cosa en la cabeza, la hacía, y eso la llevaba a exponerse al peligro.
El solo recordar su propio pasado —todo lo que esa gente le había hecho y lo que solían hacer— le hacía preocuparse de forma inevitable. No quería reconocer el miedo que sentía de no verla más. ¡No podía! Ella… Apretó los puños, marcándose sus cortas uñas en sus palmas y se llevó el puño donde apretaba la nota al pecho. Sol se hacía la valiente cuando estaba tan asustada… Y él sentía la ansiedad invadirle, queriendo correr y encontrarla rápido.
¿Y por qué decía que le quería? Que hiciera lo que le diese la gana, pero él no se lo había ganado. ¿Acaso ella era masoquista? ¿Quién en su sano juicio iba a estar interesado en salir con alguien como él? ¿Porque tenía buena apariencia? Poco importaba eso si por dentro estaba podrido. Después de haberse sumergido en el horror, sólo quedaba rencor y un alma negra por quienes le habían hecho daño.
Todo lo que había pasado el día anterior le había hecho entender que no podía dejar a Heihachi vivo. Tenía que terminar ese ciclo. En su cuerpo sólo debía permanecer, por ahora, aquel odio arrollador que le había perseguido desde su adolescencia. No podía poner nombre a lo que sentía por ella hasta que ese hombre desapareciera.
∞∞∞
Sol estaba abstraída en su propio mundo, sus ojos no miraban a ningún lugar en especial y era incapaz de pensar positivamente después de todo lo sucedido en el interior del edificio. Caminaba por inercia, reviviendo la conversación entre Karasu y su padre.
—Me casaré con tu hija y seré dueño de todos tus bienes. Vivirás al mando de la empresa, pero tendrás que rendirnos cuentas a mí y a mi familia. —Ignacio dio un golpe en la mesa de pura frustración.
—¿Cómo quieres que haga tal cosa? —El odio en sus ojos era perceptible a distancia—. A esta malagradecida te la puedes quedar, pero mi empresa... mi imperio.
—¿Quieres verte culpable de asesinato en el periódico de mañana? Dime que sí y todo, tu reputación y tu empresa caerán junto a ti. —Presionó Karasu, acercándose un poco más.
Ignacio enrojecía por momentos, lleno de una ira silenciosa. Se daba cuenta que todo lo que él decía conllevaba perder en cualquiera de los casos, pero que visto lo visto, prefería cederle a aquella zorra malcriada a perder toda la empresa e incluso su libertad si entraba en prisión. Así que, teniendo que soportar el regocijo de Karasu (quien tenía una gran sonrisa burlona) perdió todo su orgullo con su respuesta:
—Está bien. Acepto tu propuesta. Cásate y haz lo necesario.
Ignoró el gesto derrotado de su hija —quien dejó caer sus párpados, suspirando con pesadez— para clavar sus ojos en su futuro yerno. En ningún momento perdió de su expresión toda la rabia que le causaba la situación. Para acabar de tirar su honor a la basura, Karasu se acercó y le dio un par de palmadas en el hombro, haciéndolo sentir un niño obediente. Gruñó con molestia.
—Al fin haces algo bien, Ignacio. Empezaba a creer que eras imbécil.
Sol, que se mantenía con la expresión estoica y el entrecejo levemente fruncido, sintió como Karasu al fin la soltaba. Con disimulo, se dirigió al sobre marrón repleto de papeles que anteriormente había dejado en la mesa, haciendo el amago de esconderlos, pero la voz de su prometido la dejó helada.
—¿Qué tienes ahí, Sol-chan?
Ella apartó las manos demasiado tarde, porque el hombre se dio cuenta y cogió el sobre que recogía todos los documentos sobre los asuntos sucios de los Kuroga. Los sacó y hojeó por lo que parecieron largos minutos, y después la miró con mucha seriedad.
—Así que la historia de mi familia… ¿De dónde lo has sacado?
Dejó los papeles sobre la mesa, golpeando la madera con la mano en el proceso. La chica juntó las manos sobre el pecho y se alejó unos pasos. Karasu se acercó, intimidándola.
—No importa si no quieres decírmelo —agregó, acortando la distancia en un paso y cogiéndola de un hombro. Las últimas palabras las dijo a su oído—: Te las sacaré cuando estemos a solas y te haga mía una y otra vez, sin descanso, hasta que me sacies…
Entonces Sol recordó algo que había comentado medio en broma Eric hacía unos días y decidió probar si era cierto. Ya no perdía nada.
—¿Y no te saciaría mejor un hombre?
Sintió su mano recorrer su mejilla y, muy pálida, cerró los ojos. Pensó que la abofetearía, pero solo la tomó con fuerza de la mandíbula.
—Supongo que quieres provocarme, pero hazme el favor y no te hagas la valiente; en el fondo sabes que él no vendrá a ayudarte esta vez.
Fue peor que recibir un golpe. Sol notó el escozor en los ojos
y cómo algo se rompió en su interior. Las lágrimas se desbordaron, silenciosas. Ese desgraciado tenía razón. La desmoronaba el hecho de no poder ver más a Eric por haber ido hasta allí. Añoraba sus ojos, sus manos, su voz...
Tenía miedo. La oscuridad en la mirada de Karasu la hundía en un pozo profundo lleno de peligros desconocidos. Sin embargo, por Akira, por Eric y por ella misma, no podía mostrar su debilidad. Así que se enjugó las lágrimas con un movimiento brusco, apretó los puños a sus costados y levantó la cabeza para mirarle, con una expresión tan decidida que incluso su prometido pareció sorprendido.
—No vas a salirte con la tuya, que lo sepas.
—Despierta, princesita. —La voz de Karasu la despabiló—. Tenemos la atención de los medios.
Enseguida, la chica fue consciente de la presencia de una gran masa de periodistas que la intimidó al punto de hacerla encogerse sobre sí misma e intentar alejarse de allí. Sin embargo, Karasu la agarró y la mantuvo a su lado. Sol hizo grandes esfuerzos por soltarse, cosa que no consiguió, pues él le apretaba la mano con firmeza.
—Bésame.
—¡Ni lo piens…!
Sin darle tiempo a terminar con sus palabras, el hombre la arrastró hacia él y fundió sus labios con los suyos. Una multitud de flashes capturaron el momento en que el beso pareció hacerse más apasionado, pero lo que ninguno de ellos supo es que él le había estrujado la mano hasta un punto doloroso, haciendo que, en un quejido, ella abriese la boca y la lengua de él se enredase con la suya.
Cuando finalmente la soltó, y pese a la gran cantidad de medios que seguían allí, los tres se sentaron en el coche. Mientras avanzaban, la chica no dejó de limpiarse la boca con la mano mientras dejaba salir todas sus lágrimas de impotencia.







Capítulo 30. Tocada y hundida.
Desde su lugar a las puertas de Nerón, el hombre de cabello canoso fue testigo del espectáculo que se había montado con todos los medios de prensa rosa y amarilla prácticamente acosando a la hija de su amiga, a su padre y a su prometido. Apretó levemente los dientes al ver ese beso que no tenía el consentimiento de la chica.
Sacudió la cabeza tratando de airear el enfado que le estaba invadiendo. Debía abandonar ese lugar; después de permanecer estático tanto tiempo allí, ya se había ganado un par de miradas extrañadas y comenzaba a levantar sospechas. Sin perder más tiempo, Jun se marchó. Debía buscar a una persona y sabía exactamente dónde encontrarla.
∞∞∞
Eric se sentó en un taburete, apoyándose en la barra del bar y pidió un café bien cargado. No le iría bien a sus nervios, pero le daba igual. Hojeó el periódico, pero no encontró ninguna noticia nueva.
—Eric. —Una voz a su espalda lo sobresaltó—. Tenemos que hablar.
El chico se giró y se encontró con Jun, el amigo de su tía. Respiraba con dificultad y parecía haber corrido una maratón. Por la carta de Sol, que estuviese allí debía significar que algo había salido mal. Se acordaba de él de un par de veces en que había acompañado a su tía a visitarle. Siempre se comportaba amable. No tenía culpa de su mal humor, pero la presencia de ese hombre no traía buenas nuevas y le irritaba aún más.
—Karasu tiene a Sol.
El chico abrió los ojos un milímetro más de lo normal, pero entonces imágenes y voces desde la pantalla de televisión hicieron a ambos hombres volver su atención al aparato.
"Tras los escándalos acaecidos semanas atrás, un comunicado de la casa Páramo anuncia la boda de la señorita Sol Páramo con Karasu Kuroga, el vicepresidente de Nerón".
Un vídeo que mostraba un apasionado beso entre los prometidos hizo a Eric apretar los puños y crisparse.
—Ese hijo de puta… —gruñó. Parecía contenerse para no saltar hacia la pantalla.
—"Mi hija contraerá matrimonio en breve con mi vicepresidente” —decía un muy serio Ignacio desde el televisor. El chico se fijó en que la sonrisa socarrona que siempre dibujaba en su cara no estaba allí.
—"Ambos estamos muy enamorados y con muchas ganas de iniciar una familia” —comentaba Karasu, con una sonrisa brillante en su rostro. Tras aquello, como un perfecto actor, cambió su mirada a una de gravedad— “Confío en que la pesadilla que ha vivido mi prometida siendo retenida por su primo no se repita y el culpable de la cara pronto y pague por sus crímenes".
Por suerte, ninguna foto de él salió durante la noticia.
—Es tan hipócrita —comentó Jun, frunciendo el ceño.
Se sentó junto a Eric, quien agarraba con tanta fuerza la taza que el hombre habría jurado que se quemaba con el contenido; aunque, si era así, el dolor no parecía importarle.
—Es estúpida.
—Por favor, no te enfurezcas con ella. No lo hace por propia voluntad.
—Ya lo sé —exclamó, golpeando la madera con la taza. Varias miradas curiosas se volvieron a ellos—. Pero sí ha sido cosa de ella el ir a entregarse a él en bandeja.
—Ha sido mi culpa. —Jun se llevó una mano a la cabeza, apoyándose en la barra. Eric le miró, sin entender—. El otro día le dije que tenía información sobre esa familia y ella quiso ir a decírselo a su padre por si podía ayudarla. Le advertí que tu tío no le haría caso, pero ella estaba dispuesta a enseñárselo para recurrir a su humanidad (de la que estoy seguro, carece) e insistió.
El de cabello castaño entrecerró los ojos y apretó la mandíbula. Estaba tan serio que se le marcaban arrugas en la frente. Puso ambas manos sobre la barra y se levantó del taburete. De repente, el peso de tantos años de sufrimiento se marcaba en su rostro, haciéndolo parecer mucho más mayor
∞∞∞
Sol removió todo el cuarto en busca de algo con lo que forzar la puerta, pero estaba completamente vacío a excepción de una gran cama de matrimonio, un armario, una cómoda y una mesita de noche sin nada en su interior. La ventana enrejada le daba una visión poco nítida del lugar en que se encontraba. Desesperada, se acercó a la puerta y la golpeó una vez más con ambos puños.
—¡Déjame salir! —gritó.
Se había pasado desde que estaba allí haciéndolo, pero era inútil. No había nadie que pudiese ayudarla. Su padre ni la había mirado al dejarla en casa del mismísimo diablo. La oscuridad que reinaba en la habitación, donde apenas daba el sol, amenazaba con hacerla perder la esperanza de abandonar aquel lugar de pesadilla algún día.
No supo cómo, pero en algún momento se cansó de recorrer la habitación y se quedó dormida. La despertó la llave en la cerradura de la puerta y enseguida saltó de la cama, poniéndose en guardia. Con horror, vio que era su prometido quien cruzaba la puerta. Una bandeja con humeante comida reposaba entre sus manos.
—¿Tienes hambre? —preguntó.
Parecía amistoso, pero no se fiaba de él, así que le miró con los ojos bien abiertos y sin acercarse.
—Estoy seguro de que tienes hambre —insistió.
¿Qué llevaba la comida para que él insistiese tanto? ¿Alguna clase de veneno o droga? No iba a comer ni aunque estuviese muriendo de hambre, que no era el caso. Él dejó la bandeja a un lado y cogió una botella de agua, que le ofreció.
—¿Tampoco sed?
La chica se relamió los labios inconscientemente, se acercó a pasos cortos y temblorosos y adelantó una mano temblorosa. Si no estaba abierta, la bebería. Sin embargo, en el último momento, él retiró la botella de su alcance.
—¿Alguna vez has pensado en mí como hombre, Sol? —Karasu estaba muy serio—. ¿O sólo pensabas en ese asqueroso de Páramo?
Sol se alejó con rapidez. Su temblor se acentuó ante aquellas preguntas. Trago saliva, tratando de respirar de forma acompasada. Se había prometido que nada de lo que dijese ese hombre iba a afectarla, pero sabiendo de lo que era capaz, resultaba inevitable no temer ante sus ojos negros y profundos como una gruta desconocida, en la que no sabes qué encontrarás.
—Ven a buscar el agua si tienes sed, anda, que no te voy a comer.
La chica se debatió entre ir a buscarla o no. Al final, envalentonada, dio unos pasos al frente y estaba a unos centímetros de alcanzarla cuando él la agarró del brazo y la acercó de un tirón a él. La botella salió disparada hacia un lado, reventándose contra el suelo.
—¡No me toques! —chilló.
Histérica, intentaba defenderse con las manos, sin resultado, pues a él no le importaba que ella acertase algunos de sus golpes. No parecían tener efecto alguno. Su boca se estampó contra la de ella en un beso violento y doloroso y se vio empujada a la cama con fuerza. Antes siquiera de poder incorporarse, él ya estaba encima, inmovilizándola con todo su peso.
—Esta vez no vendrá nadie… —comenzó a decir cerca de su oído, con voz suave y después bramó—: ¡Nadie, nadie, nadie!
Ella se quedó pálida y en silencio, muy quieta.
—Obedece y no te haré daño.
Acarició su rostro casi con dulzura y sumergió la nariz en la curva de su hombro. Ella contuvo las náuseas que le produjo notar su lengua mojarle el cuello y profería pequeños quejidos ante los mordiscos. Odiaba sentirse así, sin voz para poder negarse a aquello, sin voto para deshacerse de él con sus propias manos.
—Sería tan fácil para los dos… —susurró como ofidio en su oído.
Por un momento, entre el miedo y la desesperación, pensó en aquella opción… ¿Si ya era inevitable, se preguntó, por qué seguir oponiéndose? Sólo debía cerrar sus ojos, sumergirse en su propio mundo interior, en el que no había dolor, ni llanto, ni terror… Kuroga se cansaría de ella después de poseerla la primera vez…
Escucharon un repiqueteo en la puerta y Sol sintió una onda de puro alivio adueñarse de su cuerpo cuando Karasu se apartó de ella para avanzar hacia la salida. En cuanto se vio libre, se encogió en el lugar más alejado de la cama.
—Te salvas por segunda vez —comentó él, antes de abandonar la habitación.
∞∞∞
Al salir del cuarto en el que se hallaba su prometida, Amaya le esperaba apoyada en la pared frente a la puerta. Le hizo un gesto para que la siguiera y ambos caminaron hacia el comedor, quedándose de pie frente al sofá.
—Ella está en esa habitación, ¿no? —indagó, suspicaz.
—Sí.
—Sabes que no me gusta lo que intentas con ella. Ninguna mujer merece que le hagas eso —comentó, con una mueca de disgusto, mirándole directamente a los ojos.
—¿Siempre me tienes que estar mandando? —La fulminó con la mirada, y su tono repleto de ira la sorprendió—. Yo también quiero vengarme.
—Te estás comportando como un idiota, Karasu. —Caminó, alejándose del sofá—. ¿Qué motivo tienes tú para vengarte? O mejor dicho: ¿Por qué usas a la chiquilla para vengarte de Eric?
—Imagínatelo —dijo, y sus ojos titilaban con ironía.
La incredulidad cubrió el semblante de Amaya y empezó a negar con la cabeza.
—Eres un mentiroso. ¿Me estás diciendo que sólo la usas porque ella es importante para él?
—¿No me crees? —preguntó, con fingida inocencia.
Amaya calló durante unos segundos, pensativa. Tenía a Karasu por una persona meticulosa en sus planes, que utilizaba a los demás a su conveniencia para conseguir sus fines, pero por algún motivo, él mentía. Puede que de forma inconsciente.
—Te conozco lo suficiente para saber que hay algo más detrás de eso. —Sonrió de medio lado.
Karasu le devolvió la sonrisa, como retándola, pero enseguida su expresión cambió a una de seriedad mortal.
—¿Es tan difícil de comprender que le tenga manía; que me moleste su cara; que me moleste que exista?
—No, si yo no dudo que le odies (aunque me sorprende cuánto). Lo que no entiendo es por qué te tomas tantas molestias por tenerla a ella, cuando podrías tener a cualquier mujer en tu cama… —Y lo que sugirió a continuación hizo a Karasu envararse un poco—. Cualquiera pensaría que ella te gusta.
El hombre la fulminó con la mirada. Amaya le causaba más dolores de cabeza que cualquier otra mujer con la que se hubiese cruzado, con la desgracia añadida de que era de su familia cercana y no se podía deshacer de ella más que por unas horas al día.
—¡No sé qué más te da que me la folle un par de veces! —se quejó—. Todo está a nuestro favor. Tu papaíto no quiere salir perjudicado, así que obedecerá a cuanto le diga.
De un momento a otro, la chica se había acercado a él, agarrándole del cuello de la camisa mientras echaba chispas por los ojos.
—¿Es que has movido ficha sin preguntarme primero? —gruñó. Para Amaya, la altura y el físico fuerte de Karasu no eran una traba para partirle la cara.
—No iba a perder tan buena oportunidad; simplemente, se dio. —Se desentendió de la situación, girando la cabeza e ignorando que la chica aún no lo soltaba.
Amaya apretó la mandíbula, con sus pensamientos divididos. No sabía si estar agradecida o enfadada porque él hubiese precipitado los hechos. De cualquier manera, se había quitado un peso de encima. Al menos ya no tenían que esperar más y podía terminar ya con una mentira que había durado dos años, en la que había seducido y sido amante de Ignacio Páramo.
∞∞∞
En cuanto su amiga se marchó, Karasu le dio una monumental patada a la mesa del comedor, intentando ahogar aquellos recuerdos que había enterrado en el fondo del baúl, pero estos acudieron a su mente de todas maneras, como la hiel a la boca…
—Si tienes curiosidad, puedes probar a alguno de los chicos –había comentado su tío, como quien no quiere la cosa, una noche en la que jugaban a cartas en la sala de abajo, donde todos los chicos trabajaban—. Y te recomiendo a ese. —Señaló un punto entre la multitud de chicos y clientes—. Es un fruto tan dulce como la miel; ni siquiera parece un hombre. Es haafu, se llama Eric.
Karasu se giró en su silla y miró hacia el punto donde su tío señalaba: apoyado en una pared, sin nadie alrededor, pudo distinguir a un chico. Con un mudo asentimiento de cabeza, se levantó de la mesa y se acercó con ligereza.
—Tú eres Eric ¿me equivoco?
Cuando el chico levantó la mirada, fue consciente de que su tío no le engañaba: poco se diferenciaba de una chica, con esas facciones suaves, el cabello castaño a la altura de los hombros y esos ojos poco comunes, de un gris clarísimo.
—Sí ¿por? –lo miró de reojo, con desconfianza.
—Sólo me preguntaba qué hace un chico como tú en un lugar como este… —sonrió falsamente, tratando de darle confianza.
—Ya ves, una noche más de trabajo –suspiró, como sin darle importancia y apartó la mirada, perdiéndola a su derecha. Vio cómo se retorcía las manos a la altura de los intestinos.
—¿Y no te gustaría salir de aquí, Eric? –preguntó. No tenía ninguna intención de cumplir su promesa, pero le parecía divertido jugar un rato.
Hubo unos segundos de silencio en que el chico bajó la mirada, se llevó la mano a los labios y comenzó a hacer un sonido raro. Karasu tardó un poco en darse cuenta de que se estaba riendo. Se quedó sin saber qué decir.
—¿Es que me crees idiota? —soltó al fin el muchacho, levantando la cabeza.
Karasu abrió mucho los ojos, obviamente no esperando esa contestación.
—¿Entonces quieres que sea tu puta esta noche o prefieres esperar a que me escoja otro? —escogió aquellas palabras con el humor negro impregnando su voz—. Yo preferiría que te fueras y seguir en este rincón.
Karasu dio unos pasos, aproximándose y apresando su hombro con su mano izquierda. Cuando el más joven le miró, se encontró con unos ojos oscurísimos. Se estremeció bajo su toque.
—Mi tío Heihachi me había recomendado que te eligiese, pero no me había advertido sobre tu lengua ácida. Quizá haya que darte una lección.
Abrió los ojos un milímetro más de lo normal ante la mención del nombre de su tío, y casi no se percató cuando él lo cogió del brazo y lo arrastró escaleras arriba, a uno de los cuartos desocupados, cerrando la puerta con pestillo. Sin un mínimo de cuidado, encajó al chico (que era un poco más bajo que él) entre la pared y su cuerpo, notando que la respiración de él se aceleraba por milésimas de segundo.
—¿Es que ya te estás poniendo cachondo? —deslizó su mano por el pantalón, suavemente, hasta rozar el botón y el cierre de éste—. ¿Te gusta que te traten mal?
El chaval tragó saliva de forma sonora después de aquellas palabras. Karasu sonrió, disfrutando del miedo que causaba en él. Exhaló su hálito en su cuello y sus dedos reptaron colándose por debajo de la camisa y deslizándolos por su abdomen plano y sin mácula.
—Suave como una chica —susurró mientras le sujetaba del cabello y pasaba su lengua por el borde de su quijada, ascendiendo hasta casi su oreja.
—Quita tus manos de ahí —acertó a decir Eric, mientras notaba como le acercaba la mano a la entrepierna.
—¿Estás asustado, es que eres virgen o algo así? —susurró, con burla.
—Me produces náuseas –escupió.
—¿Seguro que son náuseas? —Mordisqueó el lóbulo de la oreja, apretando un poco para causar dolor.
Bajaba y subía por su tórax, acariciando con la mano abierta cada porción de piel. Cuando aquella misma mano bajó para desabrochar sus pantalones, se coló entre sus piernas y apretó sin miramientos, el chico se quedó muy quieto, tanto que se podría haber mimetizado con la pared.
—¿Ahora si te estás quieto? —comentó Karasu, resoplando—. Ya me he cansado de este jueguecito.
Sin aviso, se tiró hacia su boca y como si se tratase de un animal devorando a otro, mezcló su lengua con la suya. Eric, que había reaccionado tarde, le apretaba los hombros, empujándole para que lo soltase. Cuando Karasu se apartó finalmente, los ojos del chico estaban encendidos, claros como dos desiertos de hielo. Pura rabia. En su boca, contrario a su mirada, se dibujaba una media sonrisa burlona. Momentos después, un escupitajo reposaba en la cara de un pasmado Karasu Kuroga.
—No me toques nunca más, ni muerto querría acostarme contigo.
Eric no había sido más que un capricho, algo que su tío le recomendó y él no dudó en querer tomar. Karasu siempre obtenía lo que deseaba y, en ese momento, le apeteció él (lo cual fue un error), pero el chico pensó que tenía derecho a negarse; con su necedad, su sonrisa burlona, su puta cara de niña. Ahora, el solo verlo le hacía recordar la humillación… ¡Asqueroso Páramo! Claro que quería vengarse de él y tenía un motivo aún más poderoso que el de Amaya para hacerlo de Ignacio: no haberse subyugado ante él, considerándole como algo (que no alguien) putrefacto; no haberle dejado tomar su cuerpo, probarlo y saciarse cuanto quisiera.
Desde ese momento juró hacérselo pagar caro y le hizo la vida imposible todo lo que pudo: cualquier rincón del local era buen lugar para sus amenazas. Le acosaba, le atormentaba sin ningún motivo y buscaba cualquier excusa para acercarse a él sólo con la intención de hacerle ver el error que había cometido rechazándolo.
Pero un día, sin saber de dónde había sacado el dinero, Eric le pagó a su tío Heihachi la cuantiosa suma de dinero que pedía por salir totalmente del negocio —aunque sólo fuera en apariencia, porque una vez dentro, era imposible salir del todo— y se marchó de allí sin dejar rastro.
Rabió por dentro. Ese asqueroso no se le podía escapar. Investigó. Tenía tantas fuentes por Tokio que no tardó más de dos meses en rastrearle viviendo en una casa de ensueño. Bendita la casualidad que ese niñato fuera sobrino de Ignacio Páramo, un acaudalado hombre de negocios, con sucursales de su empresa por varios continentes, cuentas en paraísos fiscales y cuantas bienes quisiera.
La forma de vengarse llegó a su mente con la silueta de un plan brillante: con su propia astucia, iba a apropiarse de todo aquel imperio de empresas, dinero y poder. Su padre se lo agradecería, su familia sería tan poderosa como antaño... Fue instruido en economía, finanzas y varias materias más con tal de aprender sobre el puesto que ocuparía; se hizo con contactos y observó muy de cerca la empresa Nerón. El resto lo solucionó con carisma y simpatía, engaño, persuasión... A su diestra, los hombres más instruidos de su familia controlarían la empresa, adueñándose, como un virus, de cada parte de ésta.
Sin embargo, en su puzle todavía faltaban un par de piezas. Amaya encajó a la perfección en él. Compartió con ella sus ideas, pero jamás le contó de sus deseos de venganza. Para ella, él sólo quería conseguir los recursos económicos y de poder de ese apellido. Para su sorpresa, la chica le confesó qué relación tenía ella con Ignacio, cosa que inclinó la balanza en su favor: Amaya le ayudaría indirectamente en sus planes de venganza.
La otra pieza era Sol.
Después de un par de años, en que empezó a trabajar en Nerón, se ganó la confianza de su jefe día a día y escaló puestos (a base de sobornos, amenazas de muerte y demás), conoció la existencia de aquella niña. Menos de seis meses atrás, Ignacio le anunció que estaba pensando con detenimiento en prometerlo con su hija, si él y sus padres (de acuerdo con las costumbres japonesas) estaban de acuerdo con ello.
Se tiró en el sofá descuidadamente y se llevó la mano a la cabeza, pensando en cómo había continuado vengándose con esa chica débil, delicada y sencilla, que Eric pretendía no apreciar pero que protegía a toda costa. Sonrió con malicia: la protegía de él. Pero ahora, nada iba a salvar a Sol de ser poseída por él. Nada. Pensar que estaba tan cerca de completar lo que había anhelado… Robarle a Eric todo lo que le quedaba y destrozarle aún más la vida.







Capítulo 31. Oscura celebración.
El piso de Akira estaba hecho un campo de batalla; habían registrado, saqueado y destrozado casi todo su interior. Eric suspiró, acallando la voz que quería que se marchase de allí. Entró al cuarto y se sentó, mirando por la ventana.
—¿Has encontrado algo? —La voz de Jun desde el comedor le instó a seguir buscando algo, cualquier cosa que se pareciese a una tarjeta de memoria.
Akira no habría escondido aquello en un lugar tan evidente como su propia habitación y no podía pensar en más lugares, dado el pequeño tamaño del apartamento; además, desde hacía una media hora y a ratos, una neblina le emborronaba la vista y un dolor persistente en el brazo (donde le habían disparado) le hacía desear quedarse inconsciente. Para terminar de joderle, la melodía de llamada del teléfono móvil le alertó y tuvo que descolgar, muy a su reticencia:
—¿Qué quieres ahora? —gruñó.
—"¿Te apetece una cena familiar esta noche? Ya sabes: velitas, charla agradable… una celebración de mi boda con Sol-chan".
—Estás loco.
—"Sabía que no te atreverías a venir."
—¿Dónde?
—"En casa de mi tío, ¿dónde más?"
∞∞∞
Oteó el horizonte por la ventana, contando las posibilidades de pedir ayuda. Había más edificios de los que podía contar. Karasu vendría a por ella en cualquier momento y no tendría escapatoria. Oyó a alguien trasteando la cerradura y la puerta se abrió con un chasquido, haciéndola estremecer al pensar en quién entraría, sin embargo, un rostro femenino asomó.
—¿Sol? —preguntó.
—¿Quién eres?
—Soy Amaya, la secretaria de tu padre —murmuró la chica y una sonrisa animosa se pintó en su rostro—. O eso cree él.
Una mirada desconfiada abordó a la más joven al no comprender por qué había decidido visitarla. La mujer cerró la puerta y tomó asiento en la cama mientras Sol seguía de pie.
—¿Tú también estás con Karasu?
Ella pareció pensárselo y apoyó la cara en sus manos, con la duda en su atractivo rostro.
—En parte, porque él, al parecer, está más interesado en hacerte daño a ti y a tu primo que en lo que íbamos a hacer en un principio.
Sol dio un paso al frente, mirándola de hito en hito; sin embargo, seguía a una distancia segura de ella.
—¿A qué has venido en realidad? —preguntó, mordiéndose el labio. Bajó la mirada y cuando la levantó de nuevo, vio una frialdad atemorizante en su rostro.
—Quiero que sepas que voy a terminar con tu padre, con su cordura…
—¿Por qué? —susurró, impactada; su boca y ojos estaban muy abiertos. La mayor rió.
—¿Por qué? —El sarcasmo fue substituido por la rabia en la oración siguiente—. Volvió loca a mi madre.
Sol tragó saliva, encogiéndose en sí misma. Se preguntó cómo alguien podía volver loca a una persona, pero al instante recordó la historia de Eric, herido en el alma y en el cuerpo, destruido por Heihachi Kuroga y un pesar se instaló en su pecho. También pensó en su madre, golpeada con brutalidad por su padre, con severos traumatismos por todo el cuerpo y la posibilidad de no volver a recuperarse jamás. Apretó los dientes con rabia y una lágrima traicionera escapó por su mejilla.
—Creo que te entiendo —dijo, evitando su mirada—. Quizá no sepa exactamente lo que eso significa. —Bajó la mirada y mantuvo los puños apretados a ambos lados del cuerpo—. Pero conozco a personas que han sido víctimas de ese tipo de monstruos y también considero a mi padre como uno de esos monstruos, pero…
La más joven tenía la intención de seguir explicándose, pero Amaya decidió desviar el rumbo de la conversación.
—Supongo que sabes que él es el culpable del estado de tu madre.
Sol suspiró con pesar y se sentó en la cama con una actitud derrotista.
—Sí… —dijo, con un hilo de voz.
—¿No te gustaría vengarte? —le propuso, con una media sonrisa—. Te sacaría de aquí y Karasu jamás te tocaría. Te cuidaría como si fueras mi hermana.
Sol ni siquiera pensó lo que responder.
—¿De qué me serviría la venganza?, ¿para hacerme más daño, para hacer un daño colateral a quienes estuviesen a mi alrededor? —negó con la cabeza lentamente—. Mi moral no me permitiría hacer algo tan bajo como eso.
—Pero sabes que yo sí me vengaré de tu padre.
—No sé tus motivos, no sé nada de ti y, aunque quisiera, no podría interponerme en tu camino en la situación en que me encuentro. —La chica dio un hondo suspiro que pareció resonar en la amplitud del cuarto—. Sólo te animo a no hacerlo. ¿No crees que la justicia se encargará de eso si lo denunciamos?
—¿La justicia? —Rió—. Creo que eres demasiado idealista. En fin, si cambias de idea, sólo tienes que decirlo, pero no tardes mucho…
La mujer se fue, dejando a Sol sumida en la penumbra, pensando en su situación y en lo que acababa de proponerle.
∞∞∞
—¿Eric? —exclamó Jun.
El chico había desaparecido sin dejar rastro. Resoplando, el hombre caminó hacia el comedor, alcanzado a ver una nota en la mesa del comedor. Se temió lo peor.
"Estoy en casa de Heihachi Kuroga. He ido a por Sol. Encuentra las pruebas".
Estaba harto de buscar, pero no podía desfallecer en ese momento. Maldijo sus horas al ordenador, que habían terminado por hacerle padecer de vista cansada. Caminó hacia el cuarto de Akira y, a medio camino, pisó un trozo de madera que estaba suelta. Se agachó para examinarla y la adrenalina le llenó: ¿podía ser que lo que buscaba estuviese allí?
Corrió a la cocina a por un cuchillo y regresó al pasillo para levantar con cuidado el trozo de suelo. Parecía que su afición a las novelas de detectives daba sus frutos. Con una sonrisa, sujetó entre sus dedos una tarjeta de memoria que se guardó en el bolsillo. Lo dejó como estaba y se levantó para irse.
—No tan rápido. —Una voz a su espalda le paralizó. No era Eric—. Supongo que no eres ni la chica ni el marica, así que, ¿qué eres, un ladrón?
Le temblaron las piernas al oír un gatillo. ¿Cómo se supone que iba a salir de allí ahora?
∞∞∞
Tenía claro que no quería entrar a ese lugar maldito. El sentimiento de asco hacia sí mismo y los recuerdos de ese lugar querrían devorarle en cuanto entrara, pero no tenía opción: Sol estaba allí y debía marcharse con ella, sí o sí. Sin querer saber el porqué, se sentía responsable de su seguridad. Resopló y, haciendo caso omiso del sudor frío que bajaba por su espalda, se adentró al portal; seguía siendo un lúgubre y asqueroso tugurio al que habría deseado no regresar. Frente a la puerta, cerró los ojos e intentó comprender el motivo de su miedo. Había dejado de ser un niño hacía años; ahora, Heihachi podría hacerle daño de muchas maneras, pero nunca más de esa. Pintó con una fría máscara de seguridad su rostro al tiempo que deslizaba un dedo tembloroso hacia el timbre y lo pulsaba. El sonido resonó en sus oídos, haciéndole contener la respiración unos segundos. Un chico de no más de quince años le recibió.
—Heihachi-sama le está esperando.
Eric asintió, apretando los dientes al comprobar que ese malnacido seguía con la costumbre de usar a chicos muy jóvenes como sirvientes. El chaval lo guio al comedor y se perdió por un pasillo, dejándole solo frente a ese hombre.
—Nos vemos otra vez, Eric-kun —le saludó Heihachi. Las náuseas ascendieron hacia su garganta, amenazando convertirse en arcadas, al oír su nombre de esa manera. Le esperaba sentado con las manos y dedos cruzados bajo su barbilla y sus ojos, como dos pozos, se adentraban por cada fisura abierta en su piel.
Una risa ronca salió de la garganta de Eric. El instinto homicida substituía por segundos a su miedo, hundiéndolo apenas bajo la superficie. De repente, el odio bullía en su interior al recibir en su cerebro fugaces destellos, oscuros recuerdos de sus reabiertas heridas. Akira, Sol…
—Por desgracia —contestó finalmente—. ¿Dónde está Sol?
—Pues preparándose para su enlace—contestó cínicamente—. Siéntate, chico.
Él pareció pensárselo, pero finalmente se sentó, sin apartar la vista del hombre, que se estaba encendiendo un cigarrillo con una calma pasmosa.
—¿Dónde está? —La paciencia tenía un límite y el suyo lo había superado con creces.
—Dale un respiro, ya sabes lo que tardan las chicas. —Apoyó las manos sobre la mesa y se quedó mirándole, con la misma sonrisa de minutos atrás—. Si las miradas mataran, chico...
—Habrías muerto la segunda vez que te vi, no lo dudes ni un segundo —soltó, sin emoción.
—¿Volvemos con los rencores, Eric? Ahora que vamos a ser familia, deberíamos dejar eso atrás. Soy casi tu tío.
—Con todo el asco que le tengo a Ignacio, le prefiero a ti. —Juntó todo el veneno que tenía en el cuerpo—. Tú sólo eres una mierda en el camino.
—Qué lástima —se burló—. Pensé que podríamos arreglar las cosas.
—¿Eso es sarcasmo? Ja. —Eric rió sin gracia.
—Tú y tus buenos deseos hacia mí. No es mi culpa que seas la puta que eres, que te hayas vendido. —Heihachi continuó tocando donde más dolía—. Admítelo: yo sólo te hice darte cuenta de que eso era para lo único que valías.
Su mirada fría se tiñó de una furia ciega. Se levantó de la silla y golpeó la mesa con su puño. El escozor se extendió hasta el balazo que había recibido, causándole un dolor lacerante y que casi cayera en redondo al suelo, aun así, no soltó ni una queja. Sólo esperaba no desmayarse. "El dolor hace sentirse viva a la gente", pensó.
—Seré un maricón o un asqueroso que follaba por dinero que luego te daba, pero yo… —Lo siguiente lo dijo entre dientes—…no soy un puto violador de niños ni nada de lo que tú, sin embargo, sí eres.
Una sonrisa cínica se pintó en su rostro mientras escupía toda la ponzoña, como una serpiente mordiendo a su presa para matarla. Heihachi había dejado de sonreír hacía rato y ahora mantenía una mirada seria e impasible.
—¿Has terminado ya? —dijo.
—¿Es que mereces que te dedique más palabras?
∞∞∞
Amaya no se sorprendió cuando su jefe la arrastró del brazo y se encerró con ella en la oficina de éste. Había vuelto a la oficina después de pasarse por casa de Heihachi. La chica se fijó en que el hombre iba respirando entrecortadamente y llevaba una gran maleta en sus manos.
—Amaya, no tenemos tiempo —dijo, cogiendo su rostro entre sus grandes manos—. Tengo muchísimo dinero aquí y una casa donde escondernos.
—¿Pero de qué hablas, Ignacio? —se burló, con una sonrisilla sardónica—. Ni que huyeras de la justicia.
La cara de Ignacio se tornó pálida como la cera, pero pareció recuperar el color al instante siguiente.
—Tienes que venir conmigo.
—Está bien, mi amor, si tanto interés tienes…
Unos minutos más tarde, llegaban a la planta baja del edificio, pero cuando estaban a punto de salir, dos hombres trajeados retuvieron a Ignacio de los brazos, sugiriéndole de forma nada sutil que les siguiera. Él los miró, sorprendido, boqueado como un pez. Amaya miraba alternativamente sus uñas y la cara de su amante mientras negaba con la cabeza. El rostro de Ignacio se llenó de ira al comprender lo que estaba ocurriendo. Lo siguiente que gritó, sólo lo pudieron oír los tres presentes.
—¡Maldita zorra! ¡Estás con él!
"Y porque todavía no te has enterado de lo peor…" se dijo Amaya, en tono de guasa.
∞∞∞
Gimió al notar la puerta abrirse de nuevo y a Karasu entrar por ella con una tela negra entre las manos. El hombre se acercó a ella y la chica observó cada movimiento que él hacía. Clavó sus ojos en él, tanteando el terreno. Tenía que huir.
—Sol-chan, te he traído ropa. —Su voz era casi amable y un escalofrío la recorrió al fijarse en su mirada, con una sombra maliciosa en ella que no había visto las veces anteriores—. Tienes que estar presentable para nuestra boda.
—¿Boda? —preguntó, tragando saliva y encogiéndose en su lugar.
—¿A qué esperas? Cámbiate —soltó, impaciente—. Ya habrá tiempo de explicaciones.
Ella miró dubitativa a la prenda y después a él, quien parecía estar esperando algo.
—¿Contigo aquí? —se atrevió a preguntar. Él asintió con una sonrisa y caminó dos pasos, los mismos que ella se alejó.
—Que no te dé vergüenza, pronto pediré más que eso de ti.
Tragando en seco y sin otra opción que suspirar y resignarse, Sol se dio la vuelta y empezó a quitarse las prendas de ropa con las que había llegado allí: empezó con la chaqueta de Eric y siguió con los pantalones (que deslizó por sus piernas lo más rápida y certeramente que pudo). Tras eso, respirando cada vez con más dificultad, se sacó la camiseta por la cabeza, quedando en ropa interior. Sentía un frío estremecedor que nada tenía que ver con el clima otoñal.
—¿Ves como no era tan difícil? —cuestionó.
Sol fue a coger el vestido de encima de la cama, pero tarde, se dio cuenta que Karasu caminaba rápidamente hacia ella y se pegaba por completo a su espalda, apretando sus brazos en torno a su cintura. El grito de sorpresa quedó preso en su garganta mientras temblaba sin cesar y los dientes le castañeaban.
—¿Qué pensaría Eric si entrara y nos viera así? —Sol quería moverse, pero sentía todos sus músculos agarrotados. El hombre suspiró en su oído y susurró—: Yo podría hacerte sentir tan bien, si quisieras…
Bajó una mano por su abdomen y coló los dedos por debajo de sus bragas, empezando a besar su cuello mientras la otra mano apretaba su pecho izquierdo a través de la tela. Su polla se apretaba contra sus glúteos y casi gimió de disgusto al notar sus dedos introducirse en ella, entrando y saliendo de forma ruda.
—Él lo haría mejor que tú —dijo ella, sin aliento, queriendo que la soltara.
A cambio, recibió un empujón que la hizo perder el equilibrio y estrellarse con el abdomen contra la tabla del borde de la cama, quedándose con la boca abierta en un grito doloroso y mudo. La mitad de su cuerpo quedó en el suelo y ella, recuperándose del golpe, le oyó hablar muy cerca de su oído.
—A la tercera va la vencida.
∞∞∞
Para Amaya, la celebración de aquella noche significaría llevar a cabo su tan ansiado deseo de venganza. Su cuerpo vibraba ante el pensamiento de un Ignacio arrastrándose por el suelo, hundiéndose en la miseria y trastornándose al saber con quién se había estado acostando por dos años. Miró a su alrededor: sentados en el lúgubre comedor estaban, por un lado, Ignacio y Eric, que se miraban sin saber qué decirse (era más la tensión que se respiraba en aquel lugar que la que había entre ambos, así que, por el momento, parecían haber llegado a un acuerdo tácito de fulminarse con la mirada). Por otro lado, ella misma y Heihachi intercambiaban algunas palabras y, para terminar de adornar la escena, varios hombres, armados con pistolas o katanas, se hallaban repartidos por la sala en completo silencio.
—Mi invitada está a punto de llegar —comentó Amaya, contenta.
—Ah, así que al fin se lo vas a decir. —Heihachi señaló a Ignacio con un gesto de cabeza—. ¿Cómo crees que lo tomará?
—¿Cómo crees que lo va a tomar? —La chica puso los ojos en blanco.
—En fin… Qué bonito, la familia al completo —suspiró el hombre, apoyando un codo sobre la mesa y reposando la cabeza sobre su mano.
—¿Y Karasu? —preguntó Amaya.
—Mmmm… En el cuarto de la chica, ayudándola a vestirse. —Miró a Eric de soslayo con una sonrisita y éste se crispó—. O no sé, quizá están haciendo algo más… puede que adelantándose a la noche de bodas.
Amaya se tensó y Eric se levantó como un resorte y golpeó la mesa con ambas palmas, como un gato encrespado y preparado para hundir las uñas en la piel de cualquiera que se pusiera en su camino. Cuando habló, lo hizo con un tono que presagiaba la calma antes de la tormenta.
—Si ese hijo de puta la toca…
—Quieto, perro guardián —dijo Heihachi. Con un gesto de su mano, uno de sus hombres hizo al chico sentarse—. Más vale que aprendas algo de educación, porque si no, voy a tener que enseñarte modales de nuevo.
El timbre de la puerta sonó en el silencio.
—Mi invitada —anunció Amaya, falsamente emocionada.







Capítulo 32. En el infierno.
Aparentaba unos cuarenta y tantos años, totalmente vestida de blanco, de expresión beatifica y con la sonrisa más angelical que ninguno de los presentes hubiese visto nunca. No combinaba con el lúgubre ambiente, oscuro y apestando a tabaco del piso. Extrañamente, el rostro de Ignacio estaba desencajado y daba la impresión de que su piel se había llenado de arrugas, como si una verdad inconmensurable le hubiese golpeado y hecho envejecer diez o quince años de golpe. Recuerdos llegaron a su adormecido cerebro y sólo un nombre surgió de sus labios.
—Kaede...
—Ignacio, te presento a esta señorita, aunque creo que ya os conocíais.
La mujer se fue acercando a él e Ignacio se puso de pie.
—Disculpe, ¿mi hija ya nos había presentado? —La sonriente mujer le tendió una mano, pero él lo único que hizo fue girarse en dirección a Amaya con la incertidumbre pintada en el rostro.
—¿Pero qué…? —Se llevó las manos a la cabeza, negándose a creer aquello que estaba tan claro en su mente—. No puede ser…
—Sí, Ignacio, la has oído bien.
Amaya sonreía con todos los dientes, de una manera demente. Se acercó al hombre y le puso la mano en el hombro, para después ponerse de puntillas y rozar el lóbulo de la oreja con sus labios. Él boqueaba, incapaz de formar palabras.
—Es mi madre biológica, ¿a qué conclusión lógica te lleva esto?
Se apartó de él con presteza, fue hasta su madre y le rodeó los hombros, acercándosela.
—Amaya, cariño ¿qué le ocurre a este hombre? —Se quiso acercar, pero su hija se lo impidió.
—Nada, mamá, no le ocurre nada —dijo, inamovible.
—Amaya... ¿quieres que crea que tú eres...? —Ignacio no quería decir esas dos palabras que faltaban y de todas maneras, le comenzaba a costar respirar.
—¿Qué soy? —preguntó—. Lo sabes mejor que yo.
Ignacio bajó la mirada y parecía que iba a sumirse en sus pensamientos, pero entonces la recién llegada habló, y él levantó la cabeza para escucharla:
—Hija, creo que este hombre me suena. —Se quedó mirando a Ignacio muy fijamente para después componer una expresión triste en su mirada—. Se parece mucho a tu padre, pero es imposible que sea él.
—No importa, mamá, no tienes que preocuparte por él —concluyó. Hizo una señal a un chico que aguardaba en la entrada del pasillo—. Acompáñala a una de las habitaciones.
El chico se la llevó en silencio y cerró la puerta que daba al pasillo tras él. Amaya contempló la expresión esperanzada de su padre, pero se dio prisa en arrebatarle todas sus ilusiones.
—No te engañes. Tú sabes muy bien que sí. —Se deleitó con la decepción que comenzaba a pintarse en el rostro del que había sido su amante—. Ella padece una enfermedad mental desde después de tenerme a mí, por tu culpa...
—Pero ella ha dicho... —Otra vez ese rostro anhelante (que Amaya no soportaba) de una realidad distinta.
—Deja de interrumpirme —bufó y lo miró casi con asco; entre la tristeza y la rabia, explicó—: Cuando tú la dejaste embarazada y te prometiste con otra, ella lloraba tanto que al final acabó perdiendo la razón e intentó suicidarse. En el proceso, desarrolló una esquizofrenia que tenía latente desde pequeña, según me explicaron los médicos. Mi madre era amiga de Tsukasa, el padre de Karasu, así que, al no tener otros familiares que se hicieran cargo de mí, me cuidaron como una más.
—Tú eres la que ha perdido la cabeza, Amaya. Hace un rato íbamos a irnos juntos y ahora...
El hombre negaba con la cabeza sin cesar mientras la miraba, sin querer aún creer sus palabras pese a las evidencias. Eric, desde su lugar, los miraba asombrado y Heihachi sonreía mientras soltaba densas vaharadas de humo de tabaco de su boca.
—Comprende que te odio desde que sé de ti. Me he esforzado y he esperado tanto el momento de tenerte enfrente y ver tu cara de cerdo pidiendo clemencia...
—No tenía opción, yo la amaba, pero... ¡era casarme con Hikari o perder mi herencia, mi futuro, la empresa de mi padre!
Ignacio, a quien le costaba un mundo componer aquellas frases, finalmente parecía haber asumido las palabras de esa mujer. Ahora parecía totalmente desesperado por expresar su opinión.
—Peor me lo pones. —Amaya tenía una mirada más salvaje que la de antes, sus ojos brillaban con ira—. Despreciaste a mi madre por tu codicia.
—Ella era pobre, mi padre no la iba a aceptar como mi esposa... Y tenía que impedir que mi hermano se llevase su parte. No se la merecía. ¡No se la merecía!
En ese momento, Eric, que ya de por sí estaba escuchando la conversación, puso aún más atención. Sus puños se apretaron mientras oía a su tío nombrar a su padre, Roberto. No se pudo callar.
—¿Y por tu puto egoísmo dejaste a mi padre morirse en la más absoluta miseria, quitándole lo que era suyo? —habló entre dientes, con rabia—. ¿Es que no era suficiente con lo que ibas a heredar que tenías que quedarte con todo? ¿Tanta era tu avaricia que ni siquiera podías compartir una fortuna?
Su tío giró la cabeza para enfrentarle, pero en sus ojos, el chico no vio más que miedo, rabia, vergüenza, que no iban dirigidas a él.
—Él siempre tuvo lo que yo más quería: una esposa que amaba, un hijo varón... ¡Incluso mi padre lo quería más! —su voz sonó chillona, histérica.
—¿Sólo por eso tú...? —los ojos de Eric llameaban cada vez más. La figura de su tío, ya de por sí hostil en su mente, se iba convirtiendo poco a poco en un monstruo decrépito y ponzoñoso.
—Vaya con vuestros problemas intrafamiliares —se burló Heihachi—. Me lo paso mejor que viendo telenovelas.
Eric desdeñó su comentario. Ignacio giró la cabeza, volviendo su vista hacia Amaya
—Y tú ¿¡por qué me has hecho esto!? —bramó, con una mezcla de ira y terror que deformaba su expresión—. ¡Yo iba a compartir contigo todo ese dinero, estúpida puta!
—Porque antes prefería vengarme —soltó, ignorando los insultos—. Yo no soy como tú, aunque tenga tus genes.
La cara del hombre se puso lívida, tragaba fuerte y respiraba con dificultad. Se llevó las manos al pecho mientras su cara se transformaba en una espeluznante mueca de dolor. Amaya se puso a reír de forma desquiciada.
—¿Crees que debería llamarte papá? —preguntó suavemente, dejándole boquiabierto.
∞∞∞
El rostro de Eric era la viva imagen de la desesperación, porque mientras esos dos le cansaban con una patética discusión sobre secretos familiares e incestuosos (que no negaba que el descubrimiento le había dejado pasmado), su prima se encontraba sufriendo ve a saber qué cosas en uno de los cuartos. Se mordía el labio con fuerza por dentro y sus ojos permanecían alerta; su estado de nerviosismo era tal que ni siquiera el dolor de la herida en su brazo le importaba. Le inundaban las ganas de levantarse de la silla, ir a la habitación que fuese y comenzar a matar a cualquier hombre que se cruzara en su camino, sin pensar. Aunque ya lo había intentado más de una vez, pero aquellos matones se mostraban expectantes a que lo hiciera, parándolo todas las veces que lo intentaba.
Era consciente de que su tío, en vez de hablar con su hija (o amante) parecía más centrado en intentar respirar sin ahogarse con su propia saliva mientras, tembloroso y jadeante, se mantenía a duras penas de pie. Aunque a él no le interesaba lo que pudiese estarle sucediendo a ese hombre, sí se había quedado con una mueca de desconcierto al escuchar lo que había dicho Amaya: según ella eran... ¿primos? Por más que la miraba y ahora sí era consciente de la semejanza, jamás lo habría dicho de todas las veces que la había visto en la empresa.
—Vaya, papá, pensaba que tendría más diversión. Tengo tantas cosas que contarte… —dijo Amaya, divertida. Ignacio, sin poder sostenerse más, se desplomó en su silla y ella le rodeó desde detrás con ambos brazos—. Mamá tiene tanto que decirte también... No pensaba que te morirías tan pronto.
—Es una pena que Karasu se esté perdiendo esto. —Heihachi se rió abiertamente—. Pero él está en un asunto más interesante ahora.
El castaño frunció el ceño. Se estaba desesperando por no saber lo que estaba sucediendo con su Sol y ellos seguían allí con su burdo teatrito, que a él le importaba un comino.
—¿Qué mierda sabes tú de eso? —exclamó Eric, mirándolo con repugnancia—. ¿Qué coño estáis haciendo con Sol?
—Calma, Eric-kun. Nada que ella no quiera, seguramente.
∞∞∞
—Levántate y vístete.
Sol tardó en reaccionar a sus palabras. No estaba en las mejores condiciones. Ni siquiera parecía estar allí. Al final, le hizo caso y se puso la prenda negra con movimientos torpes. Cuando iban a salir, se reflejó en el espejo sobre la cómoda y no sintió que fuese ella: su cabello tan revuelto, los ojos que le devolvían una mirada vacía y borrosa…
Él no tardó en llevársela por los pasillos a un salón bien arreglado pero que parecía de una época más antigua. El olor a tabaco, impregnado por todo el lugar, le pareció nauseabundo. Había una mesa ancha y grande en la que reposaba una carpeta negra. No estaban solos: el tío de Karasu se sentaba en una punta de la mesa, fumando un cigarrillo y a unos metros, de pie, Eric, que se alteró al verla. También estaban allí su padre y la chica que había conocido antes, sentados en sendas sillas.
—¿Qué le has hecho a la muchacha? Parece un fantasma —soltó Heihachi, desconcertado. Amaya también había parado su charla con su padre y la miraba con los ojos entrecerrados.
—Bueno, digamos que la debo haber impresionado —comentó Karasu y miro a Eric con toda a intención antes de decir—: Dicen que los Kuroga hacemos disfrutar como nadie a las mujeres.
Eric apretaba la mandíbula y los puños, a punto de explotar por la rabia, pero evitó responder a la provocación. No iba a servir para nada. En vez de eso, centró la atención en la chica.
—Sol... —la llamó, pero ella no parecía reaccionar; miró de hito en hito a Karasu y entrecerró los ojos—. No mientas, ¿qué le has dado?
—Una ayudita para relajarse. Follar con ella mientras gritaba tu nombre me la habría bajado, Páramo.
—Te voy a matar. —El tono de Eric fue bajo, amenazador y sus ojos, fríos, una promesa de venganza.
∞∞∞
—Ahora sé una buena chica y firma esto.
—¿Qué es? —murmuró. Tenía la lengua pastosa y las manos la temblaban—. No quiero… casarme contigo.
Sol se sentía tan lenta que le costó coger la estilográfica y atinar a firmar aquel papel. Unas lágrimas le cayeron por las mejillas y la voz de Eric llamándola fue lo más real en la habitación. No sabía qué le había pinchado Karasu, pero estaba segura de que algo bastante fuerte, porque se sentía débil, llorosa y con ganas de dormir.
Fueron por lo menos tres firmas en diferentes papeles y lo hacía sin apenas pensar, como si no tuviese ninguna voluntad. Le parecía que estaba viéndolo todo desde el exterior, como una testigo sin opinión. No dejaba de llorar y tenía el estómago tan revuelto que pensó que iba a devolver sobre la mesa. Apenas terminó con aquellos papeles, se arrodilló en el suelo y vomitó, como si algo venenoso la hubiese enfermado. Estaba tan pálida y sudando frío que alguien comentó que igual se habían pasado con la dosis inyectada.
Entonces Karasu la levantó por los hombros y ella, aún con la pluma apretada entre sus dedos, intentó sacárselo de encima con movimientos histéricos, sin saber dónde golpeaba. Sin querer, le acertó de lleno en la cara con la misma mano que sujetaba la estilográfica. No supo en qué zona pero, de repente, solo pudo escuchar gritos.







Capítulo 33. Una herida que no cerrará.
Con todo el colapso que creó Sol, Eric salió corriendo hacia ella y le cogió la mano, pero la chica, con el rostro repleto de pequeñas gotas carmesíes, le miró, sin apenas entender lo sucedido. La sangre de Karasu salpicaba por doquier y gritaba como un poseso. Aprovechó que todos se volcaban en él para seguir estirándole la mano y hacerla avanzar. Pero escapar no iba a ser tan fácil. Un hombre se les puso delante, amenazándoles con una afiladísima katana. Eric cogió una silla y la puso de escudo, pero el tipo la hizo trizas de dos estocadas.
Durante un momento de mutuo entendimiento, ambos se miraron, y en menos de un segundo, Sol corría torpemente hacia la puerta de entrada, Eric (con la adrenalina hasta los topes) volcaba de un empujón la mesa de madera maciza y daba un ágil salto por encima de ésta para salir huyendo del tipo de la espada y unirse a la chica, que iba muy despacio.  Apenas esquivó un estocada, que casi le rebanó la garganta. Sabía que era un suicidio, pero no tenía otra opción.
—¡Atended a Karasu! —Escuchó decir a Heihachi—. ¡Y coged a esa gente de una vez!
Alcanzó a Sol en el pasillo y vislumbraron al final de éste la puerta de entrada que, quizá por un exceso de confianza, estaba sin vigilancia ni llave puesta. Al abrir, Eric quedó impactado por la escena que se desarrollaba en el exterior: Jun estaba allí y, como si se hubiesen vuelto las tornas, encañonaba la sien de uno de los matones de Heihachi, con
Varios de los hombres que venían siguiéndoles desde el salón les dieron alcance, apuntándoles con sus armas, pero pararon de golpe al ver lo que sucedía. Jun les hizo un gesto de cabeza a Sol y a Eric para que se marchasen y la pareja, sin perder tiempo, corrió por el rellano; el de cabello entrecano les imitó, usando al sujeto a quien apuntaba como de escudo. Una vez fuera, ambos escucharon los tiros empezando a resonar, impactando en las paredes y en el suelo, y Jun salió poco después, sudoroso y pistola en mano.
De repente, huían en la noche como ratas perseguidas por un gato enorme y feroz, con el miedo supurándoles a borbotones por los poros, hasta que estuvieron seguros de que no les perseguían y pararon en un callejón. El mayor se apoyó en una pared, cansado de la carrera mientras Eric se acercaba a su prima (que estaba de espaldas a él), la cogía del brazo y le daba la vuelta. La visión no podía ser más macabra: estaba cubierta de sangre que el sudor por correr había hecho colarse por el escote de su vestido. Su cabello aún más despeinado y sucio, sus ojos brillantes —conteniendo sus emociones— y su boca, curvada en una mueca deformada de terror.
—Si no llega a ser por ti y por Jun... —dijo Eric y aquello bastó para que ella rompiera en llanto.
—¿Qué le he hecho? —gimió—. Creo que lo he matado
Cayó de rodillas y sólo entonces, al mirar hacia el suelo, él se dio cuenta que la chica no llevaba zapatos. Se agachó junto a ella, mirándola sin decir nada. Temblando y convulsionando por el llanto, Sol le abrazó casi derribándole y él le correspondió, apretándola contra sí.
—Lo siento… él… yo… no quería hacerle daño… —sollozó amargamente contra su cuello—. No quería…
La furia invadió a Eric, que apretó su abrazo en torno a ella, hundiendo una mano en su pelo y la otra en la espalda. Las manos de Sol se aferraban a su cuello y sus lágrimas chorreaban en sus mejillas como cataratas desbordadas. Su llanto iba directo a golpear a una parte muy profunda de su pecho.
—Eric… –murmuró, con la voz rota—. ¿Por qué no me muero? Todo sería más fácil.
Él no dijo nada. Lo único que había en sus ojos era una mirada que congelaría el mismísimo infierno.
∞∞∞
—Si quieres puedo cogerla yo, no tienes buena cara. —Se ofreció Jun mientras caminaban calle arriba. Era por lo menos la una de la madrugada y hacía ya un par de horas que el chico caminaba, al parecer, sin dirección. A todo esto, se le sumaba que llevaba en brazos a su prima, que se había quedado dormida, seguramente por efecto de las drogas que corrían en su sistema.
—Pronto llegaremos, no te preocupes por mí —dijo con sequedad.
Enfilaron por un barrio donde las casas eran sencillas y no pasaron más de veinte minutos hasta que llegaron frente a una preciosa casa de estilo japonés. Jun leyó los ideogramas del letrero: Kageyama. Sin mediar palabra, Eric presionó el timbre que había en la puertecita exterior y no tardaron mucho en responder un “¿Quién es?”.
—Eric —soltó el chico, identificándose. Enseguida, Hana, con unas gafas y una bata de estar por casa salió a recibirles, con los ojos muy abiertos y clara sorpresa. Miró a Jun, a Eric y a la chica que cargaba.
—Pasad, por favor —les instó, con gravedad.
Con la prisa y los nervios, ninguno de los presentes se fijó por donde iban ni de nada a su alrededor. Caminaron por unos cuantos pasillos hasta llegar a una sala que parecía la principal, con el suelo revestido de tatami.
—Mantenla así un rato —ordenó, dirigiéndose a Eric—. Traeré un futón
[xxiii]para ella.
Eric asintió y no la soltó hasta que la mujer llegó de nuevo cargando con lo dicho. Ya después de que la cama estuvo extendida, Eric se quedó un momento mirando al suelo, como decidiendo si debía confiar en dejarla allí. Cuando Jun ya pensaba en arrebatársela para extenderla él mismo, el chico se decidió y la tumbó con delicadeza sobre la tela.
—Está cubierta de sangre —murmuró la mujer.
—No es suya.
Eric se sentó en el suelo, con una pierna doblada y la otra extendida descuidadamente; sus brazos rodeaban su rodilla, donde apoyaba la barbilla. Entrecerraba sus ojos, que permanecían brillantes, la cabeza embotada y un profundo dolor punzante en el hombro.
—He traído algo para limpiarla un poco —aclaró, mostrándole al chico un balde de agua caliente y una toalla. Éste asintió.
Mientras la mujer procedía a higienizar un poco a la chica (retirando la sangre y la suciedad de su cara y manos), Jun posó con descuido el dorso de la mano contra la frente de Eric.
—¿Qué haces? —refunfuñó y le dio un manotazo flojo, apartándole la mano.
—Lo siento si te ha molestado, pero quería comprobar algo —comentó, y le miró con dureza—. ¿No te has dado cuenta de que tienes fiebre?
—¿Y qué? —bufó.
Apartó la mirada, dirigiéndola a Sol. Contrariado, Jun puso la mano en uno de sus hombros para llamarle la atención y al hacerlo, Eric ahogó un grito que le asustó. Hana les miró, alertada.
—Joder... —se quejó, llevándose la mano al brazo, apretando los dientes y escapándosele una lagrimita de dolor.
—Si sólo te he tocado el hombro...
—¿Qué ocurre? —La mujer dejó lo que hacía y se levantó, arrodillándose al lado de Eric.
Suspirando, el chico se quitó la chaqueta y la camiseta con mucha dificultad, soltando pequeños quejidos y dejando al descubierto su hombro vendado y con manchas purpúreas. Hana abrió mucho los ojos, retiró la venda e inspeccionó la herida solo con la vista.
—¿Un balazo? —exclamó—. ¿Y por qué no has ido al hospital?
Eric no respondió y se levantó, tambaleándose. Algunas hebras de cabello se le pegaban en la frente.
—Eso da igual. Tengo que ir a buscar a Karasu —dijo, como intentando convencerse; parecía hablarse a sí mismo, como si los demás hubiesen desaparecido—. No puedo dejar que siga vivo.
—No puedes ir a buscar a ese sujeto en estas condiciones, chico —Jun se levantó de su sitio, sabiendo lo que podía suceder a continuación—. Sólo mira cómo estás...
—¿Y quién va a pararme, tú? —se giró con brusquedad, sin controlar sus piernas.
Parecía que intentaba fulminarle con la mirada, pero era un intento infructuoso, ya que tenía los ojos brillantes, entrecerrados y la frente perlada de sudor. Ni siquiera hizo falta pararle. En cuanto Eric dio un paso, un mareo le hizo tambalearse y se desplomó.
∞∞∞
Los colores regresaban, sumiéndola en una profunda agonía conforme volvían. Sentía el dolor expandiéndose de la cabeza a los pies. Intentó toser, pero la garganta le raspaba de una forma terrible y dejó lo de hablar por imposible.
¿Qué había ocurrido?
—Señora Páramo, ¿sabe dónde estamos? —le habló una voz de mujer.
Alguien le mojó los labios con una gasa y ella sorbió toda el agua que le fue posible, pues tenía la boca tan reseca que la lengua se le pegaba al paladar, sumándole molestia a su actual situación.
—Hos... pi...tal...—el fuerte olor a desinfectante se lo indicaba.
—Bien, saber dónde estamos es buena señal —comentó. Hikari fue capaz de entreabrir los ojos, pero la luz blanca y cegadora de una linternita se los cerró de nuevo.
—¿Qué ha... pasado? —dijo, intentando que las palabras le saliesen enteras.
—Los traumatismos que sufría nos hicieron sospechar que usted había recibido una paliza.
Ella trató de asentir. Recordaba el dolor insoportable cuando Ignacio le dio el puntapié en la cabeza y después como todo se volvía negro y perdía la consciencia. Se estremeció ante los recuerdos que le venían a la cabeza, la violencia sádica de su... no quería ni llamarlo marido, y sus gritos desgarradores antes de caer.
—Mi marido... —dijo—. Ese desgraciado... me hizo esto.
La doctora alzó la cabeza, sorprendida porque la mujer hubiera levantado tanto el tono. Hikari, a su vez, pasó saliva dolorosamente por la garganta. Un repentino ataque de tos hizo que todos los golpes recibidos se sintiesen como bombas estallando una detrás de otra sin control, haciendo que el dolor se extendiese por cada una de sus terminaciones nerviosas.
—No se esfuerce, señora Páramo —le dijo otra voz, suave y amable—. Le administraré una medicina que la hará sentirse mejor.
—Encuentren a ese desgraciado... —atinó a decir, antes de quedar bajo el efecto de los calmantes.







Capítulo 34. Lo que no buscas, te termina encontrando.
Hana cerró un momento los ojos y respiró, intentando encontrar la calma que no tenía. Miró al chico en el futón, pálido y con el cabello húmedo de sudor pegado a la frente. Él siempre había tenido problemas, pero esta vez estaba en uno que se le hacía demasiado grande. En el que podía incluso morir. En ese momento, sólo había una cosa que podía hacer por él. El pitido del termómetro la devolvió a su actividad.
—Tiene 39'5 de fiebre —anunció, mirando el pequeño aparato con una mueca—. Tendríamos que llevarlo al hospital, pero…
—La herida de bala resaltaría bastante —Jun, a su lado, asintió con la cabeza.
La mujer se sentó un poco mejor en el tatami, miró a Jun, que parecía aún más perdido y angustiado que ella, y tomó una decisión.
—No me queda otra, pero hace mucho que no ejerzo la medicina de esta manera.
Ella casi no recordaba el procedimiento, tendría que hacer memoria, quizá consultar algún manual. Pero por Eric lo valía. Recordaba la primera vez que su amigo Roberto se lo presentó cuando tan solo era un bebé y el pequeño le tendió sus manitas, muy sonriente. Y antes de morir, cuando su amigo le dijo que siempre le ayudase en todo lo que pudiera.
—Haré mi mejor esfuerzo por él.
∞∞∞
Una bruma difuminaba todo a su alrededor. Aún se sentía dormida, incapaz de abrir sus párpados, porque pesaban como el cemento. Y tampoco se quería despertar. No aún. Nunca, si era posible. La angustia se instaló en su pecho al recordar, al ser consciente de lo que le había ocurrido... Ojos negros, gritos, dolor, sangre... Pero era su corazón el que más dolía. Su pecho estaba roto; ella misma estaba quebrada por completo.
“...llevarlo al hospital, pero está descartado.”
Frases inconexas llegaban a sus oídos. ¿Qué ocurría? ¿A quién tenían que llevar al hospital?
“...mío, la herida está muy infectada...”
Sentía el corazón en un puño.
“¿Podrá hacerlo?”
—¡Eric! —gritó, levantándose de una vez del futón y mirando a todos lados con los ojos muy abiertos. Sudor helado corría por su espalda, su cara y sus brazos. Tenía lágrimas en los ojos y temblaba sin control—. Eric... —susurró esta vez, divisando a dos personas que la miraban desde el suelo. Una tercera estaba estirada.
Se acercó tambaleante, arrodillándose sin fuerzas a su lado, echándose a llorar apoyada en su pecho. No le importaron las demás presencias.
—Sol, tranquila, él ya está bien... —dijo una voz de hombre, paternal, poniéndose a su lado y mesándole el cabello. Desorientada, tardó unos instantes en reconocerla.
—Estaba tan asustada... —sollozó, tragando saliva; seguía apoyada en el pecho de un inconsciente Eric— ...de que le hubiese pasado algo...
—Lo siento si te hemos asustado, querida —hablo otra voz que no reconoció—. Estábamos hablando muy alto.
Sol levantó la cabeza poco a poco, encontrándose primero el rostro dormido de Eric. Se quedó unos segundos viendo si respiraba y suspiró aliviada al constatarlo. Después, miró a una mujer con unos hermosos ojos de un color que se confundía con el anaranjado del amanecer.
—Lo siento —se disculpó, siendo un poco consciente de la realidad y frotándose los ojos rojos por las lágrimas.
—Tranquila, creo que traeré un poco de té para los tres —comentó, tranquilizadora—. Ha sido una noche muy dura para todos.
∞∞∞
Eric permaneció inconsciente por tres días, en los que Sol casi no se movía de su lado. Bajo las órdenes de la dueña de la casa (y por decisión propia), le cambiaba el vendaje y le atendía en todas sus necesidades básicas. Por los frecuentes cuidados y los antibióticos que le eran administrados, la fiebre fue remitiendo poco a poco.
Fue el lunes siguiente cuando despertó, cogiéndole una mano a Sol, quien estaba atareada arreglándole la ropa de cama. Ella, que no se lo esperaba, se llevó una mano al pecho ahogando una exclamación. Tragó saliva porque, al verle con los ojos entreabiertos (esa mirada gris claro que había echado tanto de menos) su vista se emborronó por las lágrimas que amenazaban con caer. Se limpió rápidamente con el dorso de una de sus manos, esperando que él no lo hubiese notado.
—Me has dado un susto de muerte... —casi fue un susurro.
—¿Qué hago aquí? —dijo, tratando de sentarse.
—No te levantes muy de golpe. Te marearás. Despacio —aleccionó, muy atenta a todos los movimientos que él hacía—. Ahora te lo explico todo.
—Sí, mamá —bromeó él, una vez estuvo sentado.
Sol remojó el paño en el agua fría y le refrescó el rostro. Él suspiró, relamiéndose los labios y cerrando los ojos. El roce de sus manos calientes y el frío del agua creaban una mezcla reconfortante.
—Hace tres días, el jueves pasado por la noche, llegaste conmigo en brazos y con Jun acompañándote. Te desmayaste —soltó todo de golpe—. Kageyama-san curó el disparo de tu brazo y entre todos te hemos estado cuidando desde entonces.
—No me acuerdo de casi nada.
—No es tan raro, si contamos que tenías una fiebre altísima —comentó. Hubo un rato de silencio en el cuarto, sólo roto por el sonido del agua al dejar la chica el trapo en la palangana—. Siento no haber estado más atenta a la herida —se disculpó de repente—. Se infectó porque no presté atención.
—Bueno, yo tampoco me preocupé —admitió—, así que no te disculpes.
—En serio, yo... —se llevó una mano a la cabeza, cerró los ojos y sus hombros empezaron a temblar. Él no la dejó continuar.
—En todo caso, yo soy el que debe disculparse. —Se había puesto muy serio de repente. Sus irises grises fijos en ella hicieron que un leve rubor se instalara en sus mejillas.
—¿Por qué dices eso? —Tragó saliva.
—Dije que no dejaría que volviera a tocarte un pelo —murmuró. Chasqueó la lengua, alzando una mano y cogiendo un mechón de su largo cabello. Su entrecejo estaba arrugado—. E incumplí mi promesa.
A Sol se le escapó una lágrima traicionera y apartó la vista.
—¿Cómo podrías haberlo impedido?
—Matándolo —sentenció.
—Eso no tiene lógica... —le miró, intentando sonreír, pero todo lo que le salió fue una mueca extraña—. No podrías haber hecho nada.
—Fue gracias a ti que salimos de ahí —comentó, mirándola con un brillo extraño—. Por clavarle…
—Y a Jun-san. —La chica cambió de tema.
Eric decidió callar, recordando los sollozos de arrepentimiento de ella. La mirada de la chica se había tornado vacía, llena de angustia. La vio negar con la cabeza, y en lo que dura un suspiro, agachó la cabeza y rozó sus labios con los de él. Suave e inocentemente. Después de eso, se marchó sin decir nada y él se quedó solo en la habitación, boquiabierto y preguntándose qué acababa de pasar allí.
∞∞∞
Tras aquella primera conversación después de días, Sol volvió a la habitación, casi siempre cuando estaba dormido. Eric sospechaba que no quería que le preguntase sobre lo sucedido con Karasu otra vez. Y él ya estaba hasta las narices de descansar. ¡Ni que la casa de su terapeuta fuese un hospital! Así que ese miércoles, harto de estar en la cama, se levantó.
Había encontrado una guía telefónica en un armarito del recibidor y había marcado el número de teléfono de uno de los hospitales que había localizado en ella, cerca de la zona donde habían dejado a Akira aquel día. Cuando por fin le cogieron el teléfono, Eric habló:
—Estoy buscando a un paciente llamado Akira Hayase. Sí. Soy su hermano. Estamos buscándolo desde hace una semana. ¿Es posible que se encuentre en este hospital? —Esperó unos segundos hasta volver a preguntar—. ¿En serio? Menos mal, ¿está bien? ¿Puede tener visitas? Muchas gracias. Adiós.
Muy decidido, Eric se cambió de ropa y se dispuso a salir, pero se encontró a Sol en la puerta de la habitación, mirándole con una expresión entre el miedo y la súplica. Le bloqueaba el paso.
—¿Dónde vas? —preguntó.
—He localizado a Akira —dijo, no había por qué mentir—. ¿Quieres pararme?
Entrecerró los ojos, irritado. La chica negó con la cabeza y él se relajó. Estaba cabizbaja y le pareció más pequeña y retraída de lo habitual.
—Me gustaría ir contigo —murmuró.
∞∞∞
El médico retiró la venda que hasta entonces cubría su ojo izquierdo y, tras realizar la cura pertinente, la substituyó por un apósito blanco que cubría totalmente su vista. Amaya, a un costado para no molestar, miraba atenta cada parte del proceso.
—Ahora sólo deberá llevar este pequeño apósito, Kuroga-san —dijo.
—Lo que gana uno defendiéndose de ladrones... —dijo el aludido, sin prestar atención a la mueca irónica de Amaya, que lo miró con una ceja alzada.
Una semana desde que esa chica había escapado junto a Eric y el otro tipo (el amigo de la madre de Sol, como habían podido constatar) en sus narices. Heihachi había estado más que cabreado durante toda aquella semana y todos sufrieron su mal humor, él incluido.
—Es una pena que no te haya dejado tuerto —comentó, sacándole la lengua; ambos ya estaban fuera del consultorio—. ¿Cómo se siente cuando el corderito se defiende del lobo?
—Da gracias a los calmantes, porque si no, ya te habría destrozado la boca.
Mientras caminaban hacia el ascensor, el hombre se alisó el cabello, aparentemente tranquilo. Sonrió, pero no había ni gota de buen humor en él. Admitía que Sol era una perra con agallas. Esa niñata le había clavado la pluma estilográfica estando, para más inri, drogada con una mezcla de substancias que solían usar (una de ellas ketamina).
—Cállate, no es tan grave y como máximo perderás un poco de visión —pese a que sus palabras eran despreocupadas, Amaya se mantenía seria, de brazos cruzados—. Aunque bueno... tú te lo has buscado —acabó con una sonrisilla que provocó la ira de su amigo.
—Cierra la boca —siseó—. Sí que le has cogido cariño...
Heihachi apareció al abrirse las puertas del ascensor, rompiendo la conversación que mantenían. Si los escuchó, no lo demostró, porque no hizo ningún comentario.
—¿Cómo estás, sobrino?
—¿A ti qué te parece? —contestó el aludido—. ¿Y cómo que has subido, no estabas esperando abajo con los demás?
—Resulta que los dos ratoncitos que buscamos han coincidido aquí.
—¿Cómo? —adelantó un paso hacia él, interesado.
—No son muy discretos, han venido a ver a Akira.
∞∞∞
“Qué pequeño es el mundo” pensó Sol.
Estaba sorprendida por la coincidencia de que Akira hubiese estado en el mismo hospital que su madre. El día en que supo que ella estaba allí, tan grave, ni siquiera pensó en preguntar en la recepción por su amigo. Al llegar al hospital, casi corrieron hacia la habitación donde estaba su amigo, que no les esperaba.
—¡Chicos! —dijo alegremente el muchacho—. Gracias por venir a verme, estaba muy aburrido de estar aquí.
Sol se quedó a cuadritos primero, luego suspiró y por último sonrió con timidez. Estaba aliviada. Pensó que no volvería a verle. Akira tenía el torso al descubierto y un vendaje que le atravesaba la clavícula y parte del pecho. Aún estaba en recuperación y no podía mover el brazo izquierdo con facilidad.
—¿Creéis que podréis ayudarme a escaparme de este sitio? —dijo. Eric asintió y Sol le miró como hubiese perdido la cabeza.
—Pero si todavía está convaleciente… perdió mucha sangre...
Pero Eric ya le había alcanzado unos pantalones y una camiseta del armario para que se cambiara el pijama del hospital y Akira no dudó al arrancarse la vía del brazo ante la mirada atónita de Sol.
—Sois un par de loquillos —murmuró.
Los tres salieron de la habitación y recorrieron algunos pasillos, hasta que la chica se paró en seco.
—Deberíamos ir a ver a mi madre.
Eric asintió y se pusieron en marcha, pero algo le obligó a girar la cabeza en uno de los pasillos, justo frente al rellano que daba a las escaleras de emergencia. Sol siguió a paso rápido, sin darse cuenta de que les dejaba atrás.
—Quién diría que las coincidencias existían.
Heihachi Kuroga, con un par de hombres a su espalda, caminaba hacia ellos. Eric les miró con asco y Akira les retó con una mirada desafiante. Eric esperaba que a Sol no le diera por volver a buscarlos.
—Perdona, pero tenemos prisa —comentó.
—¿No me digas?
—Akira, ¿vas a buscar a Sol mientras yo me encargo de hablar con ellos?
—Claro, Eric —respondió el chico, ignorando a todos los demás. Heihachi se quedó un poco extrañado ante la actitud de los dos chicos.
—¿De qué va toda esto? —preguntó Heihachi, cruzándose de brazos.
Él y sus hombres se acercaron a ellos, empezando a rodearles. Akira miró a su amigo por un momento, con la duda pintada en el rostro. Éste asintió y el de cabello corto se giró, dando un paso seguro. Sin embargo, antes de avanzar más, se giró y, sonriendo con picardía (casi como un duendecillo travieso), le hizo un gesto grosero con el dedo medio a Heihachi. Sin esperar respuesta, se largó corriendo por el pasillo por el que se había marchado la chica.
∞∞∞
Sol paró sus pasos y miró atrás, extrañándose de que Eric y Akira no estuviesen ahí con ella. Giró sobre sí misma, pensó en volver, pero en el último momento siguió caminando hasta ver el elevador. Les esperaría allí. Quizá se habían entretenido con algo en el camino. Fue directa y se le heló la sangre al ver abrirse sus puertas y encontrárselo a él, de todas las personas que existían en Tokio. Hechos que quería olvidar volvieron a su mente con mucha fuerza. Ahora no había lugar para esconderse de Karasu Kuroga.







Capítulo 35. Jugando al pillapilla con el diablo.
Se quedó paralizada de miedo al verle salir y caminar hacia ella. Llevaba un apósito en el ojo y le dio terror la mirada en su ojo sano. Hubiese escapado sin dudar de esa oscuridad que la hacía sentir en un callejón sin salida, pero sus piernas estaban como congeladas. Enfocada en su agresor, casi no se dio cuenta de la presencia de Amaya tras él, que permanecía callada e indiferente ante la situación. El hombre se acercó y comenzó a dar vueltas alrededor de la temblorosa chica, como analizándola o más bien queriendo aterrorizarla más de lo que estaba.
—¿Qué pasa, es que me tienes miedo? —Se fue acercando y ella no atinó a retroceder, como hipnotizada—. Te doy un minuto de ventaja antes de que vaya a por ti... ¡Corre!
Saliendo del shock, Sol dio unos pasos atrás, se dio la vuelta trastabillando y se lanzó a correr.
—¿Tú no vas a correr? —comentó, burlón—. ¿No quieres consolarla o algo?
Amaya le dedicó una mirada irada, negó con la cabeza con incredulidad y salió corriendo tras ella. Karasu se quedó quieto, mirando el minutero de su reloj de muñeca.
∞∞∞
—¡Espera! —Sol se paró al escuchar a Amaya.
—¿Qué quieres? —dijo, aún de espaldas. Amaya vio en su acción un símbolo de que la escucharía.
—Yo te puedo ayudar, ¿sabes? Te dije que Karasu no iba a hacerte daño, que...
—Pues llegas un poco tarde ¿no? —la interrumpió. Se dio la vuelta y la miró de hito en hito—. Él ya ha logrado lo que tanto quería de mí.
—¡Ya te dije antes que podía protegerte de él y tú despreciaste mi oferta! ¡Sabías a lo que te arriesgabas!
—Lo siento, ya te respondí que no iba a seguirte... —Se iba a dar la vuelta para volver a huir, pero levantó la cabeza al escuchar la voz de Karasu desde algún lugar cercano.
—Ya ha pasado ese minuto.
La mirada de Sol mostró un rayo de nerviosismo mezclado con terror y echó correr. Amaya la vio desaparecer por el recodo de un pasillo y al instante siguiente, su amigo pasó zumbando por su lado.
—¡Karasu, espera! —gritó. Se quedó con la boca abierta, incapaz de actuar, pero tras unos instantes salió tras ellos.
∞∞∞
Sol había encontrado las escaleras de emergencia y las bajaba a toda prisa. Más de una vez estuvo a punto de caerse. Presa de un ataque de ansiedad y resollando por el esfuerzo, se paró a descansar apoyándose en una pared. Entonces, unos brazos fuertes la retuvieron y su espalda se presionó contra alguien. Sol lanzó un grito que fue ahogado por una mano en su boca.
—Sol-chan, no grites, soy Akira.
Se relajó al instante al oír aquella voz y se giró, abrazándole con lágrimas en los ojos.
—No vuelvas a asustarme así —dijo—. ¿Dónde está Eric?
—Nos hemos cruzado con Heihachi mientras te seguíamos y me ha mandado a por ti —hablaba nervioso—. Me he vuelto loco buscándote.
—Karasu me venía persiguiendo, antes me lo encontré en el ascensor —dijo, incapaz de controlar las lágrimas, hablando tan rápido que apenas se la entendía—. Tenemos que buscar a Eric e irnos de aquí.
Miraba hacia las escaleras continuamente, como esperando que su agresor apareciera. Akira la observó con el ceño fruncido.
—Oye, tranquila, yo te protegeré. —Le cogió el rostro con una mano mientras le sonreía y entonces sacó un arma de fuego de su bolsillo. Ella contuvo una exclamación—. Eric le ha pegado a uno y he recogido la pistola, después he salido corriendo a buscarte. No estamos indefensos, ¿de acuerdo, preciosa?
Ella asintió mientras se secaba las lágrimas con el dorso de la mano y él le revolvió el cabello de forma cariñosa.
—Vamos a buscar ayuda.
∞∞∞
Eric no se lo había puesto fácil a Heihachi: intentaron disparar a su amigo cuando salió corriendo, pero él se había abalanzado hacia el matón, forcejeando con la pistola, que finalmente había salido despedida por el pasillo hacia Akira. Éste no había dudado en cogerla y desaparecer tras Sol. Eso sí, no había podido evitar que el mismo tipo, con otra pistola, fuese tras su amigo.
Habían aparecido más hombres de Heihachi, así como personal sanitario, alertado por los disparos. Ahora eran testigos y rehenes y se les había quitado todo medio de comunicación para que no pudiesen avisar a otras plantas o a la policía. Eric estaba de pie en medio del pasillo, retándose con la mirada con su oponente.
—¿Qué os pensabais, que ibais a huir tan fácilmente de mí? —dijo Heihachi, rodeando a Eric.
—Lo consiga o no, te voy a matar pronto y ya no tendré que huir nunca más.
—Seguro que me matarías si pudieras.
El hombre se acercó unos pasos, alzó la mano y le levantó la barbilla con una mano. Eric dio un respingo, apartó el rostro y se frotó la barbilla con furia.
—Maldito asqueroso, ahora voy a tener que lavarme con lejía.
∞∞∞
Akira y Sol se disponían a bajar por las escaleras, pero Karasu llegó de repente descendiendo por estas y casi alcanzándoles. Detrás de él venía Amaya, resollando. Akira levantó el arma que traía consigo, pero sólo logró que Karasu se riese en su cara.
—Anda, inútil, mira detrás de ti.
Se giró con rapidez y puso los ojos en blanco: un par de hombres con pistolas les bloqueaban el paso del siguiente piso. Bajó el arma, sintiéndose derrotado y decepcionado consigo mismo por no haber previsto la situación en la que estaban ahora. Sol no perdía de vista a Karasu, y él tampoco a ella, pero la diferencia es que ella parecía tenerle miedo y él lo estaba disfrutando.
∞∞∞
Habían vuelto al lugar donde Akira había dejado a Eric antes. Tiraron a Akira al suelo de mala manera, que se quejó a gritos al caer sobre el lado aún sensible de su herida. Sol —que tenía el cuello rodeado por el brazo de Karasu y era amenazada a punta de pistola—, no hizo esfuerzos por liberarse. Sólo observó a Eric a lo lejos y bajó la cabeza, sintiéndose inútil.
—En que líos te metes, mi amor —comentó Karasu, jocoso.
—No me llames así —dijo ella, mortificada.
—¿Y cómo se supone que he de llamar a mi esposa?
—¿Qué?
Sol sentía que se le venía el mundo encima. Quizá no le mentía. Ella había firmado algo en casa de esa gente, pero estaba drogada y apenas supo qué decían esos papeles.
—Exacto, después de que firmases, eres legalmente mi mujer —contestó.
∞∞∞
Eric, cerca de Heihachi, observó a Akira en el suelo y después dirigió la vista a Karasu y a Sol, el primero susurrándole cosas que la estaban dejando descompuesta, a juzgar por su expresión. Perdió su compostura durante unos segundos y quiso tirársele encima para quitarle las manos de ella, ni que fuera a golpes. No podía soportar verle tocarla de esa forma mientras ella estaba indefensa.
—Caray, Karasu, ¿qué te ha pasado en el ojito?
El chico no pudo controlar sus palabras. Desde que lo había visto entrar, no había podido evitar fijarse en ese parche blanco en su ojo. La cara de Karasu mudó por completo a una de oscuridad extrema. Comenzó a mover el arma de la sien de la chica al ojo y apretó con saña.
—Lo mismo que podría pasarle a ella. ¿Qué dices, le meto un tiro en el izquierdo o en el derecho?
—¡Cabrón! —Eric fue sujetado por uno de los hombres para evitar que se le fuese encima.
—Lo siento... —dijo la chica, apenas con voz suficiente—. No quería... fue un accidente.
—¡No tienes que disculparte con él, maldita sea! —rugió.
Eric simplemente era testigo de cómo ese hombre podía disparar a Sol en un momento y matarla y eso le tenía paralizado. Apretó los puños. Había sido su culpa, por provocarle. Entonces, la pistola empezó a bajar poco a poco por su cara y su pecho, descendiendo mucho más.
—Te juro que no quería —dijo Sol—. Ni siquiera sabía lo que hacía.
—¿Piensas que ya has pagado suficiente por lo que me has hecho? —le decía al oído.
Entonces apuntó con el arma entre sus piernas y apretó el cañón contra su sexo. Sol se echó a llorar, impotente, cerrando sus manos en puños y clavándose las uñas en las palmas. Sus amargas lágrimas corrieron por sus mejillas y mancharon los brazos desnudos de Karasu, que no pareció inmutarse.
—¿Te parece que morirías más lentamente si disparo aquí? —apretó más el arma, causándole arcadas.
—Te tengo que matar... lenta y dolorosamente —le aseguró Eric, con los puños apretados.
—Cuánto más la ames, más ganas tendré de quedármela. —El moreno sonrió con cinismo.
Prosiguió con su juego de mal gusto subiendo por su cuerpo hasta llegar a su cuello, donde posó la pistola con suavidad. Cabizbaja, la chica levantó sus manos, cogiendo la mano con la que él sostenía la pistola y la apretó lo más que pudo contra su piel.
—Hazlo de una vez… —murmuró entonces, levantando la voz poco a poco—. ¡Mátame de una vez! Ya me has usado, ¿no? ¡Pues dispara!
—Eso es lo que te gustaría, librarte de mí —se rió—. Pero no servirá, te acordarás de mi toda la vida. Además, aún te necesito.
—¿Qué más quieres de mí? —preguntó, levantando la cabeza sin fuerza.
Sol casi no podía ver, con sus ojos arrasados en lágrimas. Casi podía jurar que se estaba rompiendo de todo el dolor que sentía. No era un dolor físico, sino mental. Karasu no contestó. ¿Qué quería, si ya lo tenía todo? Estaban casados, había tenido su cuerpo varias veces e iba a tener la fortuna de su familia. ¿Qué más necesitaba de ella?
—Bah, qué muchachita tan débil —dijo Heihachi, riéndose—. Una vez no te sirva, podrá ejercer en el prostíbulo.
Su teléfono comenzó a sonar, compartió algunas palabras con alguien al otro lado y, al colgar, miró a su alrededor.
—¿Quién ha sido el listo que ha llamado a la policía? Parece que tenemos que irnos, pero primero…
Hizo un gesto a sus hombres y éstos amartillaron sus armas, y el sonido de los tiros solo fue apagado por el de los gritos de quienes allí se encontraban.







Capítulo 36. Puede terminar en un instante.
Amaya se secó el sudor frío que corría por su frente mientras mantenía a Sol sujeta firmemente de la mano. Estaban corriendo, aunque era probable que la chica sólo se dejase guiar, porque estaba hecha un mar de lágrimas y más de una vez había tropezado. Había aprovechado el desbarajuste general de tiros para cogerla de la mano y llevársela con ella. Ella ya se daba por satisfecha con Ignacio, pero estaba harta de que Karasu dijese que su motivo de odio era lógico y que tenía derecho a maltratar a aquella chica. Seguía siendo un niñato que lo había tenido todo y que, por algún motivo que desconocía, seguía enfurruñado con Eric. Y su tío… no tenía palabras para describir lo despreciable que le resultaba.
Sin embargo, la voz de su tío apareciendo por el recodo del pasillo, acompañado de Karasu y todos sus demás hombres, la hizo parar. Sol suspiró, incapaz de hablar, al ver a Eric y a Akira sanos y salvos.
—Pequeña traidora —dijo el más mayor—. No toleraré esto.
—Yo no te obedezco a ti, en primer lugar. El único que podría juzgarme es mi padre… y tú… —Amaya se giró hacia Karasu—. ¿Cómo puedes seguirle y dejarte manejar por él?
—¿Yo? —le contestó el susodicho, mirándola con el ceño fruncido—. Hago las cosas cuando y porque yo quiero, no a causa de él.
—Claro que sí, y él se aprovecha de esas cosas que, según tú, haces por libre albedrío, como esta chica... —Le apretó la mano con fuerza y Sol la miró—. O Eric, ¿qué coño te ha hecho para que le tengas tanto resentimiento?
—No tienes derecho a hablar de nada de esto, Amaya, cuando tú has esperado la venganza durante todos estos años. Yo también esperé la mía.
—Pero Eric y Sol no te han hecho nada, y yo tenía motivos. ¿Has olvidado lo que nos enseñó padre? Perjudica sólo al poderoso y ayuda al débil. Has perdido la cordura, Karasu.
—¿Ya estás con sentimentalismos familiares? —comentó Heihachi.
—Sigo pensando que no tienes derecho a hablar de algo que tú misma también has hecho —el hombre siguió hablando, ignorando a su tío.
—Puedo opinar lo que quiera. Sólo defiendo lo que creo justo —contestó Amaya, endureciendo la mirada—. Él es un asqueroso violador y tú te has convertido en alguien igual.
—Cuida esa boca.
—¡Demuéstrame que no te controla! Ya tienes lo que querías de la familia Páramo, ya te has vengado lo suficiente. Déjalos tranquilos —le reclamó la chica, con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido, resoplando enfadada e impotente.
—Haré lo que me dé la gana, y en cuanto a no hacerle más daño y dejarla libre... No te lo aseguro, le tengo planeado un gran futuro conmigo. —Karasu rió de una manera que erizó los vellos de la aludida.
—Tenemos que irnos ya. —sentenció Heihachi y apuntó su pistola en dirección a Amaya y a Sol—. Si no la matas tú, seré yo quien lo haga.
—Ey, Heihachi, baja eso, somos familia.
—Me da igual que la criara mi hermano, una traidora siempre será una traidora, y en este oficio a veces hay que quitar a gente de en medio, aunque esa gente te importe —le explicó, como si hablara de cómo atarse los cordones.
No pasó ni un segundo. Heihachi disparó y Karasu miró al frente mientras deformaba su boca en una mueca aterrada. El sonido arañó el silencio, dando en la diana y haciendo caer a Amaya al suelo, que seguía uniendo su mano con la de Sol.
—¡¿Qué has hecho?! —el grito ensordecedor resonó por toda la estancia. Karasu, con los ojos muy abiertos, sacó su arma y su mano, temblorosa, se enristró contra su tío.
—Venga, no te atreverás a hacerlo —sonreía, burlón—. Estoy seguro de que me aprecias más que a ella.
—Qué te apuestas a que no —dijo entre dientes, muerto de rabia. La sonrisa de su tío se borró, y un nuevo disparo cruzó el aire.
∞∞∞
Cuando Karasu se había largado, todos los matones que los acompañaban habían ido tras él como una corte de demonios tras el mismísimo Satanás, dejando a su antiguo líder herido y abandonado. El personal sanitario y algunos pacientes que habían estado amenazados empezaban a recuperarse del shock inicial y otros, más despabilados, habían ido en busca de ayuda. Eric estaba ante Heihachi, que yacía en el suelo tocándose el abdomen, con un agujero de bala que sangraba profusamente. Sonrió de medio lado. Le miró una vez y le apuntó con una pistola que había recogido del suelo.
—¿En serio tendrás los huevos de hacerlo? —se rió el otro, tosiendo sangre—. Ese hijo de puta de mi sobrino te lo ha dejado fácil.
—¡Vamos, Eric, nos tenemos que ir! —le apuró Akira—. Si seguimos aquí, nos coge la policía y para qué queremos más.
Eric seguía allí parado, con expresión indescifrable en el rostro, apuntando el arma hacia el cuerpo de Heihachi. Entonces una figura se puso a su lado y se aferró a su brazo, apretando la cabeza contra éste. Sol le habló con intención de que su voz sonase calmada, pero irradiando, sin quererlo, una desesperación profunda porque soltase el arma.
—Eric, no lo harás... ¿verdad? —El chico giró la cabeza y la miró, pero volvió a prestar atención a Heichachi cuando éste volvió a hablar.
—¿Vas a hacerle caso a esa puta? —escupió—. Tanto que querías terminar conmigo…
Eric negó con la cabeza para él mismo, debatiéndose entre sus deseos de matar a ese tipo ahora que tenía oportunidad, o bien hacerle caso a Sol y a Akira e irse de allí antes de que viniese la policía. Al final, con un chasquido de lengua, tiró el arma al suelo, lejos de él. Sol suspiró con suavidad y sintió que se libraba de un gran peso, pero la tranquilidad no le duró mucho.
—Reza por morirte aquí, porque si sé que estás vivo y suelto, vendré a buscarte —finalizó.
∞∞∞
—Aquí no hay ni un alma —comentó Eric, viendo todo el panorama de la mansión.
—¿Y tú crees que nadie va a venir? —dijo Akira, mirando de un lado a otro.
—¿Preferís que vayamos a ese pisito que tengo, el que está en riesgo de caerse a pedazos? —dijo Eric, con sarcasmo—. Porque a mí no me importa.
Sol no habló. Había estado callada todo el camino desde el hospital hasta allí, y aún conservaba manchas de sangre en el tejano, pero se disimulaban bien por el color oscuro de su ropa. Miraron a su alrededor. Los estores estaban cerrados, había cintas amarillas (propiedad de la policía) rodeando varios puntos del salón y un lugar del suelo estaba lleno de sangre oscura y seca desde hacía semanas. Sol no habló mucho ni miró la escena más de lo necesario. Simplemente se dirigió a su antiguo cuarto mientras los dos chicos que la acompañaban revisaban la planta baja. Sin embargo, al llegar a la puerta y ver el interior, recordó todo lo que había pasado en ese cuarto la noche que finalmente lo abandonó para irse con Eric... y sin querer, sus pensamientos la llevaron a otra escena. Una escena horrible que había ocurrido poco rato antes...
Había sostenido a Amaya mientras la sangre salía a borbotones de una herida en su cuello, probablemente la carótida o la yugular, qué sabía ella... Se deslizó con la chica hasta el suelo, tratando de tapar su herida para que no siguiera derramándose todo ese líquido, pero era incontenible. Estaba tiñendo el suelo y todo a su alrededor. Notaba la humedad en su propia ropa.
—¡Mierda, Amaya, mierda! —había gritado Karasu, agachándose en el suelo, cogiendo a la chica por los hombros y sacudiéndola, pero ella no reaccionaba. Sólo boqueaba como un pez al que hubiesen sacado del agua.
Después de unos instantes, ella dejó de moverse y Karasu pareció comprender lo que sucedía. Se mantuvo inmóvil, observándola y le cerró los ojos con una de sus manos. La tomó en brazos con cuidado y se giró unos segundo a mirar a Sol.
“Voy a volver a por ti” había dicho al final, en un murmullo. Sus ojos negros la observaron unos instantes, con una expresión indescifrable y desapareció por un pasillo de la planta baja junto a todos los demás.
Akira, que había ido a inspeccionar la planta superior, encontró a Sol en una de las habitaciones y supuso que era la suya. Tenía una cama individual y una ventana que daba al jardín que había visto al entrar. La chica levantó la cabeza al verle allí y tardó en saludarle, como si no se hubiese dado cuenta de su presencia a pesar de haberle visto. El chico se acercó a ella y le palmeó la espalda, dedicándole una sonrisa de ánimo.
—Ey, Sol, la sonrisa te queda mucho mejor.
—Lo siento, no tengo muchas ganas de sonreír —comentó, mirando al suelo. Ambos callaron durante un rato, respetando el silencio de cada uno. A Akira le pareció que a ella le temblaban las manos.
—¿Qué te pasa? —el chico sonrió de forma nerviosa y se sentó a los pies de la cama.
—No ocurre nada —dijo, y una mueca que pretendía ser una sonrisa se asomó.
Él se puso muy serio de repente y le cogió la mano, intentando llamar su atención.
—Escúchame, Sol, eres mi amiga. Puede que no lo seamos desde hace mucho, pero siento que los tres hemos vivido tantas cosas como para llenar un libro. —Cerró los ojos y la abrazó—. Entonces, dime qué es lo que te tiene así... Por favor, Sol.
Entonces explotó. La chica empezó a sollozar de nuevo, como horas antes en el hospital. Ya tenía los ojos enrojecidos de antes, pero esta vez la zona bajo éstos y sus mejillas se colorearon de carmín. No había pretendido que fuese él quien escuchase sus miserias, pero si no lo contaba, todo ese dolor y esa angustia que sentía y no cesaba se quedarían dentro de ella para siempre. Entonces, empezó, con una vergüenza infinita, a relatar aquello que había sucedido cuando ese malnacido de Karasu la drogó...
El golpe en el abdomen contra la tabla de la cama le había cortado la respiración y luchaba por atraer oxígeno a sus pulmones. Vislumbró el filo plateado del tenedor encima de la bandeja de comida que antes no había probado, sobre la cama y su mano trepó por la colcha intentando alcanzar el tan ansiado objeto para defenderse. Entonces él sujetó sus piernas, y Sol notó un pinchazo doloroso en su glúteo.
—¿Qué has hecho?
Ella se giró un poco a tiempo de ver cómo él lanzaba una jeringuilla vacía al suelo. Se horrorizó y vio como le estaba sonriendo con esos ojos tan negros brillando de satisfacción. La obligó a ponerse de frente, mirándole y le abrió las piernas, poniéndose entre ellas y estirando de sus bragas con brutalidad hasta romperlas. La chica apretó los dientes cuando la goma de éstas se rompió de tanto estirarla y, a modo de látigo, maltrató su muslo desnudo. Un llanto lleno de impotencia surgió de su garganta mientras él forcejeaba con el botón de su pantalón. Las manos de Sol golpeaban su pecho y su rostro, y él las mantuvo a raya con una de las suyas.
—Pronto estarás mucho más dispuesta, incluso te correrás para mí.
—No… —dijo, horrorizada—. ¿Qué me has dado, qué me has dado?
—Qué diría tu puto primo ahora, ¿eh? —se regocijaba junto a su oído—. Cuando sepa que te voy a llenar con mi polla.
—¡No lo hagas, por favor! –gritó, apretando los dientes, mientras notaba su miembro duro y caliente entre sus piernas.
La cogió del pelo con fuerza, haciendo que soltara un quejido por el tirón y la obligó a mirar, aunque ella luchaba por apartar sus ojos de él. 
—Quiero que me mires mientras te follo —dijo en un susurro.
Entonces se introdujo en ella con ímpetu, rudo, como si se tratase de una lija mancillándole las entrañas. Empezó a notar debilidad en brazos y piernas y cómo su cuerpo de relajaba. Lloró de impotencia mientras él entraba y salía de ella como quería, una y otra vez. Apretaba los dientes y cerraba los ojos, rezando para que aquello acabase de una maldita vez. Sentía su aliento cálido golpeando su cuello, asqueándola.
Un sollozo lastimero salió de su garganta mientras daba los últimos empujones y un líquido ardiente llenaba su interior. Él gemía extasiado. Cerró los ojos, pensando que esa pesadilla había terminado, pero no fue así. Cuando él volvió a la carga minutos después, notó, aterrorizada, como su cuerpo la traicionaba, quizá en una suerte de autoprotección. O quizá era lo que le había inyectado.
Perdió la cuenta de las veces que él la tomó, que gimió, que se tapó los ojos para no verle la cara; incluso, y fue casi lo peor, sintió sobrevenirle un orgasmo, que la hizo querer acabar con su propia vida.
Cuando terminó de hablar, Sol se había despegado del pecho de Akira y no lloraba. Sólo miraba a un punto en el vacío de la pared blanca.
—Eric no debe saberlo —dijo, y se levantó, dispuesta a salir de allí, pero no llegó demasiado lejos. Eric estaba en la puerta, bloqueándola y la miraba con una profundidad y una seriedad, como si pudiera ahondar dentro de su alma.
—Me has escuchado.
Él asintió y ella se llevó las manos a la cara, cubriéndose para que él no la viera. Entonces notó su abrazo, y quiso escapar de él, que se lo diese a Akira si quería, pero que no la abrazara a ella. No se sentía merecedora de nada y sólo deseaba terminar con todo. Entendió a Eric, entendió tan bien su dolor ahora… Algo que jamás quiso, ahora la acompañaría para siempre.
Ya no le quedaban lágrimas, sólo un profundo dolor y vacío en el pecho. Escuchó a Eric decirle algo, como un mantra que repitió. Era una disculpa en un murmullo tenso, tan bajo, tan silencioso, que apenas se oía, arrepentido mientras la apretaba contra sí.
∞∞∞
Casi no podía recordar el momento en el que Akira se había marchado y ellos dos se habían sentado en el suelo, muy juntos. Él la mantenía abrazada con firmeza, como si temiese que pudiese desvanecerse.
—Entiendo ese miedo —dijo Eric de repente—, ese dolor de no saber en quién confiar. A veces, yo también tengo miedo. Me paraliza. Antes siempre me escondía y vivía con la esperanza de morir. Me habría suicidado, pero era un niñato cobarde.
—Eres muy duro contigo mismo. Sólo eras un niño —dijo Sol, alzando una mano a su rostro y acariciándole la mejilla.
—Ahora en lo único que pienso es en matar a quien me hizo daño, si es que queda algo de él —dijo—. Y me llevaré por delante a Karasu.
—Deja ese rencor. No necesitas hacerlo, no necesitas sufrir más… —susurró—. Ni por ti, ni por mí.
—Sol, si ese hombre está vivo, jamás descansaré.
—Pues rezaré para que no siga vivo.
—¿Y por qué ibas a rezar por eso?
—Porque te quiero —confesó, mirándole con una pequeña y triste sonrisa— y no soportaría perderte.
∞∞∞
Hana se llevaba las manos a la boca, alterada, mientras Jun no podía cerrar los ojos al ver el último de esos vídeos que habían encontrado en la tarjeta de memoria que había encontrado (en el departamento de Akira) semanas atrás.
—¿Qué vamos a hacer? —la mujer parecía desesperada, jugueteando con sus dedos a la altura del pecho—. Dios mío, es que salía Eric...
—Cálmese, Kageyama-san, lo peor que puede hacer ahora es ponerse nerviosa. Créame.
Le tomó instantes coger el móvil y marcar un número.
—¿Cómo puede estar tan tranquilo en esta situación?
—Ahora eso no importa.
—¿Cómo que no?
Empezó a hablar con alguien en el otro lado de la línea y ella no volvió a decir nada. Jun colgó y bufó. Se levantó, intentando despejarse la mente de las impactantes imágenes vistas segundos antes. Se puso a rebuscar los papeles de la familia Kuroga y algunas fotos que él mismo había tomado.
—Tiene usted la sangre fría de un inspector de policía, Takaishi-san —Los ojos curiosos de la mujer leían cualquier expresión que se cruzase en el rostro del hombre. Éste sonrió.
—Porque lo fui, Hikari le podría contar sobre esa etapa de mi vida, pero ahora me dedico a otras cosas —respondió. La psiquiatra dejó pasar unos largos segundos antes de proseguir.
—¿Y por qué no siguió? —preguntó.
El ambiente se tensó, y ella notó que esta vez había escogido el tema incorrecto. La voz de Jun sonó triste cuando empezó a hablar.
—Digamos que perdí a un amigo y, desde entonces, comprendí que las armas y yo no estábamos hechos para convivir.
—Lo lamento, Takaishi-san.
—Tranquila.
Aunque le restó importancia, en su mirada permanecía un dolor profundo, aunque ya pasado. La mujer le hizo una profunda reverencia como disculpa.
—Suelo hacer preguntas molestas, una deformación profesional —dijo, al terminar y le miró con una pequeña sonrisa en sus labios rojos—. Le contaré algo para que estemos en paz: mi marido murió cuando aún éramos muy jóvenes, en acto de servicio mientras estaba destinado en un país extranjero. Le confieso que todavía no le he olvidado.
Jun sonrió con sinceridad y cubrió la mano de Hana con la suya, y aunque este acto la sorprendió, no lo rechazó, sino que mantuvo su sonrisa. Notó que aquello le daba el ánimo y la fuerza suficientes para enfrentarse a todo lo que vendría. Unas horas después, juntos, se presentaron en la sede de la Policía Metropolitana de Tokio.







Capítulo 37. Evadirse entre tantos problemas.
Por la ventana entreabierta se deslizaba una brisa que estremecía a los presentes, pero ninguno se había molestado en cerrarla; parecía que el frío relajaba sus ansiosas mentes. Los tres amigos estaban en el cuarto de Eric, que se había convertido en un lugar de reunión y de descanso para todos. Desde el primer día, llevaron otro colchón a la habitación y dormían juntos, en una especie de apoyo mutuo para el que no hacían falta palabras. 


Sol, de pie, miraba por entre las cortinas las luces brillantes del exterior; Eric estaba recostado en la cama más alta, de costado; mientras, Akira se sentaba en el colchón que se apoyaba directamente en el suelo. Habían pasado unas dos semanas desde que huyeron del hospital y se colaron al hogar de los Páramo para esconderse. La asistenta ya no hacía acto de presencia (normal, porque allí supuestamente ya no vivía nadie) así que más de un día, entre los tres, se habían dedicado a hacer la limpieza de las estancias que visitaban más a menudo. A Akira le costaba arrancar, era el menos dispuesto, pero siempre conseguían que se pusiera a limpiar algo. No habían salido para nada de la mansión, pero deberían pensar en hacerlo pronto, pues en la despensa apenas quedaba comida. Por otro lado, no sabían el motivo, no habían cortado ninguno de los suministros.



—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Akira, rompiendo el silencio—. Está claro que no podemos seguir en esta ciudad con ese tipo rondando por ahí.



—Hay que tener paciencia, Jun-san debe estar investigando —dijo Sol, dándose la vuelta.



—¡Sí! Debe haberle dado la tarjeta de memoria a la policía. Aunque…



—¿Qué ocurre? —Sol inclinó la cabeza a un lado, dubitativa.



—Pues que podríamos salir de este país —comentó Akira y Eric sonrió con ironía.



—¿Propones algún lugar? —preguntó.



Akira se quedó callado, y se encogió de hombros, sin ideas.



—Podríamos ir a España, la tía Alicia…



—Sol —dijo Eric, con tono de advertencia—. No deberías decirle nada a ella, podría salir perjudicada.



La chica apretó los puños a ambos costados de su cuerpo y bajó la cabeza. Él tenía razón y por mucho que la echase de menos, no podía contactar con su tía hasta que todo eso se solucionase.



—¡Joder, Eric, es que tú no quieres ni intentarlo! —se quejó Akira.



—Él tiene razón —dijo ella, intentando apaciguar al chico—. Yo también quiero irme, pero es mejor que nos quedemos de momento.



Akira suspiró con pesadez, pero no dijo nada más. Después de unos minutos de silencio, Eric se pronunció, casi como si le diera vergüenza. Algún que otro sedimento de dolor se aposentó en su voz y ésta no consiguió sonar todo lo íntegra que él pretendía al empezar a hablar.



—No tenéis que sufrir por una persona como yo —dijo, desganado—. Os han herido, cuando yo era el único que debería haber salido perjudicado. Era mi pasado y ahora estáis mezclados en él. Y otra cosa: una vez todo termine (si termina) sería mejor que os apartarais de mi camino y que tomarais el vuestro. —Estaba muy serio mientras lo decía.



Sol se giró, sorprendida al escucharle en esa actitud y no con la ironía que solía mostrar.



—¿Hablas enserio, tío? —Akira tenía una expresión indescifrable en el rostro—. Después de todo lo que hemos pasado juntos y te crees que vamos a dejártelo todo a ti. Vas listo.



—Eric, vamos a permanecer a tu lado y apoyarte, digas lo que digas —dijo Sol, sin asomo de duda— y pase lo que pase.



Eric se levantó de la cama, suspiró cansinamente y cerró los ojos.



—Pues haríais bien en largaros. Sois un par de pesados dramáticos.



Se dispuso a abandonar la estancia, pero un par de brazos ligeros rodearon su pecho desde detrás. Era Sol quien hundía la cara en su espalda y se aferraba a él sin apretarle. Sólo quería pararle lo suficiente para que la escuchara.



—Siempre rechazas a los que te quieren y actúas restándole importancia a todo, pero yo sé que en realidad nos aprecias y nos quieres…



Eric se soltó y se fue sin decir una palabra, bajando las escaleras rápido mientras resoplaba.



"Sois un par de cabezotas y no entendéis nada" renegó, muy dentro de él.



∞∞∞
 
Habían encontrado a Eric un rato después, cuando bajaban a la cocina para comer algo. Estaba sentado en un taburete y bebía a morro de una botella de vino. Cuando entraron, los miró y siguió bebiendo, sin importarle ni un poco que estuvieran allí.



—Tío, ¿te la estás bebiendo sin invitar? —se quejó Akira, acercándose y quitándosela para beber él.



—Siempre había querido hacer esto, el señor de la casa nunca dejaba tocar sus preciadas botellas.



Sol ignoró el comentario. No quería pensar en su padre, bastante desgracia había ya como para pensar en qué suerte habría corrido éste. A pesar de no apreciarlo mucho, esperaba que aún estuviese vivo (aunque había pocas probabilidades).



—Creo que sacaré tres copas —comentó, y los dos chicos la miraron atónitos.



—¿Tú vas a beber?



Efectivamente. La botella del caro vino acabó casi terminada entre los tres, a pesar de que ella sólo había bebido una copa (aunque estaba igual de achispada que esos dos, por la falta de costumbre). Reconocía que estaba rico, pero un poco fuerte para su gusto. Sabía que beber no era una solución a sus problemas y que no llevaba a nada bueno, pero necesitaba olvidar por esa noche. Necesitaba que toda su ansiedad se marchara ahora, aunque a la mañana siguiente volviera convertida en resaca.



—¡Ya sé! —dijo Akira de repente, dando un golpe en la mesa que la asustó—. ¡Vamos a jugar a verdad o reto!



—¿Y eso es...? —preguntó Sol, entre divertida y extrañada.



—¿No sabes lo que es? —Akira parecía muy sorprendido, casi asustado diría ella—. ¡Pues no puedes seguir sin saberlo!



Las mejillas de la joven se sonrojaron por la vergüenza de no saber de qué le hablaba. En el internado jamás había jugado a juegos desconocidos, ni bebido alcohol (aunque se lo habían ofrecido) y ni siquiera salía a escondidas por la noche; ella siempre había sido muy temerosa de lo que pudiese suceder si la pillaban. Tampoco había querido abandonar a su tía en las noches de verano, aunque ésta la había animado a irse a divertir a la playa. Ambos chicos se miraron, con miradas sonrientes y maliciosas al reconocer en ella una víctima inocente a la que corromper.



—Creo que nos vamos a divertir —comentó Eric, frotándose las manos.



∞∞∞
 
Sol intentaba no caerse, saltando a la pata coja mientras Akira coreaba una canción de moda a viva voz. Era el reto que le había impuesto por no querer beber. Sentado en uno de los sofás del comedor, Eric se había caído hacia atrás de tanto reírse de ella y la chica alucinaba de verle en ese estado mientras intentaba concentrarse en no tropezar y rodar por el suelo. Intentó que la risa no se le contagiase pero, al final, se cayó al suelo y su cuerpo empezó a vibrar entre espasmos que eran carcajadas. Se levantó a duras penas, ayudada por Akira y su mente inocente comenzó a elucubrar un reto para que ambos chicos se sintieran tan ridículos como se había sentido ella. No le hizo falta pensar mucho.



—Me toca a mí, ¿no? —preguntó, golpeándose las mejillas e intentando así recomponerse un poco.



—¿Qué eliges?



—Elijo reto. —Pareció pensarlo un minuto más, y con una risilla histérica, dijo—: Akira, tienes que besar a Eric en...



No tuvo que decir más: Akira se abalanzó sobre Eric, plantándole un beso en los labios que casi le sacó el alma. A la chica no le dio tiempo ni a impresionarse mientras enrojecía furiosamente y se tapaba la boca para no sufrir otro ataque de risa.



—¡Contrólate, gilipollas! —exclamó Eric, sacándoselo de encima, casi tan colorado como lo estaba Sol por ver la escena—. Y tú —dijo, con una mirada que atemorizaría al mismo Lucifer y señalándola con el dedo—, prepárate para sufrir.



∞∞∞
 
Sol se desabrochó el sujetador mientras intentaba resguardarse lo máximo posible para que no vieran más de lo que quería. Quién le mandaría jugar a ese maldito juego, póker, si no estaba teniendo ni una gota de suerte. Había acabado sin camiseta, sin pantalones y ahora sin sujetador.



—Este juego no me gusta —se quejó, con un hilillo de voz.



—Habértelo pensado antes de provocarme —comentó Eric, con una sonrisita que daba miedo.



Akira los observó, riéndose: Eric se había pasado el resto de la noche vengándose de Sol (o bien jugando verdad o reto o probando los juegos de cartas más rebuscados), y lo había logrado. Era un enemigo feroz contra el que ni el mismo Akira lograría vencer. El último al que estaban jugando era al póker en su versión más caliente.



La noche había pasado entre los retos más bizarros, que obligaban al contrincante a beber, si éste era demasiado vergonzoso o de buena moral: "Cómete un moco o quítate una prenda" (la cara que Sol había puesto no tenía precio, debió haberla fotografiado), "Pídele a Akira que tenga sexo contigo o bébete todo ese vaso" (la chica casi se desmaya de solo pensarlo). Y ahora mismo estaban así, acabando la noche, y... ¿hacía cuánto que ninguno de los tres se lo pasaba tan bien?



Sol terminó de quitarse la prenda de ropa interior, dejándola muy cerca de ella y se tapó con ambas piernas el pecho. Daba el aspecto de ser muy poca cosa en aquella posición tan arreplegada.



—¿Ahora podemos jugar a otra cosa... por favor? —miró a Akira, en busca de ayuda.



∞∞∞
 
De alguna manera desconocida, los tres habían llegado al piso de arriba sin partirse la crisma en el proceso de subir las escaleras. A aquellas alturas, el nivel de alcohol en sangre era alto. Se habían tumbado en una de las camas de matrimonio que encontraron por el camino y tenían otra botella de alcohol en su poder.



—Sabéis, os quiero mucho... —dijo Sol—. Sobre todo a ti, Eric... No te ofendas, Akira.



—Espero que no te importe que yo quiera más a Eric.



Akira soltó una carcajada y le golpeó el hombro juguetonamente con la palma de la mano. Sol se abrazó al cuello de Eric, que se rió un poco por los comentarios de ambos. Eric le dirigía miradas de reojo a Sol, que no se daba cuenta que se le insinuaban los pechos por debajo de la camiseta que se había puesto tras finalizar el juego. Tampoco llevaba pantalones, así que no dejaba mucho a la imaginación.



—Creo que es hora de dormir —comentó Eric, que también iba bastante alcoholizado, pero a quien no se le notaba tanto—. Akira se va a otro cuarto esta noche.



—Claro, el aguantavelas se va —dijo y alzó una ceja mientras sonreía, divertido.



—¿Y por qué no se queda? —dijo Sol, de forma inocente.



Eric la miró como si hubiese comido algo agrio y Sol se abrazó a Akira con su inusual comportamiento producto del alcohol. El chico, que entendió que sus pensamientos no iban en la misma dirección, se comenzó a reír de forma escandalosa. Al final, se soltó de ella y se despidió, diciendo que iba a por algo de comer. Eric y Sol se quedaron en la cama, tumbados, mirando al techo. Estaban tomados de las manos.



—Mañana te dolerá la cabeza y querrás morirte —dijo él.



—Quiero besarte —soltó ella de repente, dejándole confundido.



Entonces se giró y le buscó el rostro con las manos, ascendiendo por su cuello y rodeándole el rostro al final. Juntó su mejilla con la de él y depositó un pequeño beso allí, seguido de otro más cerca de la boca. Demasiado dulce, demasiado delicado. Eric se impacientó y le besó la boca con todo el ardor que se había estado guardando desde hacía unas semanas. De repente, se ansiaban, se besaban, se tocaban sin control, sin pensar en nada más, con unas ganas que decían mucho, aunque no se dijeran nada con palabras. Entonces Eric bajó el ritmo y recorrió uno de sus muslos desnudos con dulzura.



—¿Seguro que quieres?



—Sí.



Sol tomó la iniciativa y se puso encima, tumbándose casi por completo sobre su torso desnudo. Puso ambos brazos a cada lado de su cabeza y el cabello le cayó al frente. Sonrió un poco mientras bajaba y le daba un casto beso a Eric, que tenía los ojos cerrados y sonreía un poco. Desde la puerta, Akira, que acababa de llegar, sonreía con agrado. Poco a poco y sin hacer ruido, cerró para dejarles intimidad.



∞∞∞
 
Se dirigía al altar totalmente vestida de negro. No comprendía cómo lo sabía, pero allí era donde sus pasos la llevaban. Se encontraba en un estrecho sendero que dirigía a una lúgubre iglesia y en cuyos dos costados crecían zarzas espinosas. Se miró las manos cubiertas de heridas y sangre, pero siguió avanzando. 


Al entrar al lugar, frente a ella vio un ataúd. Corrió a ver de quién era, pero Karasu se le puso delante. Miró a un lado y a otro, buscando una salida: a su derecha vio a su madre, que miraba hacia otro lado, ignorándola; a su izquierda estaba Eric, ensangrentado y mirándola fijamente, sin expresión. Fue entonces que se fijó de nuevo en Karasu, en sus ojos: comenzaban a cambiar de negro a rojo paulatinamente. Lívida y sudando frío, dio unos pasos atrás, viendo cómo, poco a poco, él iba creciendo en altura y sus manos se transformaban en garras… Salió corriendo, pero tropezó y las afiladas garras la capturaron…



Sol despertó con el sudor frío deslizándose por todo su cuerpo. Tenía la sensación de no haber descansado ni dos horas seguidas. Desde hacía pocas semanas, tenía pesadillas en las que revivía hechos recientes, pero no solían ser de ese estilo, tan terroríficas. Se sentía con mal cuerpo casi todas las mañanas, vomitaba y, a veces, a ella acudía un llanto que duraba poco, pero intenso. Esa mañana no fue diferente. Corrió al lavabo, contiguo a la habitación, y echó todo lo que tenía en el interior de su estómago, pero solo había tomado alcohol la noche anterior, así que no fue mucho. Se sujetó al lavamanos y tomó aire, sintiendo unos fuertes pinchazos en la cabeza. Se lavó la cara y deseó tener una botella de agua a su alcance. Tenía la garganta seca. Quizá era eso a lo que llamaban resaca.



La chica se miró al espejo, sorprendida: no llevaba ni pijama ni ropa interior. Se sonrojó al recordar, ahora sí, la noche anterior y buscó su ropa por toda la habitación, pero dentro del cuarto sólo encontró la camiseta de Eric y sus bragas, que no tardó en ponerse. Para cubrirse un poco más, sacó la sábana de la cama y se la puso alrededor de la cintura.



Empezó a bajar la escalera y se acordó de la noche anterior: no se había reconocido a sí misma y suponía que el alcohol había ayudado… El olor del café la atrajo hacia la cocina. Se sentó en uno de los asientos libres, entre ambos chicos. Con sorpresa, vio cómo Eric le servía un vaso de zumo de naranja.



—¿Todavía nos quedaba de esto?



—No sé, igual ya está caducado… – comentó, con una media sonrisa burlona.



La lonja de pescado de Tsukiji[xxiv] estaba atestada cuando el suceso tuvo lugar. Muchos trabajadores y turistas vieron el cuerpo flotando mientras era balanceado y golpeado por el agua oscura contra los pilares de madera de los embarcaderos. Solo algunos vieron quiénes lo habían lanzado, pero no dijeron nada: a veces, la gente se buscaba que le pasaran ciertas cosas. Quien jugaba con la mafia, si no tenía cuidado, encontraba su final. La policía acudió pronto para precintar el lugar del crimen. Signos de tortura llenaban la anatomía de un hombre en sus cuarenta y tantos, ojos hundidos y con una película blanquecina, semidesnudo, cuya carne delataba lividez y putrefacción…









Capítulo 38. Un adiós.
Miró a su alrededor, apreciando el lugar con detenimiento: había encontrado el sitio perfecto para su amiga. No, su hermana... Su padre les había criado juntos y eso era lo único bueno que había hecho por él. Allí llovía tan frecuentemente que era difícil que no hubiera humedad, que la tierra no estuviese más oscura o que de las hojas no se deslizasen gotitas de rocío al amanecer. El sonido de las aguas de un río cercano le daba un cariz casi mágico a aquel bosque. A ella siempre le habían gustado esos lugares, donde podías sentir la naturaleza en su máximo esplendor y las leyendas casi cobraban vida. Lástima que ya sus ojos no pudiesen distinguirlo más. 


El bulto entre sus brazos empezaba a despedir un olor a podrido que atraía a moscas y pequeños insectos. Había estado unos días esperando, no sabiendo qué hacer, si ir a entregarle el cuerpo a su padre o no. Al final, había decidido honrar su memoria y buscarle él un mejor lugar que bajo una fría lápida de piedra. 


Ya iba siendo hora de dejarla descansar, se hacía necesario a pesar de que se negaba a dejarla ir. Karasu en ningún momento había dejado caer la sanguinolenta sábana que cubría su cuerpo. No quería manchar aún más el recuerdo que tenía de la bonita y menuda Amaya, con su sonrisa de blancas perlas y esos ojos de niña traviesa. La que tantas veces le había echado en cara sus defectos con total sinceridad. La había visto crecer y convertirse en lo que había sido y ahora... ¡menudo desperdicio!



Lo cierto es que él merecía haberla visto morir, haber perdido a la única persona que le importaba. Sabía que se merecía lo peor por actuar como actuaba. Sonrió de medio lado, pero no había ni gota de satisfacción en su gesto: él había herido, había violado, había odiado con toda su alma y esto es lo que había obtenido: muerte.



—Podéis cavar aquí, que sea un hoyo grande —dijo, y enseguida, dos de los hombres de la familia que ahora le eran leales así lo hicieron.



Trajeron palas y empezaron. Él no ayudó. No pensaba dejar a Amaya en el suelo, a su suerte, al menos no hasta que el agujero estuviese listo. Se quedó mirando a la sábana manchada de sangre y perdió la noción del tiempo hasta que terminaron. Pidió que sus hombres se retiraran y, cuando estuvo solo, entró cuidadosamente al hoyo e introdujo a la muerta. No iba a dejar que nadie más que él la depositase allí.



Subió de nuevo, y ya sin Amaya, pensó que el mundo ya no le importaba una mierda, que nada tenía un sentido especial en la vida. Lejos de enseñarle algo, esa muerte era una profecía de su conversión en una peor persona. La peor que conocía.



∞∞∞
 
El sol iluminaba el interior de la casa a través de las largas ventanas cubiertas por cortinas blancas. El espejo del mueble del recibidor le devolvía una mirada ida, carente de sentimientos. Se observó sentada en esa silla de ruedas y bajó la mirada a la escayola que cubría su pierna derecha: una mala patada le había astillado la tibia en pequeños trozos y aún le quedaban algunas semanas para quitársela. En su cabeza se repetían una y mil veces los golpes que Ignacio le había propinado, sin piedad. El psicólogo había dicho que tardaría en recuperarse, los médicos que era una suerte que estuviese viva habiendo recibido una paliza de ese calibre… Sus manos tiraron de los aros de empuje de la silla de ruedas para deslizarse hasta el comedor, donde Jun ya había entrado a ver el estado de la planta baja. 


—Alguien ha limpiado —le dijo cuando ella ingresó al salón—, aunque en la cocina hay varias botellas de vino vacías.



Efectivamente, alguien había pasado un trapo por allí, porque no había rastro de sangre o pedazos de cerámica rotos. Nada que hiciera pensar que allí había tenido lugar un intento de asesinato.



—Los ladrones no limpian. —Sonrió un poco, sin verdaderas ganas de hacerlo.



Jun iba a subir, pero paró su avance al ver a tres figuras que bajaban por la escalera: Sol, que aún llevaba el pijama y reía mientras Akira intentaba hacerle cosquillas y Eric, que los miraba divertido. La primera en darse cuenta de la presencia de Jun y Hikari fue la chica, que se quedó boquiabierta por la impresión y corrió hacia ellos. Madre e hija se miraron durante lo que parecieron minutos sin que las palabras saliesen. Entonces se lanzó hacia su madre y ésta, al sentir los brazos de su hija alrededor de sus hombros, rompió a llorar.



∞∞∞
 
Los tres chicos estaban sentados en el sofá de la sala mientras Jun permanecía de pie al lado de Hikari. El ambiente era silencioso y tranquilo. Aunque el hombre puso a su amiga al día sobre lo ocurrido mientras estuvo en coma, aún había muchas cosas que contar y aclarar, porque los más jóvenes no sabían nada de la situación actual. Además, Jun sospechaba que a Eric no le iba a hacer gracia cómo se habían desarrollado los hechos.



—Después de que desaparecierais, Kageyama-san y yo llevamos las pruebas a la policía y denunciamos los delitos de la familia Kuroga —explicó Jun—. Eso incluye los vídeos y mi propia investigación (aunque fuese pequeña), pero no hubiera servido de nada si no fuese porque hay delitos más graves pendientes de resolver.



El hombre parecía nervioso mientras Eric lo fulminaba con la mirada, esperando respuestas. Akira agarró un cojín del sofá y lo abrazó; Sol, a su lado, se cogía de su brazo.



—Lo que sé del tema es que, si esto sigue así, con Karasu metiéndose en otros territorios y enfureciendo a otros clanes, todo terminará en un grave conflicto que afectará a más personas inocentes.



—Sigue buscándonos —murmuró Sol, para sí, pero Jun lo escuchó.



—No tienes que preocuparte por la seguridad de esta casa, de hecho, la policía ha sabido dónde estabais todo este tiempo.



—Por qué tú se lo dijiste, me imagino —comentó Eric, frunciendo el ceño.



—No, Eric. —dijo—. ¿Aún no sois conscientes de lo que ocurrió en el hospital? 


Sol negó. Sabía que seguramente fue grave, había oído tiros y gritos, pero no se estaba haciendo una idea de hasta qué punto.



—Mataron a varios médicos y enfermeros, también a pacientes…. Pensaron que no había cámaras, pero les tienen grabados. No había armas, sólo encontraron una al lado de su jefe, Heihachi.



—Por desgracia, lo vimos —murmuró Akira.



—La Oficina de Asuntos Criminales quiere solucionar el tema pronto para evitar más problemas. Es muy probable que pidan vuestra colaboración.



—¿Y se ponen ahora, después de tantos años, a hacer su trabajo? —comentó Eric, con una sonrisilla sarcástica. Akira asintió, dándole la razón.



—Recuerdo a algún que otro agente venir al local de Heihachi y largarse después con un buen fajo de billetes —dijo, impotente—. Nunca hicieron nada por nosotros, Jun-san.



El hombre suspiró y se llevó una mano al cabello, revolviéndoselo. Sabía que había corrupción en la policía, y era lamentable, pero no todo el cuerpo era así, aunque lo negativo solía resaltar mucho más que lo positivo. Esos dos chicos eran desconfiados, y con razón. Estaba seguro de que lo habían pasado muy mal, después de ver esos vídeos, de saber que Eric había estado en ese lugar… No podía convencerlos de la honradez de los cuerpos de seguridad, pero podía esforzarse en hacerles comprender que había luz entre tanta oscuridad.



—Chicos, hay gente de mi confianza entre ellos, por los que pondría la mano en el fuego. Al menos, podríais confiar en mí.



—Mira, Takaishi —dijo Eric—. Hay muchos amigos que pueden traicionarte, así que, por mi lado, todos seguimos en peligro, incluido tú.



—Sabemos de lo que es capaz esa gente —dijo Akira—. Sólo un avión que nos lleve lejos y algún tipo de protección van a ayudarnos en algo. 


Sol se mantuvo en silencio, pensativa. Eric puso los ojos en blanco.



—Muy bien, pues sed tercos, no hay problema —dijo Jun, y se notó lleno de impaciencia.



—Yo te ayudaré —dijo Sol, de repente—. Mientras nosotros estábamos aquí, escondidos, tú lo has dado todo por nosotros. No quiero que sigas cargando con eso solo.



Jun casi quiso abrazar a la chica, pero se contuvo y miró a Akira, que pidió el turno de palabra.



—Sigo pensando que deberíamos ir a vivir a otro lugar, y no hablo de Japón (que conste), pero quizá Sol tenga razón en todo esto.



Jun asintió y se volvió a Eric, pero cualquiera que lo conociese, sabría su respuesta.



—No tengo nada en tu contra, pero no voy a ayudar en esto —dijo, con una ira que le impactó—. Nunca han pensado en las minorías ni en los niños, abandonados a su suerte en las calles y secuestrados por las bandas para hacer todo tipo de mierda y de trabajo sucio; sólo les interesa terminar con los problemas de cara al exterior. No me voy a implicar con la estúpida policía de este país. 


Jun aceró su mirada. Entendía el punto de Eric, pero necesitaba que ayudase en aquello.



—Espero que nadie decida husmear en el archivo de Kageyama-san, porque entonces te obligarán a declarar —soltó. 


Fue como si una bomba estallase en la cara del chico, que se puso lívido y cerró los puños con fuerza. Se levantó y se puso delante del hombre, mirándole con un brillo agresivo en los ojos.



—No vayas por ahí.



—Pues sí, tarde o temprano van a querer rebuscar por ese sitio, así que tú sabrás si quieres contarlo tú o que lo lean. —Le estaba presionando, pero no sentía que estuviese avanzando ni un poco, así que siguió más—. Además, supongo que no sabes que Heihachi sigue vivo y que podría quedar impune de las cosas que hizo…



Al mencionar lo último, Eric alzó la mirada y un resquemor profundo se adueñó de su expresión. Su boca dibujó un rictus amargo y ojos se tornaron salvajes. Jun se dio enseguida que había sido un error mencionarlo, pero ya era tarde para arrepentirse.



—Entonces quizá vaya siendo hora de que alguien se encargue de ese hijo de puta.



Sol, desde su asiento, recordó aquellas palabras que su primo le había dicho hacía poco (“ahora en lo único que pienso es en matar a quien me hizo daño, si es que queda algo de él”) y se estremeció de pavor, pues sabía que, si había una posibilidad de que ese hombre se librase de sus pecados, Eric no dudaría en intentar matarle.



∞∞∞
Karasu se miró las manos llenas de sangre con una sonrisa torcida que rallaba en la locura. En el salón de la mansión Kuroga yacía su padre, con un tiro en la cabeza desde donde manaba la sangre a borbotones.
¿Quién lo habría dicho? Él sentado a la cabeza de la larga mesa del salón mientras su padre se encontraba tirado a un lado, como simple basura por arrojar al cubo. Ya no iba a ser un pelele, ya no era el “hijo de”. Desde ese momento, era el líder, el oyabun, y a él le serían fieles todos los hombres de su padre. No iba a huir de la policía, no tenía por qué, porque ansiarían hacer tratos con él para controlar a la yakuza. Pero, antes de nada, se encargaría de Eric y de Sol.
Su primo Oribe apareció por la puerta de entrada del salón, que era guardada por dos hombres armados. Incrédulo ante el espectáculo, hizo una profunda reverencia.
—Quiero que me traigas a Sol, y no te la folles, o si no, me dará igual que seamos familia y te la cortaré —sus ojos parecían refulgir en rojo mientras le hablaba—. Me dio igual dispararle a mi tío, o matar a mi padre, así que cuidado.



—Está bien, no te enfades —tragó saliva, estremeciéndose al mirar por segunda vez el cadáver de Tsukasa Kuroga—. ¿Aún tienes asuntos con ella?



—Digamos que ella es el medio para llegar a mis asuntos con alguien más –sonrió de medio lado—. Pero no te importa, llévala a este sitio.



Karasu le lanzó un papel con una dirección escrita en él. El otro hombre asintió, tomándolo. El de traje lo miró de hito en hito, acomodándose en la silla. A los líderes sólo les tocaba esperar mientras otros hacían el trabajo sucio.



Era por la tarde y no había nadie en el comedor. La casa se encontraba sumida en un silencio profundo. Eric cogió la caja plateada del cajón de la mesa de té y la dejó sobre ésta. Abrió la caja y empuñó suavemente la pequeña pistola. Un seguro, había dicho Ignacio el día que la compró, por si entraban ladrones a casa. Hikari no había estado de acuerdo, pero eso a su tío le había dado igual. 


Heihachi Kuroga. Iba a matarle porque se lo debía a sí mismo. No se pararía ahora en la decisión que había tomado al saber la noticia de que seguía vivo y que, para más inri, podía salir indemne de todos sus delitos. Lo de dejarle en paz en el hospital, a pedido de su prima, había sido un error garrafal del que iba a encargarse. Se iba a guardar el arma en la cinturilla del pantalón cuando Akira lo sorprendió.



—¿Qué demonios haces, Eric? —exclamó, avanzando con paso decidido hacia él. Se le veía dolido, furioso y resoplaba quedamente.



Lo único que hizo Eric fue mirarle sin sentimiento alguno y guardarse el arma, e iba a salir cuando su amigo le paró con una sola frase.



—Ese dolor solo te llevará a la muerte —afirmó. Eric lo miró, sorprendido.



—No te metas, Akira, es mi asunto —soltó, mirando hacia otro lado.



—Piensas que puedes darle fin a todo acabando con su vida, pero no saldrá bien. Te pillarán.



—¿De qué mierda hablas? Te he dicho que no...



—Te leo fácilmente —lo interrumpió—. Piensas que podrás matarlo porque está débil, pero lo más probable es que esté custodiado.



Eric no dijo nada, simplemente miró a Akira y dejó que siguiera hablando.



—Sí, Eric, acabará tu sufrimiento, pero ¿de verdad quieres ir a la cárcel y dejar sola a Sol?



—Tiene que comprenderlo —habló, mirando al suelo—. También lo hago por ella.



—Sé que no es fácil olvidar lo que ese hombre te hizo —Akira cortó la distancia que tenían y lo cogió del cuello de la camisa.



—No llegas ni a comprenderlo —su voz salió gruesa.



—Pero no vale ni la espera en el patíbulo, ni la muerte, ni las lágrimas y sufrimiento que puedes ocasionar —mientras hablaba, el chico tenía los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.



Un escalofrío corrió a lo largo de su columna vertebral de Eric y se hundió en su estómago con el peso de una roca. La horca, la pena de muerte en Japón. Hasta ese momento, no había pensado más que en su venganza, no en su propia muerte. No en el dolor de Sol o de quienes, quizá, habían llegado a apreciarle. Pero de repente era consciente de todo eso y sentía una gran opresión.



—¿Quieres verla morirse de pena el día en que te mates? Porque eso es lo que estás haciendo, Eric, maldita sea…



—No se te da bien el chantaje emocional —comentó, burlón, plantando ante él una barrera de sarcasmo. Akira se preguntó cómo podía ser tan cínico en un momento como ese. Cerró los puños y la mandíbula como si se tratase de acero forjado.



—¡No pienso permitir que te mates! Haré cualquier cosa por evitarlo.



—¿Sí? ¿Y qué harás? —Eric lo miró desafiante—. Porque me da igual tener que pegarte para salir ¿sabes?



—Eres un necio sin remedio.



El primer puñetazo voló sin control a la faz de Eric, quien la giró por inercia debido al golpe. El segundo fue a parar a la boca del estómago de Akira, y fue tan fuerte que lo tiró al suelo, dejándolo sin aire.



—Lo tuyo nunca han sido las peleas, asúmelo —Eric se dispuso a irse, pero la voz de su amigo lo detuvo.



—No lo hagas, Eric, no jodas tu futuro.



Akira intentaba levantarse, recuperándose poco a poco del golpe. Eric tuvo el descaro de reírse y negar con la cabeza, como si le hubiesen dicho la mayor sandez del mundo.



—¿De qué me hablas? No hay futuro para mí.



El chico desapareció por el pasillo del recibidor, y la puerta de entrada se cerró con fuerza.



∞∞∞
 
El jardín estaba vacío de sonidos a esas horas de la tarde. Sólo las cigarras y algún que otro coche al pasar por al lado de la mansión irrumpía en el silencio. Sol se sentó en uno de los bancos del jardín para pensar en sus cosas y respirar un poco de aire fresco. Su madre se encontraba unos metros más allá, confinada en su silla de ruedas, tomando el sol mientras intentaba entretenerse con un libro. Ninguna de las dos se decía nada.



—¿Sabes lo fácil que es colarse aquí? —Sol se estremeció al escuchar una voz muy cercana a su oído.



Antes de poder reaccionar, quien fuera que le había hablado la retuvo desde detrás, pasándole un brazo sobre el cuello. Cuando algo afilado se apretó contra su piel, cesó sus movimientos y empezó a temblar.



—¿Quién eres? —murmuró, con el miedo calándole la voz.



—¿No me digas que ya no te acuerdas de mí? Si te dije que volvería.



Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Sí, se acordaba de él. Cómo no hacerlo. "Eres una haafu muy bonita". El sólo hecho de recordar sus palabras le parecía vomitivo. "Volveré para terminar".



—Sol, ¿qué ocurre? —su madre se alertó, dejando caer el libro al césped.



—¡Ma…! —intentó gritar con todas sus fuerzas, pero él apretó la navaja en su cuello con más intensidad, negándole el grito. Sol sintió un ligero arañazo del filo y un poco de sangre se deslizó por su garganta.



—¿Pides ayuda a una lisiada? No me hagas reír.



—¡Vete a la mierda! —gritó Hikari, rabiosa por el nombrecito.



—He oído que mi primo te lo hizo antes que yo, maldito tipo con suerte —comentó en su oído, jocoso—. Ahora me manda a por ti y te encuentro tan tranquila en el jardín, como si no tuvieras nada que temer.



Estúpida, estúpida y más estúpida. Se había confiado con la llegada de su madre y Jun y la habían visto por salir al jardín por eso. Cerró los ojos con fuerza. Era culpa suya estar en esa situación.



—¡Jun, Eric, Akira! —gritó Hikari, queriendo ir a por su hija, pero lo único que consiguió fue caer al suelo—. ¡Ayuda!



Su agresor la arrastró del pelo hasta la verja de entrada y la hizo entrar de un empujón a la parte de atrás de una furgoneta negra. El hombre entró con ella y cerró de un portazo, quedándose a solas. La chica tembló de anticipación. Intentó respirar para relajarse, pero sus inhalaciones y expiraciones eran cada vez más rápidas, al borde del ataque de ansiedad. Otra vez, sin proponérselo, estaba sola, en peligro y sin poder hacer nada para evitarlo. El primo de Karasu la puso entre sus piernas y siguió amenazándola con la navaja.



—Aquí tenemos al dulce cervatillo asustado, listo para que mi primo lo cace —se lo dijo al oído y la hizo temblar—. Aunque supongo que no habrá problema con que yo te cace antes.



Le pasó la lengua por el cuello, la asqueó olisqueando su piel en ese lugar y con la mano libre le estrujó la carne de los muslos a través de las mayas que llevaba. Sol cerraba los puños con resignación y se mordía los labios, aguantando las lágrimas.



—Vaya que esto no deja nada a la imaginación —le dijo, refiriéndose a la suave y elástica tela que se pegaba a sus piernas como una segunda piel.



Siguió con su exploración mientras apretaba la navaja aún más y la chica profería un quejido, dolorida.



—Ten cuidado, la muy puta casi le saca un ojo a Karasu. No le acerques cosas afiladas —dijo el conductor.



—Así que te han salido astas… —se burló—. Muy bien, pequeña, me gustaría haberte visto luchar así conmigo.



La furgoneta se puso en marcha y mientras empezaba a recorrer un camino hacia algún lugar desconocido, Sol sintió que todas sus esperanzas se evaporaban.










Capítulo 39. Buscando, y mientras tanto…
Daban las cuatro de la tarde cuando cuatro policías irrumpieron en la mansión Páramo. Los acompañaba Hana, que al ver a Jun, se aproximó a él para ponerle al tanto de la situación. 


—¿Qué hace aquí? —preguntó él, sorprendido de verla.



—Se lo explicaré enseguida…



El reloj de pulsera de Hana daba las seis menos diez de la tarde cuando el sonido del timbre la alertó. Se levantó con parsimonia del jardín y fue a abrir, intrigada. Se había tomado unos días de fiesta en su trabajo en la clínica por los recientes acontecimientos, así que era imposible que alguien la reclamase por algo relacionado con el trabajo.



Al llegar a la puerta exterior, dos hombres y dos mujeres trajeados la esperaban fuera de la verja. Dudó en si abrir o no, así que les preguntó a través de la cancela qué querían.



—Buenas tardes, ¿es usted Hana Kageyama?



—Sí, ¿y ustedes?



—Policía metropolitana de Tokio, Oficina de Asuntos Criminales. 


Sacaron sus placas y se identificaron debidamente. Enseguida, todas las alertas de Hana se dispararon, y su mente se enfocó en Eric y Sol. ¿Habría pasado algo con ellos? Se obligó a calmarse.



—Señorita Kageyama, tiene que acompañarnos para hablar sobre Eric Páramo.



—¿Él está bien? —exclamó, nerviosa, sintiendo como si un gran pedrusco le cayera encima—. ¿Le ha pasado algo?



—Cálmese, hablaremos de ello en otro lugar.



—Déjenme ir a por mis cosas, volveré en un minuto.



Ya en el coche, y ante su nerviosismo y preguntas, le empezaron a explicar la situación.



—Alrededor de las cinco de la tarde, Heihachi Kuroga fue encontrado muerto de un disparo en la habitación de la UCI. Eric Páramo fue visto a las cuatro y media en el hospital, hay grabaciones que lo constatan, prueba más que sólida para sospechar de él.



—Es por eso por lo que estamos buscando a Eric Páramo como supuesto culpable del homicidio de Heihachi Kuroga.



—Lo que me cuentas es muy grave —dijo Jun, revolviéndose el cabello con nerviosismo—. Me gustaría que no fuese así, pero sabemos que él tiene motivos para haberlo hecho.



—Y más que merecidos, seguramente, pero no puedo creérmelo —respondió Hana, y los ojos se le pusieron brillantes por las lágrimas no derramadas—. Me niego a que él sea un asesino.



Hana se consideraba una mujer muy íntegra, pero ahora que el asunto trataba de Eric, la situación la estaba superando. No se sentía capaz de declarar contra él con lo que sabía era una realidad.



—Me han explicado que me tienen aquí en calidad de mediadora por si Eric apareciera, porque soy su terapeuta... pero no sé si seré capaz.



Jun le apretó el hombro, intentando transmitirle fuerzas. El que debía ser el inspector jefe, de mirada atenta y cabello blanquecino, se acercó a ellos.



—Koichiro-senpai, gracias por venir —dijo Jun e hizo una reverencia.



—Takaishi-san, siento que no hayamos sido lo suficientemente rápidos en todo este asunto.



—En todo caso, debería sentirlo yo por no haber estado más atento.



—Alguien de arriba se ha estado inmiscuyendo, ese es el motivo de la tardanza —dijo el hombre, con una leve sombra cubriéndole la mirada—. Pero ya sabes que esto es cosa de cada día.



—Parece ser que la justicia no es tan ciega, entonces —comentó Hana, ácida.



—Sí... Supongo que la señorita ya te ha comentado a quién buscamos —dijo, refiriéndose a la mujer y Jun asintió—. No hay motivo para alterarse, de momento sólo es un sospechoso.



—Supongo que el culpable acabará saliendo a la luz.



—Lo que más debe preocuparnos ahora es el secuestro de Sol Páramo, y el tiempo va en nuestra contra mientras estamos aquí —dijo el policía, con gravedad.



—Todavía no está todo perdido —fue lo único que dijo Jun—. Vamos a encontrarla.



∞∞∞
 
Eric despertó con una ráfaga de agua fría en la cara que pareció cortarle el rostro. Intentó pensar en qué había ocurrido para estar en esa situación, pero notaba la mente confusa y el cuerpo muy débil. Tuvo que pasar un rato para que empezara a pensar correctamente. Recordaba haber ido al hospital y entrar en la habitación de Heihachi. Todo muy fácil. Demasiado. Rememoró qué había ocurrido para que él estuviese en esa situación y no regodeándose con la muerte de uno de sus mayores enemigos...



Al entrar con sigilo a la habitación, se encontró al muy hijo de puta inconsciente e intubado. Se sacó la pistola pero, cuando lo miró otra vez, y por algún motivo de su jodida cabeza, perdió las ganas de disparar. Algo le decía que su venganza tendría más sentido si la persona en cuestión estaba despierta y no en ese estado pésimo.



Tragó saliva, pensando por una vez en lo que le había dicho Akira, en Sol... Y de repente, notó como alguien le sujetaba por atrás y un pinchazo fuerte en el cuello, que lo atontó hasta el punto de verlo todo borroso y caer en la oscuridad.



Trató de moverse, pero sus manos estaban atadas con firmeza detrás de una especie de poste. No quiso pensar en qué clase de droga le habrían metido en el cuerpo, pero tendría que esperar a ver si se le pasaba. Los ojos volvían a pesarle y en algún momento en ese rato que estuvo luchando por mantenerse despierto, le volvieron a tirar agua fría en la cara. Esta vez se notó más íntegro y pudo enfocar la vista.



—Despierta de una vez, bella durmiente.



—Vete a la mierda —dijo alguien, con una voz que le resultaba irritante.



Consiguió abrir los ojos y vio a Karasu delante de él, con una sonrisa en el rostro que de buena gana le habría borrado de un puñetazo.



—Cuando me avisaron que salías de la mansión, no creí en mi buena suerte.



—¿De qué me hablas?



—Fuiste directo a una trampa que habría sido fácil de descubrir si no estuvieses tan cegado con la venganza ¿verdad, Páramo?



Eric gruñó y le dirigió una mirada de desprecio.



—Reconozco que ser el oyabun del clan me ha dado privilegios. Actué rápido, avisando que todos te dejaran el paso libre, que te drogaran y te trajeran a este lugar. Tiene un toque lúgubre que me encanta, por eso lo he elegido.



Eric aguzó la vista: se encontraban en una sala muy oscura iluminada con alguna que otra vela. No tenía muebles ni ventanas, y la puerta era de metal.



—Me importa una mierda si esto te gusta o no, y eso de que eres el oyabun… ¿ya se te ha ido la olla o qué?



—Mi padre ha muerto, aunque reconozco que le ayudé. —Rió, y Eric se quedó helado—. ¿Te importará entonces que te incriminen en el asesinato de Heihachi? Ya habrán encontrado la pistola con tus huellas y las cámaras te situarán en el lugar del crimen. Ahora estás metido hasta el cuello, como querías.



Le dio por soltar una carcajada. El muy maldito tenía razón. Estaba jodido del todo, porque una acusación así era grave; pero es que era para reírse, pues él ya había estado dispuesto a matar a Heihachi desde el principio. Aunque al final hubiese dudado.



—Habla claro de una vez y déjate de tonterías. —Eric dejó de reírse y le miró, resignado—. ¿Qué quieres de mí?



—¿A parte de hacerte todo el daño posible?



—¿Tanto me odias, Kuroga? —dijo el chico, con una mueca desconcertada. Karasu sonrió y se inclinó hacia Eric.



—Nada me hace tan feliz como verte sufrir.



—¿Seguro, Kuroga? —soltó el más joven, componiendo una sonrisa burlona—. ¿No será que todavía te cuesta asumir mi rechazo? 


Como respuesta, recibió un puñetazo que le partió el labio inferior. El dolor y el sabor a hierro invadieron su boca. Tratando de sobreponerse al golpe, centró la cabeza y vio que ese demente seguía sonriendo con una alegría que rozaba lo enfermizo. Por un momento, habría jurado que sus ojos refulgían en un tono rojizo.



—Tendremos que ir un paso más allá. Quiero verte sufrir más.



La puerta se cerró con estruendo cuando Karasu se marchó. En la penumbra, solo iluminado con las tenues velas, Eric se preguntó qué habría querido decir con eso de que tenían que ir un paso más allá.



∞∞∞
 
A Sol el viaje se le hizo lento mientras Oribe continuaba tocándola en la parte trasera de la furgoneta. No había gritado pidiendo ayuda, porque habría resultado inútil si él le cortaba el cuello. Retenía sus lágrimas, sin querer llorar ante ese malnacido asqueroso y tenía la sensación de que el olor que él despedía —a sudor agrio— no se iría de su piel, ni aunque se frotara con un estropajo hasta sangrar.



Para su alivio, la furgoneta paró y salieron. Apenas pudo respirar tranquila un momento antes de que le taparan la cara con una especie de saco y la invitaran a caminar a empujones. La tela sobre su cara olía a moho y le provocaba náuseas a cada exhalación. Un sudor frío le bajaba por la espalda, porque se sentía ir directamente al patíbulo o a algún lugar peor.



Oyó una puerta abrirse con estruendo, quizá metálica, la hicieron pasar y la condujeron por algún lugar liso durante lo que pareció una eternidad. Le quitaron el saco de la cara y vio la cara de Oribe antes de que la empujara y cayera al suelo.



—Que te diviertas, pequeña —dijo el hombre antes de cerrar con un portazo digno de una película de terror, cerrar con llave y dejarla totalmente a oscuras.



Sol tragó saliva audiblemente y miró a su alrededor, pero ni un resquicio de luz se colaba en aquella negrura. Se levantó y, a tientas, buscó algún interruptor por la pared, pero no encontró nada. Perdió la noción del tiempo. De repente, tenía miedo de demonios y fantasmas que pudieran acosarla, miedo de que la dejaran allí para siempre. Se quedó sentada en el suelo abrazando sus piernas en un intento de hacerse lo más pequeña posible, temblando y temiendo por su vida como una cría asustada. Así se sentía, una niña aterrorizada entre las fauces de una bestia terrible. 


Todo el valor adquirido se había esfumado y sólo quería que todo terminase; vivir feliz en la medida de lo posible, estar en un lugar luminoso y tranquilo, no tener más miedo de lo que pudiese suceder en el futuro. Pero el destino no la dejaba, tenía que venir siempre a robar todos sus sueños, sus anhelos... Y aquella vieja puerta abriéndose de nuevo y dejando pasar la luz fantasmal de un fluorescente le robó toda la esperanza que le quedaba.



Karasu, bajo el marco de la puerta, traía una vela encendida en la mano y al cerrar la puerta, su rostro se tornó todavía más espeluznante. Se fijó en que ya no llevaba el apósito en el ojo, pero en el globo ocular se podía divisar un derrame que casi se lo cubría por completo, lo que le hacía parecer como un demonio recién salido del Averno. Eso la hizo recordar la pesadilla de la mañana, como una amenaza de ese reencuentro. 


Sin decir nada aún, dejó la vela sobre un mueble y sonrió. Las piernas de la chica comenzaron a temblarle tanto que sentía que no podría levantarse, pero aun así lo intentó, y el resultado fue penoso: volvió a caer al suelo como si no tuviese tensión en los músculos.



—¿Por qué tiemblas, es que te doy miedo?



Dio un par de pasos hacia ella, y parecía disfrutar de cada una de sus reacciones al verle. Sol no quería mostrarse débil, odiaba esa sonrisa de la cara que decía "ganador" en toda regla. No tenía derecho a volver a hacer lo que le diese la gana con ella. La rabia hizo correr un par de lágrimas, pero después todas las demás iban corriendo libres por sus mejillas, ya sin ningún control. Porque no sabría cómo defenderse esta vez y ese energúmeno cabrón volvería a violarla.



—Hoy me apetece oírte gritar.



Se sacó una navaja del bolsillo y se agachó delante de ella, cogiéndole un mechón de cabello. Ella reaccionó yendo hacia atrás, pero él estiró, cortándole el cabello a ras con la navaja. Por la inercia al soltarse, la chica cayó de espaldas, chocando con dureza contra el suelo.



—Estás más guapa así, o quizá habría que cortar más...



Horrorizada, Sol quiso apartarse de su toque, pero el hombre se abalanzó sobre ella y puso la navaja sobre la piel de su rostro, acariciándola con la afilada punta y dejando una leve marca de sangre.



—¡No, por favor! —gritó, presa del pánico.



—No, no pararé, aunque me ruegues.









Capítulo 40. Marca imborrable.
Habían pasado seis horas desde que se habían llevado a Sol y todo iba a contrarreloj. La policía entraba y salía de la casa, les habían tomado declaración a los cuatro, pero no les decían casi nada. Hikari se había quejado varias veces, aunque Jun ya le había dicho que lo único que les quedaba era tener paciencia. Aun así, ella seguía agobiada, preocupada y molesta. Su sobrino podía ser un asesino (aunque no se lo creía) y su hija estaba en manos de algún tipo de maníaco o psicópata (que para más inri había sido su prometido solo dos meses antes). 


Era casi de noche y Hikari trataba de concentrarse en leer un libro, pero las idas y venidas de Akira, que estaba muy nervioso, y la presencia del inspector jefe la distraían constantemente de su cometido. Así que, cerrando el tomo con fuerza, empezó a hablar:



—No entiendo por qué no eliminan a la yakuza al completo. —El hombre de cabello blanco miró a la mujer con cierto recelo, pero ésta continuó—. Las mafias son una peste en todos sitios, pero en este país se pasean por la calle y nadie dice nada.



—Debemos mantener un equilibrio, señora Páramo, aunque eso no es un asunto de importancia en estos momentos.



—Lo sé, pero… —se enfurruñó, pero el inspector Koichiro fijó su vista en Akira, que tragó saliva y paró sus movimientos. El hombre le invitó a sentarse en uno de los sofás.



—Akira-san, tus grabaciones han sido clave para que nos decidiéramos a actuar —dijo—. Nos serán de mucha utilidad, así que te damos las gracias.



—No hay por qué darlas, le hice un favor a muchos amigos que siguen allí dentro. Sólo pido que los ayuden a salir.



El agente asintió, de acuerdo con él.



—Lo que me lleva a decirte que tú y Sol estaréis vigilados y protegidos mientras dure la investigación.



—¿Y qué pasa con Eric?



—Todavía es un sospechoso, así que no podemos saber qué sucederá con él.



Al chico se le agrió la expresión, de tristeza a dolor en apenas un instante. Aquello iba a ser muy duro para él. También para Sol, cuando la rescataran, porque no quería pensar en que a ella le sucediese algo malo.



Karasu observó a Sol, que temblaba echa un ovillo en el suelo. A su alrededor había sangre fresca y mechones de cabello negro, ahora sucios y sin brillo alguno. Tenía marcas rojas en las piernas, los brazos, la cara y entre la turbiedad de su piel podía distinguirse el kanji “Kuroga” grabado a cuchillo en su abdomen, en la parte derecha. Como si fuese una propiedad más. Su propiedad.



—Levántate. —Ella no dijo nada, ni se levantó, sólo lloraba silenciosamente sobre el suelo. Con violencia, la agarró del ahora dispar cabello y la levantó de una vez—. He dicho que levantes tu culo de puta del suelo ¿o no me has oído?



Sol tropezó, pero Karasu la enderezó y la empujó hacia la puerta, donde la chica se golpeó la cara.



—Qué torpe estás. Vamos a ver a tu noviecito, a ver qué piensa ahora de ti...



Sol se estremeció ante aquellas palabras. No podía creerse que Eric había corrido la misma suerte que ella, pero pensó que él mentía, que no podía estar allí. Sólo se lo decía para hacerle daño. 


—No puede ser... —dijo, con un hilo de voz.



—Te lo vas a creer, no te preocupes.



∞∞∞
 
—Sol —murmuró Eric al verla, con la boca torcida en una mueca incrédula. Se suponía que ella tenía que estar segura en la mansión, no allí, con ese sujeto y en ese estado... 


Notaba como la ira comenzaba a subirle hacia la cabeza, nublándole la vista y lo veía todo en tonalidades que iban del rojo al negro. El cabello de ella cortado a tajos irregulares, la cara, los brazos y las piernas llenos de cortes, la ropa desabrochada y desarreglada, manchada de sangre. Ese malnacido… Reventarle a golpes sería poco castigo para él. Si conseguía liberarse de las bridas que lo retenían, iba a matarlo. Por violarla, por herirla, por cortarle el cabello... Iba a lamentar cada gota de sangre derramada.



Karasu empujó a la chica, que se desplomó cayendo sobre sus brazos con un leve quejido. Hizo un gran esfuerzo por quedarse en una posición sentada. Al verla así, a Eric se le estrujó el pecho y algo dentro de su cerebro quería hacerle perder la razón.



—Vas a pagar muy caro todo lo que has hecho —dijo con la misma ira fría de la que él siempre hacía gala.



—Nada que ella no se buscase —la sonrisa de satisfacción del moreno lo tiñó todo un poco más de rojo—. Deberías haberla oído gritar. 


Sol miró a su primo, que tenía una mirada asesina fija en Karasu y se movía intentando liberar (aunque era inútil) sus manos. Cerró los ojos ante el dolor pulsátil que acudía a su bajo vientre; todas las heridas le escocían a rabiar, pero la que más era la que se encontraba en ese punto. Una con la forma de ese apellido maldito. Ese Karasu Kuroga era un retorcido, un demente... No se había contenido en hacerla sufrir. ¿Cómo no iba a gritar, si prácticamente le estuvo cortando profundo en la piel?



—¿A esto te referías con ir un paso más allá? —la voz de Eric temblaba con ira—. Hagamos un trato. Si dejas a Sol fuera de esto, me tendrás para torturarme o hacerme lo que quieras.



Dudaba seriamente que él aceptara, pero en esa situación no podía partirle los huesos, que era lo que quería.



—Claro, y ella irá corriendo a la policía. No hay trato, Páramo —dijo.



Volvió a coger a Sol del pelo y la hizo levantarse, golpeándola contra su pecho. Ella gritó por el tirón de pelo. En un instante, una navaja apretaba con fuerza su garganta.



—¡Déjala! —exclamó el chico—. ¿Es que no tienes suficiente con lo que le has hecho?



—La voy a matar, porque es de la única manera que vas a sufrir ¿no es cierto?



Fue entonces que la voz de Sol se elevó poco a poco.



—Si me matas, matarás a dos vidas.



∞∞∞
 
—Parece que ya sabemos dónde están uno de los ayudantes del inspector Koichiro acudió a su lado rápidamente, informándole de la nueva situación.



—Habla.



—Una fábrica abandonada al este, cerca de la bahía —dijo el joven—. Parece que las cámaras de tráfico han captado a un hombre con la misma descripción que nos dio la señora Páramo. Oribe Kuroga. También coincide una furgoneta de su propiedad.



Enseguida, todos los agentes empezaron a moverse con mucha celeridad y a salir de la casa, dirigiéndose a un furgón azul marino que tenían aparcado en la puerta. Jun iba tras ellos, pero miró una vez más atrás antes de marcharse. Hana, Hikari y Akira observaban toda la actividad tras la verja de entrada de la mansión.



—La traeremos de vuelta, confiad en mí —dijo, mientras se subía a la furgoneta.



—Sé que lo haréis —dijo Hikari, seria, mientras veía el vehículo marchar en busca de su hija. Akira asintió, con una media sonrisa de confianza y Hana se llevó las manos al pecho, en un rezo silencioso. 


—Mientes.



Una gota de sudor frío se deslizó por la espalda de Sol. Claro que mentía, aunque bueno… no del todo, pues hacía una o dos semanas que el tema de la falta del período la preocupaba, pero no era algo a lo que estuviera muy atenta, porque ella solía ser muy irregular y el estrés tampoco la ayudaba. Sin embargo, aquel tema, tapado por otros más graves, ya empezaba a querer salir a la luz. Decir en alto sus sospechas era lo único que se le había ocurrido para salvar su propia vida y así conseguir un poco de tiempo para Eric y para ella.



—No, no te miento. —Su voz temblaba—. Ayer me hice una prueba.



Aquello último era una mentira como una catedral. Si ni siquiera había salido de la mansión para hacer la compra. Karasu soltó una carcajada incrédula.



—¿Crees que soy tonto para creerme eso? —dijo muy cerca de su oído y la apegó más a su cuerpo—: Te podría matar, preñada o no.



La chica se estremeció y sólo entonces notó la mirada desencajada de Eric. Sintió aún más ganas de llorar, a pesar de sentirse vacía de lágrimas.



—¿Estás…? —empezó él, y Sol bajó la mirada, sin saber muy bien qué decirle.



—Fui muy descuidada estas semanas —comentó, dudosa—. Ni siquiera tomé las pastillas.



—¿Y de quién es, entonces? —preguntó Karasu, ladino—. ¿Mío?



—Eso no es lo que importa ahora mismo… —susurró.



Sol fijo su vista al frente, con los ojos llenos de dolor y guardó un silencio que reinó por el lugar durante lo que pareció una eternidad. No quería ni pensar en esas posibilidades. Lo único que quería ahora era evitar la imagen de Eric en el suelo envuelto en sangre. Podría enloquecer al presenciar un hecho así. Puede que fuese exagerado o dramático, pero era su manera de vivirlo. O puede que se estuviese preocupando en vano porque la muerta sería ella; bueno, a eso apuntaban los hechos, a que estaría pronto con el cuello rajado.



Eric y ella se miraron a los ojos, quizá con la misma idea: ¿y si los dos terminaban muertos? De todas maneras ¿cuánto tardaría la policía en encontrar el escondite de Karasu antes de que ella acabase con la garganta abierta y Eric llevado a algún otro lugar horrible? Sol se habría atrevido a alcanzarle una mano, lo deseaba con todas sus ganas, pero no podían, así que le miró de nuevo, con una pequeña sonrisa rota en los labios y él le devolvió una de las suyas, torcida. El villano soltó un bufido exasperado al notar aquel intercambio entre ambos.



Repentinamente, tras la puerta hubo un gran estruendo y al instante siguiente se escucharon gritos y exclamaciones de "¡policía!" se escucharon. Karasu miró con nerviosismo hacia la entrada y no dudó más.



— Creo que ya va siendo hora de terminar la función. Dile adiós a tu primita y a lo que sea que lleve dentro, Páramo.



Y aunque Eric quiso gritar e impedir que lo hiciera, Karasu deslizó la hoja hacia el vientre de la chica y hundió todo el filo del arma en aquella zona, intentando hacer el mayor daño posible. Sol sintió un golpe e instantes después, una ola de dolor atroz invadió su abdomen, trasladándose poco a poco al resto de su cuerpo. Él la dejó caer con violencia, dándose por satisfecho.



—¡¿Qué has hecho, desgraciado?! —bramó Eric.



∞∞∞
 
Hikari sintió una puntada entre las costillas y por reflejo dejó caer el marco de fotos que sujetaba entre sus manos, haciendo que el cristal de éste se rompiera en mil pedazos.



—Vaya… —susurró, lamentando el portarretrato roto.



Más allá de eso, se fijó en la antigua foto: era Sol con tres años, muy tímida, escondiéndose tras ella. Recordó como a su hija le había dado vergüenza estar frente al fotógrafo. De repente, un mareo le hizo rodar la cabeza y sintió frío por todo su cuerpo. Tenía un mal presentimiento. Sólo quince minutos después, el teléfono empezaría a sonar con insistencia.



∞∞∞
 
Los cuerpos de policía llegaron a la fábrica poco después de partir de la mansión, tumbando la puerta a la fuerza bruta, con una radial. Los hombres de Karasu que estaban dentro no ofrecieron gran resistencia, viéndose abordados por sorpresa por agentes entrenados y armados hasta los dientes. Jun, nervioso, contaba los segundos —que pasaban demasiado lentos— para entrar y encontrar a Sol sana y salva. Cuando al fin la policía consiguió penetrar en la estancia en la que la tenían, todo se sucedió entre gritos y órdenes, y el peor escenario de todos era el que se estaba desarrollando en esa habitación.



∞∞∞
 
—Se morirá desangrada antes de llegar al hospital —dijo Karasu, sonriendo demencialmente mientras lo derribaban y le retorcían la muñeca para quitarle la navaja.



Para entonces, Eric ya tenía heridas en las muñecas de tanto tratar de liberarse. No se fijó en quién le cortaba las ataduras, solo se acercó a Sol, arrodillándose junto a su cuerpo maltrecho. Un policía hacía presión en la herida que acababan de infligirle. Podría haber ido a estrangular o a darle una paliza al hijo de puta de Karasu, pero su cuerpo lo llevo directamente a la chica. Miró la navaja y el suelo, llenos de sangre, y sintió su cuerpo helarse.



—Eric… —Sol estaba encogida en el suelo y su voz era débil—. Siento todo esto…



—No tienes nada que sentir —dijo, intentando contenerse—. No te disculpes más.



—Al menos tú estás bien. —Sonrió a duras penas.



—Y tú también lo estarás, ya lo verás.



—Tengo mucho frío…



Él le frotó la espalda, como intentando darle el calor que no tenía, pero poco más podía hacer, pues sus manos temblaban y un sudor frío corría por su espalda. Además, era como si una mano le estuviese removiendo el corazón, estirajándoselo y amenazando hacerlo añicos.



—Eric, te quiero —un par de lágrimas más se escurrieron por sus ojos—. Dile a mi tía y a mi madre que las voy a echar de menos…



—No digas esas cosas, parecen del guion de una película mala —susurró.



—Me da igual —contestó.



—Eres una niñata tonta... —quiso gritarle, comenzaba a sentirse furioso.



Giró la cara para no seguir mirándola, sintiendo aumentar la molestia en su pecho. Era como si le intentasen arrancar un pedazo de él mismo y odiaba admitir algo como eso. Notó una mano de ella intentar tocar la suya, pero él se negó a cogerla. Se negó a admitir que esa era su manera de despedirse. La mano perdió la tensión y cayó al vacío, y él sintió todo congelarse. Él mismo estaba congelado, sin poder hacer nada. La vida de repente dejaba de tener sentido mientras todo lo demás sucedía a su alrededor.



Miró a su alrededor y sus vista desorientada se fijó en el rostro de Karasu, deformado por una mueca sarcástica. El responsable de aquello, quien se la había arrebatado. La imagen de la mano de Sol cayendo a un suelo lleno de sangre y podredumbre, repitiéndose una y otra vez, le hizo perder la poca cordura que le quedaba. Entonces, todo se volvió rojo.









Capítulo 41. Lo que ya no será.
Jun se apoyó en uno de los muros exteriores de la fábrica y respiró con dificultad. Se miró las manos, manchadas con la sangre de Sol. Pegó un puñetazo a la pared, escupiendo un sollozo con rabia. Se la habían llevado en la ambulancia tan rápido como habían podido, pero ¿y si no sobrevivía? Porque sería un milagro que lo hiciera, dada la cantidad de líquido que había en el suelo, en sus manos, en su ropa... Ahora mismo le daba igual lo que le había sucedido a ese malnacido entre las manos de Eric… 


El chico se había levantado del lado de Sol mientras él aún hacía presión en la herida. No supo en qué momento sucedió, pues su sentido del tiempo había volado. Un bramido inmenso, como el de un animal, le hizo levantar la cabeza de su intento de parar la hemorragia y entonces fue testigo de cómo Eric se abalanzaba contra Karasu, y ni quiénes lo custodiaban fueron capaces de pararle mientras le reventaba la cara a puñetazos. Incluso cuando se quedó inconsciente –al tercer golpe— el chico seguía, uno tras otro. Antes de que pudieran detenerle pinchándole un sedante, la cabeza del hombre había quedado hundida en el suelo. Nadie lo habría reconocido después de tal paliza. Al levantarles a ambos, un reguero de sangre chorreó en el pavimento. 


Se rascó la cabeza con nerviosismo. Esperaba que a Eric no le añadieran cargos por ese hecho, porque el chico ya estaba muy jodido.



∞∞∞
 
Sus muñecas estaban sujetas por esposas y un policía lo estaba custodiando. Todavía se sentía confuso por lo que fuera que le hubiesen pinchado en la fábrica, pero a pesar de eso, seguía vívido el doloroso recuerdo de la mano de Sol cayendo. Sentía ganas de tocarla, cualquier parte de ella. No se había molestado en tener muchos gestos con ella, pero cómo se volvían las cosas ante la posibilidad de perderla... Cuando había sido consciente, el estúpido refrán "no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes" se había colado en su mente a modo de puñetazo. A él solo le habían importado sus padres, puede que Akira y después, ella, y aunque sí se había dado cuenta, se había pasado semanas negándoselo a sí mismo.



Si se lo hubiesen pedido, habría dado su vida —que no valía nada— por la de ella. Sentir algo tan puro era extraño, nuevo y dolía en forma de pinchazos intensos. Apoyó sus codos en sus piernas, recostando su frente en sus manos y cerrando los ojos. Quería verla otra vez, sentirla otra vez, como tantas noches. Poco le importaba el destino del malnacido de Karasu; ojalá estuviese muerto. La cantidad de golpes que le había propinado ni siquiera se acercaba a lo que él había hecho sufrir a Sol. Ni una décima parte. Había perdido el control, pero no se arrepentía. Lo habría hecho una y otra vez. ¿Qué más daba que le metieran más años entre rejas?



Sintió la mano de Akira en su hombro, como dándole ánimos (aunque eso era lo que menos necesitaba); si no hubiera estado detenido, se habría largado de esa sala de espera de hospital, porque esa mano sólo le recordaba lo que ya había perdido. Porque él ya no veía esperanza. No quería hablar, y ahora ni siquiera le quedaban fuerzas para vivir.



Hana miró a Eric de reojo: estaba sentado en una de las sillas de la sala de espera, con la cabeza agachada y los hombros caídos. Suspiró con profundidad. Había intentado hablar con él, pero ni una palabra surgió de sus labios desde que llegaron al hospital. Quizás lo que necesitaba era tiempo, así que no había insistido más. Jun le había explicado que había tenido que suplicarle a Koichiro-san que primero dejara ir a Eric al hospital hasta tener noticias y poder ver a Sol; y en cuanto a ella, ya llevaban unas horas operándola, y todos los presentes —Hikari, Jun, Akira, Eric y ella misma— tenían una gran incertidumbre de si se salvaría o no. La espera, que resultaba un verdadero suplicio, con seguridad resultaría más larga.



∞∞∞
Sol permanecía en una camilla, con una bata de hospital puesta y una vía agujereando su muñeca. Estaba inconsciente, ya que el efecto de la anestesia aún duraba. Después de entrar la madre, le había tocado a Eric pasar a verla, ya que al pequeño cubículo de recuperación sólo dejaban pasar a una persona. El chico la miró y recordó haber visto así a su padre, muriéndose en una camilla de hospital. Recordaba su fragilidad y el hecho de no poder volver a verle nunca más. Después pasó con su madre, pero a ella la encontró muerta y jamás podría olvidar el frío al tocarla, un frío que calaba hasta los huesos y que recordaba hasta estos días como si acabara de suceder. Acercó la mano hasta la frente de la chica y sin darse cuenta, suspiró con calma al percibir un ínfimo calor. Ella estaba viva y su vida no corría peligro. Aun así, había cosas irrecuperables que lamentar…
Cuando informaron de su situación ante los únicos familiares directos de la chica (Eric y Hikari), las noticias fueron agridulces. Ella estaba bien, que era lo importante, pero había algo más…



—Su situación era grave, pero hemos conseguido estabilizarla. Le hemos hecho una transfusión sanguínea, ya que había perdido mucha. Desgraciadamente, a pesar de esto, el embrión no se ha salvado.



—¿Cómo que embrión? —preguntó Hikari—. ¿Un bebé?



—Sí, su hija estaba embarazada de unas diez semanas —sentenció—. Pero había tantos daños en su cuerpo, que el embrión resultó dañado. Lo ha perdido.



Después de comentar los procedimientos realizados, el médico marchó y Eric, esposado, tenía una mirada indescifrable.
Su tía abrió mucho los ojos, horrorizada, mientras él disponía la cara de odio que guardaba para Karasu Kuroga.



—¿Por qué tenía que dejarla sola? —se lamentó la mujer. Empezó a derramar lágrimas de angustia. Eric sintió como la rabia le hervía por las venas.



—Es tarde ¿no crees? —comentó, resentido, y se marchó de nuevo a la sala de espera, acompañado por el policía que le custodiaba.



En ese momento había estado furioso, y el hecho de que ya no le guardaba gran aprecio a su tía había ayudado a reclamarle de aquella manera, pero tenía que reconocer que la culpa le reconcomía por dentro de forma voraz por la actual situación de su prima. Cuando salieron del hospital, él no se despidió de nadie. Sentía pinchazos que parecía que le llegaban al cerebro y estaba de muy mal humor, molesto consigo mismo. Desde la ventana del coche de policía, observó el día desvanecerse, desde el color ámbar del atardecer al morado del anochecer. Las primeras estrellas asomaron refulgentes, como si él las quisiera allí o algo por el estilo; más bien hubiera deseado nubes negras de tormenta, rayos y truenos.



De momento visitaría los calabozos, quizá después lo trasladarían a la prisión estatal. De eso había sido informado. Y en realidad no le importaba; de hecho, no sentía nada en absoluto. Solo, sin rumbo y sin un destino claro.










Capítulo 42. Final
Un mes después… 


La ventana daba su vista a una ciudad atestada, en un día en que el cielo permanecía casi blanco, atestado de nubes donde probablemente se escondía agua. Según el noticiario, la mañana se había levantado fría y era probable que las temperaturas bajaran a cero grados. Había flores sobre la mesita y unos cuantos apuntes de clase, cortesía de su amiga Ruka, que pensaba que volvería a clase. Como le había explicado la policía, eso no sucedería. Su maleta se encontraba en la cama, a medio llenar. 


Sol suspiró con los ojos entrecerrados. La tristeza la inundaba cuando pensaba en tener que alejarse de su madre y sobre todo de Eric, a quien no había visto desde hacía un mes. Su alma clamaba por él. Según le contaron, él había salido en libertad bajo fianza hacía más de tres semanas, pero no había querido volver a vivir en la mansión ni pasarse por el hospital para preguntarle cómo estaba. Sólo eso habría bastado para la chica, que no entendía qué ocurría ni el porqué de su silencio. Y además de todo eso, tendría que abandonar a su familia y todo a lo que recién se había acostumbrado, a pesar de las cosas malas que le habían ocurrido.



Akira daba forma a los mechones irregulares, dejándolos igualados con unas simples tijeras de cortar las uñas, y no lo hacía tan mal, ya que el cabello no le estaba quedando terrorífico del todo (según su reflejo en un pequeño espejo de mano).



—Ya está, perfecta.



Su otrora larguísimo cabello había quedado tan corto que apenas se reconocía; estaba un poco por debajo de sus hombros. Se lo acarició, echando de menos los largos mechones que antes le llegaban al trasero.



—Supongo que no se podía hacer ya gran cosa por él. —A Sol le vino el desagradable recuerdo de cuando Karasu se lo había cortado y se estremeció.



—Sí, es una pena.



Mientras Akira recogía los largos mechones que habían quedado tirados por el suelo, alguien llamó a la puerta y el inspector Koichiro apareció tras esta con su usual semblante serio.



—Buenas tardes, Sol-san, Akira-san.



—Buenas tardes, Koichiro-san.



—¿Cómo te encuentras?



—Los puntos tiran un poco, pero parece que la herida ya está sanando —respondió la chica, haciendo una pequeña inclinación con la cabeza—. Gracias por su preocupación.



—Me alegra oír eso. Supongo que Akira te habrá informado de la decisión que hemos tomado en cuanto a vosotros dos.



—Algo me ha dicho —dijo ella en un susurro.



—En cuanto estés recuperada, pasaréis a formar parte de un programa de protección. Tendréis la misma identidad, pero estaréis protegidos hasta que se cierre el caso. Pueden pasar unos cuantos años hasta que eso suceda.



—Pero vamos a estar separados —Akira la miró desganado y Sol bajó la mirada.



—Es lo malo, pero es por vuestra seguridad.



La muchacha asintió porque no le quedaba más remedio que hacerlo. Si iban a estar protegidos, ella aceptaba, aunque tenía sus reservas ante aquello.



—En cuanto a Eric... a pesar de que está en libertad bajo fianza, aún tendremos que esperar la sentencia del juez.



En cuatro días, el día habría llegado: el día en el que sabrían qué sería de Eric, si iría a la cárcel o no. Sol terminó de cerrar la maleta del hospital, tomó el papel de alta médica de encima de la cama y salió en completo silencio. Debería resignarse a conocer una sentencia que —quizá— condenaría al hombre que amaba a prisión, durante un tiempo que desconocían.



∞∞∞
 
Hikari esperaba a su hija dentro del coche de policía de incógnito. Había empezado a caer aguanieve apenas hacía unos minutos y entró con rapidez para evitar helarse de frío, intentando disimular su leve cojera (una de las secuelas que le había dejado la fractura de la pierna).



—Hola, mamá. —Su hija la saludo con una sonrisa desganada mientras abría la puerta y se acomodaba junto a ella en el asiento de atrás. No le quiso preguntar cómo estaba, porque se veía a la legua, por su expresión, que ella le contestaría que bien pero en el fondo no lo estaría.



—Señorita Páramo —dijo el agente mientras ponía el coche en marcha—. Vamos a ir hasta la mansión, dejaremos a su madre allí y nos marcharemos a un piso franco hasta el día del juicio.



A Sol pareció revolvérsele algo en el interior, porque puso una expresión compungida y su madre le sonrió un poco para tranquilizarla.



—Siento decirlo, cariño, pero quizá deberíamos despedirnos; el camino a la mansión es corto.



—Mamá… –Sol tragó saliva, llorosa.



—Hay muchas cosas que debería decirte, pero la primera es una disculpa…



—De verdad no hay nada de qué disculparse.



—Déjame hacerlo, por favor… —la más joven asintió, desviando la mirada y Hikari suspiró antes de hablar.



—Lo primero es que no debería haberte herido por mis malditos celos.



—Mamá... No te hostigues por eso.



—Fui una egoísta, Sol, sólo pensaba en mí. Y me duele pensar que ya ni siquiera voy a poder tener tu compañía de vez en cuando, que no vas a estar con todo lo que te necesité en el pasado.



Sol retenía sus emociones. Ya no quería pelear ni recordar que habían estado enfadadas la una con la otra alguna vez. Sus ojos brillaban presos de las lágrimas al saber que tardarían mucho en volver a hablar como madre e hija.



—Si yo te hubiese protegido, jamás te habría pasado nada... —Su madre también estaba al borde de las lágrimas—. No tuve corazón de ofrecerte mi apoyo mientras te veía sufrir. Es algo que nunca me perdonaré.



A la mujer parecía no importarle la presencia de una tercera persona en el vehículo. Quería expresar sus sentimientos y que ella sintiera lo mucho que la quería y que la echaría en falta.



—¡No quiero recordarlo! —Sol levantó la voz mientras se estrujaba las manos y miraba a su madre a los ojos. Después de un momento, miró hacia abajo y dijo: —No quiero que recordemos esas cosas… son el pasado, por favor.



Permanecieron calladas el resto del viaje y al llegar a la mansión, aún dentro del coche, Hikari le dio un abrazo que ella a duras penas correspondió.



—Nos veremos en el juicio, hija, cuídate mucho.



∞∞∞
 
Unos días después… 


—Este juzgado decreta prisión preventiva para Eric Páramo hasta que se resuelva el caso del homicidio de Heihachi Kuroga. El sospechoso no podrá salir bajo fianza por el riesgo de fuga existente. 


La voz del juez se elevó con fuerza, llegando a toda la sala. Se oyeron protestas de una voz conocida al fondo de la sala (Akira), pero enseguida callaron ante una ligera amenaza de multa. Éste estaba sentado junto a Sol en las sillas reservadas a los testigos. El acusado estaba sentado delante de la sala, frente al juez



Sol tragó saliva al saber que le iban a encarcelar, a pesar de que fuese de forma preventiva, y es que Eric, durante el rato que había estado declarando, ni siquiera había buscado defenderse demasiado…



—Señor —había empezado a hablar, muy tranquilo—, reconozco que pretendía matar a Heihachi Kuroga por razones que no pienso decir, que incluso le apunté con la pistola, pero cuando iba a disparar, me di cuenta de que no tenía sentido disparar a una persona en coma… y en cuanto a Karasu Kuroga, si el mundo fuese justo, habría muerto hace unos días en mis manos. No tengo nada más que añadir.



Cualquiera se habría llevado las manos a la cabeza en una situación así, pero ella sabía que Eric era demasiado sincero para callarse algo que había sentido tan profundamente y durante tantos años. Cuando le vio salir esposado junto a la policía, corrió tras los agentes sin pensárselo dos veces, con su bolsa de mano casi volando tras ella, sin pensar en nada más que en seguir a Eric y despedirse de él. Llevaba unas cinco semanas sin verle y no sabía cuánto tiempo tardaría en salir de prisión; ni siquiera cuánto tardaría ella en salir de esa protección impuesta por las fuerzas de la ley. Cuando paró de correr, le faltaba el aire y la cicatriz de la cirugía le dolía a rabiar. A duras penas, se apoyó en el capó del coche de policía cuando Eric aún no había entrado.



—¿Me dejarán despedirme? —preguntó a los dos custodios. Los policías se miraron entre sí, sorprendidos ante su presencia.



—Cinco minutos.



Sol no perdió el tiempo y tomó las dos manos de Eric; no le importaba que él no le hubiese hablado en todo ese tiempo, al menos quería despedirse.



—No puedo creer nada, hay tantas cosas que decir… —dijo Sol en voz baja. Quería llorar, pero no se lo permitió. No en ese momento.



—A veces es imposible creer nada de lo que pasa —dijo Eric, con un rostro inamovible—. Que yo vaya a la cárcel, que fuésemos a tener un…



La palabra no llegó a salir de sus labios. Sol lo besó, compartiendo con él mucho más que sus labios.



—No lo digas —dijo ella, negando con la cabeza mientras lágrimas traicioneras resbalaban por sus mejillas—. Te quiero…



—Me tengo que ir, Sol. —Eric bajó la cabeza, evitando su mirada. Hizo el amago de subir al coche, pero ella lo abrazó por la cintura, evitándolo.



—No quiero que te vayas… —sollozó, dejando salir su amargura en forma de tristes jadeos—. ¿Por qué tienen que encerrarte? Tú no has hecho nada…



Él le correspondió, pasando sus manos esposadas sobre ella y rodeándola. La apretó contra él, hundiendo la nariz en su cabello. El sol que precede al anochecer lo teñía todo de un tono entre salmón y violeta, dando un aspecto casi mágico al simple aparcamiento atestado de coches. No importaban las miradas extrañas de la gente alrededor, solo ellos dos. Aunque ella hubiese estado gritando unos segundos antes, ahora no se atrevía a decir nada por temor a romper el instante que quizá fuese el último que iban a vivir ambos en años.



—Lo siento. —El chico de cabello largo fue quien rompió el silencio—. Quería verte, pero cada vez que me acercaba al hospital, me acordaba de que estaba ahí por mí.



—Eso ya no importa. —Sol levantó la vista y, temblando, le acarició la mejilla—. Sólo quiero volverte a ver...



Una sincera e inusual sonrisa pintó el rostro de Eric. La chica se quedó sin palabras, embelesada, sintiendo su corazón latir con fuerza. Nunca le había visto sonreír así; había algo distinto y puro en aquel gesto.



—Algún día —volvió a su mueca de medio lado, como siempre, y le tocó la cabeza, despeinándola—. Sabes que yo también.



Sol intentó componer su mejor sonrisa, pero no pudo disimular sus ojos rojos e hinchados. Le miró, tratando de conservar su recuerdo en la memoria y, más rápido de lo quiso, él entró en el coche y partió, dejándola con una promesa silenciosa de reencontrarse.



“Es un hasta luego, Eric...”









Epílogo
Tres años después...
"Después de una ardua investigación, se ha llegado a la conclusión de que el acusado, Eric Páramo, es inocente del cargo por la muerte de Heihachi Kuroga, así que se retiran los cargos contra él y podrá salir de prisión en la mayor brevedad posible. Se levanta la sesión".
Eric se despidió del lugar en el que había vivido los últimos años de su vida. Allí no había noticias de Sol, de Akira… Todo era silencio. En ese tiempo, había podido reflexionar mucho y la tranquilidad había ayudado a su mente. Ahora, tan solo con una bolsa a su espalda, (repleta de cartas que debía leer y sus pocas pertenencias) abandonaba ese lugar que, pese a haberle privado de libertad, le había ayudado tanto.
Tenía un gran deseo de ver a la gente de la que llevaba tiempo sin saber, pero eso aún debería esperar un poco. En cuanto pudo, buscó un teléfono público y sacó un número del bolsillo, escrito en un papel desgastado. La línea pitó varias veces hasta que una voz de mujer muy conocida contestó:
—¿Moshi
moshi?
—Hana-san, ¿cómo has estado?
∞∞∞
Volvía. El avión estaba a punto de llegar desde la isla de Okinawa a la céntrica Tokio. Desde la ventanilla del avión podía disfrutar del hermoso e impresionante monte Fuji, la alta torre de Tokio y todos los rascacielos diminutos que poblaban la ciudad en la que había nacido. La sonrisa en sus labios se ensanchaba al pensar en reencontrarse con sus familiares y, sobre todo, volver a ver a Eric.
El programa de protección de testigos había estado durante casi cuatro años en marcha, hasta la eliminación total de la facción de la yakuza a la que había pertenecido (y había comandado durante un corto período) Karasu Kuroga. De él no se sabía gran cosa desde hacía dos años, cuando había desaparecido en su traslado a otra prisión. Habían encontrado una gran cantidad de sangre de él en el coche que lo trasladaba, así que la policía lo achacó a un ajuste de cuentas y finiquitó el asunto. Después de tantos años alejada de quienes quería, a Sol le habían dado la buena noticia de que era libre de ir donde quisiera. Ella ni siquiera dudó de cuál sería su destino.
Cuando el avión aterrizó, se la comía una mezcla de nervios y emoción. Desde la salida de pasajeros, le llegaron unos gritos alegres que la llamaban y la hicieron sonreír y un chico inmensamente enérgico corrió hacia ella y la abrazó con fuerza. Se le salieron las lágrimas mientras su amigo la estrechaba contra él.
—Akira —dijo, feliz— ¿Cómo has estado?
—Tirando —dijo, encogiéndose de hombros.
A Akira también le habían dado permiso para volver a su vida anterior, pero él había llegado antes. Ignoraba cómo había sido su vida mientras estuvo fuera, ya que no pudieron comunicarse. Miró al resto de personas que estaban allí y los abrazó a todos. Su madre, Jun, Hana... Echaba en falta la presencia de alguien, y Dios sabía que era a quien más había extrañado. Sin embargo, no preguntó.
∞∞∞
Sol no se sorprendió al saber que su madre había vendido la mansión y ahora tenía un piso grande en una zona diferente de la ciudad. Según le explicó en el taxi de camino a la casa, la antigua mansión era muy cara de mantener después de que la empresa se hubiese desplomado en bolsa y los ingresos disminuyesen. Había seguido rindiendo gracias al personal restante y a nuevas incorporaciones, pero ya no era lo mismo.
—Puedes quedarte conmigo mientras encuentras trabajo y un apartamento —le dijo mientras entraban—. He preparado una habitación para ti.



Ella le agradeció el gesto. Se quedaría unos días, pero intentaría que fueran sólo unos pocos. Tenía la firme intención de trabajar de lo que saliese, buscar apartamento y continuar estudiando la carrera de Medicina, de la que sólo había cursado dos años. El primer año en Okinawa no había perdido el tiempo, y a pesar de que tuvo subidas y bajadas de ánimo, estudió y trabajó para no tener que pensar demasiado en todo lo que le había pasado, pero poco a poco fue perdiendo el empuje y se hundió. A veces, por la noche, tenía pesadillas y si se despertaba de madrugada, angustiada y reviviendo ciertos hechos, el resto de la noche le era imposible dormir. Así que se había pasado los dos años siguientes intentando cursar algunas asignaturas y yendo al cincuenta por ciento en todo lo que hacía. Sus sueños de ser investigadora médica y hacer algo bueno en el futuro se esfumaron.



Escribir cartas la había sacado de su pozo de miseria. Les escribía a los muertos, a Amaya, a su padre... pero a quien más escribía era a Eric, aunque ella jamás enviaba ninguna. Sólo las escribía y las dejaba en el cajón, aguardando.



Saliendo de ese inciso, miró a su alrededor y vislumbró lo que su madre le mostraba: era una habitación sencilla pintada en tonos ocres, una cama de matrimonio, un armario y poco más. Se sentó en la cama, quedándose sola para deshacer el equipaje. Llevaba sus cartas, su diario y algo de ropa. Al saber que podría irse, había dejado muchas de sus pertenencias atrás, pero no le importó demasiado. También llevaba una única foto del día que ella y Eric visitaron la Torre de Tokio. Suspiró y se tumbó, mirándola: ella sonreía con timidez y él tenía una sonrisita de medio lado. No fueron tiempos mejores, pero aun así, hubiese deseado quedarse en ellos sólo por el hecho de no vivir los horrores que vivió.



El sonido de un timbre le sirvió como despertador. Sol se levantó y, por la ventana, vio que ya era de noche. Debió quedarse dormida. Se desperezó, sintiéndose aún cansada y salió de la habitación. Pero al llegar al salón, el suelo pareció desaparecer bajo sus pies y su estómago se hizo muy ligero, como si estuviera lleno de pajaritos que quisieran hacerla despegar. Se quedó mirando de hito en hito a la persona ante ella, fascinada. No podía apartar su mirada de él; era como ver a una criatura mítica.



—¿Eric? —dijo y las comisuras de sus labios se elevaron sin quererlo.



—Sol, ha pasado mucho tiempo. —Parecía tranquilo. Para ella era imposible decir gran cosa, un batiburrillo de sentimientos se esparcía por su pecho, no sabía si llorar o reír de la alegría—. ¿Sólo vas a decir eso? —sonrió, divertido.



—Eric —su voz temblaba y de repente, una sensación de ahogo llenaba su pecho junto a un picor abrasador en los ojos, que se habían cubierto de lágrimas ardientes. Él la miró, casi asustado y se lanzó a abrazarla, sosteniéndola contra él con fuerza. A su vez, ella le estrechó de la cintura como si fuese a desaparecer.
—Yo también te he echado de menos, Sol —dijo en su oído.
 

 
[i]

“Gracias” en japonés.


[ii] “Eh” u “oye” en japonés.
[iii] “Buenas noches” en japonés.
[iv]

“Disculpe” o “perdone” en japonés. Aquí se usa en el contexto de empezar una frase.


[v]

Entrevista donde una pareja se conoce y formaliza (si quiere) un compromiso de matrimonio.


[vi]

Los japoneses no tienen un documento de identidad como el DNI español.


[vii]

“Esfuérzate” o “da lo mejor de ti" en japonés.


[viii]

Una ración de comida preparada en un recipiente tradicional.


[ix] “Mierda” en japonés.
[x] Chicos jóvenes por los cuales, mujeres o hombres pagan una cantidad de dinero por compañía, lo cual no implica sexo.
[xi] “Joder” o “maldición” en japonés.
[xii] Se refiere a alguien que está en un nivel superior en algún ámbito; en este caso, Karasu se refiere a la universidad.
[xiii] Un tipo de club japonés donde mujeres u hombres (anfitriones o hosts) atienden y dan compañía y conversación a los clientes por una cantidad de dinero.
[xiv] Aunque tiene otros significados en japonés, en este caso lo usan como “maricón”.
[xv] En 2015, la ley japonesa rebajó la mayoría de edad de 20 a 18 años (sólo aplica para el voto) pero para la mayoría de los trámites, la edad legal en que se considera adulto a un individuo es a los 20. En todo caso, y a modo de aclaración, esta historia se sitúa antes de 2015.
[xvi]

Expresión japonesa usada para contestar al teléfono. Algo así como "oiga" o "diga".


[xvii] Barrio donde se concentran negocios y locales LGBT (pero sólo para público masculino). Por lo visto, Akira vive al lado de esta zona.
[xviii] “Buenos días” en japonés.
[xix]

“Por favor” en japonés.


[xx]

Nombre con que se designa a los medio japoneses en Japón.


[xxi] Mafia japonesa.
[xxii]

Jefe de un clan de la yakuza (mafia japonesa).


[xxiii] Cama tradicional japonesa que consiste en un colchón y una funda unidas que se pueden plegar y almacenar.
[xxiv] La lonja cambió de ubicación en el 2018, pero la historia se desarrolla antes.
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